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CAPITULO l. 

LAS ESCARAMUZAS DE LA GUERRA CIVIL. 
Don Joaquín Ri.quelme amaga con nna montonera la poblacion de Linares i se insur-recciona el mismo dia la villa de Molina.­Don Nemecio Antmiez i el cura Mendez.-Robirto Souper.­Su vida, carál~ter i aventuras.-Prision de estos ciudadanos i su envio a la capital desde Talca.-Souper subleva la guardia que los conducia en Quechereguas.-EI mayor Banderas.-. Cómico combate de Lontué.-Souper pasa el Maule con una partida de veinte i cinco hombres para reunirse al coronel don Domingo Urrutia .-Ataca éste el pueblo del Parral i es recha­

zado.-lmportancia de sus operaciones en el Maule.-El in­tendente del Ñuhle es obligado a abandonar a Chillan ¡. reple­garse al Longaví.-Fuerzas de que se componía la division del 
coronel Garcia . 

l . 

Los primeros ' hechos de armas, o mas propiamente, l!as 
primeras escaramuzas de la revolucion del sur eri 185'1, tu­
vieron lugar el dia clásico dé Chile. El 18 de setiembre, en 
efecto , el patriota don Joaqnin Uiquolme amagaba cou una 
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montónera de 80 ,hombres' la poblacion de Linares, en la 
provincia del ManiQ,i ese mismo di a~ don Roberto Souper, el 
cura don Domingo Mendez idon Ne!Jlecio Antunes, ponian en 
conmocion la villa de ~Iolina en la provincia de TaJea. 

n. 

Encontrábanse todas tas per~sonas que hemos nombrado 
pe1·seguidas po1· su compHeidad en la asonada del20 de abr·il; 
Hiquelme en calidad de detenido bajo de fianza en la provin­
cia .de Tal ca, i Antunes, Mendez i Souper presos en la cárcel 
de aquella e iudad (1 ). ' 

(l) El motivo ostensible de su captura i el auto cabeza de 
proceso de su sumario consistian en una carta escrita por RiqueJ. 
me al cura Mendez, desde Curicó, el 2l de abril, anunciándole la . 
revoJucion que había tenido lugar en Santiago el dia anterior. A 
esta carta, Mendez, ·que se encontraba en Molina, agregó una 
posdata que firmó don Nemecio Antones, i como en esta última 
se refiriese algo de ·la coo peracion de Souper, resultó que los CUa· 

!ro nombrados quedaron comprometidos por P-1 descubrimiento 
de la carta que fué vendida o eútregada pór error a la autoridad . 
Parece que el mozo que la llevaba equiv'ocó los nombres de dos 
vecinos de TaJea que tenían el mismo apellido, i de los que uno 
era opositor i otro ministerial, siendo 'el último qnien hizo el 
denuncio al intenrl·en te. La carta de Riquelme" i la posdata art'a- ' 
dida por Meridez i Antones estaban concebidas en estos términos . 

Señor don Domingo Mendez. 
Curicó, abril 21 de 1851. 

Mi apreciado amigo: . . 

Mando este mozo con el objeto de anunciar a U. que ayer a las 
seis de la mañana se sublevó el balallon Valdivia i tomó· hl plaza 
J>rinéipal de Santiago; esta noticia le ha 'llegado al g.obernador J{oi 
a las ·nu.eve i le ordenan reuna ~ el ba tallon de· esté pueblo i)o 
acuartele para librar las armas. Los Monttistas están acholados 
con el éspreso·este. Conviene pues que inmediatamente Jo parti-
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Era Anlunes un opulento agricultor, propietario de la ha­
cienda de Quechereguas, en uno de cuyos potreros está si­
tuada la pintoresca villa de 1\iolina, mas como un feudo de 
aquel mayorazgo que como una aldea de la República . 

Conocíaso a 1\'lendez solo como a un viejo sacerdote, tan 
instruido como ardiente, anti~uo i jenuino pipiolo que ejercia 
desde algunos afios, con marcada preferencia sobre su ministe­
rio, la propaganda de su fé política, teniendo entónces por 
estrecho teatro el curato de Molina, anexo tambien como una 
capellanía a la hacienda de Quechereguas. 
- En cuanto ,a Souper, el mas importante de éstos ajHa­
dores, vamos ·a detenernos un instante. Tenemos que hacer 
el difícil ensayo de un retrato sobre una tela movediza que 
el viento ajita . en todas direcciones i cuyas costu1·as se re­
vientan a cada rasgo de la pluma. Invocamos pues toda la 
induljencia de los críticos, pues acaso es inevitable al e~critor 
salirse del severo marco de la historia para entra1· en e·! 

.cipe a Rafael Cruz para que este haga otro esprPso a Linares a 
Pando i sea puesto en conocimiento del coronel Urrutia en el 
acto. Mtichó le recomiendo esta dilijencia pues que conviene sea 
sabida por mis amigos. 

SÓn las dos de la tarde i ya estan en el cuartel los cívicos. Co­
munfquele esto al señor Antunes. De U; su amigo i S. S.-Joa-
quín Riquelme. > 

P. D.-Haga el es preso a TaJea en el momento que esta reciba. 

Ad'icion. 
lUolina, abril 21 de 1851. 

Son las cuatro de la tarde i no hai mas tiempo que decirle. Yoi 
· de aquí a mandar aviso a Souper a S. Rafael para que prepare el 

escuadron de Pilarco. Bien, valor i no hai que turbarse 1-Nemecio 
.t!ntunes. . ' · 

Advertimos que la carta de Riquelme que publicamos es segun 
una copia subministrada por don José L. Claro i la adicion de 
Antunes hasido tomada del Progreso del17 de junio de 1851. 

/ 
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cumpo d.el .rómance aJ · tratarse de hombres tan especiales 
como el presHjioso soJdado cuyas aventuras" vamos a nan;ar 
i que en. sí mi~mas; const.ituyen ol-argumento acabado do una 
rio\'ela. 

III. 

) ~ ... 
Es Roberto Souper hijo de _un antiguo capilan del ojérciiQ 

· -.,;· 

ingles i nació en Can.terbury, la patri~ del jeneral JUiHer~ 

héroe americano, 2omo aque! !la sido héroe ~e Chile. A se­
mejan~a . de otro estranjero ilustre que sir.vi~ a nuestra patria 
i le sacrl.fi.có su _v-~da; el coronel 'fupper, Roberto S.ouper que 
paÍ·eció ~ab~r recibido, junto c.on la analojía ~el noml.>re, _la · 
ele la bizarria. la posieion, i la lealtad~ habia nacido, se puede 
decir así, en una cuna ele fierro. Casi todos sus hermanos, 
pomo los hermanos de Tupper, fueron soldados i hombres de 
aventuras. Uno de ellos babia muerto heroicamente en el 
silio de Oporto, aefend!erido aquella plaza contra el preten­
diente do:n ~ligue! de Portugal i otro. pereció en yn du~lo, 

en una de las Antillas) nglesas, e!l las que se encontraba dO. 
guamicion. Roberto era de los· menÓres entre ocho o diez 
hermanos que sobresalian por el.ardor i la Ósadía de su ca­
rácter. . ' 

Puesto su _padre a media paga, ·despues de la batalla de 
Waterloo, i no contando _para subsistir sino con un escaso 
sne!do, emigró, como es costumbre entre sus compatriotas, 
al norte de Francia donde la vida es tanto mas barata cuanto 
es forzosaq¡ente modesta. Nuesfro c-ampeon comenzó pues la 
carrera de sus estudios, ·que es como si dijéramos la carre1·a 
de sus,avenluras, {ln el pu~rto de. Calais. Apesar de estar da,. . 
lado do un injenio 1:apido i de una estraordinaria facilidad 
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para haecr la: adquisicion de esos estudios jenerales que 
constituyen ia educacion de un gentleman ingles, Soupet·, 
que es en verdad un verdadero jentil-hombre por sus moda­
les i sus conocimientos en el dibujo, la historia, i la literatura 
{no así en el uso de los idiomas), pasaba sin embargo Jos años 
de su turbulenta niñez en ~na perpetua cimarra, i él mismo 
nos ha referido que le gustaba mas ir-con los pilluelos de la 

·calle a tirar piedt·as a las ventanas de la Prefectura, durante 
la re vol ucion de 1830 i a buscar camonas a las bandas de 
tambores de su edad , que asislit· al aula protestante de 

. Calais, donde a su turno era su víctima el pobre presbite­
riano qu'e le enseñaba a d~scifrar la Bíblla . 
. Cuando Souper tenia diez i seis a diez · i siete años, ¡·egresó 

a Inglaterra, i apénás puso el pié en la tiOÍ'ra del spleen i del 
suieidio, se apasionó de una J·omántica «miss» en un hotel 
de Lóndres, dónde la ventura habia llevado a los dos ·aman­
tes. Hubo suspiros, billetes, _ citas al balcon rtodo ai! con­
cluyó con una ·caja de fulminantes que se tragó el galan en · 
un momento de fulminante despechó ... Solo la robustez de 
un estómago lozano i t·cmedios oportunos salvaron a nuestro 
héroe de aquel tósigo que propiamente usado, habria sido 
suficiente para matar un batallon entero o despoblar un par­
que ingles de todas sus liebres i faisanes . 

Por los consejos de su familia i de su burlado amor, Son­
por resolvió emigrar, i en cierto hermoso dia, se metió en uno 
de esos colosales Indiamen (buques de la India) cuyos más­
tiles forman verdaderos bosques en ámba-s ribel'as del Tá­
mesis. 

El jóven emigrado vivió algunos años en Calcula como de ­
pendiente de comercio o en otras prOfesiones inch¡striales . 
hasta que habiendo reunido algunos fon (.!os, regresó a IngJa.,.. 
terra. 

2 
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Antes de embai·cai·sé en las aguas del Ganges, habia, sin 
embargo,' tomado parte en una empresa, cuya temeridad 
estaba mui de acuerdo con su i.nquleta índole. Encontrándose 
un dia á la mesa con los oficiales de un rejimiento ingles 
que guarnecia aquella colonia, se propuso por uno de los 
concul'fentes, a influjos del vino, tomarse po1· asalto un pe­
quei1o fuerte dinamarques, cuya bandera flotaba en la opuesta 
orilla como una sombra i una tentacion para el orgullo ingles. 
La calaverada se puso en el acto en ejecucion, los oficiales 
se embarcaron en algunos botes, sorprendieron a los centi­
nelas, i por UQ. instante, se hicieron duei1os del puesto, com­
prometiendo gravemente a su gobierno en una cuestion di­
plomática. Inútil es decir que Souper fué de los primeros 
en aceptar el convite de sus camaradas i en ponerlo en 
obra. 

De regreso en su patria, el jóven viaje1·o sintió en supccho 
el hastío que la vida acarrea al espíritu cuando estrecha sus 
horizontes al rededor de nuestro inquieto e insaciable ser. 
Con el ausilio de S\IS amigos i de su familia, Souper resolvió 
enlónces pasar de la categoría de emigrado a la de coloni­
zador, i se dirijió a Australia llevando consigo ganados, má­
quinas i obre1~os, todos los elementos necesarios para fundar 
tma considerable propiedad rural en aquel vasto i feraz con­
tinente. -

Referir la vida del colono Souper en Austrália es contar 
su 'existencia posterio1· de hacendado en Chile, con la sola 

~ diferencia del cambio de teatro. Cazerias salvajes en los 
bosques, rios pasados a nado, esploraciones en los desiertos, 
peleas cuerpo a cuerpo ! a balazos· con los indios feroces de 
~quellas comarcas, i sobre todo esto, un asiduo e intelijento 
trabajo: hé aquí los diferentes -matices de aquella· existencia , 
condenada por su propia n~turaleza a la mas inalterable 



DE LA -AIJ~IINJSTRACióN 1\IONTT . 

monotonía. Apcsa1· de todo, Souper, en cinco o seis al1os de 
fatigas, consiguió reunir· un mas que mediano capital, debido 
parlicularmenle a la crianza i mejoramiento d-el _ ganado la­
nar, del _que habia llevado do Inglaterra algunas piezas es­
cojiílas. 

VI. 

Por esta época, llegó a oídos del jóven colono de Australia 
que dos de sus parientes se habían establecido en . Chile, 
siendo uno de éstos la esposa de don Ricardo Price, uno de 
Jos mas antiguos i honorables comerciantes ingleses que 
hayan residido en Chile i el otro Mr. Eclmundo White, rico 
consignatario establecido en Valparaiso. Ambos eran primO>s 
hermanos de Soupe¡·, i esta circunstancia le indtljo a hacer 
un viaje a Chile, calculando -que en este país podría dar 

mayo¡· impulso a sus negocios de campo. Dejó estos, en co~­
secuencia, en pode¡· de un tercero, i po¡· el año de 1840, se 
hizo a la vela con rumbo a Valparaiso. 

Souper contaba entónces 23 años de edad i era un gallardo 
i robusto mancebo. Su ¡·ostro tenia un . ceño varonil que sen­
la ba bien a la elegancia i soltura de sus modales un si es 
no es aristocráticos, que la vida salvaje no había alterado 
en lo meno•· , porque en ningun pais ni en raza alguna es 
mas cierto aquel p1;overbio .castellano de que el jenio i la 
figura no cambia !tasta la sepultura , qu e entre los ingle­
ses. Sus atractivos sociales i la posicion de sus deudos 
Je abrió pr·on!o los salones ele la capital i el jóven gentle­
man pasó entre nosotros algunos clias de holga nza i de buon 
tono. 



i2 HISTORIA DE LOS DIEZ .ÁÑOS 

Pero, a poco andar, supo que sus intereses habían recibido 
un f1·acaso ineparable por la infidelidad de un depositario; 
i entonces Souper, dejando el frac, vistió el poncho del chile­
no, i desde, ese dia, fué nuestro paisano, i de tal modo, que 
no hai chileno que pueda decirse mas chileno que el «grin­

go Sou¡Jer». 
En su desgracia, encontró nuestro jóven huesped un amigo 

jeneroso en su pariente Price; i como fuera mui inlelijente 
en la labranza, le confió la administracion de su valiosa ha­
cienda de Semita, situada ·en las faldas de las co¡·dilloras 
que riegan el Ñuble i el Perquilauquen. Ahí llevó 'Souper 
una vid.a segun su cat·ácter i segun sus hábitos. Cansó todos 
los caballos de la hacienda; trasmontó las cordilleras; asistió 
a las «parlas» de los pehúenches en sus valles andinos; se 
hizo el amigo de todas aquellas tribus pastoras a quienes 
confiaba sus invernadas de ganado; visitó las pampas; oyó 
contar las hazañas de los Pincheiras en los sitios de sus 
mas desésperadas proezas, i por último, rodeado de sus 
compadres, i como si fuera él mismo un cacique nómade, 
tomaba parte en sus salvajes festines, bebiendo en cueros 
de potros sus agrias chichas mezcladas con la sangre de sus 
feroces pujilatos. No faltó tampoco al ardoroso ingles el cullo 
de alguna beldad indíjena, i mas de una vez, los ásperos 
farallones de los Andes escucharon a la caida de la tarde 
el canto de aquella Pocahontas araucana que embelesaba las 
horas clel cautivo ca pitan Smilh ... .. 

Por otra parte, Soupe1· se granjeó entre la jenle mas civi­
lizada de aqu6llos parajes una reputacion hat·to singular, a 
la que daban razon algunas de las excentricidades de su 
travieso humor. Como era ingles, teníanle en consecuencia 
por her,eje, i como tal, cOITiose Juego entre los sencillos cam­
pesinos de Semita que el guisado favorito de su mesa eran 
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los ninos asados ( 1 ). O~ras veces, el jóreÍ1 ingles se daba a 
ejercicios mas filantrópicos entre sus semejantes. Cuentase 
que durante un verano entero se entretuvo en viaja•: por 
los pueblos de la provincia del l\faule, llevando un gatillo 
de barbero en las alforjas, con el que sacaba muelas a des­
tajo a todos los pacientes, i como hiciese la operacion gratis, 
salian estos en tropeles a su paso. Uno de los vecinos mas 
influyentes de ·aquella provincia, don Juan Antonio Pando, 
fué una de las víctimas aliviadas por los férreos dedos de 
aquel singular cirujano. . 

De esta curiosa pero característica manera , vivió Souper 
en el sud durante cerca de diez años, haciéndose amar de 
cuantos le conocian ,po•· la jovialidad de su carácter i los ras­
gos de jenerosidad i valen tia que se citaban de él con frecuen­
Cia . Entre los últimos, se refería que una mañana en que los 
presos de la cárcel de TaJea se habian insurreccionado i salí­
dose al campo armados con los fusiles de la guardia, montó 

{1) Souper nos ha referido que esta patraña cundió :de tal ma­
nera entre los huasos de Semita, que los niños se sÚbian a los 
árboles o saltabán las cercas cuando lo divisaban . Ocurrió tam­
bien que vivía en la montaña una mujer sumamente gorda, i 
como se asustase esta infeliz con la notiéia .«del gringo come 
niños de Semita» , preguntó a un vaquero si la comería tambien 
a ella. El buaso, qJle era ladino, contó a su patron aquel lance i 
para tranquilizar a la p<:Jbre montañesa le encargó el último 
decirle con reserva que no tuviera cuidado porque él no c'ómia 
carne humana sino en tiempo de manzanas, pues éstas abundan 
silvestres en aquella latitud . 
_ La mujer se mantuvo quieta, pero apénas comenzó a pintar 
la .fruta en los árboles, desapareció de su guarida .. ... 

Estas anédoctas no s·on por cierto estrañas· entre nosotros . Como 
un pavoroso recuerdo personal, podemos decir que en aquella mis­
ma época las sirvientes de nuestra casa nos habian persuadid& qu~ 
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Soupe1• a caballo-, tan luego como supo el atentado, i dándoles 
alcance en un estero, ,armado simplemente de , un garrote, 
trajo al · suelo a varios cabecillas, obligando a rendirse a los 

domas. 
- Por esta época, hizo Souper aquello que hacen de túejor, 
segun unánime confe~ion, todos los estranjeros que habitan 
nuestro suelo. Casós'e i casóse con chilena, que es como c,asat·so 
dos veces, es decir, con la mujer i el anjel en ocasiones i otras 
con la mujet· i eldiablo .. . porque es un hecho averiguado entro· 
las hijas de Eva do nuestrÓ Paraíso, que entre las que son 
elejidas po·r estranjeros, no ·hai medios colores. Souper tuvo 
la suert.e de Jos. primeros. Uniose a una sefiorila Guzman i 

. c'ruz, que· .en su nombi:e llevaba "una garantía con tea el jonio 
del mal, i av!ícindose en Talca donde aquella vivia. Reliróse 
en consecuencia de Semita i púsose a trabajar en una peque:­
ña haéienda ll'amada San Rafael, en la subdelegacion de Pi! arco, 

1 

propiedad de su seiíora i donde hoi vive. 

el señor Price (nuestro vecino entónces en la calle de la Merced, de 
esta capital) 'tenia ~cola, porque era hereje; a si es -que verle i.escon-

. dernos era un spceso diario, cuando aque! buen señor se 'dirij ia · 
por las tardes a _su paseo favorito del tajamar ...... Que mucho 
entónces que en los ~a m pos de Semita creyeran · antropófago al 

pobre So\Ipe r? _ 
Acordamos ind.icar aquí que nuestro amigo, de quien hacemos 

esta prolija reseña por satisfacer la curiosidad que su nombre 
de estranjero ha despertado entre nosotros, nos contó una buena 
parte de ~u -vida, cuando di viuiamos una celda de la Penitencia­
ria en febrero de 1859. Tuve yo la advertencia de apuntar la 
mayor parte de -los incidentes mas notables de su carrera; pero 
habiéndosenos estraviado esas notas i negán~ose Souper a co­
municá'rnos noticia alguna (pues hasta para evitar que saliese 
su J»tra!o en este volúmen nos ha escrito una carta de un pliego 

· lleno de la mas sinQera modestia), nos hemos yisto obligados a 
recurrir a nuestros imperfectos recucrdo·s. 

' ; 

' 
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V. 

Eu los mismos dias ~n que Souper saboreaba. su luna de 
miel, comenzaron a hacerse sentir los primeros rujidos del hu­
racan de 1851 . Souper, desdÓ luego, por simpatías de corazon 
i po1· comunidad de ideas, pues es hombre , bastat;~t.emente 

ilustrado, se alisfó en el bando liberal; i cuando se anunció 
como candidato un jeneral que tenia el mismo apellido de ~u 
mujer, · el bizal'l'o novio a quien habria bastado para hacerse 
partidario _de aquel nompre el se1· una galantería conyugal , 
se declaró el mas entusiasta adepto de aquel caudillo, que 
entraba en la lisa política como a la arBna de un pale~que . 

Asi sucedió que cuando el recado del cura l\Iendez Jlegó a 
San Rafael, a las dos de la mañ~na del 22 de abril, Souper 
saltó de la cama, cargó sus pistolas, ensilló su caballo i fuese 
a galope a TaJea, donde algunos vijilantes, puestos en celada, 
le prenl;li01:on aquella mañana. Un indiscreto o un traidor ha­
hia dado aviso anticipado de la carta de Riquelme, que ya 
hemos cita'do, al intend~nte de TaJea. 

Souper pasó amarguísimas ·horas en su prision, al punto 
de que un dia, habieQdo tenido una riüa con un centinela 
a quien .le al'l'ebató la bayoneta del fusil por entre Jos barrotes 
de su calabozo, intentó colgarse de una viga de puro despe­
cho; i habria realizado su intento, que era como él mismo ha 
dicho <~un ensayo do suicidio político)), cuando le salvarpn, 
advirtiendo sus guardianes el est~rto1· de su sofocada respira~ 
cion. Por lo domas, Souper pasaba , las tediosas horas de su 
encierro haciendo las caricaturas de todos los oficiales de 
guardia que custodiaban la cárcel (en cuyo ejercicio tenia una 



16 HlSTORlil DE LOS DIEZ AÑ9S ~ 

admirable inventiva) o cantando en la vihuela las mas estram­
bólicas tonadas,/o escribiendo, por fin, a sus amigos sus penas 
i sus alegrías de patriota. De estas últimas revelaciones-que­
remos citar aquí una que es singula1·mente característica i 
que cierra con propiedad este desaliüado pei·o no desemejante 
retrato . . Dirijiéndose a un sobrino (1) del jeneral Cruz que 
acompañaba a éste en su residencia de Santiago, lB esc1·ibia, 
en efecto, con fecha de 20 de mayo de 1851, a propósito de 
su adhesion a aqúel caudillo, las siguientes palabras, con .su 

, peculiar estilo epistolar.-« Póngame a las ót·denes i dispo­
sicion de mi jeneral i dígale, a mas, que espen> !oda vía hom- ­
brear el fusil i de pelear a su lado en su causa i por mi patria 
adoptada ; que la benigna Providencia le ha nombrado a ser 
el defensor i el escudo de Chile i que con el ejemplo de su' 
patriotismo de él, su honradez, lhmeza i desinteres, Chile 
tomará el vuelo en la civilizacion i con pasos jigantescos re­
conquistará todo lo que ha perdido en estos ';'Cinte aüos a tras. 
El país lo asimila al trigo con los yelos. Sale la hoja, pero, al 
tin, los yelos lo aplastan e impiden su desarrollo. Asi ha sido . 
'el pobre Chile! La op1·esion de -los veinte años no ba dejado 
luci1· sus virtudes, mi~ntras tanto que las maldades han ido 
macollando; pero ahora; con nuestro sol, nuestro jenoral Cruz, ~ 
él peso, el yelo de las malas leyes se quitarán i la planta 
llegará a daí· su espiga cargada de productos.'--Viv~ Chile i 
viva la patria i viva el jeneral Cruz!» 

Tal era el hombre tan simpático como estraüo, tan popu• 
lar como temido, que debia ponerse al frente del primer 
tumulto armado que tuviera Jos visos do un combato, en la 
guerra civil de 1831. 

(1) Don José Luis Claro, que ha tenido la bondad de confiarnos 
esta carta orijinal, asi como algunos otros papeles de interes 
histórico. 
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VI. 

Receloso, en efecto, el intendente de Talca, don Pedro 
No lasco Cruzat, lwmbre de bellísimas prendas individuales i 
de una probidad ejemplar, tanto en Jo privado como en la 
política, resolvió envia1· a Santiago a Souper i a sus compa­
ñeros, Juego que supo con alguna cerlidumbre el movimiento 
de Concepcion. \ 

En la madrngadu del 18 de setiembre, despacholos, en 
consecuencia, cou una escolta de milicianos de caballería al 
mando del sarjenlo mayo¡· don Samuel Banderas, oficial va­
liente, chilole de nacimiento, que existía en Talca en calidad 
de segundo jefe del ba tn ilon cí vi e o de aquella ciudad. , 

Llegados los reos a la villa de Molina, pusierónse a la mesa, 
i miéntras Banderas salia a tomar algunas medidas, Souper, 
que durante la marcha se babia ganado unos pocos soldados, 
echóse sobre los centinelas, i al grito de revolucion! i viva 
Cruz!, toda la partida depuso las armas. Los inquilinos do 
Antunes se habían reunido tambien en esos . momentos, a la 
voz de los mayordomos de Quechereguas, i ocurrían, en cua­
drillas armadas de garrote, ((a quitar a su palron)), m levan­
tamiento de la villa de niolina, que tanto sonó entónces como 
un alto heého politico, quedó pues consumado de aquella 
manet·a, i fué, no un mo!in, sino una jarana de huasos que 
ocurrieron al encuentro, mas como si se tratara de un rodeo 
o de una trilla, que de salvar la patria. 

El único que intentó hacer alguna resistencia fué el sor­
prendido mayor Banderas; pero encontrándose perdido, se 
dirijió a Souper, e hincándose de rodillas, le pidió lo pasase 
con su propia espada, porque en su pundonorosa rlcscspcra-

3 
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cion, ésclamaba · que no quería sobrévivir a lance tan desd.o­
roso. Souper se esforzó en tons()lariÓ i aun le indipó' que se 
alistara ~n su bando, ye~do ambos ~ reunirse con el jeneral 
Cruz al otro lado del 1\Iaule, lo que el leal chilote, no des:... 
mintiendo esta vez su raza. rehusó con enlereza. , 
. Souper i Mendez, ganando minutos, pusicronse a organizar 

los pocos ~lementos militares que haLia en la villa, pues te-' 
Ínian sm· acometidos el mismo dia pot· fuerza-s destacadas de 
Curicó i.de Talca, a donde, babia volado en ala.s de la ponde­
racion la nueva dél llimul.to. Depusieron al gobernadot· don 
José Antonio Maturana (un anciano inofensivo que, en el pavor 
de la primera alarina, huyó. al carnpo i se fracluró una pierna 
al escalar una elevada -tapia), i nombraron en su lug.Ú al 

:· vecino don José 1\Iaria llurriaga ; lomamn posesion . del es tan- '· 
co, reunieron caballos i armas, i por fin, men!aronuna fu.erza 
de cien hombres, entre los que babia solo q'uince o veinte 
capa~es de entrat· en campaña, contándose · entre estos la 
mayot· parte _ de lo.s milicianos que habían custodiado a los 
reos desde Tal ca. El ~ura Mendez, con su pre,slijio de párro­
co, era el ma,s acli\'o ·i éticaz segundo de Souper, miénlr<fs que 
Anlunes, hombre tímido i enfermizo~ se babia puesi'o en sáiYo, 
dejando, sin embargo, 'órden~s a sus administradores para 
que auxiliasen jenerosamente a sus amigos con cuantos re­
cúrsos existieran en la hacienda de -Quechereguas. 

VII. 

En esta disposicion encontrábanse Jos revoltosos de Moli'na 
~1 caer ' la tarde del 18 de setiembre, cuando el gobérnatlot· 

· tle C.uricó, un hombre buqno i sencillo del apellido tle Fuon- · 
zalida, «deseando quitar, , dice él mismo, con relacion al -al~ 

' ,. 
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boro lo do 1\Iolioa, esa piedra de escá.ndalo que servía de obs­

táculo a las comunicaciones i a los transcunles ... » ( ·1), 

resolvió mandar un pequelio ejérci!o de buasos conlra los 

hu a sos de Molina, .confiando su · mando a un ofici~I llamado 

1\Ierino. 
Cuando ya las sombras de la noche caian sobre el campo, 

avisláronse las dos divisiones enemigas. El ardoroso 1\lendez, 

con sus solanas amarradas a la cintura, com-andaba los de 

Molin(1. Meririo se avanzaba con los curicanos. Pero. el pode­

roso rio Lontué se interponía todavía entre los combatientes, ' 

«cuando (para contar este descomunal combate con las 

propias palabras del nanador oficial de tan cómico lance) ( 2 ), 

habiendo pasado la partida cm·icana el rio Lon tué i a proximán­

dose has la cerca de Quechcreguas, donde los J'evo.llosos estaban 

situados, salieron estos al encuentro en número de ciento, segun 

cálculo, mal a1·mados, pues varios cargnban las vainas. sola­

mente de sus sables i otros garrotes. Estando a la vista estas 

fuerzas, i a la cabeza de la enemiga el presbítero 1\Iendez, 

hizo esle la apariencia de apretar sus monturas, como pre­

parándose para una carg-a .. . , El teniente ~Ierino se dispuso 

a esperar i resistir, aun cuando se hallaba ofuscado con no­

ticias adversas .. •. Pero al eslrocharse unos i otros, cuenla 

esto gobemador digno de la ínsula Baralaria , los revolucio­

narios, apesar de su doble número i de las malas lanzas de! 

piquete de caballería de mi parle, !os revolucionarios, digo, 

concluye el historiador curicano (como sacando la última 

(1) Comunicacion oficial del gober¡wlor de Curicó al 1\'Iinistro 

del l~•lerior, fecha de 22 de setiembre 1831. (ArchivO> aeZ Ministe­
rio del Interior). 

(2) Comuuieacion ofidal de Fuenzalida, fecha 19 de setiembre , 

(rrchivo del Ministerio del Interior) . 
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brisma de respiracion que aun le . quedaba en el ·pocho), · se 
contuvieron manifestando debilidad i temor.» 

De esta burlesca mancm i sin mas contratiempo que la . 
fractura . de la pierna del gobe_rnador de Molina, ménos feli?: 

' ' . . 
que·su colega de Curicó, que escapó solo con un grandísimo 
susto, terminó la rebelion del departamento de Lontué, que 
hizo palidecer muchos rostros en la capital. Souper, entre­
tanto, babia conseguido" pot· único fruto de aquel trastorno, 
armar 25 hombres escojidos i con ellos, llevando a Mendez de · 
capellan castrense, se dirijió a la provincia del Maule a pres­
tat' a la revolucion el poderoso auxilio de su brazo i de Sl,l 
jet1eróso entusiasmo. Segun una comunícacion del intendente 
de Talca, que babia despachado tambien fuerzas considerables. 
sobre Molina, habíase avistado aquella partida, al ponerse el 
&or el dia 20, .en los llanos de Perquin, i a las 10 de aquella 
noche, s~pose que babia pasado el Maule po-r uno de sus va­
dos de cordillera. Ese mismo dia, el gobernador Fuenzalida 
ocupaba triunfalmenle a· Molina, «quitando asi aquella piedra 
de escándalo en que se sentaban los transeuntes i detenía las 
.comunicaciones». 

VIII. · 

1tiéntras los acontecimientos que acabamos de referir te­
nían Jugat· de esta parte del Maule, sucedíanse otros de harto 
mas grave impol'tancia en la ribera meridional de aquel r}o, 
cuyos vados son . las llaves que· .cierran o abren las puertas 
de la capital. 

Hemos dicho que don Joáquin Riquelme amagaba el di~ ·f 8 
'la aldea de Linares, con una montonera coleclicia; mas, ha­
biendo asumido una actitud enérjica el gobernador de aquella 
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poblacion, don Amires de la Cruz, i sabiendo, por otra pa~te, 
que el coronel don Domingo Urrutia babia levantado la ban­
de¡·a de la insurreccion en la vecindad del· Parral, que era 
el pueblo de su residencia, resolvioso Riquelme, hijo político 
de aquel, a marcha¡· en su ausilio, para· tentar un golpe de 
mano sobre aquella villa, no menos importante po1· sus re­
cursos militares, pues sus hijos son en eslrcmo belicosos, que 
por su posicion estratéjica, en el centro de las ·vastas planicies 
intermedias entre el Ñuble i el :Maulo, que es por consiguien­
te, el punto mas adecuado para cortar las comunicaciones 
entre el sud i no¡·te en aquella direccion. 

IX~ 

Era el coronel don Domingo Ul'l'ulia en" '1851, uno de Jos 
mas antiguos soldados de la República. Rabia conquistado 
sus g¡·ados i su nomb¡·adía de valiente en los campos de bata­
lla que dieron Jibe1·tad a Chile~ i uno de sus miembros muti­
lados, que le había merecido el apodo guerrero de el manco, 
atestiguaba una do sus mas celebradas proezas. Ayudante de 
campo del jeneral O'IIiggins en 18-14·. encontrose en aquella 
inmortal jornada de Ra1rcagua en la que es fama no hubo un 
solo cobarde, porque Jos que no recibieron la muerte, fueron 
a buscarla sable en mano sobre las líneas enemigas. Unulia, 
al carga¡· sob1·e una trinchera, babia recibido una herida que 
le inutilizó completamente el brazo. 

Ascendido despues a coronel, rico en propiedades de la­
branza, padre de una numerosa i bien relacionada familia, 
habíase hecho el patriarca del pueblo del Parral i de su co­
marca vecina, donde tenia sus haciendas. En política repre­
taba, por tanto, en la provincia del Maule, el mismo rol que 
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ejercía en la de Conccpcion el jtmeral Cruz, de quien ·ora 
amigo intimo i camarada desde ·Já infancia. Tan pronto, pues, 
como se inició en · el _sud la candidatura de aquel caudillo; 
UiTulia se hizo su mas celoso i activo cooperador en lodos los 
.pueblos que se eslienden entre el Maule i el Ñuble . 

X. 

Inmedia lamente que llegó al Parral la no!JcJa CJel alzamiento 
del 'sud, Urrutia lomó en consecuencia el campo; reunió sus in­
quilinos i los de nlgu'nos hacendados opositores como los Oses, 
Ibañez i otros, i una vez reunirlo con Riquelme, intimó rendicion 
al pueblo del Parral a las 11 de la mañana del dia 19. El gober­
nador de la villa don Santiago Urrulia, jóven animoso i sobrino 
del coronel, encerrose, sin embargo, en el cuartel del pueblo con 
cuarenta fusileros milicianos e hizo una valiente defensa du­
rante hora i ·media, obligando a Jos asallantes a retirarse 
desconcertados con pérdida de un muerto i varios heridos. 
Aquella fué la primera sangre vtrrtida en la guerra civil i un 
triste augurio de Jas cat~strofes qué iban a sucederse .... 
El jefe revolucionario de la importañle provincia del Maule 
se veia rechazado en el pueblo de su' resHlencia i por uno de 
sus propios deudos. Rctiróse, en con~ccu'encia, el viejo cau­
<lillo, no poco despechado, a las sierras de Ninbüe i Quiribüe 
que forman la ceja monlaliosa de la costa en la p•·ovincia del , 
lfaule, bácia el sud do Cauqueóes. 

XI. 

El movimiento de Urrulia ~ apesar de su fr acaso, babia te­
nido, sin embargo, result-ad os de gran importancia. Por una 
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parle, ponia en conmocion toda la provincia del Maule i obli-. 
gaba al int~ndente Necoche'a a desguarnecer los pueblos de 
la costa, como. Conslilucion i Cauquenes, para socorrer a las 
Villas de Ja llanura, j pOI' Ja otra, Jo _ que era de mucho mas 
grave trascendencia, ponia al intendente del Ñuble en la dura 
necesidad de abandona¡· su provincia con las fuerzas que ba­
bia acantonado en Chill:¡.n. 

El coronel Garcia viendo, en efecto, que sus comunicaciones 
con el Maule, i por consiguiente con la capital, estaban coi·­
taclas, púsose ~n el acto en movimiento, replegándose sobre 
el Maule i abandonando a la revolucion· toda la provincia del 
Ñ uble (bien que de provista de sus mejores elementos de 
guerra') i una gran parte de la del Maule, pues solo se detu­
vo a orillas del Longavi, 12 o 13leguas al sud de TaJea. 

El coronel don Ignacio Garcia no era, como su émulo en el 
Maule, un soldado de la independencia. Habíase distinguido 
solo en' la guena civil i desde Lircay,· donde era capitan de 
Cazadores a cabltllo, uataban sus ascensos. No se babia la­
brado una reputacion le]ítima de b~avo; pero reunia en alto 
grado las cualidades de refinada astucia e incansable actividad 
que constituyen el mérito militar i político de los caudillejos 
del sud. El gobiemo habíale nombrado por· esto intendente 
del Ñuble, i era el centinela avunzado que tenia la autoridad 
en la raya de la amenazante provincia de Concepcion. 

Con una rara dilijencia i una enerjia de espíl'itu. no menos 
nolable, Garcia habia reunido en Chil'lan una poderosa i lucida 
divlsion que iba a ser el núcleo i la parte mas eficaz del 
ejército destinado a salvar al gobierno de_su inminente ruina. 
Com poníase aquella de los dos disputados escuadrones de. Ca­
zadores a caballo, que, com() hemos dicho, habían llegado a 
Chillan con el coronel Riquelme en la noche del21 de setíem­
bre, de la compailia de cazadores del Yungay, compuesta 
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de 100 hombres que mandaba el 'bizaJTo ca pitan don. José 
Cnmpos,. de.l escundron de la Laj.a, que habia salvado el mayor 
Aguilera i que constaba de 70 plazas, de otro escuadron de 
Chillan al mando del comandant~. B1·ise11o, con la fue~za de 
130 hombres, i por último:. del brillante 1 disciplinado bata­
llon cívico de Chillan al mando del octqjenario. coronel dQn 
Clemente Lantaiio i que contaba ~30 plazas. Estas fuerzas 
pasaban de 800 hombres de cxelente tropa, i se. aumentaron 
despues a mas de mil con seis compaliias civicas que Garcia 
reclutó en San Cal'los, Cauquen{\s i el Parra.!. 

Habiendo llegado-Riquelme en la noche del 21, como hemos 
visto, con la division de la frontera, Garcia se movió de Chi­
llan en la mai'lana del 23, habieodo destacado previamente 
30 'cazadores al mando del sarjento mayor don Manuel Gaz­
inuri para socorrer el Jl~rral i San Carlos co.nll·a los ataques 
de U1-rutia. 

El mismo dia de su partida, se acampó en San Carlos, i \11 
dia. siguiente, en el Parral, pues como se le desertaron en 
gran número I~s fuetzas de milicias que traía de mas al.lá del 
Ñubte: resolvió retrogr<¡.dar hasta el Longaví, a donde llegó con 
es!raordinaria presteza, interponiendo este rio entre la revo­
lucion del sud i -la resistenciá de la capital que se adelan_taba 
ya basta el Maule. 

Uno o dos dias despues de haber acampado Garcia su divi­
sion en la márjen derecha del Longavi, el jcneral Búlnes 
llegaba a Talca con su estado mayor. 

· , Habia pasado el período de las escaramuzas i de las gueni­
llas. lba a abrÍrse en grande escala la campaña de la guerra 
civil. 



CAPITULO 11. 

ORGANIZACION DEL EJÉRCITO DEL GOBIERNO. 

Se pone en marcha par·a el sud el jeneral Búlnes.-Accidentes de 
su viaje hasta Talca.-Aspecto de l'lls poblaciones del tránsito 
en presencia de la revolucion i medidas políticas que se adop­
tan.-Diario de campaña del secretario del jeneral en jefe don 
Antonio Garcia Heyes.--:-Recomendaciones honrosas que hace 
el presidente de la Hepública a este personaje i al auditor de 
gnerra Tocornal.-Recursos militares de la provinci¡¡ de Col ... 
chagua.-El jeneral en jefe se dirije a Longavf, pero regresa 
desde el camino a TaJea, para pedir ~ refuerzos al gobierrw.­
Solicita la presencia del Ministro de la Guerra en el cuartel 
jeneral i se p.one <~que! en marcha.-El j¡;neral Búlnes se tras­
lada a la division de vanguardia.-Aspecto formidable que. 
presentaba la revolucion en aqnellos momentos.-Palabras d~ 
Garcia Reyes .. -Llega al cuartel jeneral el juez de letras d~ 
Concepcion Sotomayor con las primeras noticias fidedignas de 
Jos acontecimientos del sud.-Se retira la division de vanguar­
dia a Longomilla, i se teme uo poder organizar el ejército en . 

. la márjen sud del Maule.-Comienzan a llegat· a Tal ca i al .. am­
pamento de Chocoa los cuerpos del ejército.-Desconfianz.a~ 
que se abrigan sobre la fidelidad del batallan, Chacabu co.-Se 
traslada el cuartel jeneral a Chocoa.-Se recibe la noticia ele! 
triu.nfo de Petorca i es celebrada con salvas de artill ería .-Pro- -

"' 
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clama que con este motivo dirije el jeneral Búlnes al ejército.- , 
nevista jeneral del ejército que tiene lugar el 22 de octubre.;.;_ 
Proclama del jene1·al Búlnes en esta ocas·ion.-Precipitado v i<~je • 
que 'hace a la capital el coronel G_ana con el fin de solicitar· re­
fuerzos para los cuerpos de caballería i artilleria.-Organizacion 
de las tres armas del t>jército.-EI comandante don Santiago 
Urzua.-Muévese el ejéreito hácia el Ñuble. 

r. 

A las dos i media de la ta¡·(le del ~i ue setiemb1·e de 1.851, 
emprendió su marclla al sud, desde la éapilal, eljeneral Búl­
nes, nóinbrado jefe del 'ejército de opet·aciones que iba a 
organizarse en Talca, o, mas probablemente, en Chillan (co";lo 
se creía en c&os momentos) contra los rebeldes de Concepcion. 
Acompaííábale, ;en una eslerJsa fila de carruajes de posta, 
toda la plana mayor que babia nombrado en la capital en 
las cuarenta i oci-~ horas anteriores ( 1 ). En la madrugada 

(1)' <(En 1a noche del 19, dice el secr-etario del jeneral Rúhes 
do1_1 Antonio Garcia Reyes, en ·su interesante diario de campaña 
citado en la ad·vertencia del volúmen anterior, se recorrieron los 
diversos medios de accion que podían emplearse, i se pulsearon 
los elementos de qne eJ . gobie¡·no podía disponer. De~pues de 
echar mi-radas en grande por éste órden sobre el asunto grave-que 
'Venia a complicar la situacion de la República, los miemhros dei 
gobierno i nosotros nos retiramos, dáudonos cita para el siguiente , 
{lia temprano., 1 en seguida añade, aludiendo a lo,; preparativos . 
hechos durante todo el di a 20; a Fué grande la actividad qua 
desplegó el jeneral durante t'ldo el dia para .dispouer lo conv.e­
niente a su marcha. Todo -a su alrrededor estaba en movimiento, 
i ·atendia simultáneamente a la or~anizacion del ejércit~,' su pro;. ' 
vi5ion de armamento, , municiones, la correspondencia, la com­
binncion de planes., de operaciones militares í diversas providen­
\Cias en él órden político.» 

En el apéndice de documentos, bajo el núm. 1, damos publici­
~ad al notable documento del que copiamos eslas pala!Jras. El 
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de aquel mismo día, habíanse puesto tambien en marcha 50 
Granaderos a caballo, a.l mando del comandant_c don Jo~é 
Tomas Yavar, con el objeto de senir de (lscolla a los 

viajeros. 

II. 

Deluvose el jeneral en jefe, la noche de su partida, en la' 
hacienda de Nos, a orillas del Maipo. Hizo 1Iama1· aquí a.l 
comandante Silva Cbaves que reorganizaba el balallou Cba­
cabuco en San Bemardo i le dió órden de dirijirse a San 
Fernando para cqmpletar la recluta de su cuerpo. Con un 
objeto análogo, hizo adelantarse hasta Cnricó al intelijenle 
oficial don Caupolican de la Plaza para que. prestase ayuda 
al comandante Yalies en el enganche i equipo del escuadi·on 
de Lanceros, que este (lebia levantar en aquel punt<). 

La segunda jornada deljeneral Búlne~ le condujo solo hasta 
Rancagua i la del siguiente dia, hasta San Fernando. Pocas .. 
leguas ántes de llega¡· a esta villá, la mas triste i la mas 
atrasada de la Hepública, en atcucion a sus recursos, reci-

cliario del señor Garcia Reyes, con la escepcion de uno o dos .pasa­
jes, es una pieza digna de la historia, por la templanza de su estilo, 
la claridad de sn juicio i el espíritu a todas lucPs imparcial con 
que ha dictado sus impre;iones. Es lástima que no esté del todo· 
completo, pues solo lo siguió hasta el dia en que el ejército del 
gobierno se puso en marcha sobre el Ñuble, a principios de no­
viembre. Esta deficiencia · está, sin embargo, completamente 
salva¡Ja cori el estenso parte de. las operaciunes de aquel ejér.dto 
que presentó el jenera! Búlnes al gobierno en enero de 1852 i 
que fué redactado por Garcia Reyes, con su ca racterfstico e;ti lo 
brillante i a veces pomposo en demasia. E;te último documento se 
publicó en la Memoria de la Guerra de 1852 i cümienza precisa­
mente en la época · en-qtre trrmína el diario de Garcia Hcyes que 
publicamos . 

\ < 
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bió en e! portezuelo de Pelcquen las primcrM noticias que 
pintaban de una rnane~·a alarmante el movimiento del sud . · 
11.1 intendente revolucionario Vicuria le escribía de potencia a 
potencia, como hemos referido ya, i_nvocando su gloria i sus 
servicios pa1·a salvar el país, anulando la írrita eleccion del 
presidente , Montt i convocando al pueblo a comicios cons­
tituyentes. 

En el cuarto dia de viaje (24 de setiembre), a!ojóse el je­
neral'cn Curicó; i confirmada ya en este punto, pQl' comu­
nicaciones oficiales, la gravedad de los acontecimientos que 
tcniau lugar uitra-lUaule (una de cuyas consecuencias mas 
alarmantes era la retirada de Chillan del coronel Garcia i el 
abandono de las líneas del itata i del Ñuble ), esc¡·ibió algo­
bierno de la capital, exijiendo que se demorase el envio de la 
espedicion organizada en Valparaiso i que de un momento a 
otro debia emba1·carse para el norte. Acelerando cntónces 
su marcha, llegó a TaJea en la tarde del dia 2a, habiendo 
recibido en Ca·marico, a poca distancia de aquella ciudad, 
nuevas .evidentes que atribuían a la revolucion del sud un 
carácter formidable ,( 1 )'. 

(1) "E5tas ocurrencia~, dice Garcia Reyes e.n su di.a.rio, con re­
Iacion a las noticias recibidas en Cat~ari.co, eran de siniestro 
agüero. La provincia entera de Conce.pcion aparecía en armas 
contra el gobierno. El jeneral Cruz, cuyo nombre no habia Hgu-. 
rado hasta entónces en la lista revolucionaría,. se habia q11¡itado, 
la máscara, escribiendo a Vene¡;as para que se adhiriese al mo­
vimiento, segun lo comunicaba reservadamente el intendente det 
:Nuble. Sobre todo, el abandono de Chillan i e.l retiro de la division. 
que h guarnecía debían producir un efecto moral de mucha tras• 
cendencia a los pneblos. Bajo la inlluencia de estas impresiones, 
añade en seguida , llega mos a TaJea , a cu yas puertas salieron a. 
recibirnos el intendente don Pedro Nolasco Cruzat i el coronel. 
Lefelier . » ' 
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.III. 

" El aspecto de las poblaciones que · el jeneral en jefe babia 
recorrido en su tránsito ofrecia el fuerte contraste do las 
pasiones que dividían los ánimos en aquella época escepcional 
de tan violento enardecimiento político, co_mo ni ántes ni mas 
tarde se viera jamas igual entre nosotros. Recibióle, en efecto, 
el pueblo de Rancagua con arcos triunfales; ef d'e Rengo con 
una lucida cabalcata, a cuya cabeza venia el gobernador don· 
Antonio Lavin, i por último, el de Curicó con un improvisado 
baile. Pero en Molina i en Talca, el semblante de los vecinos 
babia tenido para los viajeros harto distinto ceño. «Nos pnsí­
mos en marcha, dice el secretario del jeneral en jefe en .su 
diario citado, aludiendo a la primera de -estas dos úHimas 
poblaciones, siendo bien notoria la indiferencia i aun la des- · 
cortesía con que los ':ecinos de :aiolina vieron pasar al jeneral 
i su comitiva» i respecto de la acojida que les hacia el mas 
importante de los pueblos del sud en un sentido militar,_ i 
que por tanto iba a ser el cuartel jeneral de la resistencia, el 
narrador añade solo estas palabras que pintan mas. bien un 
desengaño quo un enfado. «Ninguna de las demostraciones 
que habíamos recibido en los demas pueblos nos lisonjearon 
en ésta.» 

Per-o aun en las poblaciones en que se babia ·hecho mani­
festaciones oficiales de regocijo, notaba el sagaz caudillo da ­
la resistencia los síntomas del· profundo descontento con que 
era recibido pot· los pueblos de la República su mal apadri~ 
nado can1lidato. En Ilancagua,- donde comienza en Chile la 
pro-vincia, despues que se han salvarlo las puertas de la om­
nipotente capital, no se obser~aba ajilacion visiBle de ningun 
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jéne1'o, lo que podi~"' esplicarse po1· e_) rol qu~ aquel pueblo 
está llamado a desem·pei'iat·, _ctHf!O un suburbio político de la 

· c.apilal, i tambien por la influencia del populat· gqbernador 
que entonces la rejia-. Era este el . ciudadano don José l,laf'­
mójenes Alamos, jóven entusiasta i lleno de prendas perso­
uales, que S!3 hábia consagrado con un jeneroso ardor a la 
causa de sus simpalias. Pero en llengo, ya la opinion apá­
recia sin máscara. Los pudi'entes vecinos Hivas, Labarca i 
!ladariaga · hacian una dcsembosada oposicion, i casi a ~re­
sencia del jene1·al Bú'lnes, había tenido lugar en aquel pu; blo 
una riüa en-tre dos i11dividuos por diferencias politicas, salieüdo 
uno de ellos herido. En Curicó, los dos bandos opues t~s 
estaban ' mas caracterizados, alistándose en uno i otro las mas 
influyentes familias del departamento. A la cabeza del ·cir:culo 
cmsisla, estaban los ciudadanos don José · Maria Labbé. i 
don Francisco Javier M uñoz; i era tal el encamizainierito' que· 
comenza1la a apoderarse ya de los espíritus, que el último 

. se 'cncQntraba arrqstado en su easa. En 'el mismo San Fernan­
do, capital de la provincia de ·colcbagua, notósé cierta flo­
_pdad en el ánimo d ~ l intendente don Juan Nepómuceno Parga, 
j1or lo que se trizo venir de la capital, como en calidad . de 

· asesor político, al jóven don Julian Riesco, que se babia 
.hecho con'ocer en aquel pucblq por rasgos de enerjia cívica' 

. miéntras desempei'iaba la primera · majislratura judicial de . 
la provincia, durante las· elecciones de 184-9. Igual medida 
adoplóse en Talca, adjuntándose al intendente Cruzat, con la 
comision de -comandante de armas, al coronel don Bei·nardo 
Letelier, hombre ' enérjico 1 vecino relacionado en aquella 

poblacion. 
· El j'encral Bitlncs habia ' delegadó en sus dos coÍ1sejeros 
interinüs GarCia !leyes J Toeornal todas -las· facultades que 
rcqtJeri<m las medidas puramentc políticas qu.c. era prcc.is o ' 
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acordar; i así suc.edió que eran aquellos ciudadanos, i par ti ­
cu!armente el último, el que en cada uno de los pueblos de 
la via habíase esforzado en aplacar Jos espíritus, · tratando 
de conciliar las pretensiones encontradas de los vecinos, a 
fin de que prestasen una uniforme cooperacion a los es­
fuerzos que iba a tentar el gobiemo para salvarse. En estos 
pasos cumplian los dos procónsules politicos de ia revolu­
cion del sud enviados por la capital, un noble encargo del 
jefe del Estado i, al -mismo tiempo, obedecian;a las instruccio­
nes mas inmediatas del jeneral en jefe a cuyas órdenes ser­
vían ('1 ). ' «El prcsidento nos hizo especial encargo a Tocor­
nal i a mí, dice en efecto García Reyes en su dia1·io, de que 
cuidasemos empeüosam'ente do informamos de las necesi­
dades de los pueblos que visitaramos en !a march.a i le pasa­
somos formulados los proyectos de decreto que nos pareciesen 
P.Onvenientes, ofreciéndonos desde ' luégo que serian acojidos 
i ejecutados empeñosamente. Tambien nos encargó que ·re­
gularizásemos en lo posible la administracion i diésemos 
informe <letallado de todo lo que debiera estar en su noticia, 
requiriéndonos mui especialmente que procurásemos desar...: 
ma1· las injustas prevenciones políticas que se -tenían por· 
algunos e inspirar conl1anza en las intenciones del gobierno.>> 

(1) He aqní como se espresa el ~ecretario del jeneral Búlnes ' con 
rel11cion a los sentimientos personales de este j efe, i los suyos 
propios al hablar de los acontecimientos de la villa de 1\iolina. 
«El gobernador es hombre de caráeter i está desen cantado dé las 
,esperanzas que algdnos ponen eu los medios pacíficos i conci­
liator:os para aquietar un pueblo revolucionado. A fé, que tiene 
razonl El jeueral, qu e no comprende este sistema i es excesiva­
mente opues-to a todo prucedimiento vigoroso i decisivo en' polí­
ti ca, aconseja que la responsabilidad del atentado cometido se 
echa_se sobre pocas cabezas, que se ll¡unase por bando a los pró­
fugos para que volviesen a sus hogares i labores i se desarmase 
el aparato de persecucion que pudiera existir.» 

1 
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IV. 

Los elementos de guerra qÚc babia reunido en su march-a 
el jeneral en jefe, no lisonjeaban, sin embargo, su ánimo, 
desmintiendo la ereencia jeneral de que · las comarcas de la 
P!ovincia de Colchagua, cuajadas de una robusta pobl;cion, 
serian un inagotable depósito de brazos para la resistencia. 
Sin contar el disminuido batallon Chacabuco, que quedaba · 
acuartelado en San Bernardó, no aparecían elementos en 
todo el territorio que se estiende por mas de 60 leguas del 
Cachapoál ai ·Maule, para formar una division de mas de oOO 
hombres capaces de tomar el campo. 
· De los ba!aiJones cívicos de Rengo, San Fernando i ·curicó,, 

apén.as estaban lis tos 200 hombres, encontrándose en la 
capital de la provincia 116 hombres del primer cuerpo, al . 
mando del capitan l\farquez, habiendo marchado un número 
igual de San Fernando a sofoca¡· el alzamiento de l\lolina a las 
órdenes del coronel Porras. En cuanto a los batallones cívicos 
do Rancagua i TaJea, que eran los mas fuertes, hallábase la 
mayor parte del primero en Santiago desde la sublevaeion 
del Chacabuco, i el de la úllima ciudad no manifestaba dis­
posicion alguna para haéer servicio fuera de su propio cuar~ 
te!, segun Jo declaró al jeneral en jefe, al dia siguiente de su 
llegada; el mismo comandante don Santiago Urzúa . En eslo 
~ismo di a ( 26 de setiembre), se encontraban listos solo .163 
infantes del balallon de Rancagua ( 1 ). 

' En milicias de caballería era, al contrario, abundante en 
es tremo el territorio ·comprendido entre Rancagua i Tal ca . 

(i) Libro 1!1iscelanea del .Ministerio de la Guerra . 
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Pero es sábido que, en nuestras guenas civiles, esta clase de 
· tropas, si es posible decirlo así, solo forman un ejército de 
estómagos que devoran las vacas asadas en Jos fogones del 
campamento. A falta de jinetes útiles, el jeneral en jefe 
habia recomendado que se activara, en cuanto fuera posible, 
la compra de buenos caballos, a cuyo fin se babia sqfíalado 
una tarifa que .ascendía de una onza de oro a._ treinta pesos 
i se babia destinado para su adquisicion !.res mil pesos en 
llancagua, dos mil en Rengo i ltes mil en Curicó. 

V. 

Mas, c.omo ya dijin1os en el capítulo anleriot', el verdadero 
núcleo del ejército del gobierno estaba en la division de 
Chillan salvada por García . Comprendiolo así el jeneral en 
jefe, i al dia siguiente de su llegada a Tal ca ( 26 de s~tiem­
bre }, se ponia ya en marcha para el Longaví, con el objeto 
de inspeccionar aquellas fuerzas, cuando le dió alcan·ce un 
espreso de la capital, por el que le anunciaba el gobierno (a 
consecuencia de las indicaciones que aquel le habia dirijiqo 
desde Curicó sobre la gravedad de los · sucesos del sud) quo 
babia dado órden de suspender el envio de la division desti­
nada a la Serena i que una buena parte de esta se dirijiria 
a Conslitucion, al mando del coronel don Manuel García. 

Regresó con este motivo el jeneral en jefe aquel mismo 
dia al cuartel jeneral de Talca, para dictar las providen­
cias militares que este cambio de operaciones exijia. Hacién­
dose• cargo, de momento en momento, de cuan foqnidablc 
aspecto presentaban los acontecimientos en las tres provin­
cias sublevadas del Maule, Ñ uble i Concepcion, i pa rticu­
larmente, de la Araucanía, a cuyas lánzas el jeneral Búlncs 

5 
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aparent~ba temer mas que a ningun otro elemenlo de guel'ta, 
pidió en el acto a la capital el inmediato envio . del bata-
1lon Buin i de una brigada de seis piezas de artillería. Solici..­
tó ademas. que se alistara i s~ remit~era a .Talca 150 mil 
tiros a hala i de fogueo, 2,000 fusiles, 2,000 sables i 100 
mil pesos en (linero para la comisaría, a mas de los 40 mil 
con que se habia dotado ésla en la capital. El jeneral en 
jefe, que se veia tambien agoviado de atenciones, roga­
.ba al gobierno con instancias despachase al ejército al mi­
Jlislro de la guerra don José Francisco Gana, excelente jefe 
de estado mayor, cuya ausencia se hacia sentir tanto mas 
vivamente cuanto que el jeneral Búlnes no tenia las cualida­
des especiales que este ramo militar exijo. Sus deseos se 
habian anticipado en cierla manera, . sin embargo, porque 
l1abiendo tenido un di sg~sto el coronel Gana, a presencia del 
presidente de la República i en su propio despacho, con el 
ministro de justicia Lazcano, a consecuencia de la redaccion 
de una nota del Ministerio de la guerra que el último im­
pugn'ó, hizo aquel inmediatamente su renuncia. Pero púsose 
término a la dificultad enviando a Gana al sud, con reten­
cion de su empleo de ministro de la guerra, i aunque en 
realidad no se hizo oficialmente cargo del estado mayor del 

1 

ejército del gobierno, cuya comision desempeña.ba el jeneral 
Rondizwni, prestó, desde su llegada a TaJea, a principios de 
octubre, eficaces servicios a la organizacion del ejército . 

VI. 

Acordadas estas medidas el mismo dia 26, el jeneral en 
jefe se puso en marcha con direccion al Long a ví en la ma-
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fiann siguiente. Penosas impresiones trabajaban el - ~nimo 

del caudillo de la resistencia al acercarse a la vanguardia 
de su ejército, que, en realidad; no exislia toda vía sino en 
decretos. La tevolucion se presentaba ahora en toda su pu-

, janza. Circulaban en el cainpamento de Longaví las ardorosas 
rroclamas que el jeneral Cruz dirijía al ejército, i la impre­
sion que producía en los espíritus se hacia visible en un 
desaliento jeneral. La desercion disminula por momentos las 
fuerzas de vanguardia, 1 en un solo di a ( 2 de octubr·e ), en­
contrándo~e el jeneral Búlnes e'n el sitio, so habían marchado 
al sud sesenta soldados del ba tallon cívico de Chillan. Sabía'­
se, al mismo tiempo, que el ·coronel Urrutia estaba próximó 
a apoderarse de la capital del 1\laule, abandonada por· el 
intendente Necochea, que no contaba con fuerzas suficientes 
para defenderla. Por· otra parte, el gobernador de Quirihüe 
don Manuel Tomas 1\fartinez, antiguo jefe del ejétciLo, se 
habia defeccionado, entregando a la revolucion aquella im­
portante posicion que cierta sobre el Ita ta las cadenas bajas 
del litoral, en cuyo riñon está situado Cauquenes. Diversas 
montoneras mandadas por un Martinez de Lara, un Fuentes 
i otros, recorrían ademas aquel territorio, habiéndose hecho 
completamente dueñas de la populosa costa do Chanco, i lo 
que es mas, amagaban de cerca a Gonstitucion, cuyo puerto 
importantísimo en aquellas circunstancias, había sido im­
Ilrudentemente desguarnecido por el oficial de marina don 
Leoncio Señoret, goberpador de aquella plaza~ Habíase di­
rijido este jefe, al pa1·ecer sin órdenes, con mas de cien 
infantes, hácia Cauquenes, de donde le fué forzoso retroceder 
a toda prisa. Temia, en consecuencia, el jeneral en jefe, con 
sobrada razon, que l?s revolucionarios del sud se apoderasen ·. 
de esta posicion, mediante la superioridad que los daba en 
la mar la posesion del vapor A rauco; i ciertamente, que si 
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se hubiera aéometido por aquellos tan acertada i fácil em­
presa, la ruina del gobierno habríase hecho inminente. La 
movilidad, tan indispensable a las revoluciones populares 
i que al principio se babia malogrado con la pérdida de los 
Cazadores, alcanzábase así con mas ventajas por la mal·. 
Puesta la vanguardia del ejército Penquisto en Conslilucion, 
la línea de operaciones del jeneral Búlnes quedaba en el 
acto desbaratada, i lo que era mas grave, colocábase aquella 
en actitud de apodet·arse de todos los refuerzos que en aquella 
direccion fuesen enviados de Valparaiso i aun del propio 
vapor Caz(ldor, en que aquellos debian venir. 
, La siluacion .de los defensores del gobierno hacíase pues 
mas crítica cada hora que pasaba. «El fuego de la revolucion. 
decia García Reyes en su diario, sin disputa habia tomado 
pábulo, i Jos ánimos de las poblaciones estaban alarmados i 
const¡·eñidos por ella. Nuestras operaciones no encontraban , 
cooperacion i ayuda espontánea, ni aun mediana con ausilio 
del dinero: lo probaba la escasez irremediable de noticias (1). 
Todo esto, añadia, sin cmba¡·go, no era obra de· odiosidad 
sino de la actitud de la revolucion i de . la debilidad de los 

(1) Es un hecho singular el que solo por el juez :de letras ' de 
Concepcion don Rafael Sotomayor, dejado en lib'ertad porel jeneral 
Cruz, se supiese en TaJea, despues cerca de un . mes, los pri- . 
meros pormenores del movimiento de Concepcion.. Aquel fun­
cionario se había embarcado en Talcahuano en el buque de vela 
Mars, i tan pronto como llegó a la capital (el 5o 6 de octubre)t 
se le comisionó para que fuese a dar cueuta de las noticias que 
traía al jeneral Búlnes. '!;legó, en consecuen;:ia, a 'falca el 9 de . 

, octubre; pero era, tal el aislamiento en que los pútidarios tlel pre­
sidente Montt habi-an vivido en Concepcion, que aun ignoraban 
algunos de Jos hechos mas públicos que habían tenido lugar en 
derredor suyo. Sotomayor, por ejemplo, contaba que el jeneraf . 
Baqued~no babia ido a Talcahuano a hacer la revolucion, la noche · 
del 13 de setiembre, cuando es sabido que él permaneció en Con­
cepcion·, siendo Alempar'to el que diriji6 aquel movimie1íto. 
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medios con que se sostenia la causa del gobiemo . Las cosas 
cambiarían de aspecto tan pronto como hubiese un cuerpo 
do tropa suficiente a disposicion del jener·al para emprender 
sobre el enemigo. Entónoes el cuar·tel jeneral so adelantada 
a Chillan, se estrecharía el teatr·o en que obra el en-emigo i­
se procuraría sofocar, antes que terminar con sangro, la re­
''olucion.» 

. ' 
VII. 

Hízose pues preciso abandonar la línea del Longavi, qua 
era ya la tercera posicion perdida por el ejército del go­
bierno. El di a 3 de octubre dispuso él mismo jeneral en jefe 
que el coronel García moviese su campo hácia el valle de 
Longomilla, cuyo rio cubl'iria el flanco derecho del ejército, 

\ 

que no tenia este reparo en el Longaví, i ponia tambicn 
a tajo a la desercion que diezmaba aquellas fuerzas. El di a 
cuatro quedó pues establecido el campo en la hacienda de 
Chocoa, a dos leguas del Maule, operacion que po1· sí sola 
indicaba la flaqueza de los elementos de 'resistencia que el 
gobierno podía Qponer on aquellos momentos a la revolucion . 
Ese mismo dia escribía, en efecto, el secretario del jeneral 
en jefe a sus amigos de la capital, que juzgabase ya difícil 
en ·el cuartel jeneral organizar la resistencia en la ribera 
sud del Maule, i tal era la triste realidad de las cosas 
en aquellos momentos ( 1 ). Mas, quien hubiera podido ima-

{1) «Se hablaba (en las comunicaciones al gobierno de la capi­
tal) en la intelijencia de que el enemigo emprendía su marcha 
hácia las orillas del Maule, sin que nos diera tiempo talvez para 
organizar en la ribera sud de este rio las ' fuerzas con qu e debía­
mos resistirles. Se dió órden al Chacabuco para que se pusiese en 
marcha.)) Diario de García Reyes. 
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jinarse que la tanlanza de los jefes de la revolucion, a quien?s: 
cumplia poner la mas estraot·dinaria presteza en sus movi­
miento~. hnbie,ra de dar Jugar, no solo a que el ejército del 
gobierno conservase sus posiciones de ultra-Maule, sino que 

. despues del· trascurso de mes i medio cumplidos recobrase 
otra vez las líneas del Ñuble? 

I sucediú, sin embargo! 

VIII. 

Pasado, en .verdad, el primero i mas terrible embate del 
conlajioso movimiento populat· que había prendido en el sud 
i dejados los jefes de la resistencia en holganza para hacet· 
sus preparativos, cambióse, inemedia.blemente, en pocos di as, 
el aspecto de las cosas, i antes de tres semanas, encontrábase 
listo, como por encanto, en la marjen izquierda del Maule, un 
lucido ejército, para abl'ir la campaña sobre los rebeldes de 
Concepcion. 

El 9 de oc~ubre habian llegado, en efecto, al cuartel jene- . 
ral de TaJea i al campamento de Longomilla, a la vez, los pri­
meros refuerzos de tmpa veterana que iban a convertir en 
un verdadero ejército de operaciones la division de vanguar­
dia. El coronel Garcia, que había desembarcado en Conslitu­
cion el dia,5, con la mitad del batalton Buin, conducido desde 
Valparaiso por el Cazador, se incorporó a la division del 
sud en Chocoa, i el comandante don Erasmo Eseala tomó 
cuarteles al mismo tiempo en TaJea con una brigada de arti­
llería compuesta de 4 obuses i q. piezas de batalla. Conducia 
aJemas este acreditado jefe considerables pertrechos i 50 
mil posos en dinero. 

Al dia siguiente, ''O ~le octubre, desfiló por las calles de 
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TaJea, no sin cierto mal ceño que alarmó a los adictos a 
la causa del gobiemo, el batallon Chacabuco que conducia_. 
Silva Chaves (1 ), i que completado en San Fernando, babia, 
salido de esta villa, con direccional sud, . el 7 de octubre . 
El 11 se movió desde TaJea, hacia el campamento de Chocoa, _ 
el batallo,n Colchagua, compuesto de las compaiiias de Rengo 
i San Fernando, de que ya hemos hecho mencion. El 14 lle­
garon los Lanceros organizados por Yaiies en Curicó i el16 
se dil"ijió toda la fuerza acantonada en TaJea hácia Longomi­
lla. Este mismo dia, se trasladó a Chocoa el cuartel jeneral 
del ejército de operaciones. 

Presájios venturosos rodearon desde ?quer momento_ al , 
ejército que en aquel mismo sitio iba a sellar el triunfo, síno 
do sus armas, al menos de su disciplina. Al siguiente dia de 
su llegada, -las bandas de música de los cuerpos i el estam­
pido del cañon anunciaban a los soldados que sus camaradas 
del norte habian clesech'o en Petorca las huestes de la revo-

(1) «El aspecto jeneral del batallon, dice Garcia Reyes en su 
diario, el jesto i semblante de los soldados, al desfilar al frente 
del jeneral en su marcha de camino, desagradó a todos los cir­
cunstantes. Pocos momentos despues, se recibieron informes fide­
dignos que corroboraban la notica que se tenia del mal estado de 
este cuerpo. Desde su venida de Santiago, había esparcido voces 
alarmantes sobre su fidelidad, anunciando que tan pronto como 
recibiese municiones se sublevaría.» Apesar de las manifestacio­
nes de seguridad que hacia el comandante del cuerpo i de haber­
se dado a éste dos meses de paga, la descoufianza no se calmó, 
i aun díjose que una noche, el cuartel en que aquel estaba alojado" 
en ·TaJea fué rodeado por tropas, pues se -suponía en rebelion a 
Jos soldados. El descontento de la tropa parecía, sin embargo, . 
indudable, pues pocos di as mas tarde ( 12 de octubre), se espulsó 
del cuerpo a un sarjento Verdugo, des pues de una horrorosa vapu­
Jacion, por haber proferido ·palabras de simpatía en favor del je­
ueral Cruz. Poco despues, se rebajó a soldados rasos cuatro cla­
ses del miS?JO batallon en el campameñto de Chocoa, 



- -~~----- -cc-c==--~-----------------==---==--------======~~~"--··· -- -\-

HISTO~IA DE L.OS DIEZ AÑOS _ 

Jucion1 ( 1'). Tres días ¡fespu!}s ( 20 de octubre), se presentó 
en Chocoa el lucido batallon Talr;a; i estando ya completo el 
ejérciL? en sus _tres armas, .resolvióse el j~neral en jefe a 
abrir la campai'ia. 

IX. 

Quiso, con este objeto, hacer una revista preparatoria de 
sus fuerzas, i en consecueñcia, e·! 21. de octubre, al mes ca·bal 
de su salida de Santiago, ordenó que todos los cuerpos for­
masen de parada. «La Jínea eslabaarreg(ada, _dice un testigo 
presencial (2), como en ,el campo de batalla. Las com­
pañías de cazadorés del Buin i del Yungay hicieron ejercicio 

. de guerrilla en las dos alas de la línea con c-artuchos de fo­
gueo. La infantería era mandada por· el coronel don Manuel 
Garcia i la caballería por el coronel don Ignacio. Des pues ct'e ­
varias ·evoluciones con fuego, se les diÓ descanso, i un grito 

\ 

(J) El jeneral Búlnes hizo circular en comideracion de esta 
noticia la siguient~ proclama·, que copiamos Jel diario deJ coman­
te Silva Chaves. 

«Las fuerzas del ói·den acaban de confundir a ÍOs rebeldes de¡ 
Norte en las Ct'rcanias de Petorca. 

« Solda.dos, esta victoria es el preludio de la que vais a obto>,ner 
sobre Jos revolucionarios del sur. Vnestros compañeros de arma·s 
volverán victoriosos a unirse a vosotroó en' esta empresa de gloria • . 
Vosót.ro.s acreditareis sin duda que soi·s· tan bravos como ellos. 
Un esfuerzo mas, i la Patria afiauzará para siempre sus institu.:. 
ciones i su prosperidad. 

Búlnes.JJ 

- (2) Don Santiago Lemus, oficial de la secretaria del jeneral Búl:. 
nes en carta a su padre, fecha 24 de octubrr, que orijinal tene-, 
mós a la visla. 
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unamme resonó en el (¡ampo de Viva el jeneral Búlnes! Viva 
el órden! >> ( 1 ) . 

X. 

Aquella revista puso de manifiesto, sin embargo, un nota­
ble vacio que se obsorvaba por los jefes in telijentes en la orga­

. nizacion del ejército. La infantoria era exelenle i numerosa, 
pero la C?balleria no guardaba proporcion alguna en su nú­
mero con relaciona aquella tropa, pues solo se contaban 180 

. Cazadores a caballos i los 50 Granaderos que servían de es­
colta al jenoral en jefe. La artillería estaba aun eii un pié 

(1) Con moti'vo de esta revista, el jeneral Búlnes ' diriji6 as~ 
ejército la siguiente proclama que tomamos de la Civilizacion del 
30 de octubre. 

«Soldados-La revista jeneral de ayer me ha dejado Heno de 
satisfaccion. Los cuerpos de las diversas armas han mostrado una 
instruccion militar que les hace honor. ,yo he presenciado el en­
tusiasmo que les inspira la causa que es tan llamados a sostener, 
i estói orgulloso de hallarme a la cabeza de soldados tan hábiles 
i tan patriotas, 

<< Doi las gracias, a nombre del Gobierno, a los jefes i oficiales 
' que han sabido cumplir t<m bien con_ sus deberes i preparar eu 
tan breve tiempo los cuerpos que se han puesto a sus órdenes. 

«Soldados :-Peleamos bajo la bandera de la República; de­
fendemos las autoridades lejítimas que ella se ha dado; vamos 
a combatir la anarquía que amenaza consumir en un instai; te Jos 
bíenes inmensos que una paz bienhechora de :!0 aiws había pro­

, porcionado a nuestro país. El Cielo ha de bendecir los esfqerzos 
de los qile sostienen tan bella causa. 

«En pocos d ias mas, m a reharemos ,sobre el enemigo: Llevad 
desde luego la conciencia de que obtendreis sobre él, como valien­
tes, una espléndida victoria; 

Vuestro jeneral 

, Manuel Búlnes. » 
6 

.. .... 
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mas desventajoso, pues solo existían .30 a ~lilleros veteranos · 
para manejái' ocho piezas de calibre. 

Conferenció el jen&ral Búlnes aquella misma larde con el 
coronel Gana, que era su consejero mas íntimo i mas eficaz 
en asuntos de estratejia, sobre Jos medios de obviar aquellos 
males, i delerminóse, en el acto mismo, que el último se diri- _ 
jiera 'a la capilal aceleradamente a solicitar los auxilios ne­
cesarios. El coronel Gana llenó su comision con una presteza 
ta'n admirable, que habiendo salido el 22 de Chocoa, estu,·o 
de vuelta el 28, pcrmane·cicndo de incógnito solo una noche 
en la l\loneda. En su tránsito por los pueblos de Colchagua, . 
movilizó va-rios destacamentos de caballeria, a fuerza de rue­
gos, i en Santiago obtuvo del asustadizo gobierno, ya un 
tanto tranquilizado con la victoria de Pelot·ca, que se despren­
diese del escuadron de Granaderos a caballo que set·via ue 
escolta al Presidente i de los pocos artilleros que aun queda­
ban i que componían en aquellos días la únic_a guarnicion 
veterana ·de la capital. 

Estas ,fuét'zas, habiéndose puesto en marcha el dia 2!J ue 
octubre, llegaron a Chocoa el dia 29, i casi al mismo tiempo - · 
( 30 de octubre), se incorporaba al ejército la otra mitad del' 
balallon Bztin, que se habia batid,o en Petorca al mando tlel 
mayor Peñailillo, i que el Cazador babia desembarcado en 
Constitucion el dia 24 . 

. El ejército de operaciones estaba completo i en número 
que pasaba de 3,000 hombres. Faltaba solo darle una lijera 
organizacion en la .dislribucion de sus jefes i oficialidad púa 
ponel'lo en estado de abrir en el.acto la c::impaüa . 
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XI. 

Formóse, en consecuencia, el plan de organizacion que se 
adoptó i para dat: a la infanteria de línea un solo centro, un 
rejimiento compuesto do Jos batallones Buin i Chacabuco, 
bajo la denominacion de! primero de estos cuerpos, confián­
dose su mando al coronel don Manuel Garci<L Mandaban el2." 
balallon el comandante .Silva Cbaves i el valiente oficial don 
Basilio Urrulia, en calidad ele mayor, teniendo este mismo 
puesto en el pi"imero el bizarro i malogrado Peñailillo. Cons­
taba este rejimiento veterano de 670 plazas I el objeto 
pdncipal que se 'habia tenido al organizárlo en esta fo_rma, 
era oponerlo al rejimienlo Carampangue que se sabia a la 
sazon babia formado el jeneral Cruz en los Anjelcs. 

Entregóse el mando del Chillán de línea, compuesto de las 
compañías de infantería cívica de San Carlos, Parral i Linares, 
sobre la base de la cornpañía de cazadores del Yungai, al 

. . 1 

jóven capilan que mandaba éstas, don José Campos, quien, a 
semejanza de Peñailillo, debía morir en el puesto del honot:, 
alentando a sus soldados. Los tres batallones de infantería 
cívica tenían tambien jefes acreditados. El Chillan, al co­
manclante don .Tos.é Maria del Canto, que babia reemplazado 
al octojenario Lantai1o, el Colchagua, al esforzado coman~ 
danle . don Juan Torres, retirado hacia poeos meses de la 
asamblea de Aconr:agua - por sospechas de desafeccion al 
bando l\Iontlista, i por úllimo, el Talca, a don Santiago Urzúa, 
jóven tan distinguido por su earácter como por su civismo (1), 

(1) Don Santiago Urzúa era natural de Talca i pertenecía a 
una familia de rango i acaudalad a. Habíase hecho conocer como 
un jóven ,sério i moderado, i desde sus primeros aiios se había 

1 
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.¡ a quien se habia agregado en calidad de sarjento mayo1· 
al bizarro oficial de estado mayo¡· don CaupoHcan de la 
Plaza. 

Componíase . de esta suerte . la infantería del ejército del 
gobierno de seis batallones que formaban una fuerza de 1814 

hombres, de los qué, algo ménos de la mÚacl eran veteranos. 
Púsose esta arma, que constituía pot· mucho la superioridad 
del ejército de operaciones, bajo las órdenes del coronel don 
lhnuel Garcia. 

La caballe~ía· tenia una composicion análoga. Constaba de 
500 soldados do línea i ·750 de milicias, formando un tola! 
do ,1250; pero, comG es sabido, solo poclia contarse como 
fuerza eficaz con los escuadrones de tropas regladas. 'ne 
éstas, los Cazadores .a caballo, que te11ia 200 plazas i eran el 
cuerpo favorito del ejército, estaban mandados por· el coman­
dante Venegas, que habia recibido (10 de octubre) la efec­
tividad de, su grado de teniente coronel, en premio de su 
supuesta fidelid ad al gobierno. l\iandaba los Granader9s ( 182 

consagrado a la carrera del comercio, sirviendo en Ja casa de nn 
respetable pariente, el señor don .losé Maria Silva ·.cienfuegos. El 
est udio de los idiomas habia sido su ocupacion predilecta i poseía 
notablemente el ingles, leng'ua a que era sumamente aficionado, 
acaso porque había en sn earáeter i aun en su organizacion 
física muchos rasgos ele la raza sajona. Era retraido, por cat:ácter, 
de los asuntos · políticos, pl'fO la amistad que profesaba a do n )\ n­
tonio Varas, su amigo desde el co lejio , le h izo tomar una parte 
act iva en la revoluci on, sacrificando su reposo, su fort una i acaso 

.muchas de sus mas ín timas sirnpatías. Solo a su prestijio entre 
los cívicos de 'falca i a la j enerosidad con que les obsequiaba, 
deb ióse el que este cuerpo se pres tase a tom ar pa rte en la cam­
p~iía. Por lo demas, es sabido que la bataLra de Longom ill a 
tuvo 1 ugar en su propia l1aciend a de Reyes, cuyas casas fueron 
destrozadas por ei plomo i el fuego. Urzua obtuvo una j ene.rosa 
i'ndemnizacion por estos perjuicios, i murió poco despues [en 
1852) de una manera repentina, en los baños de Colina. 



DE LA ADmNISTRACION .lllONl'l'. 

plazas), el comandante d~n José Tomas Yav~r'i los Lanceros 
el teniente coronel don José Antonio Yafies. 

Las milicias estnban divididas en ocho escuadrones, de los 
que tres formaban el rejimiento de Caupolican, co.mpuesto de 
Jos . huasos de «la !masa Colchagua >d los otros tenian el 
nombre de sus respectivas localidades, a s.abet·: La;a (60 
plazas) comandante Aguilera; Chillan ( 104 plazas) coman­
dante Briseño; Rancagtta ( 102 ·plazas) comandante ~lelo; i 
por último, los escuadrones de Linares i Curicó que tenían 
84- jinetes el pr·imero · i 126 el segundo. 

Todas las fuerzas de caballería se pusieron bajo la direc­
cio.n del coronel de aquella arma don José Ignacio García. 

La artillería, por último; constaba de 9 piezas con 100 arti­
ller?s, escasa dotacion, en verdad, pero cuya deficiencia su­
plian en gran manera el celo, el entusiasmo, i sobre todo, el 
probado denuedo de su jóven comandante don Erasmo Escala. 
Estaba dividida la brigada en -dos baterías compuestas de cua-. 
tro obuses, cua'tro piezas de b:;¡talta i un pequefio caiion da · 

montaña que los soldados habian bautizado con el nombm 
de el zorrito. 

El total del ejérciLo con que el jeneral Búlnes iba a abrir 
la campaña se componía, segun es tos detalles .auténticos , do 
3,3~5 hombres (comprendiendo 26 jefes i 155 oficiales ) dis­
tribuidos en 6 batallones de infantería, 4 3 escuadrones do 
caballería i una brigada de artillería. Su equipo, en vestua- · 
rio, armamento, mu niciones , hospitales, maes tranza, comi­
saría i demas ramos de guena era completo i Jo a·nimaba 
ademas un sincero entusiasmo por la caqsa que defendía (1) . 

(1) Véase en el documento uúm. 2 el estado j hneral de la s fuer­
zas del ejército del gobierno, qu e tomamos de · la Memoria del 
Minist erio de la Guerra de 1852. 

...... J 
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XII. 

01·ganizado, pues, de esta man-era, el ejercito i!e opet·acio,... 
nes i resuello el jeneral Búlnes a aprovechat· todas las ven~ 
tajas dé la ofensiva, levanta su campo de Chocoa el 2 do 
noviembre, disponiendo la marcha al Ñuble en tres diYisiones 
sucesivas. 

Componíase la division de vanguardia de la caballería ve­
terana: mandada por el coronel dón José !Ignacio Garcla, la · 
del centro de una gran parte de la infantería, bajo las órde­
nes del coronel jefe del rejitniento Ruin , i la de retaguardia, 
~e algunos cuerpos de infantería i ~scuadrones de milicia que 
custouiaban el parque, provisiones i bagajes. Iba al cat·go de 
la última el coronel don Manuel lliquelme. 

El jeneral en jefe se puso tambien en marcha el mismo 
,(Ji a 3 ( 1 ), dejando órdenes para que se enviase por mar un 

(1) He aqu f" la única nola en que el jeneral Búlnes dá cuenta 
al Ministr.o de la guerra de este movimiento. Está copiada del 
orijinal existente en el Ministerio de la guerra. 

CUARTEL JENERAL DEL EJERCITO DE 
OPERACIONE3 SOBRE EL SUII. 

, iil' Num. 9;. 
Longomilla, noviembre 3 de 1851. 

«Ayer ha ~omenzado a moverse e.ste campo .para aproximarse 
al enemigo, i hoi ha desocupado completamente su alojamient o 
para ponerse en marcha. m cuartel jeneral se moverá tambien 
hoi mismo. 

ceLo digo a U. S. para qu e se sirva ponerlo en conocimiento 
de S.,E. el Presidente de la República i anunciarle que tan pron­
to como arribe a las inmediaciones del Ñuble, le trasmitiré un 
informe exacto del ejército i de los accidéntes que oeurran en 
la campaña. 

Dios guarde ~ U. S. 

Manuel Búlnes.>> 
Al señor Ministro de la Guerra, 
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ausilio de tropas i armas al mayor Zúñiga. Suponiá el je.neral 
:Búlnes ocupado a aquel en sublevar la Araucanía, a retaguar­
dia del jener·al Cruz, i se imajinaba que iba a cojerle, como 
dice la espresion vulga¡· de nuestra milicia, .entre dos fuegos . 

XIII. 

Es pues ya tiempo de volver la vista llácia los acontecimien­
tos que tenian lugar al sur del Ñuble, i que hemos dejado 
suspensos en el penúltimo capítulo del volúmen anterior· con 
la llegada del jeneral Cruz a Concepcion, que ponia tér·mino 
a los aprestos e incertidumbt·es de la revolucion, para inicia¡· 
el período de la organizacion militat· i de la guerra civil. 



DON ROBERTO SOUPER 
( Prisiollero en Longonúlla) 

btPCADOT, CalieüdEstado,4~. frente al Pasaje 



CAPITULO 111. 

APRESTOS MILITARES DE LA REVOLUCION. 

Decrétase en Concepcion la l'ormacion de dos batallones de infan­
tería i un escuadren lijero, antes de la llegada del jenerul Cruz. 
-Aprestos militares en las~fronJeras.-Eusebio Ruiz.-Su ca­
rrera de soldado, su carácter i sus operaciones tan luego como 
estalla la revolucion.-El comandante don Manuel Zañartu. 
-Sus s~rvicios i su rol revolucionario en 1851.-Su diario de 
campaña i carta que escribe al autor en 1856.-Su conducta 
en presencia de la revolucion i esfuerzos que hace para sofo­
carla.-Carácter de este jefe.-EI comandante Lara ocupa a 

Quirihue i se reune al eoronel Urrutia en las cierras del Nin­
hüe.-Desacertado envio del vapor Ara1~co, conduciendo a la 

comision de lá Serena al puerto de Coquimbo, i salntacion ·que 
ésta cljrijió al pueblo de Concepcion.-Combate del Arauco i 
del Meteoro en la boca de la Quiriqnina.-Progresos do 1 1a in - _ 
surreccion hasta fines del mes de setiembre,- Enfermedad del 

jeneral Cruz . 

l. 

Dejábamos, al finalizar el penúltimo capítulo del volúmen 

que precede , a la revolucion del sud fatalm ente paralizarta 
7 
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en "sus apr-estos militares p~r la penosa enfennedad q,ue ago ~­
viaba al jeneral Cruz. "facia este ensu lecho, ~sforzándose 
por encoQtrat• !3n los alientos de su espíritu las fuerzas quE} 
fallaban a su naturaleza desfallecida. N un ca sobrevino un 
contratiempo .mas grave i mas fuera de tiempo a una em­
presa destinada a sostener~e i a tl·iunfar solo pot· el entu­
siasmo i la dilijencia de sus defensores. La revolucion habia• 
podido tener lugar sin la presencia del jeneral Cruz, porque 
aquelb era solo la fo'rína moral de la ajilacion qu.e sacudía 
a la repúólica. Pero la organizacion militar no po,dia llevarse 

· a cabo en ninguno de sus. detalles sin su coopei-acion inmé- -
diata i siQ el · pFeslijio qu~ comunica . a loúas las voluntades 

' la presencia del que las dirije hacia un fin determinado. 
- - - . 

11. 

El comandante de armas Baquedano, el intendente Vicuña _­
¡ clon ,José Anto!}io Alemparte que tenia parti~ularmenté a ,, 
su cargo el dcpártamento de 'ralcahuano __ i la orga'nizacion de ­
la marina revolucionaria, habian tomado, sin 'embargo, me-: 
elidas militares de importanci_a desde el momento _ en que 
estalló ia ~nsurreccion; i muchos dias antes de co~larse con 
la decidida adhesion del jeneral Cruz al movimiento.' El día _ 
1 1), ·en efecto, 4·8 hoí·as des pues_ de- dado el grito de · rebe­
lion, se habia mandado lev~ntar un batal.lon _ do l.ínea en 
Concepción, · comisionándose al ayudante de la intendencia 
don José Antonio Gonzalez para el engancho de los volunta­
rios. Al siguiente di a 16, se acuarteló .el bala !Ion cívico de Con" 
cepion i se puso bajo un pié de _guerra con . el nombre de 
Batallan cívico núm. 1, cpw' fu é déspues cambjado por el de 



DE LA: A:D~llN ISTRACION ~IONTT. 

Gúiit~ en mémori~ i:le la '\'ictoria que, en la por:tada de este 
nombre, alcanzó :en Lima el ejército chi(eno en 1838. 

Empeüados· lo&jefes del movimie[rto e'rÍ adelantar su in­
fluencia i sus ármas bácia el norte; determinaron tambien 
~lista¡· con toda presteza un escuadron do c.aballería com­
puesto en su-mayor parte dé veteranos roliratlos, a fin de 
reemplazar de esta manera 1 cú euanto fuese posiblé, la fu­
nesta · ausencia de · los Cazadores. El 18 de . setiembre se 
comisionó a don I?r.ancis~o Pradó Aldunate ~para que orga­
nizara esta tropa a la lijera, elijiendo , del balallon cívico 
los hombres que fuesen mas aparentes para aquel ·servicio, 
i ordenóse al misrno tiempo 1 con fecha 21. de setiembre, quo 
se eorn.pr: ~ sen 500 caballos; distribuyéÚdólos proporcionaL­
mente en los cinéo depal'lameútos de la provincia. El dia 23 
estaba ya listo, bien montado i armado de carabina i: sable; 
(pues de esta última arma s'e ·habiaenconlr:ado ·_un rerniesÚJ 

. de-masde 200 ·cornpletaínente nuev:os i un gran número do 
corazas en el al macen del cuartel militar de Concepcion) 
un escuadr·on lijero. Púsose ést_e a las -órdenes del valeroso· 
jóven don Ramon Lara, antiguo oficial del balallon Aconca­
gua que babia hecho con lucimiento la 6ampaña d~l Perú 
en 1839, i' que se encontr·aba asilado. en Concepcion, perse­
guido por la asonada que babia acaudillado en San Felipe el 
5 de noviembre del- afio anterior. Díosel'c p_or capitanes de 
compaüía a·don Hermójenes Urbistondo; jóven entusiasta i 
esforzádo, que babia sido puesto en prision i en seguida des­
terrado, a consecuencia del motin de abril , i al antiguo· ca pi­
tan de Cazadores ';:¡ caballo don José Antonio Sanhueza, agre­
gado cntónces a la a sa ~nblca de Concepéion. El mismo (.lia 
23, movióse esta fuerza hácia el Itata eón el objeto de apoyar 
las operaciones , del ambulante coronel Urnitia que no con­
taba para d~ minar !as provincias det Ñuble i del Maule 

,¡ 

\ 
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sino con tropeles de huasos armados de éhusos i malas 
lanzas. El sarjento mayor don Benjamín Videla sigÚi9' a Lar_a 
con una pequeña fuerza de infant~ría cívica. 

III. 

Pero todos estos aprestos no salian del recinto de la des­
mantelada ciuda(l de Concepcion, donde, como hemos visLo, 

_estaba -el corazon, mas_ no él brazo de la ¡·evolúcion. Era en 
las fronteras donde debían reunirse las huestes guerreras que 
debían llevar aquella a la capital deda ~epública en la punta 
de sus lanzas; i así era. que se miraba· con cierta tibieza toda 
medida que no fuese dirijida a levantar en masa aquellas 
belicosas poblaciones de la raya de la Ataucanía. . 

Dos hombres iban a presentarse, entretanto, en aquellos 
parajes, como los opuestos emblemas de grandeza i mez­
quindad que debiao caracterizar las campañas de la revplucion · 
del sur. El uno era el titan de nuestras b_atallas, i su nombre 

• ! . - ~ 

glo.rioso resonaba desde su niñez en todo~ los ái?bitos .de las 
~'ron leras con el májico pres·lijio de. esas trompas bélicas con 
que los caciques araucanos avisan a sus tribus que ha lle-. 
gado la hora dé amarrar sus lanzas i montar sus caballos de 
guerra. Llamábase EusE)bio Ruiz, i a su voz, no babia un solo 
jinete en ambas riberas de!Biobió i del Vergara que no toma- -
se la brida i ·emptlña'se el sable para corre·r a recibir sus 
órdenes. Era el oLro don 1\Ian.uel Zañarlu, el cómandante, 
del batallon Carampangue que asumió, du1·ante la revolucion 
del sur, la triste responsabilida~ de todos los hecQos en que 
los· bombi·es de principios i los soldados de valor rehusaron 
tomar parte. Ruiz fué con U rizar el . primero en ~esplegar 
al aire la bandera de la insurrecdon militar en los campos 

1 
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del sud, así como fueron los primet:os en morir sobre o! 
campo del honor. Zanartu, al contrario, se ostentó ol mas 
cmpeiíado i egoísta_ enemigo de aquella rebolion, que despues 
de una victoria· en gran manera malograda por ~u culpa, iba 
a ahogarse en la mísera pusilanimidad de su pecho de soldado 
en aquel opt·obioso lance de Purapel. 

IV. 

Eus_ebio Ruiz babia visto la luz en Nacimiento, madriguera 
de leones, antes que poblacion de pa,cíficos colonos, avanza­
da fiacia adentro de la frontera araucana. 

A los 15 años de edad, tomó las armas, ·alistándose como 
soldarlo distinguido en el cuerpo de Cazadores a caballo; que 
mandaba el coronel Freire en 1817 i en el que servia.- con la 
graduacion de teniente, su hermano Ventura Ruiz~ otra de las_ 
lanz~s que han- i:lado alto- renombre a Nacimiento. Hallóse, 
por consiguie!Jle, en todos los encuentros que en aquel afii 

nos hicieron dueños de la raya del Biobio, conquistando cada 
uno de los fuertes que prolejen sus vados, a filo de sable. 
Penetró uno de los primeros en la plaza de Nacimiento el 8 

· de Ínayo de a·quel año; apoderóse efi· seguida de Santa Juana, 
bajo las órdenes del valienta Cienfuegos, llamado vulgar-· 
mente el Tacho por la l'Ollquera de su VOZ, i sostuvo, por últi­
mo, durante cuatro meses el sitio a que fué reducido Freire ea 
-el fue1·te de Arauco, despues de haberlo perdido Cienfuegos 
junto con la vida. Cuéutase· que, en uno de estos a~aques~ el 
inesperto reclúta de Cazadores_ echó el cartucho a la carabi- _ 
na con la bala en elJoncio, por lo que el tiro no partió; re­
conviniéndolo en el acto su .inmediato jefe, que era eñtónces 
e) ca pitan don Salvador Puga, la respuesta de R uiz fué tirar 
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la c~rabina al suelo i de_snudar el sable i esclamañdo : esta 
es la arma de los bravos 1' se arrojó en medio de las filas 
enemigas (1)._ 

Dur~nte la campaña de HHS, Ruiz confirm ó sü valor con 
su sangre. Protejiendo la reti rada del ejército, recibió una 
lanzada en las llanuras 'de Q ~¡ cchereg uas, . r¡uo él se hizo 
pagar empero, a sus anchas, en la _planicie de Espejo, pocos 
dias mas larde. Sabido es qtre su cuerpo, con Freire a la 
capeza, rompió al fin el cuadro del Burgos en fa derrota do 
1\'Jaipo. 

De las batallas en que el jóven ' lluiz peleaba c·omojincte, 
pasó e,n b1·eve a los cncuen tros de la niar. Embarcado .con -
Lord Cocbran·e ~e.n 1819, encontróse en el asalto de Pisco i en 
el combate de la Puná , a la entrada del rio Guayaquil, donde 
fué herido de bala. Un aüo despues, .volvemos a encontrar'lo 
en el sud, recibiendo otra herida ·de lanza en un encuenlro 
(29 de diciembre do 1820) , en el que su bravma dejó atóni­
tos a sus soldados i al enemigo mismo que le .acosaba . 
Boleado su caballo en un encuentro con J'a,s tropns de Bena­
vides en la vecindad de Chillan, rodeóle un enjambre de 
indios que le ase~taban sus lanzas; miénlras sus compañeros 
iban a rehacerse a corta distancia para emprender una nueva 
carga. Defendióse Ruiz con increible destreza, dura!) le muchos 
minutos, con su lanza, i cuando los suyos llegaron a rescatarle, 
Je encontrara~ todavía en pié, con el cuello at1·avesado de una 
herida, unica lesion que · babia recibido (2) . . 

Durante todo el ::tfio de 1821, sirvió bajo las órde~es do un ­

oficial que era digno de mandar a tan valeroso soldado, el . 

(t) Noticia comunicada por el coronel don Salvador Puga a ~on 
Pedro Félix Vicuiia. 

(2) Este dato nos ha-sido comunicado por el seiior comandan-te , 
don Joiié Antonio.Ya iies , ' · 
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. capitan don l\lanuél Búlnes. A su ·lado, r!'lcibió dos ~¡e¡·idas de 
lanza en las vegas de l\lulchen , habiéndose il\ternado ha~ta 
las mát·jenes del Cautin, en el corazon de~ la Araucanía. Desde 
aqui, se adelantó hasta Valdivia con 100 cazadores i 300 in­
~lios aliados, permaneciendo un año entero vagando en las 

· fragosidades de aquellas comarcas, que resonapan con el 
tert'Ol; de su nombre. Durante toda esta terrible canwaña, 

· estuvo interceptado por el enemigo; i cuando se presimtó de 
nuevo sobre el Biobio, con su tropa destrozad_a por -la inter­
perie i los combates, habríasele creído él jefe de una infernal 
cohoJte de macilentos espectros. 

Antes de cerrarse la era do los combates de la independen­
cia, Ruiz volvió a recibir el fuego de _los enemigos de su pa~ 
tria. Únas de las ultimas balas que se dispararon en las fron-:­
teras por los fusiles realistas, le hirió: en: un· brazo, durante un 
encuentro que sostuvo en Arauco-al lado del valeroso -coronel 
Picarte. «Tenia fama de .valiente-, dice uno de sus émulos de 

< • • 

aquella épqca i con mucha justici_a, por su arrojo en los coro= 
bates» (1 ). Lleno de cicatrices i con la nombradía de un 
:bravo sin segundo, residía Eusebio Ruiz en Concep_c ion cuando 
estªlló la revoluci.on de 1829. En el-acto, toma partido en el 
bando que acaudillaba su antigu.o coronel don Hamon Freire, 
i_sin mas preslijio que el de su · nombre, pónese a la cabeza 

-· de ur .. 'l compañia de Cazadores a caballo que logró s(lducir 
\ . 

en el p~(}blo de Yumbel; entra ~on ellos en Concepcion, püne 
en atTesto al coronel Cruz, que mándaba aquella plaza i a 
quien sorprende en su cuartel, . i despues de r~unlr .considé­
rables fuerzas de milicias i ~ lgQ.nos indios, marqha en ausilio 
del coronel Viel, que sitiaba a Chillan con las tropas consti-

(1) El jenei·al Baquedano;-Carta prjvada al autor, fec ha de 
ConceJ?cion , óHJ Y9 17 de 1862. 

'· 
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tucionales. Hásenos -referido que en" una de las salidaS: que 
hizo la caballétia veterana de la 'plaza sitiada, compuesta de 
1 nO húzares, Ruiz, montado en· un soberbio caballo mulato 
que ha,bia pertenecido al coronel Quintana (llamado el.llforo), _, _ 
la cargó con sus cazadores i en el entrevero, trajo al suelo 
con su propio sable once de sus contrario~ (1). 

El dÓsastrede Lircay envolvió a Ruiz, corno~ tantos otros 
)ea les soldados de Chile, i habiendo emigrado al Per~ •. arras- · 
tró durante . muchos años una existencia enante i azarosa. 
Encon'trándose por acaso en Santiago diez aiios mas tard~ , i 
se le designó oficialmente como una de las víctimas de a que; -­
Ila inicua ti:ama ' de rufianes, que. se ha llamado golpe de 
'Esta(Jo, i que es conocido con el nombre histórico de la' farsa 
ile JJazan i o ·isama. Ruiz fué proce·sadó con el senador Be­
navente, el comand.ante de la guardia CÍ\'Íca Aldunate i otros 
ciudadanos acusados de haber atentado contra los días del 
jeneral Búlnes, a quien se queda hacer mártir, pat·a con­
vertirle des pues, mediante · la virtud del estado de sitio, .en 

.·presidente dé la República. Absuello en esta cau·sa, forjada . 
por los pála,ciegos del candidato · oficial, volvió a su vida 
peregrina, sobrellev~ndo con ánimo entero los contratiempos 
eJe ~u ma'la estrella políliaa, cuya ténue luz sigu_ió, eii)peró, 
leal e-impertérrito hasta el heroico i· .JastimCt:o lance que 
puso fin ·a sus dins. Sabemos solo de los diez últimos año;; de 
la existenCia: tle Ruiz, que fué ~ubdelegado de Chañarcillo 
en Copiapó i que habiendo acumulado con su industria i aho- · 
rros una ·peque-iia fortuna, so hahia retirado a vivit·-tranquila- -
mente en -su pueblo natal de N¡tcinÍ.ienlo. ~ 

(l) Don Bernardino Prade!, que era en aquella época dueño 
del cabnllo que montaba Ruiz, nos ha -referido, este lance. 

•• 1 
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V. 

Encontrole ahí la noticia del levantamiento de Concep­

cion, que, por cierto, no era un misterio para ét En el acto, 

montó a caballo, i dirijióse a Jos Anjeles para ponerse do 

.. acuerdo con Urízar, a fin de sujetat· el escuadron de Caza­

dores que estaba en aquella plaza a las órdenes de Venegas. 

11fas, por desgraci~, a su llegada, aquellos iban ya en marcha 

háéia Chillan, despues de haber burlado los esfuerzos de 

Urízar para detenerlos. Ruiz, sin embargo, no vaciló en se ... 

guirlos·i despues de haberse puesto de acuerdo con Pradel 

(que como vimos llegó a los Anjeles el mismo dia de la 

partida de los Cazadores),galopó '14-leguas hasta darles alcance 

cerca de Cholvan donde se puso al habla con Venegas.-Con­

téstó éste a sus ardientes in lerpelaciones con palabras eva­

sivas solamente; i aunqüe algunos soldados quisieron regresar 

con él, no lo consintió, a ménos que no vol viese todo el es­

cuadt·on. Cuando regresó a los Anjeles, i dió aviso a Pradel 

del mal éxito de sri empello, el jeneroso soldado se contentó 

con cledir-No ip1porta! ·tengo 'catorce mil pesos que consa­

grcm a la patria i no nos harán tanta falta los Cazadores '(1 ). 

· :Marchóse, én éonsecueÍ1cia, a los pueblos avanzadns ·de- la 

frontera como Nacimiento, Santa Juana i Arauco, reunió lás 

milicias, -elijió los· soldados mas a propósito para la guerra i · 

dióse tanta prisa en 'sus aprestos que, a fin-es de setiembre, 

tenia ya reunido un lucido rejimiento de 300 lanceros, todos 

voluntarios. Enviáronse a este cuerpo todas las corazas quo 

existían en Concepcion, por lo que se le dió el nombre do 

(1) D-ato comunicado por don Bernardino Pra<;l el. 
8 

¡' 
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' · Dragones de la frontera. ;m 19 de setiembre 'se h abi.a es-
-pedido por el inlendenl~ Vicmia el decreto de organizacion 
de aquellas fuenas ; nombrandq coronel del rejimiento a lluiz~ . 
comandante al oficial veterano don Pedro Alarcon, i sar­
jento mayor aL capitan Zapata, an'tiguo soldado de los Pin­
cheiras. 

VI. 

Era Eusebio Uuiz ~n 1 ~o1 un atlético anciano de rostro 
. tos~ado, frente descubterla, pelo complelame_nte cano , nariz 

grando-iagu_ileña,' · alto, fornido, con músculos de fieno, i un , 
semblante entre terrible i severo. Temían le mas que le ama~an 
sus subalternos. Era incansable en )os ejercicios de su profe­
sion, pues no gu~laba . tener oeiosos a los soldados. Dábales 
el ejemplo de la sobriedad en los _ campamentos i era de 

-aquellos raros jefes que cuando dan eu los caínpos de ba­
talla la voz de acuchHiar al enemigo ,' no dicen a sus filas· 
os $igo !. sino seguidme 1 Pasaba enfre sus superiores por 
insubordjnado, porque no reconocía. fila ni oia en ·Jos com- -
bates otro toque de los clarhies que el que sonaba al degüe·­
llo o a la victoria . Po(Ha acaso tild ~ rsele de cruel, porque 
sableaba sin piedad i por su propia mano ; pero si su repu­
tacion de hombre so menoscaba con este juicio, su nombra­
día do soldado queda ilesa i mas imponente todavía. Era, en 
suma, Eusebio Ruiz uno' de e~os, hombres que naGen para la 
guerra, viven en ella de sus _propias . heridas i, al fin, en­
cuentran en un surco del campo la fosa de su gloria i de su -
sacrificio. Héroe mas que soldado, leon mas que hombre , 
su memoria vivirá entre los chilenos miéntras haya proezas 
militares qu~ contar i miéntras sea preciso conservar altos 
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cj?mplo:; dé civismo republica no .i de leallacl política que 
formen la escuela de los defensores de la patria . 

VII. 

Fué en lodo opuesto a Eusebio Ruiz .en su mJsiOn revolu­
cionaria el cornandanle del Carampangue don Manuel Za­
ñartu, i si reunimos en estas piljinas sus nombres, no es, en 
verdad, por hacer sombra al del último con una gran memo­
ria, sino póa·que el hondo contraste de sus caracteres 1 de 

1 sus hechos' se arranca ' por sí solo de los acontecimientos 
que narramos. Ruiz era, en las fronteras, el brazo de la insu- · 
rreccion. Zañartu, al contrario, fué el espíritu tenaz ele la re­
sistencia. Por lo demas, su reputacion de soldado no potJ.ia­
menoscabarse al ponerla en parangon con la de aquel in-:· 
signe guerrero, porque el comandante Zañartu, a quien se 
ha llamado con tanta amargura ~«traidor >> i «cobarde», fué. 
en su juventud uno de los mas brillantes oficiales do nuestro 

' ( 

ejército, i en 1851 no se hizo nunca digno de aquellos apo-. 
dos, si es que la franqueza a toda pruebá en la conducta de 
los hombres es bastante a ponerlos a cubierto de la sospecha 
de la desléaltad. La culpa única de Zañarttr, en 1851, fué 
el de ser un énemigo descubierto de la revolucion a que él 
solo. por motivos_ personales prestó la ostensible adhesion de 
sus set·vicios. 

VIII. 

Don l\1anucl Zaliarlu i Opaso babia nacido en Concepcion , 
en el primer lustro ele! presente siglo ( 1804). Su familia era 
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OSCUI"a, •pUeS el mismp dice, en un documento que daremos 
luego a luz, _<<que tenia w as de-caballero por costumqres qua 
de oríjen », pero los _brazos de su madi'G habian mecido en 
cada -uno de sus hijos un soldado. Sus hermanos don Vicente, 
dan Alejo i don .rosé Maria, mas conocido con el nombre del 
Pato, se habian distingu ido en fa milicia, desde los primeros 
ai1os de fa independencia, el pt·imero como comandante del 
Carampangue, i adquiriéndose el segundo_ la repu-tacion de ­
un valionle en el arma de caballél'Ía. 

Don Manuel babia tomado servicio,- como Et~sebio Ruiz : e_n 
~817. Era entónces un niño de 13 años i recibió el baulis­
:rpo ,del plomo, comportándose bizarramente delante de las 
trincheras_ de Talcahuano, en el asal to rnemo!·able del 6 de 
diciembre dé aquel aiio, en o! que recibió una herida dé bala . 

"Fué uno de los soldados del núm. 3-de Arauco ( despues Ca-, 
rampague) que siguieron al ca pitan don -José 1\faria de la 
Cruz hasta escala¡· las palizadas del fuerte i que siendo Jos 
pÍ·iméros en la dmbestida, retrocedieron los últimos. 

Ya antes Zai1a'rtu babia hecho su ensayo en la accion de 
Curaquilla a las órdenes del temerario Catalan Molina i en­
el -asalto i sitio de Arauco -con el bizarro _Freire, _cuando 
pasando a nado f>l .bataffon núm. 3, en medio del fuego ene ~ 

migo el rio Carampangtte, cambió aquel su nombre por del 
sitio de su hazaiia . 

Hizo, después de hábersc batido en Maipo, la segunda i 
tercera campai1a de aquella guerra de Concepcion, en la que 
no se daba ni se pedía cuartel, durante los aiiosde 181.7, 
4 820 i 1821, encontrándose, como jefe de la reserva, en ia 
batalla de las vegas de Saldias, que cerró, en las goteras de 
Chillan, el cuadro de aquella era de horrores, de la que el 
sangriento Benavides i el caballeresco mariscal Freií·e fueron 
los protagonistas. 

-· 
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Terminada la gue.rra de In independencia, . no volvemos .a, 

enconírarle sino el a11o de 1830, cua¡¡do ·babia terminado la 
·guerra civil. Era cntónces Zañartu capita-n _del rejimi~nto de 
Húsares que cubría la guamicion do Santiago, i h(!bia servido, 
de,sde 1821, en distintos· cuerpos i principalmente . en .los de 
caballeria, como en los Dragones, Escolta Directoria! i, por 
último, en el Rejimiento de Cazadores. :Mas, en aquel. ano, 

- volvió a · incorporarse a su antiguo cuerpo, de que -_era jefe 
su hermano .don Vicente, a consecuencia · do un lance· que 
estuvo a punto de perderle (1). 

Dislinguióse -clespues Zaiíartu en la segunda campaña del 
Perú como sarjento mayor del Carampangue, i a su regreso 
a Chile, recibió' poco mas tarde el mando de -esto cuerpo. 

Hacia muchos mios que cubria los fuertes de la Frontera 
con su aguerrido batallon, cuando,· a principios de 1851, el 
jeñeral Cruz, de quien era íntimo amigo desde que habian 
servido juntos en aquel cuerpo en 18.17~ !'Él ordenó trasla-: 
darse a Ar;'.luco con una compal)ía de su cuerpo (la de gra­
naderos, capitan Molioa), con el objeto de disciplinal· el ba­
tallon cívico de aquel depal'lamento i adelantar la delineácion · 
de aquel pueblo, a~otado por tantas calamidades durante las 
guerras fronterizas. . _ 

Encontrábase pacíficamente ocupado en aquel fuerte cuando 
se · hizo la proclamacion del jeneral Cruz, i desde Juego, Jo 

(f) Fué juzgado <>n un consejo de guerra, en 1Íiciembre de 830, 
por haber tiradÓ un pistoletazo a uno de sus subalternos, con 
cuya mujer vivia en ilícitos amores. Condenó·sele por seut~ncia 
de 15 de mayo de 1831 a una prision de seis meses en un castillo 
i a la separacion de su cuerpo. Presidió el consejo el jeneral don 
Manuel Blanco Encalada i fueron vocalo.s los o[J.ciales · Ansieta, 
Lattapiat, don Pablo Silva, don Nicolas Maruri i losvcoroneles 
Lo pez i Obejero. iEI proceso se encuentra archivado en .la comanq 
dancia de armas de esta capital. 

' ' 
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prestó, en su- carácter de ciudadano i como amigo, su mas 
empcl10sa adhesion . No por esto creía comprometer su res-

- ponsabiiidad como jefe militar; i al contrario, sucedió quo 
cuando Jlegat·on hasta su retiro las ,voces de que el Caram­
pangue apoyaría en caso necesario la rebelion armu.da, es­
cribió a un amigo suyo, prohombre del bando Monllista' -en 
Concepcion, haciéndole las mas sincer·as protestas de su ad­
hesion a la auforidad (1). 

Vin~ despues a Concepcion, nombrado elec.tot· por el de­
parlamento de Lautaro, i dió su voto al jeneml Cruz , habiendo 
tenido antes la delicadeza -de ofrecer la renuncia del mando . 
de su cuerpo al intendente Viel, para ulejar a1si toda sospe­
cha de connivencia en los planes i·evolúeionarios que entónccs 
se susurraban (julio ele 1851) en Concepcion. Es escusado 
decir que aquella no le fue admitida i con justicia; porque no . 
babia quizá entónces en lodo el ejército un solo oficial que 
estuviese mas distante de pensar en adheri rse a una revo­
lucionarmacla, que el comandante del Cárampaogue . 

Sabíase solo que Zaüartu, abominando de corazon las re .., 
vueltas, profesaba al jcneral Cruz tal amistad i tao profundo 
respeto que no sabria negarle ni aun el m_as árduo sacrilicio, 
i bajo este pre~ntirnieolo, contábase con su cooperacion 
personal, bien que a esta no se atribuyera gran importancia , 
desde que se disponía uel Carampangue por medio d0 algu-

- no de sus oficiales i particularmente del mayor U rizar . Hi ­
derónse, sin embargo, algunas tentativas para sondearlo mas 
directamente en sus intenciones. En los primeros dias de 

(1) Carta a don Ignacio Palma, fecha - de A rauco marzo 6 de 
1851, tm contestacion a la que aquel le escr ibió con fecha 4 dd 
mismo me;; i que publicamos en los -documentos tlel apéndice en . 
el tercer volúmen. La carta a que ahora aludimos pu(>de verse 
en el d0cnmento núm. 3 drl presente voJútnen . 

• · 
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seliembt·e, se le refuitieron con el ayu(lante de su cuerp~ 
oOO'pesos eó~ dinero (producto de las ·· libranzas traídas por 

. don Francisco· Vicufia de Santiago i de los que se dieron 
2,000 pesos al mayor Udzar i 5 ·mil a don Bernardino Pradel, 
para impulsar la t'evolucion en los· Anjeles i en Chillan) i-rinas 
cuantas varas de páño encamado para obsequiar a 1M caci­
ques. Pocos dias mas tarde i ya en la antevíspt}ra de la revolu­
cion ('11 de setiembre), se presentó en A rauco el ciudaclarro 
don Juan José Arteaga con el tin de participa de la inminencia 
del movimiento: Pero Zafiai·tu se limitó a devolver friamenle 

. el dinero,-diciendo ·,que no tenia en que invertido i a Arlea.: 
ga dióle p_or toda respuesta que ·ignoraba absolutamente los 
plan_es para cuya ejecucion iba a podÍrl0 . su apoyo. Esto no 
era en manera.alguna una deslealtad. Era, al contrario, la mas 
franca ·¡ e.splícita animadvm·sion profesada · por él al movi­
miento revolucionario que iba a estalla~ en su provincia 
natal, sosténido por las bayonetas de los soldados que el mismo · 
mandaba. 

XI. 

Asi sucedió que; cuando . llegó a· sus manos la carta del 
. intendente revolucionario Vieufia, do que ya hemos dado 

cuenta ('1 ),, desconoció en el acto su autoridad i antes de 

(1) z;iiartu nunsa había esquivado, sin embargo, la manifes­
tacion de sus simpatía·s de h«nnbre por I'a causa de Concepcion . 
Contestafldo a don Pedro Félix Vicuña (a ·quien hadia ctmocido 
en casa de su compadre don Manuel Serranq, cuando estuvo err 
eoncepcion), le dice en una carta fechada en Arauco el f.o de 
·agosto i que orijinal . tenemos á la vista, refiriérfd_ose a la noticia 
que aquel le comunicaba de las medidas .fuertes que se atribuía 
al gobierno, las siguientes palabras. ccSi el gobierno, como tJ: in-

-_._ 
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éerrar su respuesta, que tambien hemos publicado, envió un 
espreso. a los Anjeles .al intendente legal don Benjamin Viel, 
para ponerse a sus órdenes con toda su tropa . 

I sin desmentir con el bocho la promesa, tan pronto como 
1:ecibió la contestacion de· aquel, llamá~dole a Rere, con el 
objeto de marchar de acuerdo, a fin de ir. a sofocar la aso­
nada de Concepcion, púsose en marcha el dia 18 i llegó a 
Rere el 22, habiendo sabido, a su paso por Santa Juana, i con 
profundo disgusto, segun refiere él mismo en su diario de 
campaña (1 ), la_ suble\'acion de Urízar, la que babia tenido 

fiere, quiere que se prenda a los que no le son afectos, es preciso 
mandar un ejército, pues tendrá11 que apri-sionar a todos los ha­
bitantes d.e la provincia-con escepcion de una docena i no creo qua 
los h9mbres esten dispuestos a dejarse amarrar. ;, . 

(1) Publicamos íntegro en el apéndice, baj6 el núm. 4, este im­
portante i estenso documento. Escrito por Zañartu para su jus..,. 
tificacion, hácesenos un debe r de lealtad el darlo a luz, cuando 
le acusamos, i tanto mas cuanto que en él ha sido un acto de 
difícil condescendencia el ponerlo a nuestra disposicion. Por lo 
demas, el diario de Zañartn, retrata, si es permitida la -espresion, 
de cuerpo entero a s11 autor. Ahí se verá al j efe revolucionario, 
que ni un solo momento deja de ser el comandante del Caram­
pangue, acordándose solo de la racion i del pres ile sus soldados, 
alabando lás hazañas de sus oficiales o derramando una lágrima 
sobre los que habían sido inmolados; pero maldiciendo, al mismo 
tiempo, todo Jo que no estuviera dentro de los cuadros de su .cuer­
po, i particularmente, a la revolucion, a su idea i a sus caudillos, 
en cuanto éstos eran !'os representantes de esa idea. 

Damos cabida, a continuacio~,, a la carta que este jefe se sirvió 
d irijirnos, hace se is años, cu ando, solici tamos por la primera ·vez 
su diario. Ella manifiesta cu ales eran sus ideas en aquella época 
respecto de la publicacion que hoi hacemos, i las que en el dia 
parecen un tanto modificad as. La carta dic.e así: 

S eñor don Benjamin Vicuña .ll:fackenna. 

Concepcion , no viembre 6 de 1856: -

Mui ·señor mio: 
Es en mi pode r su e.; timable carta fecha 30 del mes pasado, en 
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lugar, en los Anjéles, como hemos visto, en la maJrugacla 
¿!el '17 de setiembre. 

que me manifiesta que, m0vido por un motivo de bien público , al 
qne está ligado .su interes directo, le obliga a dirijirse a mi con 
el objeto de que le proporci.one una copia de mi diario i documen­
tos interesantes que existen en mi poder, para consultarlos en 
obser¡uio de la verdad i la justicia i ocuparse en la 'redaccion 
final de la obra rela t iva a los sucesos de la revolucion de 1851. 
Impulsado yo tambien por esos noblés s.entimientos que a U. lo 
animan i anheloso por que se pongan en trasparencia aquellos 
hechos, para que el mundo entero conosca a los hombres que 
figuraron en ese aciago movimiento, me seria mui grato concJes­
cender con u., si no me lo pro hib iera la conviccion en que estoi 
de que no es llegado el tiempo que juzgo conveniente para pu-: 
blicar lo que escribí en la campm'ia de aquella desgraciada época. 

Hace mas de tres años que otras personas se insinuaron con­
migo para que les diera las mismas copias que U. solicita con el 
fin que U. me indic~, pero me les negtié absolut~mente, tanto 
por la ·cansa anterio rme nte espuesta, cuanto porque, habiendo 
sido yo el blanco de la calumnia, me fue necesario agregar al 
diario ciertos hechos de los hombres que no se -sa'ciaban de de­
nigrarme, i que, apesar de haber presenciado sus malas acciones, 
habia presciiidido a1Ítes espontaneamente de hacer remin isc encia 
de ell as .· Mui srguro de no haber cometido un solo crín~n que 
pudier·a avergonzarme i 1110 hiciera indi gno del aprecio que con mis 
buenos serviciosrne ten ia conquistarlo desde mi juvl~ntud, quise 
rl~jar inédito lo que escribí, esperando que co'n el tiernpo se desc u­
briera todo lo que en tónées se creía inescrutable, í se convencier an 
los hombres que se ocupaban en chisme5 para lograr su di!seado 
fin de minorar_ mi repntncion, i esta idea no me engañó, pues, a 
escepcion de dos o tres estúpidos i obstinados, todos los dema5 
han variad~ de concepto i de lenguaje. En esta virtud ¿no sería 
una indiscrecion cooperar por mi parte a que se publiquen cosas 
que yosé i pueden exacerbar los ánimos de los hombres que, per­
suadidos de q11e Jo que se hablaba cinco años antes eran solo 
patrañas i viven ahora en tranquilidad conrnigo? Me parece 
que sí. 

Apesar de mi negativa, confieso a U. qne !)Stoi ávido por leer 
la historia de Jos aconter,imie.ntos del año 5'1, con tal que se es­
_cribiera con injcnuiuad e independe~lcia, i oj;¡lá qne U., con su 

9 
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- I?ué dificil al comandante Z~ñal'lu _enlenderse con el inten ... 
dente Viel, porque su decidida voluntad de contribuir a sofo­
car la insurreccion, se estallaba contra las vacilaciones do 
aquel funcionario. Al fin, éste, no encontrando ya partido que 
tomar, nombró a Zaüartu, en representqcion del gobierno do 
Santiago, comandante de la alta i baj:a frontera con caljdad 
do asumir la intendencia de la provincia, si él se veia obli-­
gado a retirarse. Con este título i.con el carácter de un ver~ 
dadero delegado de las autoridaqes de la ca pila!, .se dirijió 
Zañartu a los Ánjelos, donde solo dcspues ele muchos dias -
de ansiedad (el 28 de setiembre), resolvió aceptar el movi- ' 
miento revoluc.ionario ; declarando ántes es presa mente a don 
Berna~·dino Pradel (quien lé interpelaba sobre sus intenciones, 
a nombre del jeneral Cru,z) que se adhería a la _revolucion 
solo en fuerza de su amis(ad perso1?al i de nir¡guna manera 
por los pri1~cip ios que ella proclamaba ( 1) . 

suficiente i conocida capacidad, se empeñara en redactarla int~­
rrogándome a mí, si lo juzga conven iente, sobre algun.os hechos 
que quiera rectificar, pues, habie11do sido testigo ocular de todo lo 
(¡ue aca"eció antes i despues de la c¡¡ mpaiia, -puedo darle noticias 
eiertas, porque, a mas de ser veraz, conosco el descrédito en qué 
eaeri'a la obra de un historiador que, por no informarse bien, 
escribe falsedades . 

Suplico a U. escuse las faltas de esta carta éscrita por uri viejv 
soldado que se suscribe de U. atento S. S. Q. B. S. M. 

Manuel Zañartu.» 

( 1) Nos ha comunicado estas palabras testuales el mismo señor 
l)radel. Atribuyóse por algunos la' poca voluntad de Zaiiartu para 
ac:eptar el movimiento despues que su cuerpo ( esceptuando la 
eompaüía de granaderos que se encontraba en A rauco) estaha su­
blevado, a los eelos que abrigaba por que no se le habia nombrado 
intendente de su provincia natal, como lo babia hecho el jeneral 
Viel en (epresentaeion del gobierno. Circulóse entonces la voz de 
1.pw Zaiiartn había dicho u_ su amigo don Juan José Arteaga, «que 
era una vergüenza el que dos santiaguinos corno C3rrera (na,cido 

} 

.. 
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X. 

El desgraciado comándanle Zañarltl, a qtticn el vulgo se 
ha acostumbrado a mirar "como el espectro de la revolucion 
de 181H, no era sin embargo un mál chileno; Poseía, al con­
trario, dotes que honraban su carácter como hombre i com9 
jefe. Era pródigo de su fortuna; aunque en los negocios en 
que intervenía en su carácter público desplegaba la nias 
acrisolada honradez. Tenia pocos amigos, porque su jenio 
ndusto le enajenaba voluntades, pero servía con !callad i de- -
_sintcres a los que tenian alguna preferencia en su corazon. 
Como jefe militar, era, sin duda, uno de los mas distinguidos­
_de nuestro ejército. Habíase borrado, aun ent1·e sus co!Jtem­
porimeos, la memoria de las hazañas de su juventud-, peró 
todos le reconocían sus _-relevantes cualidades mililare.s. Tenia 
una vasta inslruccion en el arte de la guerra i estaba dolado 
de una intelijencia mas que suficiente para su ejercicio, como 
se demuestra en las líneas que de él transcribimos en el 
presente libro., Pasaba por el mejor disciplinario · entre los ofi-

J m el Rosario del Paran á) i' Vicuña> fuesen los dos .intendentes de 
las provincias rebeladas>>, manifestacion característica cuya vera ­
cidad confirma el mismo Zañartu. En una série de respuestas que 
este jefe se sirvió dirijirnos en abril último a otra de preguntas 
qne, nos permitimos hacerle sobre las principales a'cnsaciones que 
contra él se levantaban. dicr., r.n efr.cto, estas palabras tan ca rae te~ 
rísticas como la jenialidad a qu e aluden. «Lo de Jos intendentes es 
cierto que lo dije porque estraii a ha que ni en Coquimbo ni en mi 
pueblo hnbieran hombres que desem¡>Pñaran esos dest-inos i por~ 
qué, hablando francamente, me disgustó mucho que allá en su 
tierra no mas se hallen capacidades para desempeñar empiPos, 
como que hasta ah ora se les con[iércn aunq úc sean ' los mas iHsig­
niGcantes.>> 
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ciales que en aquella época mandab~_n cuerpos, i era estraor­
dinaria su dedicacion al -trabajo. Amábanle sus soldados, ape­
sat· de su ' severidad, por las larguezas que usaba con ellos, 
abriéndoles su bolsa, i tambien porque acertaba a manejar­
los por la influencia de esas mujeres que siguen los batallones 
de Chile como una sombra de harapos i de escuálidos senos 
que alimentan lá pi·ole de Jos vi vaques. La rabona, ese ser raro, 
criollo de la América, mitad hembra, mitad soldado, que en­
tre nosotros ba encontrado su tipo en la sarjento Candelaria, 
era uno de los resortes que manten.ian siempre palpitante la 
popularidad del comandante Zañartu . entre sus subalternos. 

Su p'rincipal defecto era la estrechez de sn.s miras políticas. 
Zañartú ·era uri m'ribano por sus cuatro costados, un pen­
quisto, hasta el tuétano de los huesos. No aborrecía a la capi­
tal, porque en el odio hai muchas veces honra, pero la des­
deñaba. Todo hombre que fuera santiaguino era su enemigo, 
sin mas delito qne el haber nacido a orillas del Mapocho i no 
en 'las del Bióbio. Era, en suma, un hombre por esceloncia en­
vidios:o. PÓr esto , la mayor fatalidad que cupo a la revolucion 
fué aceptar sus innecesarios servicios, prestados con evidente 
mala v0luntad, a si como la mayor de s.us desgracias perso- .-
na les, orí)eri de 1 ~ vida de martirios que ha arrastrado hasta •· 
hoi, maldito como Judas, fué el haberse alistado bajo las ban-
deras de una insurreccion cpw él reprobaba en su concien-
cia i cuyos promotores detestaba con la hiel de su corazon. 

XI. 

Comprometido ahora de una ma nera pública i cuando ya 
hab¡an trascur rido (los semanas desde que la revolucion do­
minaba· tod a la provincia, el comandante del Carampanguc as-

., , 
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cendido ahor'a a coqmel, púsose a alistar los euerpos de infan­
tería que se organizal)an en ios Ánjeles , miénlras lluiz ponía 

· sobre las armas las milicias de caballería · de la raya del 
Biobio. 

Tal era el estado do las operaciones militares en las fronte""­
ras, en 'los úllimos di as del mes de ·setiembre. 

XII. 

Adelantábanse aquellas al mismo tiempo sobre la línea del 
Hala i sucesivamente sobre la del Ñuble, a medida que el 
intendente de esta provincia se replegaba sobre el Maule con 
la division ·de Chillan. Mién tras el coronel Urrulia re.corria con 
sus montoneras las sierras de Ninhüe, acechando el moménto · 
~m que debía descender sobre las vastas planicies . en q·ue 
está situada la capital del Nuble: Lara pasaba el Hala, el 27 
setiembre, con su escuaclron de carabineros, i en la maüana del 
28 desocupaba a Quirihüe, entregado en parlamento po1· su go­
bernador el teniente coronel .Marlinez, des pues de habet· cele-

. brado el aparato de una falsa capituhlCion. Heunido Lara <r 

Urrulia con considerables refuerzos de milicias de caballel'ia 
i algunos infantes do Quirihüe, dirijiéronse ambos hácia Chi­
llan, cuya plaza ·estaba en completa acefalía, desde que la 
abandpnara el coronel Garcia el dia 23 de setiemb1·e. 

De esta manera, las montonáas del Maule venian ,a sér la 
.Yanguardia del ejército de Conccpcion en la minjen merjdio­
nal del ~uble, miéntras que las milicias de esta provincia i 

·. algun.as de las fron¡eras iban a formar la vanguardia del 
ejército de Santiago a orillas del Maule . 

' 
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XIII. 

Al propio tiempo qu9 se ganaba terreno por las fuerzas 

lije¡·as de la revolucion, hacíanse activos aprestos en Talca­

llllano para alistar el vapo1· Arauco, cuyas ruedas habrían· sido 

las alas salvadoras de la •·evolucion, si una mano aleve no 

hubiera venido a detener su impulso, en mala ho1·a. Don José 

Antonio Alemparte, segundado por el intelijonte ca pitan Angu­

lo, babia arm<fdo aquel buque con un poderoso canon i puesto 

ademas en estado de servicio un bergantín norte-americano 

llamado A. B. que estaba embargado en la bahia de Talca­

huano i.al que se bautizó con el nombre de jeneral Baque­

dano. 
Túvose, al principio, la acertada idea de enviar el Arazwo 

a Valdivia con el objeto de traer una brigada de artillería que 

existia !:)n los casiillos de aquella plaza i una conside!'able can­

tidad de municiones que se babia acumulado el año anterior, 

cuando se pensaba abl'ir la ca m pafia contra los indios de Puan­

·cho. Abandonóse esta resolucion, en seguida, por la mas atre­

vida i, acaso mas feliz, de dar una sorp1·esa a Caldera i apode­

rarse de los injenles caudales que por lo comun se encuen­

tran en la aduana de aquel puerto. Mas, al fin, llegóse a 

adoptar la mas ridícula i la mas infructuósá de las combi­

naciones que iban sucediéndose cada dia. A ejemplo dé las 

. autoridades revolucionarias de Coquimbo, que · se apoderaron 

· violentamente del vapor Firefly para enviar a Talcahuano 

un canónigo, asi las autoridades ele Concepcion determinaron 

despélchar el Arauco a Coquimbo, para llevar de regreso a ese 

mismo canónigo i a su comitiva (1). El 26 do se tiembre se 

(1) En el documento núm. 7 i subsigllient~::s del Apéndice del 
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dirijia, en efecto,. el vapor Arauco, al mando del capilarí. 
Angulo, para hacer el des,airado .e inútil crucero que hemos 
referido ya estensamente en el tomo 1. o, al hablar del embar­
go de los vapores en el puerto de~Coquimbo por las fuerzas 
británicas. 

Al regresa¡· a Talcahuano el vaporArauco de su malhadada 
espedicion, lo atacó valientemente el bergan-tín -~lJfeteoro en 

. la boca de la Quiriquina. El encuentro-fué rápido pero ' recio. 

primer volúrnen, hemos insertado varias piezas relativas ·a la 
rnision de los enviados de Coquirnbo a Concepcion. Por ahora, 
solo tenernos gue añadir la siguiente salutacíon que los comi­
sionados dirifieron a Concepcion al dia siguiente de la llegada· 
del jeneral Cruz. Dice así: • 

«A CONCEPCION. 

¡ llustre pueblo l 
Cuando zarpamos de nuestras playas, para traeros la noticia 

de nuestra revolucion por la causa de la República, el córazon: 
QOS avisaba que vosotros ya erais. libres. 

Veníamos a un pueblo que en la historia ·de Chile tiene una 
pájina muí distinguida. 

Hemos tenido el honor de observar prácticamente esa verdad . 
Nos retirarémos contentos, nos irérnos con .la s¡¡tisfaccíon. de 

que este ilustre pueblo se ha puesto a las órdenes del gran je­
ueral Cruz, i, por ahora, bajo los auspicios del antiguo e imper~ 
térrito mártir de la democracia, don l'edro Félix Vicuña. 

Nos abrazarémos en Santiago, donde está el laurel del j.eneral 
Cruz. 

Allí dirérnos: Chile será República protejida por un padre de· 
la independencia. 

¡Viva la República 1 
¡Viva Cruz! 
fViva Vicuña! 
¡Vivan Baquedano i Alemparte! 
¡Viva Concepcion! 

Conccpcion, setiembre 21 de 18~1. _ 

José Jo,aquin Vera.-Juan Nicolas Alvarez.'-Ra{ael Pizarra, 
-llu(tn o Boj as .-Jostf Bamos.-::-Jttan A lvare.Z. )) 
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Ignórase el dalio que el vapor causara al buque del go­
biemo, pero en aquel no ocurrió otro accideule que la 
pérdida de tres dedos de una mano que arrebató una bala 
de cañon al valiente capitan de artillería do~ Mnuricio Apo­
lonio, que mandaba la pieza de grueso calibre del Jrauco. . 

Esta escaramuza tuvo lugar el 30 de setiembre, i como 
el bloqueo de Talcahuano se mantuviese con suma estrictez 
por el .llfeteoro, Alemparle resolvió sorprenderlo en su fon ­
deadero cerca de la Quiriquina . Hizo venir con este objeto 
unos cien remeros del Tomé i Penco-viejo, alistó algunos 
bo tes i, aunque asaltado de incertidumbres, se encontraba 
ya a punto de llevar a cabo su ponderada empresa, cuando 
dió lugar a que, por la cap tura del ·Arauco~s·e fustrase aque­
lla del todo, como en breve veremos, ~causando a la re:olú­
cion un dano irreparable . 

XIV. 

Tal era el estado de las cosas en Concep cion i Jos AnjGlcs, 
cuarteles jenerales de la insurrecion, i en Ta'lcahuano i el 
Itata, los puertos mas importantes "de la vanguatdia <le aque­
lla, cuando el jeneral Búlnes llegaba al .Longaví i, lleno de 
sobresalto, hacia replegarse su propia vanguardia hácia la 
ribera del Maule. 

La revolucion se ostentaba poderosa, pero un tan to inerte . 
La fanesta dolencia que tenia postrado al jeneral Cruz se 
hacia sén tir comou'na calamidad en todos los pun tos en que 
la revolucion habia penetrac1o, al princip[o, con la-celeri~ad 
de una conmocion eléctrica. 

Aguarclábase pues con impaciencia el que se restableciese 
la salud del caucljllo i se creia por todos que , una vez puesto 
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aquel en el lomo de su caballo, solo se apearia en el des-· 
canso de las jorna¡Jás que iba a contar con su ejército entre 
el Biqbio i el 1\la pocho, 

Cuanto, se engaüaban, sin embargo, los sagaces i bien ins­
pirados revolucionarios qu~ así pensaban! 

• i 

10 





CAPITULO IV. 

LA ARAUCANIA. 

El jeneral Cruz, restablecido de sus achaques, se dirije a los Anje­
les.-Error de esta reso lucion i sus funestas consecuencias.­

. Prision i fuga del comisario j eneral de indíjenas don José' An­
tonio Zúñiga.-Carrera i carác ter de este caudillejo.-La 
Araucanía en 1851.-Zona de la Costa .-Zona de los Llanos . 

. -Los caciques Colipí i Catrileo.-Los Hui.liches.--Maguíl Bue­
no.-Carácter estraordinario de este bárbaro.-Llega el jeneral 
Cruz a los Anjeles i e(ltusiasta acojida que le hace el pueblo. 
- Nota del gobernadpr Molina con este motivo i respuesta del 
jeneral Cruz.-Cartas impacientes por la accion que escriben 
el mismo Molina i el gobernador de Santa Juana al intendente 
Vicuña.-Sábese en Concepcion i en los Anjeles la noticia de 
que Zúñiga trataba de sublevar los indios de la costa i medidas 
que se toman en consecuencia.-El jeneral Cruz se resuelve a 
sacar reh enes de las tribus araucanas para asegurar la tranquili­
dad de las Fronteras i ce lebra , al efecto, un parlamen to en los 
Anj eles.-Funes ta tardanza de es tas operaciones.--:Corno los 
Araucanos entendían la política de los chilenos i las causas de la 
guerra en 1851.-Análogas esplicaciones del vulgo.-El jeneral 
Cruz eleva a rejimiento el batallon Carampangue i decreta la 
formacion del ba tallon Alcázar. 

I. 

Solo en los últimos dias de se tiembre, comenzó a recob1·arse · 

el jcneral Cruz de la gravé enfe rmedad que le aqu ejaba ~ 
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Desde sil lecho de dolor, el viejo soldado se ocupaba, eon la 
minuciosidad qÚ~ és peculiar a' s\1 carácter, de todas las 

. prividencias militare~ que las circunstancias iban éxijiendo; 
pero su ausencia de los centros en que la revolucion aco­
piaba sus elementos, hacíase sentir ya ·en demasía. 

Al fin, el 1. 0 ~de octubre sintióse con fuerzas para montar 
a caballo i ponerse en campaüa. Era ya sobrado tiempo, por­
que su activo i poderoso rival hacia una semana a que babia 
pasado el 1\laule acelerando los aprestos de la resistencia. 

JI. 

En el estado de las cosas durante aquellos dias, la revolu­
cion asignaba a su caudillo solo dos puestos ~ O bien en Chillan, 
a la cabeza de la vanguardia, como habria sido mil _veces 
mas acertado, o bien en los Anjeles, soio de tránsito i pa1:a 
dejar sus órdenes a los jefes que disponian de las Fronteras, · 
a fin de que marchasen lras sus pasos en direccion al Ñüble. 

·Eljeneral Cruz adoptó, el último partido, i los · aconteci~ 

míen tos que vinieron en breve a rodearle, cuando cumplia 
esta resolucion, prob~ron que la estrella de su d·estino iba en 

· breve a perderse entré rojizas nubes. Hubo en la revolucion 
de! sud un . solo momento, despues de la pérdida de Jos Caza­
dores, en que pudo evitarse la catastro(e de Longomilla, i 
este fné el ·dia en que, restablecido el jeneral Cruz de sus 
males, hubies_e torcido la brida de su caballo hácia el norte, 
dándo la voz de inárcha a las entusiastas, aunque desorgani­
zadas masas, que batian sus palmas al verle pasar: Pero acor-. 
'dóse solo el viejo · soldado de la República de que era .el 
jeneral en jefe de un ejército, i para su mal i el de la patria, 
olvidóse que los pueblos le hahian aclamado stÍ 'supremo 
caudillo revolucionario. · 

,, 
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Un acontecimiento fatal cohones taba, sin embargo, en parle, 

la resolucion del jener'al Cruz para tras la darse a los Anjeles 

i establecer en aquel punto su cuartel jeneral durante la 

ma yor parto del mes de octubre. La cspl ieadon de este su­

cQso exijo que volvamos alras unos breves instantes . 

IH. 

Cuando el val eroso i no me nos prudente que esforzado 

Eusebio 'Uuiz segundó en Nacimiento la sublevacion qué ba­

bia estallado en los Anjeles el oJ7 de setiembre, a la voz del 

mayor Urízar, creyó indispensable poner en arresto al comi­

sario jeneral de indíjenas don José Antonip Zúñiga (sin disputa 

el bpmbre mas il'nporlanle de . la Araucanía despues del je­

neral Cruz, i del cacique lUaguil Bueno) i pidió en el. acto 

instrucciones a Concepcion sobre lo que debería hace r con 

aquel peligroso caudillejo, (le quien se sabia era un ciego 

partidario del gobierno de la capital que lo tenia a sueldo, i 

parl.icularme nte del jeneral Búlnes, su favorecedor desde 

tiempos ya remotos. 
Por desgracia, la carta de Huiz fué entregada al inten­

dente Vicuña (e l 23 de se tiem bre), en los momentos en que 

éste se dirijia a Talcahuano a despachar su correspondencia 

por el vapor ingles Driver, que regresaba ese mismo dia a Val­

paraíso. En la prisa de aquella coyuntura, remitió Vicuüa la 

comunicacion de Ruiz al jen¡Jral Cru¡. para que le co.ntestase, 

pu es él estaba mas al cabo de l .carácter i ele Ja importaqcia 

del .comisario Zúñiga ; mas, fue ra es tra vio, fu era descuido, el 

esp reso que ' babia veniclo ele Nacimiento regresó ·sin llevar 

órdenes sobre aque l pa rticular . Besolvióse entónces Ruiz a dar 

suclla al comisa rio de Indios , exijiéndole antes su palabra de 
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que se presenl.aria· en los Anjeles a ·(lisposicion del intenden­
te de la provincia. En consecuencia, en uno de los últimos 
dias de setiembre, níarchaba Zúñiga a los Anjeles, bajo la 
garantía de su honor i acompañado por su ánriguo camarada 
el P.apitan Zapata, a quien Ruiz babia encargado vijilarlo 
i hacerle cumplir su ernpel1o, cuando, al pasar un sendero, 
hu,rlólo Zúñiga con una estratajema i se internó en la tierra , 
escribiéndo, sin embargo, una carta a uno de sus amigos, en 
la que decía «se retiraba a 1 interior solo por huir compromi~ 
sos i que su propósito era _asilarse entre las pacíficas tribus 
de la costa, con cuyo único fin se dirijia al antiguo fuede 
de Tucapel. » 

IV. 

Et·a Zúi'íiga uno de aquellos terribles indultados de los 
Pii!Cheiras que, despues de haber si~o sus mas famosos lugar 
1enienles, se hicici'On en breve sus · espías i despues stis ver­
dugos. Oriundo de una famjlia española avecindada en el 
fuerte de Arauco, donde aun conserva aquella algunas -tie­
nas, tomó ,partido con los realistas, como todos los habi­
tantes cristianos de ultr·a-Biobio, desde los primeros com ­
bates de la independencia. Dotado de un injenio vivo, había 
adquirido, siendo todavía niño, tal destreza en el manejo 

- de la lengua araucana, que pasaba por el mas elocuente 
de los lengna·races, i tenia, p·or consiguiente, en las -parras i 

]untas de guerr;:¡ de los caci~ues, el doble prestijio de su 
intelijencia como intérprete i de s'u valor como soldado, pues 
se -le contaba entre Jos mas valien Les ca pilariejos de la 1 ierra . 
Hizo, de esta suerte, una cruda guerra a la República, hasta · 

· que el bando rle los Pinch eiras fu é desheeho, mas por el oro 
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que por el acero; i como prestara en aquellas circunstancias 
servicios de consideracion, dejósele en la Araucanía con el 
carácter de comisario jeneral de indios, especie de proconsul 
de los cristianos, que representa a la Hepública, entró Jos 
b~rbaros, i tenia por consiguiente entre ellos gran autoridad . 

Pasaba, sin embargo, Zúüiga como -un hombre artero, 
pérfido i tan audaz como sanguinario. Los caciques, los ca­
pitanes de amigos i los lenguaraces, que eran sus aliados o sus 
satélites, le habian cobrado por esto mas temor que respeto 
i, en el fondo ele sus pechos, tan alcves como el de su jefe, 
acechaban la ocasion de vengarse de lodos sus actos de 
violencia i de rapacidad. 

Por otra parte, el prestijio de Zúüiga estaba circunscrito a 
los indios de la costa de Arauco propio (1 ), entre los que 

(1) El verdadero nombre, en nuestro concepto, del territorio 
de los bárbaros es el de Ar-attcanía, como comprensivo de la raza 
i de los cuatro antiguos Butalmapu s, que ya no existen . Los indí­
jenas llaman Arauco solo la zona de b costa. He aquí lo que, a­
este mismo respedo, escribía don Bernardino Pradel, desde el 
interior ele la Araucanía, a un amigo suyo (don José Maria Guz­
man), en una carta fechada en Perquenco, julio 20 de 186t, i 
que hemos recibido en copia, despues de estar escrito el presente 
capítulo. 

«Los propiamente araucanos no son otros que los que quedan 
en la costa de este nombre, i, cabalmente, son los únicos semi-ci­
vilizados qne se diferen cian en todo de las costumbres bárbaras 
de las innumerables trilms que componen los indios chilenos . 

«Hasía hoi no pu edo 'saber positivamente, añad e Pradel (tra­
tando de esplicarse la aulouomia de aquella nacion. desconocida 
que, en realidad, no tiene ninguna), las tribus de los naturales que 
pretenden entenderse con el gobierno de Chile. Lo que sé es que 
la cordillera llamada del Viento, se alrib.uye que demarca el te­
rritorio Arjentino con el de Chile, i que, tomando este punto, solo 
desde ahí tenemos indios, si endo .los PehücnchL•s; i siguiendo al 
sur, toca mos con los de Lo nquima y, que habitan entre dos cordi­
lleras. Desde all í, se desprend-: u to·Jas las diferentes ramas de 
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baLia nacido, poro que son los mas inofensivos. Los Lla­
nistas, que reconocían por jefes a los soberbios Colipí (tio i 
sobrino) i los Hrtiliches, que habitaban en las faldas do la ­
cordillera, bajo el cetro de ~íaguil, el verdadero !·oi de la 
Araucanía, le eran hoslí!es o. desdellaban su poder. 

V. 

Hácese preciso, en esta· parte, echar una rápida ojeada so· 
bre el territorio de la Araucanía, para hacerse cargo de Jos 
sucesos en que los bárbaros, como luego veremos, serán lla­
mados a tomar parle. ' 

La zona · do Chile, de que son absolutos seüores los Arau­
canos, entre el Biobio i el Cautin o Imperial, conserva los 
caracteres de la topografía jenoral de la República, aunque 
revestidos do una pasmosa grandiosidad. Todo es mas her-

cordilleras que forman la faja con que cierran las provincias de 
Aranco, Valrlivia, Chiloé, hasta tocar ~~on i\'Iagallanes. 

<<Si los indio; . Pehüe11ches i Lonqnimay son chilenos, parece 
que deben serlo tambiPn los f]Ue habitan de •b otra parte deJa cor• ~ 
dillera de Villarrica, pues esas tribus las reputaron,. en tiempo de 
la Conquista, a favor de Chilf', i fueron visitadas por los misioneros 
que ellos llamaron Evechinches, Huillipavos, Jahnavinos, ' Ca­
chalá, Talape!in. En el dia son llamados Indios de fusil, que 
visten calzan corto, usan do estribo de palo en su montura igual 
al que usaron los paures misioneros en aquel tiempo.-Los Güi­
lliches coludos,-los contra Güilliches,-los Güilliche,; cerrarlos, 
porque el idioma no es igual con los qae habitan en estas pro­
vincÍilS dé que hablo arriba, son otras tribus. 

«Los indios que habitan en las tribus de :Maguil. consideran 
totlas estas razas ser sus compañeros, i aun a Magnil se le man­
daron . ofrecer aynrlarlo e11 la gnerra, manifestándole que Jos 

· indios Colud os despreciaban las infanterías nurstras, porq11e ellos, 
con sus flechas envenenaúas i su lij ereza en correr a pié i punto 
certero, no drjaban de matar siempre.>> 
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m~so Lmas jigantescó en aquellas comarc<Js privilejiadas. Los' 
Andest1. a zona jeolójic~ 'del terrilorio- chileno): e,riza dos de ­
Yolcanes, dominan con sus picos las cumbres de las cordilleras 
que se esliendeñ al ~ud del Biobio i del Ve ~gnra; ~os llanos 
interriwdios (2.• zona'), que Sª dilatan a laS faldas de aquellas, 
son más feraces i vastos i, po1: último, la cordillera de lá costa 

-( 3. 8 . zona:.), que se presenta tari depPimida desde el desierto 
do Alacama basta las tetás del Biobio, se empina en aquella 
rejion a lal altura que _el viajero pudi~ra acaso confuqdir-
la con la cordillera real, si no arrojara aquella sobre la costa, 
hasta tocar con la playa del mar, una série de agrestes i for- . 
mida bies espolGnes de ~onlañas, por cuyos senos corren · tor­
tuosos i compriníidos, bramadores torrentes, que se han ·esca- _ 
pa(fo de Jos llanos orientales, por entre los grielas de aquellas 
magníficas selvas que escucharon un día los gritos de guerra _ 
'ae Caupolican i las trovas inmortales- Jlel poeta castellano. 

' VI. -

De esta fisonomía especial de la Araucania' toman tambien 
orijen el carácter i la dislribucion de sus tríbus. I.as de la 
éosLa., pobres, pacíficas i sujetas a diferentes caciques, que po1· ­
su aislamiento ,no consienten el predominio' de un solo cau­
dillo, viven en las fald as (le Jos contrafuertes que h serra-ní~ 

-de la costa , llamada cordillera de Na!welbnta, prolonga 
hácia el Pacífico, o ,en los estrechos valles que for_man, al 
descende1· de aquellos, algunos tOI:-rentosos_ rios como el Lcbu, 

_-_ .el Paica vi, el Tirua i otros de menor imp,.)rlancia. El c'amino 
_de Concepcion a Valdivia pasa por ~sla rejion; oi111ando la 
playa del mar i fas principales ,posesiones que en ella tienen 
los cristianós son la villa de ihauco i el de8manlefado fuert e 
de Tucapei-viejo, ún poco mas al sud . 

11 

. . 
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Tal es la 'rejion de la costa o de la cordille1·a de Nahuelbu-
ta, famosa en el concepto de los naturalistas por ser la patria 

~ orijinaria de la papa; pues crece' en ella salvaje, formando 
espesos matorrales . 

VII. 

Sigue hácia el oriente la rejion de los Lla~ios. Es esta la 
• Araucania histórica, i los escombros de las siete ciudades 
(Angol, Puren, Boroa, la Imperial i otras) que pisan con , 
1_Q pezuña de sus caballos las hordas errántes .q.ue las habilan, 
estan aun atestiguando que, en aquellas zonas, la conquista i 
la colonia hicieron, durante sus primeros siglos, csfuerzQS mas 
poderosos de predominacion i de civilizacion que los puestos 
én juego a orillas del mismo Marocho, ,que 'era entónces solo 
una ciudad de monjas i de frailes. 

Es imponderable la belleza i la feracidad de aquellas pla­
nicies interceptadas por pintorescos riachuelos, en cuyas már­
jenes se agrupan las reducciones de cada cacicado, e interrun­
pidas a trechos por amenos bosques d~ piñale~, cuya_ suculenta 
fruta (el piñon) convida a aquellas tribus a fijarse en sus 
vecindad-es. Son, por esta razon, los indios llanislas los mas 
ricos, i, por consiguiente, Jos mas ociosos; los mas bravos i; 
por consiguiente , los mas inquietos; los mas independientes 
i, por consiguiente, los ma s so búbios. ' 

Solo éntre ellos pudieron, en consecuencia, hallar los chilenos 
afgunos -fieles aliados en_ la gueri·a de la independencia. El 
famoso éacique Venancio Coyopan, (natural de Pen1uco en e~ 
llata), el amigo de los Carreras i el camarada deljeneral 
Freire, fué el jefe de aquellas tribus patriotas a quienes 
stís- veCinos de los declives i de los valles internos de la cor-, . 

, . 

-' 
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dillo:a {los llmhches 1 Pehuerrches) miraban como a trai­
dwas i trataban como a tales . El cacique Colipí, primera 
lanza de Ar¡¡uco; había sucedido a Venancio, heredando esa 
fidel idad a la ¡·epúbl ica i su oclio in veter·ado a los Iluiliches 
i a su fam oso caud illo el so mbrío Maguil . 

Aprovecbáronse de esa rivalidad los intenden ~es de Con­
cepeiol~ para manten~¡· el equilibrio de aquella potencia 
vecina que acanea tantas infructuosas cabilaciones a nues-' 
tros hombres de estado, i amenaza con tan frecuentes estragos 

- a nuestras provincias limít ro fes . Fruto de aquellas insidias 
fué el reciente envenenamiento de Colipí , que se atribuía a 
los sorlilejios de su ill) placable rival Maguil Bueno . Ha­
bÍale sucedido, en consecuencia, a principios de ·1850, su so­
brino Felipe Golipí, valeroso mancebo de 20 años, i miéntras 
cumplia su mayor edad, servíale de tutor su 11ar iente el ca­
ciqué/ Catrileo, . cuyo nombre se hizo ta n popular en 185·1, 
parlicl!larmente entre las amas i niños asustadizos de la 
capitaL 

Tal era el aspecto, físic o de la rejion intermedia entre las 
cordilleras de · los An~es i la de Nahuelbuta, que es jeneral­
men te conocida con el nombre de Llanos de Angol, i tal era 
el,carácter i la posicion de sus belicosos. ha,bitan les . 

VIII. 

- La zona andina , habitada por los Huilicbes era, en 18t>1 , 
· no menos imporfan le que la ·de los Llanos. Aque llos rndios 

son mas salvajes i, por .tanto , mas indó mitos. Fue ~te~ en las 
asperezas en que habitan.,-sus tri bus · son mas bien_ cazado­
ras, como la de los Llanos se. dan de preferencia a la labran: 
za o a la ganade ría i las de la costa viven, en cier to modo, 
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de la posca de donde viene a sus indivUuos ci apodo de clw­
reros~ alusivo al minisco de que se alimentan. La gradacion 
q.ne los etnógrafos han establecido entre los pueblos ·pesca- _ 
dores, cazadores i labradores se encuentra pues marcada 
en la ' Arancanía, en pequeña escala, como lo está en su 

- _mayo¡· estension entre los habitantes de la Tierra del fuego 
que 'viven solo de mariscos i para quienes las ballenas 
podridas, arrojadas por las olas en la playa, e~ ' el mas sun­
tuoso de los banquetes, los bárbaros de la Patagonia, que_ 
cazan con sus laques la avestmz i el huanaco, i por último, 
el Araucano que ¡;ulliva eJ, trigo i el mais. 
, Lo's Guilliches son, por su posicion jeográfica, los aliados 
natos de los Pehüenches i aun de las tribus nómades de 
·ultra-cordill~ra. Acaso menos numerosos que los Llanistas, 
son mas fuertes por la cooperacion de sus aliados i por la 

, naturaleza de su agreste ·territorio, en el que hasta aquí 
no han penetrado nuestras armas. Fueron, por consiguiente, 

_ aquellas tribus los mas constantes i poderosos auxiliares. de 
los realistas en la guerra de la independencia, desde · las 
campañas de Sanchez i Benavidcs hasta las conerias de 

.. José Antonio Pincheira; el Viriato que encontró la Espafia 
en su reino de Chile. 

IX . . 

Un hombre singular, que salia de la esfera de los bár­
baros po1· sus cualidades i sus defectos, habia conseguido, a 

_ fuerza -de arlilicios -i de astucia, imperar com~ un supremo 
j~fe entro las diferentes reducciones de la Araucania, desde . 

, , el Biobio .al Imperial, . ~ues al sud de este rio, por un 
fenómeno singular de fisiolojí~, los indios pierden ya su fio-: 

\ 

-~ 
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reza - i de suyo han ido somtJtiéndóse al yugo de nu.eslr:f 
autoridad política i a las prácticas cristianas, que les ense­
nan nuestros misioneros de Valdivia . . 

Era Maguil, o Mañil Bueno, como mas jeneralmenle se le 
llama, un indio viejo, frio, suspicaz, reservado i casi sel vá­
tico que, a todas lu0es, tenia-en su sangre alguna mezcla del 
guinea u hombre blanco, pues su fisonomía seca, perfilada i 
de contornos agudos traicionaba, a la primera mirada, un orí­
jen estraño al de las selvas en que habitaba. Decia él, con 
su malicia habitual, revestida de una estudiada gravedad, 
que er·a hermano del jeneral Cnrz, i debia a esta impostura 
una no p~queña patle de su influencia, pues aquel jefe era 
universalmente respetado on toda la tierra por la fidelidall 
-con que babia guardado sus yactos i la rec titud con que 

, dirimía sus pretensiones con el gobierno chileno o sus mútuas 
quer·ellas', miéntras desempellaba la intendencia de Concep­
cion. La prudencia que babia desplegado en su carácter <k 
jeneral en jefe con ocasion del castigo de los indios de Puan-' 
cho, a quienes supo hacer justicia (cosa admirable! ), a pesar· 
de ser· bárbaros, afianzó entre éstos, de una manera poderosa,· 
su antiguo preslijio ('1 ). El taita Cruz fué, desde ·entónces, 
en la Araucania lo que Frai Luis de Valdivia habia sido en 
el siglo XVII i el insigne virrei O'Higgins, a fines del último . 
· Maguil Bueno, que nunca mereció tal nombre, a no ser, 

por su escepcional desinteres entre sus codiciosos compa-· 
triotas, había comprendido el carácter esencial me u le super-

(1) En el Apéndice, bajo el núm. 4, damos publicidad a la es ­
tensa i curiosa memoria que sobre los acontecimi entos de aque­
Jia época dirijió al gobierno el jeneral Cru z, con fecha de 12 
de setiembre de 1850. Aunque redactada con el ~ rabaj oso len­
guaje que usa aquel jefe en sus comunicaciones, contiene datos 
>¡ pormenores mui interesantes que , contribuirán a iltl'S trar la 
gravfsima cuestion pendiente de la sumision de la Ara ucauia. 
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ticioso de los indíjénas i esplotaba su l.)redulidad en todos 
sentidos para grangearse el prestijio de consejero' supremo 
de l~s bárbaros. Era jeneroso de lo suyo i de lo ajeno, al 
punto de no tener _mas prDpiedatl qu-e supajito ráncho, v:a­
liente, esperimentado, porque era ya ·mui viejo, i .de suyo 
sagaz, aparentaba tal austeridad en sus hábitos i rodeabase 
de tantQs misterit\s en Jet soledad en que vivía·, acompañado 
solo de sus numerosas mujeres, _que no lo había -sido difícil 
persuadir a todas las tribus i aun a las de de su implacable 
rival Colipí, de que era un ser sobre natural, ~ma especie _de ' 
mg.chi o brujo s~premo, a quien todos llamaban el Buenó. 
«El cacique Maguil, dice en unos apuntes autógrafos_ que 

. tenemo;; a la vista, el único de los cristianos que haya en-
~ . -

cóntrado acceso hasta la intimidad i el techo de aquel ·bár-
baro (1 ), domina.ba solo. con la persuacion hasta el esÚémo 
<le conslituirse en un verdadero .Mahoma, pues tenia la ba-

• bilirlad de haber persuadido a todas las tribus que le diesen 
su poder para ser él solo la persona que las representase a¡ 
frente' de cuanto ocurriese con- lQs 6ristianos. Este hombre ­
.se hacia creer en cqanlo le convenia i sujeria astutamente, ­
a fi,n do que los mismos indios le temiesen por el poder que 

. le daban los jenerales ,Cruz i Urquiza; siempre haciéntJole-s 
((Onse_nlir que eL dia que él qúisiese le ma_ndarian soldados 
ar¡nollos jefes. · 
. <<Mantenía .constan-temente comunicacion con Urquiza i, 
pf'incipalmente, con el cacique principal · de Puelmapu, que 
se llama Calbucura, i es nacido e._r¡ los llanos de la proYin-

. cia ·de Valdivia, quien gobiernª a los indios de las pampas 
de Buenos-AiPes. 

(1) Don .Bérnanlino Prarlel, que estnvo asilado en las tolderías 
de Maguil, durante cerca de tres años; a consecuencia de la .revo­
lucion de 1859. · 
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, (<Tenia engal1ado a este cacique hasta haced e consen lit· 

que contaba con mill'ares de lanzas para a u si liarlo; i man­

tiene éste hasta hoi testigos, hijos de Maguil i otros caciques, 

para que esten recibiendo raciones cerca .de Calbücura, de 

las que da el gobiemo arjentino. 
«l\'Iaguil, aüade Pradel, hacia creer a los indios c¡uc era 

adivino, que tenia un toro, un caballo, etc., con quienes ' 

consultaba todo, i cuanto decia a este respecto lo creian como r 

si lo viesen.>> 
A principios de 1850, el siniestro i súbitÓ fin de Colipí, el 

cacique patriota, como 1\'Iaguil babia sido una especie de toqui 
{)_ jeneralisimo de las reducciones godas, vino a dejar al último 

sin rivales en toda la tierra i a colocar su influencia entre los 

.bárbaros a la altura de una verdadera omnipotencia. «La 

muerte de este cacique, dice el jeneral Cruz en la Memoria 

que ac'abamos ?e citar, aludiendo al sospechado ()pvenena-__ 

to ~e Colipí, es un incidente ,que ha hecho variar completa...: 

mente el estado de las tribus i frontera, situacion que debe 

tenerse mui a la vista, pues que en su desaparicion se ha 

destruido el contrapeso establecido entre los tres Butamal- _ 

pus de esta parte de la cordillera, lo que refluye mui direc­

tamente en la posicion de aquella. l~sla pérdida es tanto l?as 

de sentir cuanto ella influye en el -aumento de prestijio del 

cacique l\Iaguil, cabe;a de ese Bulalmapu monlal1ez o andi­

no, indio astuto i sagaz para promover i mantener sus rela-

-ciones de amistad i alianza con los caciques de las otras tri­

bus, desconfiado, supicaz, altanero en J~s mui pocas relaciones 

que tiene con los cspai1oles, i eslremadamente simulado para 

ocultar sus intentos i aspiraciones, calidades que entre ellos 

' son de gran valor i lo que le ha dado una gran influencia. »· 
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·· x. 

Tal era, en 18tH, la situacion de la Araucania,. este pequefio 
Chile :tan bello como el nuestto, q~c es la árdua tarea de las · 
presentes jeneraciones unificar con nuestro territorio i nucs­
trá existencia, no social porque esta será la obra de los 

_ siglos, sino política, que ·será solo ·el fácii resuHado de una 
lei bien concebida i cuerdamente ejecutada. -

Al ~scaparse pues el mayor Zúñiga con el .objeto de subte ... 
var 1~ tierra, a espaldas~ de -la revolucion, habria puesto á , 
ésta en grandísimo peligro, si aquel caudinej~ hubiera conta • 
do con la alianza de .Maguil, o ~iquiera _con la de Catrileti, el 
tutor del jóven potenfado de los Llanos. Pero, felizmente, no 
era así. Aborrecíale Maguil en su corazon como a un émulo 
insidioso, i· las tribus angolinas, víctimas de sus depredacio-

-nes, no le.eran menos adversas. De esta suerte se esplica que, 
en-Yezde dirijirse a los llanos o.a la 'cordillera, se marchase,. 
sin mas compañía_ que la . de -su asistente, con dire_ccion a 
Tucapel-viejo.: / 

Su intencio!_l de subleva¡· las tribus de las costas i apode­
rarse de la importanl!J posicion de Arauco, que es a la vez un 
fuerte i un puerto de rnar,~ éra pues manifiesta. Pero antes 
,de entrar en el ffelalle de sús operaciones, volveremos a se­
guii· al jeneral Cruz, a· quien dejamos en . Concepcion, alistán-. . ~ ~ 

dose para encaminarse a los Anjelcs. 

XI~ 

Cua1Í<lo el je.noral Cruz se ponía en mar~ha de Concepcion, -
para las Fronte-ras, el 1. 0 de octubre, asallábale -a ·menudo -
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la zozobra 'de Jo que po.dia temerse con relacion a la fuga del 
1 . 

co rnisa río de indios i_ a sus futur0s planes. Aqt~el recelo era 
sobradamente fundaqo; mas no al punto de justificar Jos hon­
dos temores que se apoderaron en breve del ánimo del cau­
dillo del sud i torcieron sus mas acertados planes. Por mui . 
osados que fueran Jos intentos tle Zúñiga, en efecto, éstos no 
podrian jamas llegar a pone1· en riesgo la segÚridad de las 
fronteras, desde que, por una parte, las poblacion_es cristia­
nas estaban unánimemente adheridas a la revolucion, i por 
la otra, los principales jefes de las tribus bárbaras prestabán 
homenaje al jeneral Cruz. 

Mas éste olvidóse fatalmente, como en tantas otras ocasio­
nes, de su rol revolucionario, para acordar·se solo de su deber 
~omo jeneral en jefe. Es una mgla de. la estratéjia militar no 
dejar jamas a retaguar·dia de un ejército un elemento· hostii, 
i el jeneral Cruz se sometía ciegamente a este consejo de la 
rutina, olvict'ando que él ~ra el soldado de una gran causa 
pública, i que el pais, al proclamarle, había visto en su espa­
da el rayo de la justicia i de la libertad, no la insignia do un 
caudillo militar. ' · 

XII. 

. . 

Bajo la mortifieante impresion de estos temores, llegó el 
, jeneral Cruz a los Ánjeles, en la tarde del dia 5 de octubre, 
·detenido en_ el camino por el deplorable e,slado de su salud i 
por copiosos aguaceros. Recibióle aquel pueblo belicoso con 
un esladillo de entusiasmo. Agolpóse la tropa i la muche­
dumbre al paso .del caudillo, -desde su entrada a la-poblacion 
i lleváron!e en tritiÍlfo hasta su morada. El Gobernador don 
Ignacio :Mo!ina, le felicitó, a nombre do los -habitantes de-las 

. 12 
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Frónleras i 1~ ofreció sus servicios i su sangre e< para comb:1~ 

lir, a sus opresores)) ( 1'). 

(1) He aquí la nota que, con este objeto, diriji6 el gobernador 
ue los Anjeles al jeneral Cruz i la contestacion de éste . Dicen asi , 

GOBIERNO DE LA J,AJA. 
Anjeles, octubre 5 de' 1851. 

Señor Jeneral: 

Persuadido que la suerte de una causa ·que se discute en los 
éampos de batalla, dépende ordinariamente de no d_ejar pasar sin 
provecho un tiempo que no vuelve, me cabela honra, como Go­
bernador del departamento de la Laja, por eleccion popular, (le 
ser el intérprete i órgano de los ~principios políticos de sus habi::.. 
tantes, que espresaré a US. en dos palabras. 

Cuando~ nuestros1 hermanos de Concepcion declararon roto el 
-pacto públicq que -les unía al Gobierno Jeneral, reasumiendo e! 
poder qu,e le hablan delegado, por el abuso escandaloso que_ hizo 
de ·él frecuentemente, invitó a los departamentos de la provincia 
a hacer causa comun para reivindicar sus derechos; el Departa­
ment<;> de los, Anjeles ha contestado a su llamamiento, con una 
espresion muda pero elocuente i positiva,tomando las armas._Para _ 
.que US. pueda expedirse en' las operaciones de_ la guerra sin em­
barazo -con las fue rzas de' este departamento, _ queda autorizado 
con la omnipotencia militar sobre ellas, i, al efecto, se da~á órdeu 
conveniente para que, a las 8 del día de mañaná, se pongán a sú 
disposicion los Jefes i oficiales de los cuerpos de infantería i caba-

- llería. -
· Al poner en -conocimiento de US. esta medida, me lisonjeo que 

el entusiasmo i resolucion de los cjudaclanos de este departamento , 
que pelearán a sus órdenes, - valga tanto como el juramento qu e 
los soldados de Fabio , hacían de salir siempre vencedores _¡ !u 

cºmplian. 
Dios guarde a US. 

Ignacio Malina. 
A S. E. el jefe Supremo Militar. 

CONTESTACION. 

CUARTEL _ JENERAL DE I.OS LIBRES. 

Anjeles, octubre 6 de 1851. 

Por-lá nota de US. 1 fecha 5 del corrien te, me ha sido mui Jison-

-¡ 
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XIH. 

• Pero no deberia durar largo tiempo en el pecho del jenc- · 
ral Gmz el alborozo de aquellas manifestaciones, que eran 
ya los síntomas de la impaciencia con que se ostentaban Jos 
pueblos po1· la tardanza de los aprestos de la revoiQcion, no 

. menos que evidentes testimonios de adbesion al caudillo· que 
so babia puesto a la cabe_za de aque!la (1) . Pocas horas des­
pues de haber llegado a Jos Anjeles, supo, en efecto, el jene­

-ral Cruz que el mayor Zúñiga habia emprendido sus opera- . 
ciones, tratando de sublevar las reducciones de la cosla, con 
el objeto de asaltar a Arauco i amagar en seguida la línea 
deJ Biobio. 

' 

' jero ver espresados los nobles sentimientos de este heroico pue-
blo, tratándose de libertades de la República, SPntimientos que 
me habia cabido la honra de reconocer por mi mismo l'll los mo­
mrntos de mi entrada a. esta poblacion. 

Con este motivo,_ al acusar recibo de_ su citada nota, me cabe· 
la satisfaccion de espresar por su órgano al entusiasta pueblo mi 
gratitud por sus demostraciones i decision p·oF la gran causa na­
cional qu_e sostenemos. 

Dios guarde a US. 

José María de 'la Crnz . 

Al Gobernador del Departamento de la Laja. 

(1) Como una muestra del desfallecimiento que comenzaba a 
apoderarse aun de Jos hombres mas decididos de la revolucion, 
copiamos aquí las palabras que el mismo gobernador de Jos Anje-
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Ilabíage recibido ya en Concepcion, atas nueve de la noche 
del d1a 4, por un .espreso enviado por el g\lbernador de Arauco, 

les diriji'a privadamente al intendente don P-edro Fé¡¡x Vicuña, 
en carta del 30 de setiembre, que tenemos a la vista . 

"Téngase presente, di el', que esta causa va a ser fallada en PI . 
campo de batalla i que el vencedor es ei que tiene la razo11, Es 
un error creer que esto pueda llegar a una transaec·ion. Los que 
t•stán en el poder no j uegah su vida empuñando la espada sino que 
mandan a matarse a otros por ellos i de este recurso sahran ·hacer 
uso. sin tocar ningun otro . La palabra de paz en boca del ene­
migo es un ardid _!:On qu~ se quiere sorprender la buena fé des­
cuidada. Luchamos con la astucia, mas bien que con la fuerza, 
¿Quién ign.ora esto?» 

No es meno~ significativa la siguiente 'carta, clirijida una St;Jmana 
mas tarde, al intendente de Concepcion, por otro gobernador de­
partamental, don Pascual U.uiz . Dice así: 

Setior don Pedro Félix Vic~ña . 
Santa Juana, octubre 6 de 1851. 

Mui señor mio: 

Por don Eusebio Ruiz, se hacen pasar a esa ciudad al coman­
dante Sepúlveda i al cura de Nacimiento, que, por oficio que se 
acompaíh, sabrá U. el objeto de separarlos de aquel punto . Me 
dice el comandante Sepúlveda que el batallon Chacabuco hizo 
contra-revolucion i se replt>gó a la capital; qne el jeneral Búlnes 
-se puso en marcha para esta provincia con 4,000 hombres, tra-• 
yendo bajo-sus órdenes el bata] Ion Bu in i Chacabnco, la -artillería 
i rejimiento de Granade1·o's i su .salida la hizo el 19 del pasado, 
j que ya está en Longaví. Así mismo, me dice que han zarpado 
del puerto de Valparaiso tres •buques de guerra con jeute para 
desembarco i se cree dirijidos a la provinciade Coquimbo, i dando 
a entender que el vapor Arauco ha sido preso. Cq.mo todo esto 
ignoramos por acá, muchos dan· crédito de las aserciones del se­
flOr Sepúlveda. 

Asevera tambien que el intendente Garcia pasó el Maule con 
mil hombres que sacó de Chillan, i -yo desearía me impusiese U. · 
de estos porrne!lores, no por miedo, sino para asegurar mas 
nuestros preparativos de defensa. 

Desea a U. se conserve bueno su afmo. S. Q. B. S. M. 
Pascual Ruiz; 

- ---~- - -- --

. ...... 

• 
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la noticia de que Zú!lig~ se encontraba el dia 2 de octubre 
en Quelen, pt}nto intermedio en tre Tucapel-viejo i Arauco, 
i sabíase que los indios de los contornos se· ocupaban en 
«arnanar lanzas», espresion que en el lenguaje pintoresco i 

semi-bár'baro de las Fronteras, equivale a una tácita decla-
-racion de guerra. 

La alarma qne manifestaba el comandante militar de At·au-
, ' ' 

co encontró eco en los ánimos de los habitantes de Concep-
cion qtíe veian un peligro cercano para su propia ciudad, 
i en consecuencia, las autoridades se apr,esurai'On a enviar 
ausilios de armas i pertrechos al fuerte am-enazado, por: si 
se veia en el caso de sostener un sitio. Acordóse tambien 

el sens::~Lo arbitrio de d~spachar a la tierra a un hijo do 
Zúñigá con carlas i ·promesas de sus amigos, rcm_itiéndose 
entre las primeras una mui eficaz de una hija de aquel, monja . 

prófesa, que existía en el monaste1:io de Trinilarias de Con..: 

cepeion, 
No tardaron estas mismas nuevas en llegár a los Anjelcs . . 

Eldia 7, a la una i media .del dia, fué avisado el jcneral Cruz 
que Zúüiga estaba en Cupaño, i comprendiendo al punto 
que era preciso obrar con celeridad, ordenó que la companía 
de infantería .e íviea de Sánta Juana se dirijese a Arauco a 

. ba lir a Zúliiga o defender la plaza, si se hacia necesario. 
Encargó al mismo tiempo que se remitiese una carga de mu­

. nicioncs i cien piedras de chispa con aquel objeto (1). 

XIV. 

Bastaba, al parcce1·, con estas medidas i las adoptadas en 

(1 ) Corres pon dencia inédit a del jencral Cruz con el intendente 

Vicuña . 
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Concepeion, para aq-uietar los espíritüs de t0do récelo, a fin 
de dejarlos solo preocupados de la gran empresa de llevar 
haCia el norte los pendones de la revolucion. Existían ya los 
elementos de aquella árdua cruzada .en ·hombres, armas i 
totlos los r~cnrsos que una prolongada campaña puede exi- -
jir (1). Había en los Anjeles cerca de mil hombres de infan-· 
1eria, inéluso el Carampangue, i los numerosos esctiadrones 
que mandaba Eusebio Ruiz. En Concepeion, existía la artille-
ría coü un a·bundan_te parque i un lucido bataUon de volun­
tarios. La vanguardia, al mando de Urrulia, era ya dueüa 
de la línea del Ñuble, haniendo ocup~do a Chillan en la ma-:_ 
drugada 9e1 día 4, i adela~taba sus pulidas lijeras has!a 
cerca del Parral, en los momento_s en que Búlii:es se replegaba 
de Longaví sobre el Maule. El ejercito revolucionario estaba , 
pues listo para la marcha i todo lo .que hubiera podido faltar -­
a su suficiencia en disciplina i organizacion, le sobraba- en "' 
entusiasmo i en fé revolucionaría, especie da pólvora sorda 

· que hace en los sacudimientos populares mas estragos que 

et.cañon. 
Pero el jeneral en jefe de aquel ejercito asi fraccionado, 

volvió a perder P.rcciósos clias ocupado de poner a ~alvo las 
Fronteras de los riesgos, a todas luces imajinarios, -en que po­

clian ponerlas los a1:aucanos. 

(1) Solo babia gran falta de caballos para la movilidad de la 
d ivision de la frontera. H,e aquí lo que el jeneral Cruz decía al 
intendente Vicuña, a este propósi to, dos o tr·es días despues de 
haber llegado a los Anjeles. ce No es posible proporcion<trse caba­
llos, ni aun quitándol?s a los milicianos de caba llería, porque 
e~los tunantes, bien sea por libertarse que_ Jos haga salir o te­
miendo el que se les quile, lo que eu reálidad tenia como paso ím-_ 
í)rudente, todo>~ ellos han concurrido a la reunion de aye1; monta- ~ 
dos en rabel es. En este mis mo estado, veo en este momen to pasar 
por el fren t e d e las veú tana s, a cuya luz escl'i bo, treinta i tantos 
iudios Sant afecinos. » 

' ' . ' 
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Este enor_ fué funesío. El p~ligro podia existir, pero no 
era en manera alguna rÍocescrrio que fuese el mismo jeneral 
Cmz el encargado de conjurarlo. Hubiérale bastado, para este 
fin, hacer veni1· de Talcahuano al activo Ale m parte, el mismo 
que despues desbarató los planes de Zúñiga con tan san­
gl'iento estrago, o comisionar a ~lgup jefe militar de cierta 
respetaWiidad, para que hubiese entrado en avenimientos 
cvn los caciques mas importantes. Si el jeneral Cruz hubiese 
tenido el don de la t.ldivinacion en esta coyunÍura, habríaíe 
bastado ·dejar con aquel encargo al coronel Zañarlu, con el 
título (por él tan anhelado!) de intendente de la pro vi ricia 
i, de esta suerte, era seguro que se babria ahorrado, si no la • 
sangre cle Longomilla, la deshonra de Purapel, al menos. 

XV. 

Mas, el jenoral, minucioso por carácter i dado a los hábilog 
de la inspeccion personal que su celo le babia impuesto durante · 
su carréra pública, quiso él mismo eptrar en esos eternos i 
estériles parlaQienlos que celebran los bárbaros, aun para 
sus mas insignificantes resoluciones. Su <~f>jeto era obtener 
que las principales tribus enviasen a su ejército, no ausilia­
res, porque tan absurda i tan inútil ~arbarie jamas pasó por la 
mente del jeneral, como lo ha creído el vulgo, sino delegados 
o testigos, corno son estos llamados en la tierra, que le sir­
vieran como prenda de la paz que prometían guardar · en 
a_usencia de las fuerzas que -custodiaban las Fronteras. La · 
medida en sí misma indudanlemenle era acerfada, pero no 

1 

exijia, bajo ningun concepto; la presencia personal del caudillo 
de una révolucion popular que, de esta manera, se espuso a 
presentar, durante mas de veinte clias, cada uno de Jos qua 

\ . 
,_ 
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era de uoalnmerisa importancia revolucionaria, el contraste -
casi tidículo de un jeneral rebelde .que se emplea en oir las. 
arengas de unos bárbaros majaderos, mientras el gobierno, 
contra cuyo colosal poder de organizacion habíase aquel alza­
do, rlisponia, con un solo jesto; dé todos los tesoros de la . 
nacion i de todos los hombres que sirven por salario, que, a 
la verdad, no son pocos. 

XVI. 

Tan cierto ora que la presencia def jeneral Cruz en los 
Ánjeles ~ra solo un lujo de su mal concebido celo, que en el 
mismo tlia ínÍ que él llegó a aquella villa ( 5 de octubre), 
Eusebio lluiz habia reunido en parlament; a los caciques 
Pichun, Piñolevi, Colipí i muchos otros, entro los que se con-·. 
taba el. valiente Montrí, que pertenecia a una fámilia que no 
r{lconoce superiores por sus denuedos en todas ,las reduccio­
nes de Jos llanos. 

!'ara conmov<;~r las tribus de Maguil, adcmas, habia bastado 
~solo que el lenguaraz don Pantaleon Sanch,ez s.e presentase e~· 
San Cal'los de Puren el dia 8 i que so enviase a aquel lemit!o 
bárbaro un herraJe de plata para su caballo i un~s cuantos 
pesos en monedas ( 1 ). 

(1) En el libro de la comisaria del ejército del jeneral Cruz, 
que se. conserva como uno d8 los trofeos de Pnrapel en el Minis­
terio de la guerra de esta_capital, hai dos partidas que dicen asi. 

«Octubre 21.-Por veinte i cuatro pesos entregados a don Pan­
t.aleon Sanchez para qne dé a :Maguil Bueno, en recompensa de · 
su coÓperacion en la seguridad de la frontera, amagada por 'Zúñi·ga 
con su fluida a los indios, segun consta del decreto que se reji stra·· 
bajo d u~m. 15.-Prieto -Pantaleo!\ Sanchcz.-( Son 24 ps.) 

«Octubre 23.-l}or cu é) renta í un pesos cuatro re.ales entregarlos 
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Medían te estos arbitrios, qu~ ponen de manifiesto cuán fácil, 
i sobre lodo, cuán barato es el arte de manejar a los llama­
dos poderosos araucanos, cuyo mas soberbio potentado ~o 
desdellaría .el oficio de pordiosero si fuese condenado a vi­
vir .. én nuestras ciudades, consiguió el jeneral Cruz ce;l cbrar en , 
los Ánjeles.un fatigoso parlamento ~on los caciques que obede·­
cian a Maguil, el10 de octubre. Mas, ac¡uellos diputados, .una 
vez concluida la ceremonia, se · vol vieron a sus respeciivas . · 
comarcas, a fin de consultar . maduramente el par·tido que 
debian abrazar, rníéntras el jeneral Cruz veia que la reYolticion 
toda de Chile iba a quedar aguardando la respuesta que se 
dignasen enviar .... Aciagas fueron estas abenaciones i 'mas 
lo 'fueron sus inevitables resultados. Si eljeneral Cruz se hu-

- bi~se encontrado en Chillan i sucesivamente en San Cados.i el 
Parral ~n los primeros dias de ocltÍbre, e ~a casi evidente que 
el jeneral Búlnes se habría visto obligado á replegarse a.l norte 

·~ del ~la'ule, corno 'él mJsrño lo manifestaba en esos propios dias; 
i entónces -¿quién hubiera · podido atajar el paso triunfante 
_de una revolucion que estaba en todos los corazones chilenos 
que no recibían sueldos del erario? ¿Quien hubiera podido 
1:esponder aun de la fideiidad pagada de aquel eJército en 
esqueleto, única valla que se oponía entónces , al alzamiento 

. mÚínime d~ tres p1:ovineias, que equivalian por su torritor:io, a 
un tercio de la República, estando oéupado el otro tercio ppr 
las armas de Coqu imbo ? 

Péro quizo· el ciego destino de la siempre malhadada causa 
liberal que, rn ién lras trona ba el caño_n de Petor·ca. ( 14-
de octubre ), eshtviesen los I;evolu c ion a rí~s del sud ( incom~ 

. a don Francisco Melo, valor de ~n herraje que se !tJ compró para 
' gratificar al cacique Mag(J iJ Bu eno, segun ,eonsta .de. la órden que . 

se acom pañ a baj o el núm. ~6 .-Pric t o .-Franci sco Me!.o .-(Son · 
41 ps . 5'0 cts. )>l 

13 
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pronsible contraste! ), como puestos en cluquillas, a usanza 
de. los bárbaros, oyendo sus iritcrmillables i pretenciosas 
a1:cngas. 

XVII. 

Tan absurdo erá todo esto que el misíuo jeneral Cruz 
hacíase cargo, al parece r, de la anomalía de su siluacion. 
Escribiendo al ·inlendenlo Vicufia, ~1 dia 12, despues de pin­
tarle el entusiasmo de. los indios para acompaiiarle, a- con­
secuencia del parl3menlo de los Anjeles ( '1 ), le decia: «Así 

' 
(1.) '«Aca:bo de saber, dice el jeneral Cruz, en ~ una carta del 12, a 

dou Pedro Felix Vicu!Ja, eón relacion a los resultados de esta ce­
·remo~•ia, que los caeiqnes de Maguil han vuel:to p.or . ¡¡.llf (Sati 
Cárl os de Puren) tan decididos i contentos con el saludo i parla 
que les hice, .que la mayor parte de e llos aseguran al coman~ 
dante que, a un cuando Maguil se opusiese a su sa lida, t>JIÓs 
vendrían con sus mocetones a los ocho días del plazo que les 
había señalado i que me acom¡>añarian hasta lograr. amarra r a 
Montes». 

A propósito de es t:~. última frase , no podemos menos de apun­
tar aquí una oplni on muí jene'ral que hubo eu 1851 eutre la 
jPnle del pueblo i particularmente de los ca m pos, sobre las causai 
de la revolu c·ion del sud en aquel año.· Como poco ántes había ~e 
mandado recojer por una leí la plata de cruz, llamada macu­
quina, creían los rotos i lqs huasos que esta era plata de l jenera l 
de es te mismo nombre, i asi es que decían hace bien de pelear: 
¿ por qué le han de quitar suplata ? 1 cuantos qn e no son rotos 
11i huas os no han ltmido en nuestras revueltas una divisa mas 
eleva da al ernpuiiar las arm as? 

En cuanto a la manera de esplicarse .los indios la .guerra 
cle Jos bl ancos entre sí, - decían sus interpre t~s que 11--lontes era 
malo . porqu e en l as ~e rranías hai leones , reptil es i plantas Ye­
nenosas, i Cr uz era lHJeno porq ue era la seiia de l cri stiano • .Al 
ménos, n(/ p ~1ede nega rse que Jos Araucanos eran mas lójicos 
qu e lo s· guineas en la esplicacion de sus euigmas, i que no falta­
La a su ~<razonamiwtos un si es no es de adivinac ion. 

' 



es, mi alnigó, el que por ahora s.olo puede colocamos en al­
gun apuro el _que don. l\Januel (el /eneral Búlnes) se nos 
ponga en marcha para Chillan luego.)) Palabras que bfrecen 
una curios~ coincidencia porquG manifiestan el Le~or de un 
jeneral de verse atacado por stt adversario en la misma co ­
yun\m·a en que éste retroccdia? su vez, sospechando que 
iba a ser el agredido. 

XVUI. 

La única medida de alguna importancia revolucionaria, 
acordada por el jeneral Cruz en los Anjeles, fuera de sus 
ingratas combinaciones con los indíjenas, que agotaron al 
tin s:i paciencia, fué la organizacion deiJejimienlo Caratn­
pangue (decreto de •1 O de octubre); por medio del a agrega­
don al batallon veterano de este nombt·e de las milicias de ­
Ynmbel, para lo cua l se hizo< una promocion jeneral de la 
ollcialidad de este cuerpo ( 1·), i la creacion del batallon de 

(1) El jenerril Cruz, en sn calidad de jefe supremo de l¡t na.­
cion, concedió uno o dos grados a cada 11110 de los oficiales ·del 
Cara m pangue, otorgán._doles despachos, con todas las formalidades 
acostumbradas. Como una muestra del estricto órden con que 
se procedia en todas las operaeioues de la revolucion, 'trans­
cribimos aquí íntegro uno de estos despachos, copiado del orijl­
ual. Dice así; 

Jo~m MARIA DE LA CI{UZ, JENERA.L 

DE DIVISION ETC., ETC . 

Eor cuanto: usando de las facultades que me da el cargo da 
Jefe Supremo de armas que me han c.onferído las provincias de 
Concepcion i Coquimbo, i atendiendo a . lo.S méritos i servicios del 
capitan de la priru~mcompaiiía del primer b<!tallon .del rejimier1to 
Cararnp<!ngue don Jua11 A. Vargas, he venido en conferirle el 
grado de sarjeuto mayor, concedíéudÓle las g.racias, .exencione~ i 
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línea 'Alcázar, éomp'uesto de los cívicos dé los Anjeles, quir 
se mandó poner bajo un pié de guena 'el 11 de octubre,, 

. S. E., en virtud pe la autorizacion antes espresada ; confiere 
el grado de sarjento mayor al capitan de la primera compailía 
del primer ha tallon del rej imienlo Carampangue don Juan A. 
Vargas. -

, CUARTEL 1ENERAL DE LOS LIBRES, 

Anjelea, octubre 11 de 1851. 

Cúmplase, tómese razon en la comisaria del ejército· i pá~ese 
al ·señor iutendente de 'la provincia para que se auote en secre.:. 
ta ría. 

Cruz, 

Se tolnó razonen 1 ~ comisaría del. ejército a f. 4 tlel libro de 
títulos. Anjeles, octubre H de 18:51. -Prieto. 

Concepcion, noviembre 6 de 1851. 

Tómese razon en secre!aría i tesorer ía 'jen~ ral. 
l'irapegtli. 

; Se toin6 razon en esta secretáría en el libro respectivo; a 
fójas '67.-Luis Pradel, secretavio. 

Se tomó razon'a f. 172 ·del libro' de títulos militares, núm . . f2. 
· . Tesorería jeneral de Concepcion, noviembre .7 de 1851.-Urive, 
' Ministro accidental. •· 

~ :~~·---~~.-.::..-~----------.: ·~ -~--
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dámÍole aquel nombre, dice -el decreto correspondiente, «en. . ~ 

memoria del benemérito i valien le jeneral sacrificado en 
sosten de la independencia i defensa especial de este depar ... 
tarnenlO>l ( 1 )'. · 

(1) Bo.letin del sud, 1ib. 1. 0 , núm. 7. 





CAPITULO V. 

l 

EL GOBIERNO CtVIL DE CO_NCEPCION. 

El coronel Urrutia ocupa a Chillan con la vanguar·dia del éjércilo 
revolucionar io.-Acta de adliesion a la revolucion que forma11 
los vecinos de aquella _ciudad .-El intPrHlente del Ñuble don 
Mariano Ramon Zairartu.-La vanguardia entra a San Carlos -
Proclama que el corouPI Urrulia dirije a los habitautes de la 
provincia del Maulr.-Prouunciamiento en Cauquenes .. -:\'le­
didas financitJras adoptadas por la intendt:liCia revolucionaria 
de Concepcion,-Delicados procedimientos del intendente Vi­
cnr~a.-Hecursos rentísticos de la provincia de C.oncepcion,­
m. Estanco.-Deudas fiscales.-Comparaeion de los gastos 
hechos por el gobierno jeneral de la Hepúbli-cai los revolucio­
narios de Concepcion i C quimbo.-Caja de la comisaria del 
ejército del sud.-Maestranza.-Envio de Hahanales i Claro 
Cruz para organizar mouloneras en Colchagua.-Visila de 
cárcel estraordínaría que hace Vicuila.-El Boletin del stid.­
Estravagantes decretos del intendente Vicuña declarando nu­
los todos los pactos del gobierno jenerai.-Relaciones íntt,r­
Ilacionales ele la provincia sublevada.-Aviso de su promocion 

· a la intendencia revolucio-naria que clirijió Vicuña a los ajeutes 
coiisulares, i reconocimiento que hacen estos de aquel hecho.­
El gobierno declara cerrados los pner·tos del territorio rebelde . 
-Patente de navegacion del vapor ;lrauco,-Captura de est(} 
buque por los inglescs.-Furor del populacho de Talcahuano . 
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-Heroísmo de un'l «rahona».-lnsol ente nota del comandante 
Paynter.-Funestas consecuencias que trajo para la revolucion _ 
el apresami<>n to del Aranco:-Protesta del int endente Vicuña. 
-El vice-cónsul i-ngles en Talcahnano .teme que se atente 
contra su vida.-Notas cambi adas, con este motivo, por aquel 
funcionario ' ¡ el intendente Alemparte. 

I. 

Miéntras la revo1ucion se encontraba paralizada i casi com- _ 
prometida, como hemos visto, en las Fronteras, o, si no es 
impropio decirlo, a retaguardia de sus- operaciones, hacia aque-: 
Ha . solo algunos incier tos progresos, mas como propaganda 
popular que por el influjo de las armas, sobre la línea del 
Ñuble . 

n. 

El 4- de octubre, en efecto, comó ya dijimos, había ocu­
pado a Chillan el coronel Urrulia, jefe de la vanguardía· del 
ejército del sud, acompañado de sus principales Jugar te:­
nicnles St'luper i Lara,.que se le habian reunido en los ú!timos 
días de setiembre . En el ac to, se habia reunido el vecindario 
de aquella importante ciudad i por medio de , una acta so- -

-lcmne (1), proclámó su adhe~ion al movim ien to del sud, desig-· 

(i) He aquí este documento que tomamos del Boletin del sud, 
núm. fL drl lib. 1. 0 • 

d!:l pue-bl o de -Chillan, considerantlo la actual situaciori de la 
. 1\epúhlic,a, ha acordado: 

<<t. o Que esta sitnacion desgra cia rla depende de tod-os aquellos 
actos ilegales .cmanados del pod er ejecut.ivo. 

cc2. 0 Qu-e la proclamac ion de don ~lanuel Montt para presi-
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nando al mismo tiempo al entusiasta ciudadano don Ramoú 

dente de la República se ha hecho infrinjiendo la carta constitu­
cional en el escrutinio que ella determina, habi éndose -puesto 
antes en ejercicio CU fJIItO medio reprobado OCu rriÓ aJ poder 
ejecutivo para coartar la libertad del sufraj io, infrinjiendo igual­
mente las demas leyes que lo reglamentaban. 

«3.0 Que la autori zacion pedida por el pod er ej ecutivo al con­
greso, concedida i promulgada como leí del estado en 14 de se­
tiembre últim o, es atentatoria, contraria a los prin cipios demo­
cráticos, i visibl emente con el obj eto de entronizar la dic tadura. · 

((i.o Que en fu erza de estos fund amentos, i adhiri éndonos en 
todo ál pronunciami ento libre i espontáneo de las provincias de 
Coucepcion i Coquimbo, declaram os, solemnemente i cori la mis­
ma espontaneidad, roto el pacto social, retirando desde luego los 
poderes conferidos a los represeutantes al congreso nombrados 
por esta provincia i demas autoridades, reasu miendo todos 
nuestros derechos soberanos, i en ejercic io de ellos , nom bramos 
iu ierinamenl e para in tende nte de esta provi nci a del Ñuble al 
ciudadano don Ma ri ano Hamo n Zali ar tu, i de cn4nand ante j eneral 
de armas de la misma al benemérito i denoda do teniente coro'nel 
don Alejo Zañartu, i ambás autorid ades ob["a rá n de· acuerdo éon 
el señor jeneral de divi sion don José Marfa de la Cruz, a quien 
conferimos las facult ades necesar ias a fin de lleva r a cabo la 
realizacion de la 1\epública, poniendo a sn disposic ion cuantas 
fuerzas i recursos tenga es ta prov incia ; en virt ud de Jo cu al se le 
remitirá copia de la presen te acta para su con oci miento, i el pue­
blo de Chill an qu eda sat isfech o qne est e ilust re caud illo obrará 
en todo conforme a sus princ ipios i heroi co republicanis mo . » 

Chillan, octúbre 4 de ll'l5l. 
(S igue-n sesenta i dos firmas). ' 

Al re mit ir esta acta al jenera i Cruz, el i'ut;>qden to Zañartu 
añad ía estas palab ras en una com unicacion inédita que tenemos 
a la vista , fech a 7 de octu bre. -

«A l in frascri pto , como ciudadano i como primer maji sÍrado de 
la provinci a, le cabe la sat isfacc ion de aceptar !a ca usa popu­
lar , i mucho ma s cuand o ve a U. S. puesto a la cabeza de ese 
mismo pueblo que con ' todas 'sus fu erzas preteude derrocar la 
tiranía i esa dictadura funesta que se ha querido en ~ ronizar eu 
nuest ra qnerida pat ri a, mi corazon ha latid o de con tento, t'stoi 
di,spuesto a morir por la libertad , como tambien lo est á en este 
momento el pueblo que dignamen te me rod ea.>> 

14 
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.Uari:a]lo Za.t'iar-tu, ric;o hacendado do aquella c'omarca. para 
qu!t::se "hici.ese cargo de la intendcr.cia de la provinda· del 
Ñ.ufiíe, acéfala desde ;la pal'tida de Gar·cia, i al .comandante 
d:On Al~jo Za!1arlu, ·para que dosem¡Hlñase la comanda~cia · 
(le al'nláS. 

lii. 

El aétivo Urrutia Dl,J quiso permanecer mas Hen:ípo en . 
Chil;iáR qJJe. el que . nec~ si Íaba ·para a ~ppiar los eseas-ísimos. 
rcenrsós mili'larés que el no_. ménos diliümte ·Garci!J. babia 
deja(hdras su~ pasos en su relir,a·da hacia el . norte. Él 5 do 
oc.tu.bro ) cupó, en CO)lsecuenci'a 1 el pueblo de San ·C3J·Ius, · 
doÍHJe se bii~ de;unos 40 fúsiles olvidados por Garcia i reu ~ 
nió cerca de cincuenta dispersos de los soldados del balallou 
clvico de Chillan ·que se desertabau de la division de .Lougaví. 
El deseo · dél impetuoso caudillo del ~Jaule era invadir ace­
ler·adámente · esta provincia i conmovcrla de1 nuevo · pará. 
c1·u~ar· Íos planes que sobre ella trazaba iJ¡ jeneraLBúlnos. 
desde su cual'tel de 'Fa·lca. «Con'tinuamos pues adolnn'te;:es..:. 

'crib'ia, en efecto, aquel · jefe ál intendente· Vlcuñ~: al ocOpar 
a San Carlos el 5 de octubr·e, en nuestra Jl!agnánima emp1~esa 
i estoi seguro, s·egurísimo de que triunfareinás de ellos, a pe-

• 1 

sar '<'le :los terribles es'fuerzos que hacen, pues su sistein.a 
inf'e)'nal éstá en el día al alcance de. todos.>> · - ' 

-Al mismo tiempo i el jefe de vanguardia hacia cií·cular, entre . 
susamigeJs i adeptos del Maule, la sigtiiente entusiasta procla-· · 
in a )tamándolos a las armas ( 1). · · · . 

· (t:) Ya, desde el dia 2 de 9ctu!Jre, había tenido lugar en Gauque­
nes, capi.tál de la ,pro'vincia, un pronunciamiento revolucionario, a 
consecuencia, sin duda, de la retirada de la division de Yangtiardia 
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C Q M P A T R I O T A S. 
- . Chillan, octnhre .de ' 1851. 

((Si e m pro celoso po1· los derechos del pueblo. i por la 'li­
. bertad d>e mi patria, he combatido el despolistno que ha. 
querido ah'ogar la voz de . la libertad. ~ 

«En mi retiro, he visto los s·ufrimién.tos -IJ.ue diá por día 
ha beis tolerado, i en ellos jamas he ~stado lejos de vosátros; 
porque, en1vuestra persecucion, he visto la m·uerle dé la liber- · 
tad por la que .siempre he combatido. 
·' . ~<Dias de di(}Jor os han amagádo; pero el sol de la l'i:beí'tad· 
brilló ya · para los :hijos del Maule i los que ayer jem~an efi la~ · 
opresion hoi respiran el aii'e de los libres. El <kpartalnento 

sobre ei Maule, ·segu¡t aparece de la enérjica procl:amaciou que · 
transcribimOS..:Cll S~gui.da de una boja imprésa. . . . . ~ 

. - . 
A nuestros amiyós i compatriotas. 

<<Cuando -los pueblos ·proélaman sus derechos i liberfad, la tira­
nía redobla sus crímen'es· i atentados. 

«Apenas Concepcion i Coquimbo alza·ron su grito de Jib~rtad, 
los que hoi apelan a vuestro patriotismo i valor hemos llevado la 
vida del proscripto. 

«Perseguidos a muerte por los esbirros de la tiranía, aJlll es­
tamos 'vivo·s para d~fender la patria, despues de verÍlos per:se-· 
gu'i'dos i saqu·ea'dds nuestros intereses. 

"Mau-I·e:ardia en entusiasmo patriótico, i Jos ecos de libertad · 
en-el Sud i en el norte, la encontraron en su ,puesto. Aquí se han 
tirado ell\l de , setiembre las pritneras balas· ~ontra . un ptWMo 
indefehso,que pedia su libertad; de aqni irá tam'bh:!t1 •el 'eritusiás­
mo bélico que anonade la tiranía en sus nÍas t·ecónditas trincheras. · 
«~o-h.ai.que dudarlo, cuando los pueb'los se present¡m ¡¡ com­

batir a sus criminales op~:esores, ellos ~riUJlfan: la historia esU 
llena de estos ejemplos. Sean) o~ unido~, ) ·,Jespu·es de inas de '20 
altos de tinieblas, la luz de la libertad ·refleja-rá glorios-a en_:: tJ'u~s­

t_ra querida patria. 
Catrquenes, octulire 2 oe T851. · 

J. ll'f.. Férnandez JI.-Ioraga-ScuasWm :2. o Yiltalo'bos.;.;_J¡;¡im ele 
Dios Cisternas Moraga. ·,· 

.. 

. 1 
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de Quirihi.ie co-rrespondió ya al entusiasmo de Concepcion, i' ..­
CqquiÍpbo: eL está libre ya. 

~~e cab.e la esperanza de con lar · con igual esftierzo 1 for- _ 
·tuna en el resto de .estas heroicas provincias que otra vez he -
dirijido: ahora, con un doble motivo, quiero vuestra felicidad. _· 
Me habeis1 visto nacer i me vereis morit por vuestra causa i 
libertad. 

«Quiera Dios que mis esfuerzos, unidos al (k los leales i 
buenos patriotas, correspondan a mis deseos. 

«Ciudadanos qu,e amais la libertad, camaradas que habeill 
alzado el brazo para· defénderla · contra los ~ira nos; que M 

haya mas pensamiento ni mas himno de guena que el de 
¡VIVA LA REPÚBLIC-A! ¡VIVA EL JENERAL Cnuz, su INPERTÉRRI-

ra DEFENSOR! Í , 

Domingo Urrutia.>) ' 

IV. 

Pero, miéntras el movimiento del sur se encontraba como 
estagnado en las márjenes del ¡liobio, i se adelantaba hácia el 
Maule con pasos ~acila~tes, arbitrábanse ·por· el · intendente 
de Concepcion,c con· incesanl~ afan, Ios medios de alimentar 
aquel,_ echando a la vez mano de todos los recursos que _ofre~ 
cia el patrio.tismo de los habitantes i poniendo en dura presion 
los diferentes ramos que por su naturaleza estaban bajo la 
mano del poder civil. 
".Con i~creible dilijencia, habíasé . reunido, de esta manera, 

por los días en que seguimos el curso de la revoluéion, una 
suma ._ de. mas d.e 80 mil pesos en dinero efectivo, cantidad 

· estrao1:dinaria en una provincia en que, por ·la naturaleza de 
sus transaéciones, el numerario es tan escaso. 
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Hemos .ya dicho que se babia embargado ~- bordo d·el vapor . 
Arauco .un paquete de onzas selladas qüe asceudia a la 'suma 
de 20 mil pesos, pertenecientes al erario .nacional. Juntóse 
una suma equivalente, o inferior en poco; en las diferentés 

· oficinas de la provincia, i con esto, el numerario disponibie; 
al di~ siguiente del movimiento, alcanzaba a una suma rc­
clonéla de 38,300 ¡)es.os ( 1 ) . 

(1) Esta cantiflad estaba distribuida de la manera siguient<'. 
Embargo en el Arauco 20,000 pesos.-Tesoreria jeneral de Con­
ce-pcion 5,000 pesos.-Tesoreria departamental t1,300 pesos.­
Aduana de TaJcahuano 10,000 pesos.-Estanco 2,000 pesos • .....-.. 
Total 38,300. 

<<llel dinero, dice el ciudadano don Francisco Prado Aldunate, 
en el documento que hemos citado varias veces en el primer vo­
lúmen de esta historia, fuf comisionado para tomar balance en las 
oficinas fiscales i encontré el número de 20,000 pesos tomados en 
el vapor, 11,300 en la Tesorería departamentál, 5,000 en la Teso­
reriajeneral, 10,000 en ta ·Aduana, í 2,000 en la administracion 
jeneral del Estanco i correos. Algunos pagarees de aduana, exis­
tentes en la factoría, reducibles a plata, pocos; i gruesa cantidad 
en deudas de los vecinos, de fondos provinciales, en la Teso·rerfa 
departamental.» 

El intendente Vicuiia se empelló eficazmente en que quedasen 
administrando los fondos fiscales los tesoreros Castellon i l\farii­

. nez, que servían estos empleos; pero ámbos se negaron, a menos 
· de que , se les · permitiese protestar tres veces todo decreta de pago, 

lo que . acarreaba dificultades inadmisibles. En su defecto, fué ele. 
vado a tesorero el primer oficial de aquella oficina llamado Urive. 
«Como mi fortuna había desaparecido·, dice VicuÑa en sus apun­
li.!cíones citadas, durante las persecuciones que me habían ·hecho 
mis enemigos, no siPndo la menor una conspi racion jeneral de 
todos ellos para arruinarme, tenia que lomar las mas minuciosas 
precauciones sobre la contabilillad e inversíon de todos los fon~os 
públicos.» . 

Terminada la revolucion, hfzose una honrosa justicia a la con­
clucta observada po·r el intendente revolucionario e¡j aquel eipi­
.l!..OSO asunto. Las mismas cuentas de la tesorería revolu-cionaria 
fueron incorporadas en la cuenta jeneral de entradas i gastos de 
la Nacion, i aun por los propios documentos i libros de aqu~lla 
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Esta última cifra se hizo subir, en-pocos días, a la de 60 

mil pesos, poniendo: en juego todo jénero de ·a 1·bitrios i sin 
que se impusie'ra: ·a los vecinos. un solo maravedí de contribu-­
cion. Restablecieild6 la circulacion de las onzas estranjera~ 
~decréto de 2 de octubre), cuyo ·curso est01ba suspendido 
llacia poco po1· el gobierno jcnera·l, se reunieron 8,000 pesos ··-
en aquella moneda, que se babia ido colectando de cuenta 
del erario en los dep¡uta-menlos. Agregáronse a estos dineros 
15,000 peso$ por la liquidacion del estanco i factoría de Con­
cepcion ( 1 ), 3,000 pesos de los estancos departamentales, 
i ,500 del -fondo de -jornaleros de Talcahuano i 7,700 pesos 
mas devueltos al erario por varios ,deudores o comisionado-s 
fiscales (2}, 

oficina·, puestos en órden perfecto, se intentó poco despues hacer 
efectivo el reintegro de las cantidades invertidas, por cuyo monto 
total el fisco ejecutó a Vicuña en 1852. Mas, luego, sin embargo, 
abandonó. aquel su desacordada accion, a la que los tratados de -
Purapel habían _puesto atajo . 

. (t) Uuodelos principales recursos de la revolucion fue la v-;nta 
dd tabaco i su distribuciÓn a la tropa corno rquivalente del nn- -
merario_. Al partir Vicuña de Valparaiso, había convenido con el 
factor jeneral don José . Manuel Figueroa que enviase éste -a la 
factoría de Concepcion cuanto tabaco fuera posible, de manera 
que, al estallar el movimiento, existía, entre la aduana de Tal­
cahuano i la factoría de ·concepcion, un valor de eerca de cien -
mil pesos en este artículo. El intendente Vicuña suprimió por 
un decreto el estanco de Concepcion, dejand-o solo subsistente la 
factoría, i en la liqnídacion de las cuentas de aquel, resultó un 
alcance contra el jefe del ramo, un · rico especulador llamado 
Rodríguez, de J5,000 pesos, que la áutoridad le hizo entregar en 
la tesorería, eu el tér¡nino de 24 horas, éonminándolo con pri­
sion, Esta era tarnbien una de las claves que ponían de manifi'esto 
el euigma de la adhesion provincial al candidato de la Moneda. 
- El Estanco eu Chile há sido para Jos gobiernos una especie de 
_ejército permanente, harto mas eficaz por su organizacion que 
los batallones armados. 

(2} Don Ignacio Palma, que lenia arrendada la valiosa isla de 

1 
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Exislia-átl,emas una deuda provtnciaJ.que .ascendia a 187 m.íl 
pesos, i por la queJos favorecidos del fisco, que j:)ran los adic­
tos a la candidalut·a 1\lonlt, pagaban intereses sumamenla 
bajos, por ser censos u obligaciones pias, o no pagaban ab= 
solutainenle nada. Con fecha 23 de setiembre, ordenóse, en 
consecuencia. pot· un decreto de la 'intendencia. que tod~!i lo~ 
deudores morosos entregasen en tesorería un 3 por 1 OÓ del 
total de su deuda, como fondo de ªmortizaciqt1,, dividiendo tos 
plazos de quince en quince dias, a fin de hacer menos o.nefQS() 
este gravárnen. De esta sencilla manera, se creó para la pro­
vincia, o ,!Das bien, para el departamento de Concepclon, un.a 
renta fijq de 9.,000 posos mensuales que,. una, ve~ h~cllol 
todos los gastos de guerra, era suficiente. para las demas 
exijencias tlel servicio. Desde luego, esta providencia dió por 
resultado el f{ÚC se entre~aran en tesore,:ia 4,000 peso~ p.o.r 
intereses atrasados de .la deuda flotante dela provincia, sebo 
de todas aquellas recónditas afecciones políticas, que no te­
nían el -alidenle mas tentador de un sueldo fijo. 

V. 

Tales fueroil las sencillas opcracionés de la ha.cienda re·vo- · 
luciot1luia en Concepcion ( 1 ), i ciertamente qu~ !leJ~Il ~u · 

de la Mocha en solo 300 pesos i debía aJ fisco gru~sas !l\Hl)a$ ·PQf 
olras n<'gociaciones que esplic(lbap su a ~diente civis.ma, Qll·$r~gq 

' 4,000 pesos a_cllenta de sus obligacion~s ,. el. ~;:omand¡mte. ~p¡J~ ... 
veda 3,0()0 pesos i un misionero itali í,HIO lla,rna~p lh'ílCítndQri, qqa 
habia recibid.o 1,000 pesos 'para una comisi~m !)n Ar-3.QCí>, devoh 
viú por apremio a la tesorerÍii 700 pesos que au.n JlQ h¡¡bi;¡. in-, 
vertido. E~t.as tres Ciintid[ldes haciau la. úLtima cjf~a dtt 7,7~0. 
pesos que d .. jamos apuntados. . 

(1) Los gastos de la,revolu cion del sud fueron casi esclusiva ... 

1 
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mejor'limbre i un noble desmeiltido a esas .. bastardas acus·a­
etones que -se hacen por los que solo vi-ven del éxito, a todos< 
)os:hombrcs que han promovi<Jo . en Chile los .sácudimientos 
populares. Pero acaso no 'ha existido, durante los últimos 30 

me.nte militares., pero se pagó tambien puntu_alrriente la lista: 
civil i a.un se dieron 1,000. pesos para gastos ecles iásti cos . 

Segun la é!wnta j eneral de inversion de J851 (en la (jne están 
insertadas íntegi·as las de la tesorería revolucionaria de Concep_. 
cion ), se entregaron a la comisaria del ejército, durante todo el 
·período de la revuelta, s,qló 35,li09.pesos 87 centavos, es decir, poco 
mas de la mi tad del dinero colectado en efectivo. Pero es preeis'o 
advertir 'que muchos' de los. gástos de guerra se hicieron pór 1 i· 
bramienfos directos de la -intendencia ,sobre la_ tesorería; de Jns 
que no se to,maba razon porel comisario del ejército • 

. .. . Segun. el libro de las cuentas de la comisaria del ejército dd 
sud, que, como hemos dicho, existe orijioal en el archivo del Mi­
nisterio de la Guerra, la caja de aquella había recibido hasta el 
L 0 de noviembre, 30,996 pesos i solo había ga stado t::n esa fecha 
5,877 pesos, quedando una reserva de 2;),118 pesos. Esta se -había 
disminuido el f.o de dici embre a 14,978 pesos que fue ma~ o _ 
menos la misma cantidad que se di stribuyó a los restos del ejér-

. cito revolucionario, antes ele. ser disneltó en Purapel. 
Entre los gastos de guerra , figura lo invertido en 2,600 camisas, 

600 casacas i 1,000 pares de pantalon es que se hicieron en. Con­
cepcion para el ejército i, mas especialmente, para el uso del bata­
llon dvico de aquella ciudad. P ero los co111erciantés vendían los 

· materi~les al costo, i las,señoritas de Concepcion se suscribían con 
gruesas partidas de aquellos objetos que ellas cosían gratuitamen­
te coi1 sus deliéadas_ manos : La señorita Rosa Esquella fue su.scri­
tera por 50 camisas.-Las obreras del pueblo cosían los pantalones 
solo a 9 reales la docena; i tal era e l entusiasmo de estas infelices 
que üna sirv iente·de dofla Manuela Puga ' obló 200 pesos en que 
consistía toda su fortuna ; fruto sin duda de largos aborros .-:-Otra 
mujer del pueblo, al ver pasar por la puerta de su rancho a Vicufla , 
salió corriendo a su encuentro i presentándole un trozo de tocu1¡o 
que media dos varas, le decia-Se,;:¡:o'r iMendente, alca1~z~ para u1;a 
.cnmisa! Escusado es decir que es ta j enerosa dádiva fn e admitida·. 

Mas adelante ten drem 0s ocasi oa de habla~ ma s delcnidaríient e 
dd patriotismo. ~é las hermosas hijas de! Biobio. -
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afios, otró fundamento de este cargo que Ufla jener-alizacion 
de aquel antecedente histórico que sacó una, revolucion aJ·­
mada del mostrador de un Estanco. . . . ' 

Las ~edidas financieras de los revolucionarios de Con­
cep~i<m a,par~cen mucho m~~ justificadas cuando se las com­
para al inmenso derroehe con qn~ se inició la hacienda del 
Decenio, i que, de~pues de la sangre que veJ'Iió a tor1·entes, 
fué el mas odioso i el mas grave de sus e;~rac!eres. Segun 
las cuentas de inversion de los años de 1851 i 52_, apare­
ce, en efecto, que se gastó por et gobierno en sofocar la 
revolucion de 1851, no' ménos de la enorme sq_ma de 
1.298,758 ps. 23 c~s . ( 1 ), es decir, d·iez i ocho veces mas 
que lo gastado en -Concepcion i trece veces mas de lo inver­
tido én -la . Seren:a, pues en la revolucion da Coquimbo se 
habian gastado, segun la cuenta . de la t~soreria de aquella 
provincia, 100,216 ps. 13 cts., casi ·el doble de lo que babia 

' ' sido preciso en ·concepcion. -
Hemos dicho que todos los gastos de la revolucion del sud 

estaban- complet<)menle justificados por. sus documentos, i 
en vano el ávido ojo de los fiscales buscó algun resquicio 
do acusacion a los que respondían con su firma de aqliellos 
pro~edimienlos; pero sin embargn, el gohiemo que osaba acu­
saJ' a aquellos hombres tan atrevidos, como eran pobras, 

(1) Segun l~s cuentas jerwrales de inversion de los presupuestos 
rle los - ai10s fiscales de i85l i 52, se gastaron en 18:>1, como 
exceso del presupuesto de guerra aprobado el año anterior, 
671,956 ps . 92 cts., i en 1852, por el mismo motivo i con arre­
glo a la lei de facult¡¡rles estraord in arias de 14 de set.iembre de 1851, 
la cantidad de 626 ,801 ps. 31 <'.ts.-Total 1.298,758 ps. 2_3 es ~ 

El prcsup\l eslo d el rarno de gu erra había ascendido en- 1850, 
en sus tres d.epartamentosde ej é rcito, marina i guardia 11acional 
¡¡ 1.349.310 ps. 7 cts . i en 1851 subió casi al dobl e, esto es, a 
2.023 , ~90 p~. _48 ct s . 

15 
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no sintió el rubor de su responsabilidad (sino ante sus 
propias oficinas, cuyas ma"nos . estaban todas a sueldo, por lo .· 
menos ante la inexorable posteridad que comienza a júzgarlo) . . . 
al estampar en sus documentos públicos una partida concebida 
en estos tesluale~ términos: Por diarios, víveres i diversos 
gastos hechos en toda la repítblica, con el objéto de conservar 
el órden público, librados a consecuencia de órdenes com­
petente~-1 5·2, 733 ps! ! · 

Pat'a eterna honra de los sublevados de ~oncepcion, re­
jisll·ará la historia estas cifras, i en su contrapuesta com..: 

· paracion, se leerá en· lOS' tiempos venideros con asombro que 
babia bastado al patriotismo de aquellos ciudadanos solo la 
·mitad de lo~ fondos secretos con que el gobierno que se babia 
sobrepuesto a ht nacion, sostuvo su usurp~do poder, a fuerza 
de oro i de sangre. 

VI. 

·. Otro de los a¿uerdos de la autoridad revolucionaria, que 
ponian en 'evidencia ele luz la honraqez de sus propósitos i 
el espíritu de órden con que se queria protestar contra la 
eterna acusacion dirijida al partido de op.osicion, , que en 
esta vez había dejado de set· un bando pat·a ser un poder, 
fué la creacion del Boletin del sud, rejislro oficial de todo~ 
Jos actos de la autoridad, el cual comenzóse a dat· a la prensa 
el '2 (k octubi·e, a imilacion del que se publicaba en la capital , 
con el título de Boletin ele las leyes ( 1) . «Cuando una re:­
·volucion va a cambiar la faz de una nacion entera, decia la 

(1) El primer. número de esta curiosa publicacion, de la que 
tomamos muchos datos esenciales para esta historja, apareció 
e )' 2 de octubre i e) últiOIO el 3 de diciembre de 1851, forman'do .. 
46 número~ que co mponen un volúmen ~n ·4.0 de 208 pájs • • 



))E" LA AD~liNIS'fRAGION 1\IONTT. 115 

inlt·oduccion de este _repertorio, esplicando la menle !le . sus 
tlulores, los actos que inician este movimiento rej~neradot· 

deben pasar a la posteridad, ya sea como una espresion del 
patriotismo de los que abrazan los senlimientos e ideas q-ue 
la impulsaban, o bien, como las .bases en · que debe reposar el 
·nuevo edificio social . que debe levantarse :» · 

VII. 

Junto con la creacion del Boletin ·del sttd, se espidi ó por 
la intendencia .de Concepcion, el 2 de octubre, un decreto 
estraño cuy:} peculiar os~día rayaba ya en la extravagancia . 
llroponíase nada menos ar1uel rescripto, digno de la Rusia i 
dictado en Concepcion, abolir de hecho la tesoreria :nacional 
que existia en la capitál, suprimir el ministerio de .hacienda 
¡ pór completo la accion del gobierno, declaramJo de ante 
mano irremediablemente nulos los pactos que celebrase e'l go- ' 
bienio jenerál, i todos los pagos que se hic.iesen po~ su órden, 
incluso por súpuesto el sueldo del presidente de la Repúbli­
ca. Esto era llevar el ardor revolucionario hasta el quijo­
tismo i desnaturalizar hasta cierto punto, el espíritu de cor­
dura i moderacion que babia caracterizado a la revofucion 
desde sus primero~ pasos ( 1-) . 

.. (l) He aquí esta curi osa pi eza, tal eúal se publicó en el BÓletin 
del sud, núm . 9, del lib. 1.0 • 

BA NDO. 

rEimo :FEL IX VICUÑA, intendente proclq.mado pm· ) a provin~ia de 
Concep'cion, etc., etr-. 

Por euanto' : con esta fech á b inl cnd enéia ha espedido el de-
cre to que ~i gue : , 

((Estando desped aza dos los lazos qu e ligaban las provincia s 
con un gobierno li ráui co , t¡ ue h ~ sücr ilicad o a los ínte.reses i 
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VIII . 

. La casi irremediable escasez de armas en la provincia era. 
otro de los motivos de prcocupacion i de labor para la au.:. 
toridad provincial de Concepg!OJL El 13 de setiembre no_ 
exislian' en los cuar!ele3 de·-aquel pueblo sino ·1 00 . fusiles 
útiles, de manera que desde la madrugada del siguiente dia; 

E>.goismo de _tma facciqn- dimir; uta _¡corrompida los de la R~plí:­
l)lica entéra, i llegado ya el tiempo de po ner un d!que a la di­
lapiclacion que se hace ~e las renta¡; naciona·les, .fraguando nPgo­
ciaciones· escandalosas, compras i ventas fraú~lulenta$, para pros­
tituir a Jos ciudadanos; atendiendo, por ota·a parte, a queJas 
provincias de Concep~ ion.:. i Coquimbi>, se hallan completámerate 
!!mancipadas, i las del Nuble i Maule, ocupadas por !1Ut>stras 
fuerza$, i como todas ar¡ue.l!as tie11en derecho a t.wa. parte 
considerable de aquellas rentas, con qne ) a espjrante tiranía 
proc!Jra . conservarse en las prmincias centrales, es·te gob i'erno 
nor ~í i .efl r.epresentacion de las d.o~ que ocup;mm¡estras fuerza~,. 

-miérrt!'asianto orga.nizan sus respectivos .gobjern0s, h~ 4ecretado 
lo ~ign-iente: · __ 
· Art. 1. 0 Todo con! rato hecho con el titulado gobierno jeneral 
que oprime a las provincias centrales de la RepúbJica, es nuln 
1lesde el 13 de setiembre pasado, en -que esta pro.viu.cia re~obró los 
imprf'scriptibles derechos de s.n soberanía. · 

2. 0 Todo contratn· ántes estipulado se sns¡wnder~ desde aquel 
mismo dia, ~eniendn que devolver cua lquiera anticipacion reci­
bida con este ohjetn. 

3 .0 Todo aquel que pagas~ un dp cumento no cumplido de 
, c;ualqui.cra natural eza, adelantando (ondo's por descuentos o bajo 

cual'lniera otro título, los perderá, teniendo <¡tie d ev<oh erÍo;;, 
tan luego como las fu<'rzas de las provincias ocupen los puestos , · 
donde las autoridades il {!gales i nulas hubiesen cometido esta:s 
fraudulentás transacciones . 

.fo Lo> su eldos pagados, al que se titula presidente de la He­
pú bli ca, a los qu e se lla man sus rniní~tros , a todos los nuevos 
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el inten1lente Yicur1a se consagró a organizar una maes-
, tranza suficiente para remontar lodo el armamento viejo ,o 

descompuesto que exislia en la provineia . En pocos dias, 
estaba montado un taller completo, en el que a1•dian, durante 
el dia i la noche, !res o cuatro fraguas, servidas por._ mas de 
treinta obreros, ent1·e los que se contaba un buen número de 
mecánicos alemanes e·migrados. De esta suerte, a fines de 
seliembre, estaba ya completamente armado el batallon Guia, 
i se babia confeccionado pertrechos suficientes para un 
ejército de cuatro mil llOmb¡;es, aunque la pólvora i el plomo 

rmp)eaUOS, COmiSIOnes etC. SOUre-suehJos militares ·concruirJos 
despues del 13 de setiembre, se declaran tambien indebidos i 
nulos, i los que los reciban están obligados a devolverl os con sus 
correspondientes intereses. 

5.0 Todos Jos administradores del estanco i demas oficinas de 
las provincias del Ñuble i Maule, que rinden sus cuentas i pagos 
a la Tesorería principal de Concepcion, continuarán entendién­
dose con ella en la misma forma; i todo pago, transaccíon o des. 
cuento que haya tenido lugar en dichas provi,ncias, despues que 
fueron evacuadas p<H la fuerza de los opresores, es nulo, sin la 
interV!:'ncion de esta oficina. 

6. 0 En veinte dias contados desde esta fecha no se recibirán 
en esta provincia ningunos efrclos despachados del puerto de 
Yalparaiso; i en mes i medio, del resto de la República. Toda 
irit.ernacion pagará los derechos establecidos en la aduaua de Ta.l. 
ca huano. 

7. 0 Este decreto durará hasta la organizacion de un gobierno 
nacional que resolverá lo con\' eniente.~Anótese, co1Úunfquese 
i publíquese. 

Por tanto: para que llrgue a conocimiento de todos i tenga su 
deiJi1la observancia, puublíqese por bando, fijándose por el escri­
bano de gobierno ejt'mplares en los lugares acostumbrados. Dado 
eu la sala del despacho de la intendencia a dos di as del mes de 
octubre de 1851. 

PE URO FÉLIX y ICUÑA . 

Luis Pradd, ~ecretario.l> 



1 '18 - HISTORIA DE LOS DIEZ AÑOS 
. . 

fuesen es,traordinariamente escasos en aque-lla prO'vincia, 
donde el trabajo de las minas es· casi totalmente descono­
cido. El grave erl·or de no haber enviado el Arauco '! po..:. 
sesionarso de las municiones depositadas · en los casíillos do 
Valdivia; se haria sentir en breve i de· una manera harto ~ 

funestn! · 
Por este mismo tiempo, i a instancias del ardoroso c_ura 

Sierra, resolvió el intendente revolucionario comisionar al 
antiguo oficial de ejército don Matias . Rabanales, a-fin de 
que Jévaritase en la provincia de · Colchagua partidas vo­
lantes (montoneras), que interceptasen las comunicaciones 
entre la ~capi~al i' el cuartel jene~al del _l:ljército del go­
biemo. Aquel caudillo debia recibir algunos ausilios ~n · 

armas i dinúo del coronel Uri'Ut·ia, pasar ell\Iau.le· i comenzar 
sus operacione's entre TaJea i Cnricó ( 1.). 

- (1) Como una medida de buen gobierno, el intendente Vicuña 
hizo en los primeros días de la rev_olucion una visita de 'cárcel 
estraordinaria, i tan estraordinaria fué que de mas de 80 reos,, 
recibieran . su libertad 60. Quedaron en·prision solo los acusa­
dos de salteos. Los otros eran cuatreros· o del iJJCuentes de faltas 
leves, que Sé Castigaban ,- SÍil em'bargo, CO!l toda la Severidad de 
bs leyes del Estilo. La visita se hizo con la intervencion de 
todos los escribanos i teniendo a la vista lM autos de carla causa. 
Ademas, se dió órden para. que ninguno de aquellos indultados 
fuese admitido en los cuerpos que se levantaban para formar el 
ejército revolucionario. Pero apesar de todas estas precaucione~, 
no sabemos si ·aquel acto debería censura rse como una violacionde 
las leyes, porcuyo cumplimiento iba a armarse el·país, o con,. 
templarse solo como una medida de. induljen cia revolucionaria 
que aumentaría el entusiasmo de las masas, sin cansar grave 
daiió a la sociedad.- Entre los perdonados contóse a un célebre 
ratero a qu iP n lla m·aban el gato porque vi via solo escalando 
murallas i tejad os para ro barse uten silios domést icos, pero que, 
como .el famoso Leiia verde, de qu ien hablaremos nías adelarite, 

. 11 0 ·tenia una reputacibn siniestra . De los detenidos por erím·e-
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Con igual mision, fué despachado desde Re re, por el jene­
ral Cruz en persona, su sobrino don Vicente . Cla!'o i Cr9z, , 
que se trasladó al sud con aquel objeto, finjiendo que iba a 
traer. una arria de ganaci~ de las haéiendas de su . Üo. Diól~ 
éste con aquel propósito una órden , con~ebida con duplici­
dad, a -fin de engañar a su regreso a las a u l9ridades d~J 

tránsito, cuya estralajema tuvo un ex celen le resullado ( 1 L · 
pues el intendente de Talca Cruzat le detuvo solo unas 
pocas horas, como sospecb oso, i lueg,o le dejó partir. Claro 
Cruz venia a establecer sus montoneras entre San Fernando 
i Cul'icó. 

IX. 

La intendencia revolucionaria no babia descuidado tam­
poco ejercitar, en cuanto era dable a sn limitada accion 

nes de importancia, el de mas nota era el ·célebre Seguel, el 
Falcatodel sud , hombre de tan ilu stre apelli do que se le corría 
de voz vulgar emparentado por sus maycHeS en ]a casa de 'Aus::_ 
tria i tán valeroso como terribl e en sus pa siones . Era ya-algo 
anciano i tenia un aspec to venerable. Ofrecióse para ir a formar 
montoneras o llevar comunicaciones hasta Coquimbo, a trueque · 
de obtener su libertad, pero la única gracia que le se concedió fué ­
cambiarl e unos en-ormes grillos qu e le habian remachad o, porque 
con otros mas lij eros·qne antes tenia, mató un cent inet'a i logró 
escapar, -hasta que el animoso don Bernardino Pradel volvió a 
prenderle, em pleand p no ménos de 70 hom~res con aquel obj eto; 
tan grande era __ el terr_or que inspiraba su · rwq1~re ! 

[1) E n es ta carta , fechada en He re el 2 de oc tubre, dice el je­
neral Cruz aludiendo a la ven ta de sus vacas. _«Conducidas para 
abajo en esta estacion . se·ria darl es carne a los cuervos, i yo me 
hallo, bien d istan te de proporci onársel as.>> 

, · . 

. ' 
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polítlé<Vi al'blóqueO' jé~é r·al de sus puel'L~s (1); sus r'elaciones 
íntúnaciotíales, fuer'a yá por 1'11·édió.d.ó los vice_:¡cóncs ules que 
alguáás-· p'ólé'n¿ias cómo. la lng-J:arerTa i los Estados-Unidos 
miuileríian err Talóabuano, fuera enrabiando ami·stosa·s re­
laci'ünes cóli los capitanes de IJHques iJe· g'iiérra, estrahjeros, 
ú-nicos que tenían auloi'izacion óficiirl -par·a · ácercarse a· las. 
cosfas del -territorio sublevado (2). 

( t) ·He aquí el decrf'to 'qtw deetaro el blo_queo de tod <is los 
puertos del sud i que 'copiamos dd ·BOletín de las 'kyes, núm. 9J 
lib. 19. 

Santiago, setiembr.e 30 de 1851. 

Considerando : 

r:<> Que -los puertos de la provincia de Concepcion están ocu­
pados por los sublevados de esta provincia. 

2. 0 Que eh uno de estos puertos ha sido asaltado i tomado tÍn 
huque mercante de la marina nacional, con grave perjuicio de 
sus d!leiios; 

3. 0 Que deben temerse iguales -depredaciones en buques, tanto 
nacionales como esl ranjeros ;_ 

He venido en acordar i dec¡eto: 

Quedan cerrados todos los puertos d~ la provincia de (:oncep­
eion a toda comunicacion, esceptuándose los búques de guerra 
estr~njeros, hasta nueva órden. . · 

El coma'ndante jeneral de marina dará las órdenes -necesarias 
para que una fuerza competente de la escuadra nacional, vaya a 

. hacer efec'tiva esta resolu cion . ' · 

Comuníquese: 

'MornT. 

. José Francisco Gana. · 

(2) El éapitail de la . corbeta, de guerra norte.-ameriéana Saint -
-111a.ry entró, como todos sus conciudada-nos, en las mas cordia les 
relacio nes con los jefes de la revolucion i no opuso resistencia 
·aJguiJa al armamento que se ej t~cutó en Talcahuáno ·~e una .. 
compañía de r ifl eros ame ri ea nos destinada al rjército del jene-
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Una de _las primeras atenciones del intendente Vicuña ba-
bia sido, por consiguiente, dar aviso a los ajen les consulares 
en Talcahuano de su pr·omoéion al primer puesto ,de la pro­
vincia, en nómbre de la soberanía popular que esta asumia, 
i de las paCíficas i amigables·relacione.s qUe: el nuevo gobierno 
deseaba manteñer: con todas las potencias .eslr·anjeras, Los · 
ajentés de estas en la provincia, i el vice-cónsul ingl~s el 
primero entre estos, se apresura1·on a hacá un esplicito re...; 
CODOCimientó d~J hecho que se Jes COm).Inicaba, Gll_a) era Sil 

deber, segun las prescripciones mas· vulga1·es del. derech\) 
internacional (1) ~ 

. ral Cruz. En uno o dos viajés que hizo a Valparaiso aquel bu­
q'ile su caballeroso comandante .Mr. l\'Iacgruder llevó diversas 
eomnnicacioi1eS de Vicuña a sn familia i lo mismo practicó 
.en otras .ocasiones el ca pitan Johnson del vapor irígles ·Górgon, 
esponiéndose a 1~ brutal reprobac'ion del ministro Sullíva-il- que 
había trat(!do niala~ente al capitan Paynt,er, por'q~e no~ era t !J¡ Il 
hmtal como él; aunque luego, en verdad, aprendió a serlo! 
· (1) He aquí la nota del vice-cónsul ingl_es en que acusa recibo 
de ras comunicaciones del intendente Vicuña. Está tomada del 
Boletin dél sur núm. 9 lib. 1. e i dice así:' 

"Vice-Consulado Británico. 
Talcahuatlo, setiembre 16 de 1851. 

Seiioi': el infrascrito, Vice-Cónsul Bfitánico en la provincia 
de Concepcion, tiene el honor de acusar recibo de -un oficio de 
esta fecha del . intendente de la provincia que actualmenteftln­
ciona, don Pedro Félix \ 1icuña, haciéndome saber qiw haliia sido 
proclamallo por l_a voluntad sobEirana del pul"blo, i adjnntándo.:: 
me copias de las actas 1 proclamas publipadas eh Con~epcion el 
dia 14,. asegurándome que la intencian del nuevó· 'gobiéi'fio és ile 
continuar lratanllo a l·a nacion inglesa con la mrsma cordial 
ami~lad que tan felizmente se ha conservado hasta hoi. 

El infrascrito se aprover.hará de la priméra. oport'u1íillad~ para 
comunicar esta circunstancia a su gobieríJO, i en ·el en~rtltanto, 
tiene el honor de aseg1:1rar al seiwr intendente que [uncioua su 
mas alta consideracion i aprecio. 

llobert{) Cunninghám-(Vice-Cónsul). 
Al señor don Pedro Félix Vicuña. intendente actu,al de la pwviuci:.t ·.!e 

6;""dueepci.on. 

.• ' 16 
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X. 

Otro de los actos de la soberanía que constituía el terri!orio 
subleyado en la independencia de-hecho exijida por las leyes· 
internacionales para imponer los deberes de la neutralidad a 
los paises estranjeros, fueron las pa lentes de navegacion 
que espidió el gobierno revolucionario a fá\00r del berganti_n 
Jeneral Baqttedano i del vapor At·auco, sujetándose en todo 
a las reglas del derecho de jentes, ( 1). ' · 

Pero la misma legalidad de sus procedimientos dió en breve 
márjen al. alentado Ínas odioso- que ''iera consumarse la 
revol~cion de 1851 ; tal fué el· apresamie:nro del misn1o va...: 
por Arauco, hecho de sorpresa por el ·va poi; Gorgon de S. 
1\L B., seg.un órdenes espresas ele! almirante ingles, i en vir­
tud de uri decreto verdaderamente oprobioso del gobierno le-
. . . 

~ . . 
(l) Damos publicidad, a continuacion, ·a la patente de navega­

cion del Arau9o, tal cual se publicó en el Boletin del sur. Dice así. 

José Maria de la Cruz, Jefe Supremo militar, proclamado por los 
pueblos, Jeneral de Division de los Ejércitos. de la República, 

Por cuanto he maudado armar en guerra el ' vapor ·nacional 
A,rauco,.i por miéntras · permanezca roto el papto de unidad con 

, el gobierno invasor ele los der.ec hos del pue~do, vengo en est-ender 
1 

la presente patente de navegacion al esprcsado vapor, para que 
Jos buques i autoridades marítimas nacionales le presten todos 
los. auxilios que pueda dem¡¡ndarles, i ruego a las clemas naves 
i autoridades amigas o estr.anjer-as lo consicler'tm i auxilien ·en 
conformidad con el ofrecimiento que les hago dé retribufrles 
iguales servicios en casos an álogos , para lo · que firmo la patente, ' 
sel)ada con ·el sello ·de la Intendencia, en el enar te! jeneral de los 
Libres, en Concepcion de Chile, a veinte i cinco dias dél mes de 
setiembre de mil ochocientos cincuenta i ·uno. 

José }ifaria de la Cn~z ., 
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gal , que dee laraba pirática la banf(eril chilena enarbolada ~n 
los masJilcs de aquel buque. 

XI. 

En el primer volúmen de esta historia (1), hemos referid() 
con alguna delcneion los pormenores (le esta escandalosa · 
violencia, i, al prese.nle, cúmpleuos solo ai'íadir algunos _docu­
mentos a los numerosos va publieados en esta ob.ra, que 

' . ' 

ponen mas de mani ti~s to la humillacio.n a que fué sometida · 
la República pot· sus me zq uinos mandatarios i la desmedidá' 
osadia de los marinos ingleses , autorizados por aquella mis­
ma fatal debilidad, síntoma infame de ese. infame crímen 
americano que hoi cubre de cailavercs el suelo de l\féjico. 

El H> de oclu bre, en efec to, se anunció por los vijias de 
'falcahu~no la aproximacion de un vapor de guerra que en­
traba a todo su andar por la boca grande de la Quiriquina . 
Viósele, en seguida , echar sus anclas a pocos pasos del sur­
,i idero donde el Arauco permanecía desue su 'regreso de 
Coq uimbo, hacia dos semanils, i despre ndiendo inmediatamente 
de SJl costado botes armados, tomó posesion del buque revo­
lucionario, sin haber hecho anles la menor intimacion sobre 
cuales eran sus propósitos, al em prender un ata que tan sin~ 
gula r como inespe rado. El'a el asaltante el v(lpor Gorg011.; 
capitan Paynter. 

Al saberse en tierra aquell a depredacion, que tenia lo­
dos los caracteres de un . ac to de aleve piratería, encendióse 
en ira el animo de l puebio i come nzó és te a correr en 
tropeles hácia el fuerte que domina la babia, con la in!en-

( i ) Véase en el tom. j .0 el capítulo titulado Un""crímen de lesa 
patria i los documentos que hJ corresponden en el Apéndice. 
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eion de atacar en el acto al agresor. Tanto fué el furor -
de la muciÚldumbre i de la tropa· en los primeros inslanles, -­
que~ faltando tacos en el castillo para cargar los ca­
ñones, vióse a una mujer del ·pueblo (probablemente alguna 

-rabona r que quedó tal por aquel acto) a!Tancarsc con las 
dos mimos su vestido de la cintura ( 1) i entregarlo a los ar­
till~ros _ para que dispararan sobre los gringos ladrones, como 
en su tosco, pero esta vez verídico lenguaje, llamaban los -
rudos marinos de Talcahuano a los captores del Arauco (2). 

El 't'eniente de tnát'ina don Juan de Dios Carnaño, jóven 
animosísimo, natural de Valparaiso, que se encontraba a bordo 
en aqueí momento con Alemparte, ocupado-el último activa­
fuente -de sris aprbstos, hizo cargar la colisa del vapor, hasta 
Üt 'boba i apuntarla ai buque asaltante; creyendo que este 

(J) El intendente Vicuña mandó gratificar a ~sta mujer i á otra 
que siguió su ejemplo con una onza de oro, para que costeasen un 
v·est.ido dé seda. 

(2) Como una muestra odiosa pero caracterís tica de la irritacion 
que produjo en todo el pafs ,cl atentado de los ingleses, copiamos 
aquí la siguiente hoja impresa que circuló en Ias calles de Valpa­
raiso, tan p'rOiltO como llegÓ á la b·ahia de a·quel puerto el Vapor , 
Gorgafl ·cwn s·u mal habida presa. Dice así cqn su peculiar i semi­
bárbara ortografía. 

• :4 los chilenos. 

- .Compatriotas ... !! Los ingleses éstos pérfidos gringos -pi rata en 
la mar y contrabandistas en tierra, qú~ siempre han vivido dl'l 
pillaje; nos han arrebatado el vapor ara·uco para entregarlo al 
tiráno 111ontt, y protejer d~ éste modo la tiranía en chile. Este 
insulto lári !ítl·os a rluestro nacionalismo y á la causa santa que 
defiertde el jeneral ·CRuz debe - ser escarmentado, y si estos infa­
mes ,gringos nos saltean en · la m¡u nosotros debemos deg~llarlos 
en tierra. ' 

«Somos un rriillon de chilenos y todos unidos podemos aniqui­
lar esta rasa de ingleses maldita por los buenos americanos: Ási 

' escarmentarán de insultarnos con su , po~er en la mar, si al 
grito, -dé d:egti.ello tlesaparec~n del suelo chileno.D 
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iba a rompe1· sus-fuegos pero desistieron de aquel ~cto te­
merario, cuando observaron que bajaba1Í los bol~i del Gor.gon 
i que venia tropa armada a abor_darlos. 

Eljefe de los captores, que era aquel mismo marino ipgles 
cuya condescendencia al celebrar el vil ajuste qu.e lev,<\n ti) 
el embargo del Arauco en el ·puerto qe Goqtlimbo babia ::;ido 
tan severamente amonestado por el ministrq i (!l ai[J'lir~nle 
ingles; cumplió ahora las _instrucciones que ~abia re.~ibiqo, 

eon toda la aspereza de su herida susceptil;lilidad, cgptj:)nt~q~ 
dose con enviar, al siguiente dia de la captura ~el Jtrq-upo, 
una insolente nota -a su aj~nte consular, con encar.gp ~e 
trasmitirla al gobierno .re\olucionario, i . po_n.test~ndo a lf1,~ 

~omedidas reclamacione~ entab.ladas por el 4lti(po, a quieu 
dirijia de su pr·opio albedrio, las mas estra(la~ i ¡upa_~,gas r~cri-

minaciones. Esté curioso documen~o, del que ~Cflll>!' encvn­
traclo felizmente una traduccion inédita, est~ cpl)c~Qjdp e.o 
los siguien les términos. 

A bordo del vapor de guerra Gorgon de S. 11/. B. 
-' 

'falcahuano, octubre 16 d.e 16{¡1, 

SofiOr: 

Tengo el hDnor de acusar recibo a su nota fec.b.a di} !Ioi • 
demas que ·me adjun!a. ,. 

Suplico a U. se sirva hacer lleg~r a manos del señor inten- _ 
denle don Pedro Felix Vicuña-, para el col1ocimiento do las 
autoridailes, que yo he apresado el vapor de guerra Arauco, 
por órden del contra-almirante Fairfax Moresby C. B. coman­
dante en jefe. 

El A rauco ha sido declarado pira la por el gobiemo ~;:hile no, 
abandonado por su dueño, está· asegu rado en I i1glatcn'~ ~ .s~ 
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han hecho protestas ( ·1 ) contra él por .el capilan i parle de 
la tripulacion, por robos i pillaje de mucha importancia co­

. metidos en súbditos ingleses. 
El almirante ine ha autorizado ·para dar este paso i los 

motivos que ha tenido presente al ordenarlo, emanan única­
mente del deseo de preservar a los súbdifos británicos de 
ultrajes i robos . 
. Cuando las autoridades de Concepcion sumerjie1:on a su 

pais en . revolucion, debieron haberse guardado cuidadosa- _ 
mente de c.ometeraclos de violencia i agresion contra eslran­
jcros residentes en Chile,. que h~n confiado sus familias i sus 
bienes bajó la salvaguardia del honor chileno. Al cspresar el 
p,rofundo sentimiento de ver a Chile empeñado en una guerra 
civil, Chile, que ha sido siempre un áliado sincero i firme de _ 
Ja Inglaterra, desde los primeros di as de su independencia, ­
debo manifestar que es de mi obligacion, como oficial brÚá- _ 
nico, velar que no se cometa ninguna violencia en súbditos 
ingleses, pedir salisfaccion cuando se les haya infericlo insuk 
tos, i quedar perfectamente neutral en todas las disencioncs 
intestinas. 

En -conclusión, suplico a U. se sirva hacer presente al señor 
inlenclenie la esperanza que me anima de que el largó pe­
rí~do de paz i prosperidad que Chile ha gozado se reslablez­

.. ca lo mas pronto posible; i con esta esperanza: 
Queda de U. , señor, su mui obediente i humilde servidor , 

·L. Paynter, (Comandante) . 

(t) Véase en el documento uúm . 6 del Apendi.ce, la protesta 
del capitan ¡J el Ar~ uco , fecha en Tal cahuano, el 16 de seti embre, 
ante rl escribano del departamento. 

/ 
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La captura del Arauco fue un golpe tle muerte dado a la 
revolucion, i precisamente consumose aquel ci'Ímen intema­
cional en la hora mas oportuna _para servir a sus aulor.es. 
Como dejamos ya referido, al finalizar · el ,capítulo que pro­
cede al anterior, ocupábase activamente en Talcahuano don 
José Antonio Alemparte, desde fine~ de setiembre, en aprestat· 
.una flotiUa que debia apoderarse 'de los dos buques bloquea­
d9res del gobierno, el Meteoro i la lanequeo. Nada era mas 
fácil que aquella empresa. Como es sabido, las Brisas del sur 
no . se levantan en aquella latitud· sino despues de medio di a. 
Esta circunstancia dejaba a los dos bergantines a vela del 
gobierno casi del todo inhábiles para defenderse contra un 
buque de vapor, at·mado con un cañon de a 24, miéntras 
que aquellos no montaban sino canonadas de a 8, i tan per­
suadidos estaban los marinos bloqueadores del peligro inmi­
nente que corrii:m (pues no ignoraban los preparativos de 

, Alemparte), que todo su empello era regresar a Valparai­
so (1). Pero esta' misma alarm~ esplica demasiado ·Ja alevo­
s~a i la oportunidad del atentado consumado por los ingleses, 
a influjos del gobierno de Chile. 

El plan ~ue se babia acordado para hacer mas segura 

(1) Temeroso· eJ intenden te,Vic uña de que los comandantes de 
la Janequeo i del Meteoro regresasen a Valparai so, por falta de 
víveres, esponi endo asi a malograrse el plan de Alempart~, hallia 
dado órden-a todos los subdelegados de las costas- para· que per­
mitiesen libremente a los · campesinos i pescadores el vender a 
aquellos cuantas provisiones quisieren, lo que Jos patriotas hua­
sos de Penco ejecutaban, dando puntual aviso M 'cuanto sabían a 
las autoridades revolu cionar ias. 
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presa do los debiles barcos del gobierno consistia en que el 
yapor Arauco r-emolcase el beTgan!in jeneral Baquedano, dos 
lánchas cañoneras i 'una o .d~s "'ctivisiones de botes armad•os 

· de Jusil~ros hasta la Quiriq~ina, aprovechando la oscuridad _ 
· {Íe la noche i, a la m·anana siglliente; estando los buques hlo~ 
qúeadores detenidos por ·la calma, ¡·odea,:los de improvisó i 
hacerles arriar su bandera, lo que talvez se habria ~onsegui­
do sin disparar un tiro, desde que ·sus cañones tenían muchG 
menos -álcan<¡e 'que los de. los buquesrevoldcionar'ios. ' ~ 

Una· vez apresada la escuadrilla bloquedora, -el Arauco se 
-presenJaria' éon tres buques delante de Valpar-aiso, apresa­
ha el Ca~~~or; " que e~a in~cho mas débil que aqgel en su 
éonstrucéion i armamento, o Jo óbligaria a permanecer en su 
surjidero'. I entonces, dueña la revolucion de· la -mar; ¿que 
recurso quedaba al gobierno, sobre el que el pueblo rodaba 
en olas ajiladas, sino hacer la se11al de socono i resignarse 
al teinible naurrajio a que le arrastraban las mismas pasiones 

, qu_e· ~~ - ha bia desencaden-ado? · 
Elc~rimen de ·Jos ingleses consumos~. pues, en el preciso 

inslan!.e ~en que aquella empresa iba a ponerse por ob1:a, 
porque conc·]uidos ya los aprestos i vencidas las vacilaciónes . . 

de Alemparle, que era tan laborioso en la o¡·gariizacion ,como -
irresoluto · en eí hec·ho, se babia -fijado la noche del mismo " 
día 1 tl o' la del '16 pára emp.render el asallo. 

XIII. 

. • 1 ' El inte,lfclente de Concepcion, entretanto, comprhniendo en 
su ~1.~ ¡;Jw !¡1 ira juslisima de aq.uella injqui rla rl sin ejeniplo, · -
había dir:ijido al vico-consul ingles la siguiente protesta·, que 
tan notable con!rasfe presenta ·con la arrogante nota del ma -

1 . 
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i'iho ingles, la que, ségun parece·, fué escrita en respuesta a 
aquella. 

Co bcepcion, octubre 15 de ~ 851 ·, a las 6 de la tarde. 

«En perfecta armonía con todos los gobiernos es lranjeros, i 
. marchando por el sendero de nuestra lejislacion con todos 
ellos, acabo de saber qúe el vapor GMg.on de-S. M. B., 
de cuyo Gobierno es U. vice-Consul, se ha apoderado del va­
por Arauco. Sea cual fuere el motivo de tan cslraña con­
ducta, hai en. estas provincias autor~idades constituidas, a 
quienes dirijir cualquiel' reclamo; pero prevalerse de la fuer­
za para tomar un buque que pertenece a este · gobierno i 
rompei· todos ·Jos miramien tos que se deben en toda sociedad 
culta, no alcanzo a comprenderlo. _ 

Co¡no U. solo puede ser intérprete de este ·suceso, como 
vice"'"consul · Británico, espero me comunique a la mayor· bre­
vedad posible las causas que han molivado tan violento 
proceditbiento. Yo protesto, desde luego, ante l.a Reina de la 
Gran Bretaña i ante todos los pueblos de la tierra, seguro 
de qtlj la justicia siempre se sobrepondrá a la fuerza que 
hoi nos insulta por creernos débiles. 

" . Dios guarde a U. · , 
Pedro Félix Vicuña . 

Al Sr. vice-Consul de S. M. B. D. Roberto Cunningham. 

XIV. 

La prudente no ta del intendente Vicuüa estaba mui lejos , 
sin embargo, de evidenciar Jos verdaderos sen timientos del 
pueblo, en presencia de aquella vi?lacion escandalosa de la 
lei internacional, hecha con tanto insulto i con dañ,o tan in­
minente de los intereses do la rovo}ucion , para la cual la na-

. 17 
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ve apresada debió ser la centella electrica de su espa-nsion i 
do su triunfo. 1 tal ~ímdió, en verdad; la exacerbacion en_Ios 
ánimos de los _penquistos, sin d_istincion de categorías, que el 
vice-consul ingles, D. Roberto.Cunnigham, hombre ·ho.norable 
i. que gozaba en la provincia, desde muchos afíos, de un apt·e­
cio jeneral, llegó a temer por su vida, en vista de la cre­
ciente irritacion con que se cont!3mplaba el.bárbaro altenta.do 
de sus compatriotas (1). 

(t) He aqui la nota del vice-consul ingles, en que, guiado sin 
duda por apariencias, manifestaba al intendente de Concepcion 
sus ,temores de que se atentase" contra . su vida _¡' la digl'}a i.enér­
jic,a respuesta que di6 a aquella el intendente Aletnparte, que 
habi.a sucedidó a Vicuña eú aquellos·d ias en el mando politico de 
la provincia. -

Ambas dicen así: ·" 
Talcahuano, octubre 17 de 1851. 

Señor: 
AcabQ de ser perfectamente instruido que quince personas1 réu­

nidas anoche en la plaza de Concepcion, han resueJto cómeter 
un asesinato en mi persona i toman todas las medidas 'necesa­
rias para ejecutar este atentado, persuadidos, · dicen, de ·· tfaber 
tomado yo una parte activa en el apresamiento del vapot· Arauco. 
En la misma noche, se propusieron consumar el asesina lo,' para 
cuyo efecto se deberían reun~r -trein ta personas. · • 
Te~go la se.gurid,ad 9e-que' basta solamente poner en conoci­

miento de .US. esta noticia, para quedar sat·isfecho de que nada 
ocurrirá en mi persona. 

Tengo el honor de ser, señor, su mas obediente i humilde ser-
viaor. ' ' 

· 'Roberto Cunningham, více-consul. 
Al señor don ·José Antonio Alemparte,_ Intendente etc. etc. etc. c'oilce­

pcion, 

I ,NTENDENCIA DE CoNcEPCION. 

Octubre 18 de 1851. 

Con gran sorpresa he recibido la nota de US. fecha pe ayer, en 
que me refiere un chisme que solo pueden haber · inventado al-

+ 1 
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XV. 

Pet·o es ya tiempo de que abandonemos los negocios casi 
'Csclusivamente civiles de que nos hemos ocupado en el pre~ 
scnte capítulo, para seguir la revolucion del sud en su lento 
desarrollu militar, cuyos aprestos dejamos terminados en los 
(:,uat·teles jenerales ~e Concepcion, los Anjeles i Chillan, sin 

günog de Jos pocos hombres estraviados que contrarían nuestra 
catJsa por ardides tan torpes como ridículos. 

Por mas irritacion que causó er. el ánimo de todos los vecinos 
de esta- provincia el rapto escandaloso del vapor Arauco, por ór­
derl del Almirante ingles, bajo pretes tos especiosos i enteramenle 
infundados, no crea US. que en manera alguna púeda forjarse 
algun crímen i, aun cuando alguien lo hubiera intentado, la au­
toridad tiene bastante vijilancia i enerj ia para contener cualquie· 
ra avance, _aun de los cíudadanos inas caracterizados. 

Sin ,embargo, nada ha ocurrido; ni mucho ménos tratándose de 
la persona de US.; que me consta no haberse hecho solidario de 
la conducta del comandante del vapor Gorgon por órdcn del Al­
mirante de S. M. B. 

Descanse US. en la persuacion de que ningun súbdi,to de S. 1\f'. 
B. será molestado en lo menor , a consecuencia del atentado que 
tan justamente ha promovido la indignacion jeneral, porque la 
autoridad no con~entiria jamas que se mancillas~ el honor de la 
llepública con un crímen que ocasionaría tal vez la misma alarma -
que h~ ocasionado la informal captura del vapor Ar~uco, arran­
cado por fuerza de nuestra bahía, por 6rden del. Almirante 
ingles.- El estado actual del pais, a consecuencia de nuestras disen­
ciones políticas, es lo único que me ha contenido en tomar me­
didas que tendiesen a manifestar al Almirante ingles qne tambien 
podemos repeler a~en~ados tan escandalosos como el que ha te­
nido lúgar, aun cua,ndo la ,llepública de Chile se encuentre en 
una escala mui pequeña en comparacion del poder colosal que 
ejerce con sus cañonrs el gobierno ingles. 1 

La protesta que por conducto de US. elevó mi antecesor me 
basta por ahora . Cuando hayan cesado las cir~un stancias esc\'p-
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que, sin' e-mbargo, se pensase aun por el jene~·al en jefe en 
abrir decidamente la campa-na, marchando hácia el norte con 
las· diferentes divisiones que se-había organizado. . . 

La relacion de este movimiento i de todos lo~ acontecí- . 
mientos militares que se sucedie'ro11 hasta los tratados de Pu­
ra poi, serán materia de los capítulos subsiguientes. 

cionales en que nQs encontramos, !)) gobierno de Chile elevará 
sus quejas al gobierno ingles, Seguro de obtener justicia, porque 
no es posible que el gabinete de San James pudiera aprobar lo!t 
procedimientos de su Almirante en la estacion del Pacífico, rela-'-

·tivos a la captura del vapor Arauco. . · 
Me suscribo de US. su obsecuente i seguro servidor. 

José Anto,nto Alemptirte. 

Al señor don Roberto Cunningham, vice- consul de S. M. B. 

--.--. 



CAPITULO VI. 

EL EJÉRCITO REVOLUCIONARIO~ 

Situacion respectiva de los dos ejércitos belijerantes en los pri­
meros días de octubre.-Muévese la division de los Anjeles . 
hácia la hacienda de las Peñuelas.-Rasgos de pátriotisrno en 
las frontet·as.-EI jeneral Baquedano se dirije alltata con la 
division de Concepcion i despedida que dirije a este pueblo. 
-Parte el intendente Vicuña, nombrado secretario jeneral del 
ejército, sus adioses i sus sentimientos íntimos al entrar en 
campaña.'-Llega el j eneral Cruz a Peñuelas, i recibe a orillas 
del Itata la noticia de la derrota de Petorca i, en consecuencia, 

- se da la órden de avanzar sobre Chillan.-Se presenta en Pe­
ñuelas el coronel Urrutia i reminiscencias políticas que tie­
nen lugar con este motivo.-Gran festín que el pueblo de 
Larqui prepara (por decreto) al jeneral Baquedano i antipatías 
frailescas de este jefe.-Reúnese en Chillan el ej,ér~!o revo­
lucionario.-Proclama del jeneral Cruz a los. habitantes del 
Ñuble.-l\'lanera como trataba a este caudillo la prensa. de la 
capitaL-Organizacion ·militar del ejército,-Plana mayor.~ 
Compañía de voluntarios norte-arnericanos.-Notables capita­
nes del rejirniento Carampangue, Robles, Rojas i Artigas . ..­
Oficiales mas distinguidos de los batallones Guia i Alcazar. 
~El capitan Tenorio.-EI mayor Molina,-Organizacion de 
los cuerpos de caballerfa.-Enrique Padilla i el capitan Grandon. ­
-El jeneral en j efe resuelve abrir la ca_mpaña en los pr-ime,¡:¡¡¡fi 
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dias de noviembre.-Proclama que dirije al ejército i a la guar­
dia n,acional de la Hepúhlica con aquel molivo.-Carta exhor­
tatoria que escribe a los partidarios de la capitaL-Gran tem­
poral de primavera que sobreviene, i paralizacion completa de 
las operaciones.-Llegan al cuartel jeneral de Chillan las no­
ticias del levantamiento de Valp:traiso, i de la muerte del ma­
yor Zúiíiga en la Araucanfa . 

I . 

Al Jar remate a los capítulos 2. o i 4. o do! presente vo­
lúmeu, decíamos, con relaciun al ejército del jeneral Búlnes, 
que, desde el 1 O de octubre, habian comenzado a pasar el 
Maule algunos de sus cuerpos para acamparse en Longo.:. 
milla; i refiriéndonos a la division que organizaba en los 
Anjeles e!' jeneral Cruz, aiiadíamos que ya el 12 de aquel 
mismo mes, abí·igaba este jefe temores que el ejército del 
gobierno tomase la ofensiva, cuando él no babia salido aun 
de k>s centros de la insufJ'eccion . 
. El jeneraf Cruz, en efecto, babia reéibido el di a _12 la noticia 

de Jos movimientos que Búlnes ejecutaba sobre el Maule, i 
juzgando que iba a abrir la campaüa, cua,)do solo trataba de 
{lrgimizarse, desconfiando, a la sazon, sostener la línea de 
este ·no en su márjen meridional, ordenó aquel al coman­
<.laúte de su va-nguardia que abandonase a Chillan i se re..: 
plegase sobre el !tata, tan luego como supiese que las descu-

1 

biertas del jeneral Búlnes avistaban a San Cárlos, seis leguas 
al norte del Ñ nble. De esta manera, sucedia que ámbos je­
nerales obraban a la vez bajo la falsa impresion de sus te­
mores, pues, cuando Búlnes creia que seria obligado a repa­
sar el Maule, Cruz ordenaba a su vanguardia replegarse al 
sud del ltata; abandonando la línea mucho mas importante 
del caudaloso N ubio . 
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Il. 

Pero, al mismo tiempo, aquellas nu~vas obligaron al caud_i­
llo·del suq a abandonar su inaccion, i en el mismo dia, impar­
tió órd~nes para que todas las fuerzas organizadas marchasen 
sobre Chillan. 

En consecuencia, el dia 13 se puso eñ camino el coronel 
Zañarlu con el rejimiento Carampangue que debia aguardar 
a Jos otros cuerpos del ejército en la hacienda de Pefiuelas i, 
al siguiente dia, sa movió én la misma direccion, el comandan­
te Ruiz con é1 rejimienlo de D1·agones de la Frontera i el ba- . 
la!lon Alcázm·, en medio de las aclamaciones del pueblo ('1) . 

(1 ) Fueron estr.aordinariós los_ rasgos de pa~riotismo que · se 
evidenciaron en las Fronteras, con ocasion de la re_sidencia del 
jeneral Cruz en los Anjeles. Un sarjento retirado del Caram­
pangue obló 500 pesos en dinero para sosten del ejército; el 
suegro del sarjento Fuentes, inmolado en la capital, obsequió dos 
caballos que eran casi su única fortuna, i por último, un jóven 
Hermosilla, natural de Arauco, comprometióse a eqúipar, a su cos­
ta, de armas i c:;aballos un destacamento de 25 hombres. «Hoi me 
he convencido, dice un ajente confidencial del jeneral Cruz (su 
sobrino don Manuel Prieto , en carta a don Lui·s Pradel fechada 
en los Anjeles , octubre 14 de 1851, que tenemos orijinal a la -
vista), del gran entusiasmo de este pueblo, al presenciar la par~ 
tida del p_rimer batallon del rejimiento Carampangue que se ve: 
rificó ayer i del escuadron de caballería de la frontera que, con 
el 'batallon Alcázar, compuesto de los nacionales de la Laja, 
parte en los momentos que le escribo. Cada soldado revelaba 
en su semblante el contento i resolucion, la conviccion de la 
santidad e -importancia de la causa que marchaban a protejer, i 
la fé en el porvenir. Todo esto, para espresarlo, lo reasumian en 
·nna palabra: el jeneral Cruz! Es, · por esto, que en su tránsito 
por las calles de la. ciudad dejaban oir los gritos de viva el je_: 

.. 
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IH. 

Al mismo tiempo seguía a aquellas fuerzas; que marcha­
ban por el camino de Yumbel, la division de Concepcion, con 
rumbo .directo al !tata, por la Florida, en línea casi paralela 
con aquellas. El punto designado para su acantonamiénto ora 
el balseadero llamado de Troncoso, a dos leguas de la ba...;. 
.ciencia de Peñuelas. Componíase esta division del batallon 
Guia,la brigada de ·artillería veterana i un escuadron de 
caballería . Púsose en marcha en la tarde-del 16 de octu­
pre (1 ), en modio de la conmocion de todo el pueblo que se 
agolpabá al paso de Jos voluntarios,' que eran casi todos los 
hombres capaces de tomar armas que babia en la despoblada 

• éiudacl de Conéepcion. 

neral Cruz! por él marchamos a morir! Estos hombres me han 
conmovido.» 

<<Ya ~ pues, añade el narrador, no nos detieneh aquí sino Jos in'­
dios que son. por demas majaderos. Varias diputaciones de loseaci­
<jnes, ·pertenecientes a la tribu o reduccion de Maguil Bueno, ha~ 
visitado al jeneral; pero tó~as, apesar de su decísion por acómpa­
ñarlo, se han vuelto a llevar las palabras de éste a su jefe, valiéndo­
me de la espresion de ellos mismos. Sin embargo, hoi ha llegado 
u.n cacique con catorce mocetones ya armados; se esperan, para 
pasatlo mañana, algunos otros de Nacimiento, i segun .el resultado 
de una pa·rla, tenida hoi con Lupayante i otros caciques, debían 
éstos volv·er el mi-smo di a que los 'de Nacimiento, ya armádos.>> 

· (1) El je·neral Cruz di6 6rden al intendente Vicuña i al jeneral 
Baqqedano de alistar la ·division dé Concepcion para emprendet· 
su marcha, desde los Anjeles, el día 12 de octubre. Pero yá 
Vicuña, que tenia 'noticia 'de todos los movimientos de Búlnes en 
el :Niaule, le escribía con fecha 13 estas palabras, invitándole a 
apresu'rar la marcha del ejército i, particularmente, recomend án­
dole 'SO pre·sen'Cia en el norte. «La llegada de U. o Baquedano a 
Lill'ares, 'le decía ,- pondría en gran desórden las operac:iones de 
Bálrres,» 
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El jefe de esta bisoña columna, que debía ser, sin embar­

go, tan superior por· sus servicios i por su heroismo a la fuerza 

veterana que salia de los Anje!cs, se despidió de los habitantes 

do Concepcion con las siguientes palabras . 

<<¡Conciudadanos! 

«Hoi parto para Cbillan, ·al m anclo de la segunda divi­

sion del ejército Libertador, para reunimos a nuestros com­

pañeros de la vanguardia . A nombre de los valientes del 

batallon Guia, de los patriotas voluntarios del núm. 1, drl:l 
rejimienlo de Carabineros i de la brigada· de Arlilleria, rei­

tero al heroi0o pueblo de Concepcion nues tra promesa de 

morir por la libertad de la patria, ántes que veria subyugada 

al _desptltismo . 
«Mui pronto Lendreis ocasion de celebrar nuestros triunfos , 

i de ceñir con nuevos laureles la frente del ilustre Jeneral 

Cruz que nos conduce a la victoria. Recibid, entre tanto, el 

mas afectuosó adios de vuestro amigo. 

Fernando Baque.daíw .» 

Concepcion, octubre 16 de ·185·1. 

IV. 

Dos dias mas larde (18 de octubre), seguía los pasosde la 

columna de Concepcion el inlenclenle Vicuña, nombrado, por 

decreto de '14 de octubre, espediclo en los Anjeles, secretario 

jener·al del ejército revolucionario. Habíale reem plazarlo, desdo 

el dia anterior a su partida, en e! mando civil de la provincia, 

don José Antonio Alcmparte, i al ponerse en marcha, habia 

dirijido a sus amigos ele Concepcion su marcial adios, en las 

siguientes palabras. 
18 
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<<P.crseguido por la tiranía, he sido seis meses vucs!ro 
lluesped, gozando de una libertad que hace bastantes aüos 
no tenia. Os he ayudado en la gloriosa revolucion que ha beis 
hecho por la libertad i me llabeis honrado colocándóme a la 
eabeza de vuestro gobierno. LI'amado por S. E. el jenei:al 
Cruz como su secretario jeneral, voi a cumplir con mis últi­

mos deberes llácia la patria, para oeupúme despues de mi 

familia que de mi tanto necesita. 
<<El magnánimo jefe que voi a acompaña¡· i todos los jefes 

i tropa que abren esta campaña de la libertad contra la li­
i,ania, solo recojerán gloria i laureles, i vosot1·os tend1·eis en 
]a rejeneracion ~e la República la mas brillante pájina, por 
vuestro entusiasmo, vuestros sacrificios i patriotismo. 

«A los numerO$OS amigos que mi buena estrella aquí me 
ha proporcionado, les doi mis adioses, sintiendo no abrazarlos 
personalmente por la urjencia de mi viaje. A todas partes 
llevaré el recuúdo de su jenerosa hospilalidarl. 

Pedro Félix Vicuña . » (1) 
Concepcion, octubre 18 de 1852, 

(1) Del Boletin del sud. He aquí éomo Vicui"ia dábase cu"enta 

a sí propio de sus sentimientos íntimos, estampándolos en su 
diario de campaña, con la espansion ajena ·de pretensiones del 

hombre que habla solo delante 11e su concienc'ia i de su Dios. 
<<l\'lis hábitos pacíficos, dice en la primera pájina de su diario 

relativa al día 18 de octubre, mis idéas filosóficas i mi sensibili· 
d~d, cambiadas en un mor_nento por campamentos militares i por 
batallas, no dejaban de impresionarme fuertemente. Antes de salir, 

al pasar por la plaza; of cantar en la Catedral i fuí a misa. Mis 
enemigos níc culpar4n de ambician, i mi s primeros ruegos a Dios . 

ftieron que me inspirase justicia, i presentarle mi corazon pene• 

trado de las profun ilas convicciones que me habian conducido a 

Ja re,·olucion i las que debían guiarme en todos los sucesos que 

la condujeren a su triunfo. Yo pedia a Dios que lá sangre, chilena 

no corriera, que nuestros enemigos, conociendo su impopularidad 

i su injusticia, abandonasen sus pretension~s de doll!inacion ; le 
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V. 

El dia 22 Je. octubre, encontrábanse ya, desde hacia una 
semana, las dos divisiones de Concepcioo i de los Anjeles en 
sus respectivos acantonamientos, cuando, en la tarde de 
aquel dia, presentóse en Pcñuelas el jencral Cruz, rodeado 
de numerosos escuadrones que él conducía personalmente 
de !.as Fronteras. Venían tambien con él las últimas cuadrillas 
de indios que gradualmente ba!Jian ido dando las diferentes 
tribus, mas como rehenes que corno testigos. De las reduc­
ciones de los Llanos o indios de Colipí, como eran mas co­
nocidos, vinieron solo 37 i de los de la 1\lonti:lüa o indios de 
Maguil, hasta 1 50 ('1). m total, co~no sé ve, no alcanzaba a 
200, i po1· consiguiente, no podían considerarse propiamente 
aq\].ellos bárbaros como auxiliares, 9ino mas bien como mo­
lestos agregados al ejército revolucionario, i cuya presencia 
era, en realidad, una prenda de tranquilidad i no un elemento 
de guerra. 

Las bandas de música del Cm·ampanyue i del Alcázar 
saludaron al caudillo con la cancion nacional, al descende1· 

pedí me preservase de las traiciones, porque, conociendo la co­
rrupcion reinante, eran para mí mas temibles que la fuerza i 
concluí por abandonarme a su voluntad i direccion, no dudando 
nunca de esa Providencia que vela sobre el hombre i encamina 
los sucesos humanos. Yo hablaba así a Dios en su mismo templo , 
descubriéndole mi corazon i pidiéndole su· luz, pero yo no soi 
de esos fatalistas que !~reen que el cielo debe hacer todo po1· 
nosotros. Mi resolucion era haeer todos mis esfuerzos, llenar mi 
puesto con honor i tener una muerte di gua, si la desgracia hasta 
allí me conducía.» • 

(1) Di:uio de campaiiá del coronel Zaiiartn . 

\ 
" 
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este de su caballo a la puerta de su propia morada ; pero, 
apénas se había dado tiempo para saludar a los jefes que 
mandaban aquél canto~, cuando · volvió a sUbir sobre stt . 
montura con el objeto de inspeccionar el campo del jeneral 
Baqucdano, dos leguas mas al norte, a orillas del ltata ." 

VI. 

Cuando el jeneral Cruz, que había recobrado, junto con 
el alivio de su salud; su jovial actividad, rc.gí·esó al caserío 
de Pm'iuelas; ya mui entrada la noche, una nube de tdsleza 
parecía, oscurecer su fre~te fatigada. Acababa de recibir 

· ·un espreso de · Sailliago, enviado por la esposa de don José 
:Miguel c,arrera, que le anunciaba la derrota de· este caudillo, 
ocurrida en Petorca_ solo hacia una semana (H de octubre.) 

Esta desgraciada nueva impulsó al jeneral Cmz a abrir 
desde luego la campafía, pues, durante los días de tardanza, 
solo le habían llegado noticias de los reveses que sufria la 
revolucionen las provincias de ultra-Maule, desde la rendi-. 
ciou del Chacabuco hasta la derrota de Petorca. Temía, eri -
c-onsecuencia de este último · fracaso, que el gobierno refor-:­
zase su,_ejército con las tropas que se habían balido en aquel 
encuentro i érale ~reciso adelantarse a toda prisa, a fin de 
evitarlo. 

En consccu,ericia, .habiendo llegado el coronel Urrutia a 
Pcrmelas, -al siguiente dia \1) (~3 de octubre), dió órden que 

(i) Con motivo de la visi ta del coronel Urrutia, se destaparon 
de sobremesa algunas botellas de champagne, con lo que algunos -
de los jefes presentes i el mismo j ~neral Cruz se pusieron un 
tanto comunicativos. H élbiend-o, en efecto, preguntado el último -
a"Yicuíia si le creía por su carác.ter i sus ideas el hombre capaz. 

f. 

.. 
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todo el ejército so moviese sobre Chillan en la mañana del2L 
Ejecúlose aquel movimiento con la celerillad que el difícil 

bal~eadero del llata permitia , i de esta suerte, el ejército 
acampó la noche del 24 en el pueblo de Longaví (1), a s.eis 
de acaudillar un bando que tenia por divisa la re~lizacion de la 
democracia en la República, conte'stóle el último q~e de ninguna 
manera le suponía el caudillo a prupósito para dirijir el partido 
liberal, pero que le había acompañado en la revolucion porque 
tenia un alto concepto ele su probidad i de su patriotismo, dotes 
que casi satisfacían las aspiraciones del país respecto de su supre­
mo mandatario ¡;n aquella época. El jeneral, haciendo justicia a. 
la sinceridad de Vicuña, man ifes tó entónces algunos antecedentes 
que conlirmaban su oríjen conservador, aludiendo a su partici­
pacion en la revolucion de 1829. Pero· luego añadió estas palabras, 
que copiamos de los apuntes de campaña de don Bernardo Vicurw, 
testigo presencial aqu ella vez. «Nadie como yo ha lamentado esa 
revolucion; trabajé en ella por la libertad i sirvió solo a los inte­
reses de un partido . Portales supo encadenarla i nunca hubo para 
Chile hombre mas funesto. É l sedujo el corazon de la juventud, 
él suplantó la buena fé en la política con falaces intrigas i deslea­
les embustes. Este fatal ejemplo contaminó a la juventud i esta 
es la causa de 11uestros males.» 

El coronel Zañartu, compañero de Cruz en aquella revo\ucion 
reaccionaria, tomó tambien parte en el debate, segun refiere él 
mismo en su diario. «Despues de com er, dice en efecto, se sus­
citó conversacion sobre la justicia de la causa que defendíamos. 
Yo elije entónces, en presencia de los que nos hallábamos ~1\í, que 
parecía que no estábamos uniformes en nuestras ideas , porque 
habíamos hombres de divers as opiniones políticus, i tocando con 
suavidad el hombro al señor Vicuña, que se encontraba a mi de­
recha, le aseguré que se decía que él no pertenecía a nu estro 
partirlo, pero él contestó que se equivoea~an en la calificacion, 
pues era liberal.}> · 

(1) El jen eral Baquedano se hospedó suntli.osamente en este 
pueblo, decretando qne se hiciera una gran bod·a pnra él i su es­
tado mayor en casa de un pudiente monttista del apellido de Luc"O, 
hacendado de la vecindad i que se encontraba prófugo por sus 
opiniones •. En su ausencia, requerida la madre de aquel, puso 
;¡ contribucion todos los almireces i cacerolas del pueblo, para 
Qbscqniar al garboso i terrible jefe d_e estádo mayor , que tu,·o 
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leguas de ChiHan i, en la Larde del difl. siguiente, lomó cuar-

está vez numeroso> convidados a un festín r¡uP, aunque dado de 
1 . 

tan mala gana, tenia un esqui.sito sahor, porque se hahian reunirlo 
pará confeccionarlo todas las cocineras, galopines i comadres del 
pueblo. · -

Por lo demas, el último pagaba al· jeneraluna denrla .de gratitud 
cnya memoria estaba aun Jresca , pues en años anteriores, pasaurlo 
aquel jefe para su hacienda de Yungai, supo que . el cura de 
<Jquella parroquia no quería poner oJeos por ménos de un duro, 
Jo que era causa de que la mayor parle de la prole que aqud 
año había dado a la llepúhlica aquella pintoresca aldea (rodeada 
de fecunda~ campiñas cuajadas de siembras de trigo i arht>ja), 
cstuvieose «mora». El jeneral resolvió obligar, ptll' medio de una 
estratajema esencialmente militar, al despótico párroco a que 
hiciese un bautismo jeneral i de valde,·para cuyo fin le mandó 
decir . que aprontase la iglesia i que todo corria de su cuenta, 
miéntras -circulaba por «:>1 pueblo la voz de que el j e neral iha 
a ser el pariente espiritual de todas las felices madrés de la 
comarca. Al dia siguiente, cuarenta de éstas se presentaron en' -
la parraquia, donde el cura salió con capa de· coro (dice la tradi­
c ion local) a recibir al ilustre compadre de sus feligreses, quien 
a la vez vestia una relumbrante chaqueta encordon'ada con ·Jos 
bordados de jeneral de brigada. Practicada la ceremonia, el cura 
hizo una respetuosa insinuacion para cobra'r su propina; mas 
el jeneral, acariciando el puño de su sable, le contestó que 110 
tenia derecho a exiji¡· un centavo; «porque así como él babia 
perdido su dia en obsequio de los pobres, quedándose en Larqui, 
el cura dehia tambien perder sus emolumentos»; i como el buen 
párroco conociera que en aquella buf?nada podía tener alguna 
parle el sable, cu ya guamicion el jene1·al no soltaba de la mano, 
hizo una vénia i retitóse desconcertado a la sac ristía. 

Conocidamente, el jeneral Baqnedano no era amigo ' ni de la 
aristocrática sotana ni de la humilde coguya. En la mai'lana del 
día que siguió a la revolucion de Concepcion, hizo poner 'en la éár­
cel a siete frailes de la Merced, que eran el total de la comunida;l 
de aquel co.nvento, sin mas delito que el haber repicado todo el 
día 7 de setiembre, en que se promulgó por bando la eleccion del 
presidente l\'Iontt. Poco despu«:>s, dijo· tambien a un eura Feman­
dez, que fué remitido preso de Nacimiento por ciertos amagos dH 
eonspiracion i cuya Llgura era un poco raquítica; que su som­
brero de teja era mas grande que él, i qnc la barra de grillos que 
1ba a hacerle poner, por monttista, seria mas grande qtte su som­
brero. 
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teJes en Chillan, habiéndose incorporado en el llala la divi-. ·\ . . 

sion de Concepcion i en aquel pueblo la de vanguardia (1). 

VII. 

' 
La acojida que el comprometido vecindario de Cbillan había 

hecho al ejército revolucionario no era del todo lisonjera. «La 
aristocracia de Chillan, dice Vicuna, en su diario de campa­
fla, nos era opuesta en su mayor parte; pei·o la muchedum­
bre nos pertenecia con el mayor entusiasmo. En el Pueblo · 
viejo nos victol·eaban; i nos arrojaban flores; pero al pisar la 

( l) He -~quí el oficio, un tanto exajerado, en que el secretario 
j eneral Vicuña daba cuenta al intendente de Concepcion de la 
concentracion del ejército revolucionario. _,. 

"Chillan, octubre 26 dc·1851. 

«Ayér en la tarde se ha reunido todo el ejército en este pueblo, 
que lo ha recibido como a sus libertadores. Ahora ha podido cono­
cerse la farsa que se representaba en toda la República, haciendo 
consentir que en tales pueblos hallaban adhesion i amigos los opre­
sores de la República. Por la mañana, entró S. E. el jefe Supremo, 
acompañado de lo mas selecto del pueblo, en medio de acla­
maciones i vivas, i en la tarde, las divisiones de Concepcion i de 
la Frontera, a las órdenes del jeneral Baquedano. Toda la po­
blacion ocupaba las calles i avenidas por donde debi a pasar la 
'tropa i gran número de a pié i a caballo se habían adelantado a 

· reunirse i fraternizar con nuestros soldados. Las tropas de esa 
provincia están bien contentas de la acojida que han recibido 
i las calles por donde han pasado han quedado sembradas de 

· flores. , · . 
. <<~1 jefe Supremo espera la ropa i derria~ útiles de guerra para 
. moverse sobre el Maule i US. puede ordenar la mayor' actividad 
en su conduccion. 

«Dios guarde a US. 

Pedro Felix Vicuña. » 
Al s:cñor ,Intendente de b pl'ovineia de Concepcion. 



HISTORIA .DE LOS DIEZ AÑo s· 

ciudad nueva, la mayor parte de las casas estaban · cerradas i 
silenciosas.>> 

Sin duda, con el p1;opósiln de reanitnai· los decaidos espíri"" 
tus ~e los habitantes de aquellas cornat·cas; que_ lás peripecias 
de la guerra, de que ha &ido coñstan!e teatro, han hecho te~ 
celosOs, el jeneral Cruz les ditijió, el mismo dia de su llegada, 
la siguienle pro~lama, hacieado un llamam:ento a su amor~ 
tiguado entusiasmo. 

<{ ¡ Co'nciucladanos! 
«Me· hallo en medio de vosotros, al rrenle de un t:Jjercllo de 

valientes que va a devolver a la patria el ejercicio de sus 
d-erechos i a reco~quist'at· sus libertades. Yo, que ho envejecido 
en las filas de sus libertadores, cumplo en este momento con 
el mas sagrado de mis deberes. 

«El egoismo i la corrnpcion habian desnaturalizado el no­
ble espíritu de la revolucion consumada · por nuestros pa <Iros; 
la justicia i la libertad teclarnada por los pueblos so estre_ 
Jlaban co.ntra la tiranía que degradaba la República; pero 
al fin, la opinion se ha alzado imponente, ha llamado en su 
defensa a sus an~tiguos guerreros, i con ellos me veis ya en 
marcha contra los opresores de la, patria, resuelto a Jiber- . 
tarla o a morir por ella . 

(<¡Habitantes del Ñuble! 

«El entusiasmo con que habeis recibido al ejercito Restau­
rador, i vuestra heroica cooperacion para salvar la ·Repú­
blica, me hacen recordar el nuevo ardor con que en · otro 
tiempo combatíais por los mismos principios. Yo os doi Jas 
gracias a nombre de los viejos servidores de la Patria de 
que me bailo ro.deado, a nombre de la heroica juventud que 
me acompaüa en esta gloriosa empresa, a nombr~ de todos 
los Yaliontes soldados del ejército , a nombre de la Patria, 
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en fin, por cuya liberlad vamos a combatir. r~a justicia i el 
honor están de nuestra parte, i la victoria será nuestra lam­
bien: marchemos con paso firme hasta alcanzarla. 

<<j Soldados del antiguo batallan Un ion! Recordad que en 
otro tiempo he siJo vuestro jefe, i que hoi se halla en nues­
tras filas el bravo coronel Urrulia que enlónces os mandaba. 
Esta coincidencia feliz parece preparada por una providen­
cia proteclo:-a de · vuestros deslirlos. lh1 solo paso nos queda 
que dar para ásegurar el éxito de vuestros sacrificios. Va­
mos presurosos al campo de batalla: aquellos de nuestros 
hermanos que han sido arrastrarlos por la violenc.ia a las filas -
enemigas, al divisar nuestros pendones, volarán a abrazarnos, 
i nunca será mas feliz que al es! recharlos en su corazon, 
vuestro antiguo amigo. 

Chillan, octnbre 25 de 4 851. 
José 1lfaria de la Cruz» · (1 ). 

(l) Pór esta misma época, la prensa oficial' de Santiago ya se 
habia desenc·arJenado contra el éx-jeneral Cruz, como ahora se le 
llamaba, despurs de haber!~ aClamado tantas veces un ilust re 
ciudadano. La Civiliza cion de-120 de octubre le llnmaba «anciano 
imbécil "• i en los núms. 33 i 34 de aque l diario, encontrarnos los 
siguientes fr<Jgm entos insertos en una especie de biografía que se 

_publicó del jerwral del ejército revolu ciona rio. 
aNo haí recuerdo>, dice el editorial del núm. 33, mas impere­

cederos que Jos de las víctimas para 'el criminal: esos recuerdos 
son producidos por los remordimientos de la conciencia. 

<cEstos recuerdos han sorprendido millones de veces al .ex­
jen eral Cruz du ra nte toda su vida i, mni particnlarm.ente, hui, 
cnand o se ha hed10 cabeza de la sublevacion del sur. 

«Los · remotrlimi~htos son los que han decidido a Cruz a dar el 
nombre de Alcázar al rrjimiento de caballería que ha organizado 
e11 el sur; para acall~r !'os contínuos llamados de la concier;cia 
por ' la _muerte' del benemérito jeneral Alcázar, cruelmente lan­
ceado p-o r los indios, despues d-e la derrota de .Ta rpellanca, de­
rrota que fué la consecueilcia precisa i necesar ia de la fuga de 
Crnz en Pangal. 
- «Pero ya quo Crnz ha comenzado la reparac ion de las mal~ 

1~ 
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VIII. 

El ejército revo!ueionario o DE r.os LIBRES (como era su tí­
lulo oficial, desde que el jeneral Cruz aceptó el sppremo 
mando militar de la rev9lucion), reunido en Chillan el 25 de 
octubre, ascendia a poco mas de 3,000 bomb~:es 1 número 
casi i.gual al que en esos momentos organizaba en el cain- · 
pamento de Longomilla el jene1·al llúlnes. La distribucion do 

·las diferentes armas guardaba la m bien eh ambos la misma 
equivalencia. Comporüase la infantería dd cerca de dos mil 
plazas distribuida~ en 4· batallones; la caballeria constaba do 

rlades cometidas en sus antiguos tiempos~ debéria dar otro no~~ 
hre a carla uno de sus soldados, ll<~mar a unó Ureta, a otro , 
O'Carrol, Cantuarias, Flores, Ruiz, etc. etc., i . recorrer los 
nombres de todos los oficiales del batallon de Coqui:nbo i de sus 
otras víctimas, por haberse escondido en QuecherPguas, por ha-
ber traicionado a O'Ca rrol, por la derrota de Tarpellanca i sitio 
de Talcahuano, que ella trajo por ' resultado, por habe'r dt>jado 
cincuenta de los suyos tll Chillan para ponerse en salvo, sin ol-
vidar el nombre de los iudios a quienes ha hecho tomar eÍ veneno; 
Una vez entrado . en las reparaciones, tendría que aumentar d 
uúmcro·de sustropas para que, dándoles-a sus bandidos el nom­
l~re de /patriotas beneméritos; igualar con ellos el nombre i nú ... 
nJPro de sus victimas. 

«¡,Quién no . serie de las reparaciones· de Cruz? ¿No son éstas 
las reparacion€s del criminal i del leso? • 

J en el siguiente núrnern, recapitulando los servicios del cau­
,dillo del sud, _su detraetvr ai'tade las coudusiones siguientes: 

«Tenemos, put>s, a Cruz mezclado en todas las guerras civiles 
anteriores a 1801 en que se ha hecho catúlillo. 
, « E1t la guerra de la independencia no se recuerda de Cruz mas 
servicios qur-
' •d .0 El haber hecho una ese u rsion en. la isla de la Laja en 
1817; , · . 

a2.~ El haberse esco11dido en un inmundo rincou de las casas de 
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poco ménos de mil jinetes, que formaban cuatro rejimienlos, 
i la artillcrhi. estnba subdividida en tres baterias que conla­
ban cinco piezas de batalla _i dos culebrinas. Una compañía de 
rifleros norte-americanos, enganchados en Talcahuano, babia 
sido agregadá a esta arma ( 1) • 

... 
Quechereguas, el dia deJa accion que Jlev;¡ este 'mismo nomhr.e 
{marzo de 1818), por· cuya causa, el valiente jeneral Freire, en­
lónces coroneJ,::¡e arrancó de sus hombros las charreteras de sar­
jent'Ó· mayor gr,~du,ado. De esta época data el odio etrrno que 
aquel miserable ~;aud ¿llo ha tenido siempre por el heróico Freire. 

«3. o El habrr armado un enredo rn Pangal (23 de srtiembre 
de 1820), para lomar el mando en jefe, i el haber echado a correr, 
tan pronto como hubo comenzado la accion~ dejando a los suyos 
comprometidos en ella .. La derrota fué comple.ta i los males que 
ella trajo por resultado fu eron inmensos . La horrible muerte 
tlcl comandante O'Carrol, la no méno s horrible de Alcázar, Ruiz, 
Flores, Cantuarias i demas oficiales del batallon Coquimho, la 
del sarjr.nto mayor Molina, el sitio de Talcahuano, el incendio 
i saqueo de todas las plazas de la Frontera i el inminente .peli­
-gro, en que es!os •stÚ:esos pusieron a la nueva República, no fue­

. ron mas que una parte de los grandes males que trajo por re-
sultado la fuga de C.ruz en I>angal • 
. "Todo esto es notorio, nadie lo ignora i las hi storias así lo 
dicen.-Despues veremos Jos servicios de Cruz como político.>> 

(1) He aquí el decreto por el que se mandó organizar esta 
fuerza i el acta de compromiso que firmaron algunos de aque­
II PS voluntarios. No pasaron estos, sin embargo, del número d'e 

· 20 i eran en su mayor parte marineros i desertores. Alemparte 
Jos llama en una cárta fechada en Talcahuano el 3 de o~:tubre , 
{<canalla bonacha i casi forajida)) , 

.El . decreto de organizacion (el acta de compro.miso. di.cen. 
así • 

. CuAnn:L JE NE RAL DE LOS LlllllES. 

Co nce pcio n, setiembre 27' d'e 1'851, 

Con esta fecha, se ha decretado lo que sigur: 

Habióndose ofrecido, por el órgano del e·~ pitan dt! los ej é rcitos 
de Estados Unidos de América don Jorje 1{. Buckey, la coopera­
cían que, voluntariamente i :sin sueldo, dese ;111 prest a r muchos de 
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IX. 

·Tan Juego como el ejér'cilo llegó a Chillan, el jeneral Cruz 
se ocupó activamente de los detalles de su organizacion de-­
-finitiva, pues sus dotes militares i su estraordinaria laborío_: 

, ,sidad encontrab_an en estejéner·o de ejercicio un terreno que 
le ·era propio f en el qúe, a cliferencia del jeneraí Bülnes, 

-que dejaba lodos los detalles a su jefe de estado mayor:, te­
nia una cspedicion admirable. Ya, desde Gonc.epcion, habi-a 
nombrado comisario de gilerrá, capellan ·castrense, cirujano 
dé ejército, injcniero, proveedor, i todos los demas emplea-

\ . - ' 

sus paisa~os, en las fllas -del ejército puesto a mis órdenes¡ior las 
heróicas provincias de Conr;epc.ion i Coquim ho, para prótejer ·sus 
derechos contra la opresion en que mantiene a la Bepública el 
círculo que, contra el voto libre de Jo,; pueblos, ha querido co.ns.­
_tituirse en gobierno. En uso de las facultades que me han sido 
conferidas, vengo en acordar i decreto: 

1.o Admítese el ofrecimiento de que se ha hecho mérito i, en su 
consecuencia, fórmese una compaliia de infanterfa de Jos volun­
tarios i libres «Norte Amr•ricanos>> que procederán a reunirse -Pn 
Talcahuano i Tomé bajo la inspeccion del m~ncionado capitan K. 
Buckey, que tan pronto como reuna todos sus paisanos; pasará 
una lista nominal ,de las personas que la componén, c'on designa;­
cion de · los· oficiales que, segun· su costnm_bre, nombraren ellos 
mismos, para designarles cuart'el en 'ista de ello, i darles el ves­
tuario i armamento competentP. 

2. 0 Los gobe1'nadores i juec·es de los puertos de Talcalluano ·i 
Tomé no embara·zarán i sí faeilitarán los ausilios que demande 
]a reui1ion de dichos individnos, hasta q·ne puedan trasladúse-·a 
este c'1artel jeneral, removiendo las dillcultádes que puedan ocu­
rrí rscles. 

3. 0 El comandante de arma,, de acue~·do con la intendencia, 
quedan rnea rgados del cumplimiento ·del -presente decrete, el que 

•. e s·e trascribirá a qnie Bcs corresponda, para su 'mas puntual i debiilo 
cumpl.irniento, daudo las ¡;.racias al capi!an K-. Buckey, i ' p.or su 
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dos que componen la plan;r civil de un ejército; ('1) de ma­

nera que en .Chillan solo luvo que ocuparse de la distrilmcion 

de los puestos militares, pues aunque nombró jefe de estado· 

mayor al jeneral Baquedano, Lodo lo hacia él personalmente (2). 

órgano a, sus compatriotas que tan heróicamente se prestan asa­

cri!icarse por· la libertad de 11uestra patria, quien, a su vez} estará 

dispuesta a compensar tan importante servicio. 
José Maria de la Cruz. 

Concepcion, noviembre 2 de 1851. 

Nosotros, los estranjeros abajó suscritos, ahora residentes en 

Chile, nos comprometemos por este documento, a ofrecer nuestros 

servicios al libre pu eblo de Chile i a su jefe el jeneral Cruz, i en 

consecuencia,. nos obligamos mutuame11te a obedecer 'todas las ór­

denes que se nos den por los oficiales que nombremos, a asistír­

Jios en todas nuestras dificultades i protejernos recíprocamente 

en' nuestras vidas.-Roberto B'uckey, (capitan)-Jorje Cotton, 

(1.•r teniente}-(:Tuillermo ;l'laxtv Jl, 1(~.? teni imte)-Alejandro 

llodges (3. 0 tenientf') - Daniel Wixe -{... A. Kellogg-H. C. 

Presl-1. G. Coon-Cri3tó1Jal Milnes-Bicardo Beardsley-Edwin 

Chtu·ek. · 

(1) Don .Miguel Prieto fué nombrado comisario de guerra; el 

cura Sierra capellan, el Dr. Anrlreas, méd ico alernan establecido 

en Concepcion, cirujano i, por último; M. Eucher Enrry, un intidi­

jente jóven fran 'ces, érni grado desde la revolucion de 18<i8, ínje­

niero del ejérc ito, con la graduacion de sarjento mayor. 

(2) Fueron agregados a 1 estado mayor, en calid-ad de ayudantes , 

el coronel don ~an uel Tomas Ma rtiuez, a quien ~e depuso d:el 

mando del Alcazar po.r la dureza con que tratab~ a los sold·ados; 

el teniente coronel de ejé rcito don Ceferino Vargas, exdente j,e­

f.e de caballería, al que se miraba con un injusto recelo, fln es Sfr 

_había comprometido en Chillan por la causa el e! jen eral Cruz, 

desde que se 'promulgó su candidatura, i por último, los jóvenes 

don ~ernardo Vicuña, hijo del secretario jeneral, c:1n el grado de 

capilan de caballería, i don José Antonio 2, 0 Alvarez Coridarco 

con el de sarj ento ma yo r. Este último pa s.ab~ por uno de los 

mejores oficiales de e:stado mayor del ejército naci onal en aquella 

ép-oca, í en realidad, era él quien marwjaha en todos sus detalle~ , 

el mecanismo de aquella oficina. En cuanto a los ayudante de 

campo del jeneral eu jefe, solo se recuerdan los nomb~es d.e sus. 
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X. 

Puso elwjimiento Carampangue (800 plazas) a las órdenes 
del coronel Zañartu, reservándole mas inmediatamente el 
maQdo del batallon velct·ano, miénh·as el comandan le-Urízar 
tenia el del 2. 0 batallon, compuesto, en su mayor parle, de 
las compañías de infantería de Rere, Yumbel i de los cívicos 
de Chillan que se babian desertado de la division de Garcia. 
Era sarjento mayor del ·rejimiento un antiguo capitan del 
Carampangue. llamado Gonzales, oficial mediocr:e, natural do 

· Aconcagua i que babia hecho la segunda campaña del Púú 
en calidad de alferes del cuerpo de aquel nombre; organizado 
en su provincia natal. Tenia a la sazon 34. años de edad·. 

Constaba el rol de oficiales de este cuerpo de cuar!mla i 
- . 

tantos nombres i se distinguían, entre sus capitanes, los que 
ma.nd~ban las compaliías de preferencia del viejo Caram­
pangue_, esto es, el capitan de granaderos don José 2. 0 Ro­
bles i el de cazadores don Joaquín Rojas. Pasaba este último 
por uñ oficial acreditado como bra'vo e intelijenle, i que~ - ~u 
verdad, durante. la campaíia, solo dió muestras de haber me­
recido aquella t·eputacion con títulos de justicia. Robles era un 
bizarro mozo que, siendo un simple subalterno, babia g-anado 
sus galones en el puente de Buin, recibiendo dos balazos, 
de cuyas consecuencias t.enia casi perdido el uso de una 

· sobrinos, do[! José Luis Claro i don Manuel Prieto i Cruz, el de 
don Nicanor Las Heras, jefe de su escolta, i dos pers_onajes mas 
qu'e no dejaron muí en alto sus nombres, pues fué -el uno encausa­
do por atribuírsele connivencia con el jeneral Bólnes i díjose·del 
otro que había sido el primer prófugo que llegó a Chillan despues 
l.le la batalla de Longomil!a. Llamáhase el 1.0 La l\faza i el 2. 0 

Labar.ca. 
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piema. Seiialábasele entre los mas valientes de los jóvenes 
capilanes del ejército, i contábase aun mas sobre su lealtad 
i su entusiasmo, porque babia sido, desde el principio de la . 
revolucion, uno de sus mas ardientes iniciados. En Longomi­
lla, coronó las espectatiras de sus camaradas con mil pruebas 
de denuedo, i sin embargo; al siguiente dia, dcspue~ de haber 
recibido, como en Buin, un grado sobre el campo de batalla, 
flaqueó su espirilu, al punto de habe1· merecido la acusacion 
de cobarde, delante de la perfidia, como so había adquirido 
el •·enombre de valiente, en medio de los fuegos. 

\ 

En el segundo. Carampangue, como se llamaba comunmente. 
ni batallon que mandaba Urízar, se seflalaban otros dos ca­
pilanes, que debian sellar, con su inmolacion, su le(\ltad a la 
causa que abrazaron. Eran estos don José Ma1·ia Arligas, 
nalural de Ctd.llan i don José Manuel Vega, de quien no he­
mos podido· rastrear noticia alguna, escoplo la de su muerte 

· en el campo de Longornilla. 
En cuanto a Al"tigas, sabemos que babia servido en el ba­

tallon Pudelo, a las órdenes de los coroneles Beauchef i Tu-
. pper, haciendo la campana de Chiloé, en que su cuerpo recibió, 

como .timbre de honor, el nombre de la vicJoria qu,e devolvió 
al territorio de Chile aquel arebipiélago. Relif·ado, despues de 
Lireai, , a la vida privada, se babia establecido en- Chillan i· 
sufrido hasta última hora la . persecucion de sus antiguos 
principios, pues el intendente Garcia le habia enviado a la 
capital a las órdenes del gobierno, por suponerle desafecto. 
en la campaña electoral que iba entónces a iniciarse . 

XL . 

El batallon Guia (600 plazas} estaba comandado por los 

: 
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jó~enes oficiales Sélaveclra i Videla, .modelos de amistad en 
es.a época, como fueron despucs encarnizados rivales. Com-

. poníase este cuerpo, segtl!l ya dijimos, de los voluntarios de 1 
pueblo de Concepcio11 a Jos que se había incorporado la com­
pañía de cazadores del batallon cívico. De .los oficiales del .úl­
timo . se habían alistado solamente el ayudante don Tomas 
Smilh, adolescente, en el que u~ jeneroso entusiasmo, bullía, 
junio con la sangre juvenil, i el ca pitan de cazadóres don Pedro 
llenavenle cuyos hecbos en la campalia del sud no deberían 
medirse por la pequeñez de su talla de soldado, sino por la 
pujanza de su esforzado corazon. 
_ Pero, a falla de los jóvenes milicianos de Concepcion, ·habian 
tomado servtcio en aquel cuerpo, que t)ra el lujo i el orgullo 
de los Penquislos, muchos valerosos voluntarios, que no per­
tenecían a la guardia nacionaL Figuraba, entre estos entu­
siastas mancebos, el jóven Raimundo Pradel, qüe contaba 
en el ejército enemigo un hermano, en cuyos brazos debia 
morir; el oficial de artillería don Manuel José H.iveros, que , 
~ervi~ en su antigua graduacion de tonien(e ; dos hermanos 
~~uiz, heroicos nil1os, que llevaban por hereneia un apellido 
aun .ma$ heroico i, por último, dos franceses llamados Cornou . 
i Boyansi, et último de los cuales era médico de profesion i 
ha muerto despues en el campo del honor. 

Pero el ~mas distinguido de lodos, por su fama de bravura 
i la memoria de sns desgracias, era el capilan don Domingo 
'fenorio, hijo de un ' antiguo oficial inmolado en San Pedro 
por el aleve llenávides. El capi!an Tenorio era digno, po1· sns 
hechos i por sus desventuras, de la. colebric!acl que el romance 
ha prestado a su nombre. llabia sido uno de aquellos bravos 
soldados de Lircay que perdonó el plomo sobre el campo de 
.Ja matanza, pero no así el cáncer de la miseria en el destie­
rro. Acosado por la desesperacion, perteneció a la hueste 
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de fnvasores que ~ini~ron del ·callao a las cos!as de Arauco 
uqmclillados por el coronel Ilarn:.lCh.ea en 1830. Sorprendido 
i prisionero ~n aquella tentativa, juzgóle en Concepcion un 

_consejq de guerra presidido por el vencédor de Lircay, i ' 
conclenósele, e~ consecuencia, a diez m1os ele" presidio en Juan 

1 
Fernandez (1). Mas Tenorio no era hombre que se resignara 

_ a vivir ca{\tivo en un peüon, i a 1os pocos clias de encontrarse 
enla isla cumpliendo su condena (20 de diciemb,re ele 183'1} 
sublevó la guarnicion que cubria aquel presidio·, que consistia 
en un destacamento del batallan Valdivia, a las órdenes del 
gobernador Zoppeli, , i asaltando un buqüe, dirijióse a las 
c?stás de Copiap,ó, seguido de una horda de bandidos, que 
sembraron de espanto su ruta por aquel valle, hasta tras~ 

monl<H: la cordillera. Pedida la estradicion de Tenorio a las 
autoridade·s trasandinas, volvió este a ser juzgado· i se le envió 
ál Perú en calidad de desleí·rado, no regresando a su patria 
sino despues de la amnislia de 184<1. Desde esa .época, en...: 
contrá9ase en _ Concercion, gozando de~ una pequeña renta 
por su rel.iro de capilan, pues tal era su graduacion en 
1829 en el batallon núm. 1, i tal era la que lon¡a ahora en 
elrejimiento Carampangue. 

XI I: 

Fué nombrado jefe del batallon Alcázar (400 plazas) el 
antiguo capilan ele granaderos del Carampangue don Fran­
cisco Molina i sarjcnto mayor el jóven don Joaquin Fuei1teal-

(1) Sentencia de 8 de setiembre de· 1830-,Puede ·verse en e\ 
proceso formado a los reos alzados en' Juan Fernandez aquel año 
i qJ!e ·existe archivado en la Comandancia de armas de esta 
Gapital. 

20 

J ' 
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ha, vecino influyente de los Anjeles i uno de ios oficiales del ba­
tallon cívico de este pueblo, que ahora babia entrado a compo­
ner en su mayo¡· parte aquel balallon d.l3 voluntarios. En cuan lo 
a Molina, solo podrá decirse, que asi como el coronel Zañartu 
fué la sombra de la revolucion, Molina fué la sombra de 
·zañartu, a quien debia la deferencia mas ciega como amigo 
i una sumision a toda prueba como suballerno. Era, por lo 
domas, un hombre vulgarísimo. Habia nacido en Chillan por 
los años 13 o ·14-, pues tenia a la fecha de la revolucion 37 
al'íos, i su hoja de servicios no sel'íalaba en su carrera nin­
guno de importancia, a no ser el habe1· cubierto la guami­
cion de Juan Fernandcz, cuando aquella isla era un presidio 
político, ·durante los a ríos del te!Tor de Portales ('1835 i 36) . 

XIII. 

Los cuerpos de caballería tenian, en su may()r parte, jefes 
veteranos. Eusebio Ruiz mandaba los escuadrones de la raya 
froñteriza, que son los mas temibles jinetes de Chile, i que ,' 
por estar armados de corazas de fierro, habian recibid Q el 
nombre de Dragones de la Frontera. · 

Alejo Zaüal'ln tenia a sus ó1·denes <.los escuadrones com­
puestos de voluntarios de 1-a isla de la Laja i de antiguos 
veteranos de los cuerpos -uel ejército que habían sido licen­
ciados en la frontera . Mandaba uno de estos escuadrones, 
'que esla·ba Úmado ele carabina i sable, el bizarro Lara, pot· 
Jo que el rejimienlo habia recibido el nombre de Carabineros -
ele la República, i el otro, compuesto- de lanceros, estaba 
a las órdenes del f<nnoso Pablo Zapa la, uno de los cabos ele 
mas nombradía entre las huestes de Pinchcira . 

El lercer rejimien!o era mandado por el conocido coronel 
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don Salvác!or Puga, oficial que babia .gozado en su ju\'enlml 
gran pr•eslijio de valiente, per·o que, en años posteriores; pa­
saba mas por un jefe de parada que do batalla, :con mas 
amor a l-os bonlados que á la gloria. Servían con el, como je­
fes de escuadron, el valiente Souper, el j6ven don Martiniano 
Urriola, que se babia presentado al jencral Cruz reclamando 
un puesto en sus filas, a nnmbre de la sangre de su padre, i 
por úllimo, el jóven don Víctor AQtonio Ar·ce, acaudalado 
pi"Opielario de la provincia del ~Iaule, que se habia incorpo-;­
rado al ejército con algunos cuantos huasos de su hacienda de 
Virguin, por lo que su tropa era mas· conocida con el nombre, , 
un si es no es burlesco, de «Virguines». La base de este reji,., 
mienlo eran las milicias de caballería . de las provincias del 
~Iaule i Ñuble, i parte de los que babia enrolado Souper en la 
de Talca, por lo que se le ; denominó Rejimiento de las Pro­
vincias libres. 

llabíaso mandado ademas. formar en Chillan un tercer re­
jimiento que se llamó de Cazadores de Lautaro, bajo la base 
de algunos desertores del cuerpo de Cazadores a caballo, al 
mando de los oficiales de este último don Enrique Padilla i don 
Nicanor Las-Horas, que se habian incorporado al ejército del 
sud, i de un escuadron de Rore, conducido recientemente a 
Chillan por el esforzado capilan don Antonio Grandon. Fué 
Padilla nombrado jefe de este cuerpo, que no alcanzó a tener 
una organizacion determinada i Grandon su segundo, mién­
tras que a Las-lleras se le dejó el inmediato mando de 15 
o 20 cazador"es, que componía la escolta del jcneral en jefe. 

Era Padilla un jóvcn ofici<!l mas aturcJi¡Jo que valiente, 
antiguo alumno de la Academia rnili!.ar, i que, compromeliuo 
por sus manifestaciones, desde antes de estallar la revolucion, 
habia sido enviado a la capital t-an luego como eslalló aquella , 
lleva'ndo para don Manuel Moilll o sus ajcntes la ~arta del 
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negro, como vulgarmente se dice . Mas, sospechando el lazo 
en tiempo, regresóse desde , Quecher¿guas a Chillan i tomó 
servicio con los revolucionarios. 

En cuanto a Grandon, asegúrase que era mas digno de ser el 
jefe que el segundo ele aquel mozo inesperlo aunque patriota. 
Era este jefe un valiente a toda · prue_ba, como lo evidenció 
en el combate de Monte de Urra recibiendo la confirmacion 
de su grado sobre el campo de batalla i en Longomilla pere­
ciendo con la muer le de los héroes. Rabia pertenecido en su ju­
ventud al rejimierito de Cazadores a caballo i batídose por con­
siguiente en Lircay a las ónhmes del coronel llaqneclano. l\Ias 
habien.do per(li~o un (ljo a consecuencia de un accidente en 
aquella campai'ia, vivia retirado en su pueblo natal de los 
Ánjeles cuando el ruido de las armas lo llamó otra vez a los 
combales i a la mucrle. 

XIV. 

En cuanto a la artillería hemos ya dicho cual era su con­
posicion, sus oficiales i sus fuerzas . .1\Ianditbala en jefe el co­
mandante Zúfliga i en segundo el modesto i valeroso, capilan 
Gaspar ascendido ahora a sarjcnlo mayor. 

XV. 

Baslaron solo tres o cualro dias de laborioso afan aljene­
ral Cruz para dar a su ejército aquella organizacion lle11nitiva 
en su cuartel jeneral de Chillan,i en consecuencia el '1. 0 de no­
viembre pudo presanlarlo en una lucida parada, celebrándose al 
efecto una misa de gracia en un clia festivo, aunque de lu-

. gubre signitleado,---Ja festividad ele todos lós santos . 
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r.e·sol\iósc, pues , el jenet·al a la vista efe este eslado de có­

sas, a -abrir in media lamente la ca m pafia ('1) i el mi smo di a ·1." ' 
ordenó al injcniúo Henry col ocara en el vado mas inmedia~ 
lo del Ñuble, un andari,·el que sirviet;a de' punto de apoyo 
a la útiiea lancha de que podian disponer para atravesar 
áquel rio. , 

Era fu érza ya el darse pri ~a para salir al encuentro tlel 
enemigo. Partida~ esploradoras de éste habían llegado hasta 
las barrancas ·de la márjen se lcnlrional del ~uble, . i el mis­
mo clia en que el jeneral Cruz en tró con el ejército a Chillan, 
(25 de oclul}re) una de aquellas guerrillas había sorprendi­
do la guardia que custodiaba un paso de aquel Tio, matando 

\ 1) Tan ad elantada e,stnvo la t>jecncion de e~ ta medida qne el dia 3 de novit>mbre ord e11 6 r l jeneral Cruz la formacion de nn .nuevo batallon de guardias nacionales que debía. guarnecGr a Chi­llan <'ll la ausencia del ejército que iba a marchar, al norte. , El dec reto relativo-a este obj eto se rejistra en el boletín núm. 8 lib. 2. 0 i dice asi: · ' ' 
SECRETARIA JENEUAL. 

Chillan, noviembr>;l 3 de 1851.· 

S. E. con esta fecha ha dec retado lo siguiente: 
Debiendo marchar el t>jército hácia el norte i no debiendo que­dar desguarnecid a esta provincia en virtud de la autorizacion de 

qne es toi reves tido, decreto: 
Se organizará de nu evo el batallon de Guardias Nacionales de esta ciudad, i se nombra sarjen Lo mayor) comandante interh10 de él al capi ta n graduado de sarjen lo mayor de ejército don Juan 

Nepomuceno Venegas. 
Este decreto se rvir á de su !i cierite título al espresado coman­dante, qni en propon drá a la mayo r brevedad los oficiales de ras · compnl1i~s que en su concepto puedan orgallizarse. Tómese ra-zen í transcríbas(!.» · · , 
Se tran scrilic a U.S. para sn intdijPncia i efectos consiguient,cs. 

Dios guard e a U. S~ 
Pédro l?élix Vicuña . 
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uno i haciendo cuatro prisioneros de los rliez milicianos que 
componían la partida. Como las creces de verano iban, arte­
mas, a comenzar, era urjenle salvar' en tiempo las dificu 1 la des 
que ofrecía a la marcha del ejército eltorrenloso Ñtrble, i por 
otra parle, casi no se pasaba un solo dia sin que las conien­
_tes de éste arrojasen a la orilla los cadáveres de uno o dos 
desconocido~; . que,_ evitando los vados cubi.erlos por· guardias, 
se arrojaban a la ven lura en aquel rio, dando así a cono:ce1· 
cuan activas eran las comunicaciones que mante·nia el jene­
ral en jefe del ejército del gobiemo con sus amigos i corrcli­
jionarios de 'Chillan. 

Pero en los momentos mismos en que iba a abrirse la cam­
paña_sobre e·l norte (1), estalló 'uno de esos formidablés 

(,1) He aquí la proclama q_nr el jrreral Cruz dirijió desde 
Cliillan al Pjército i guardia nacional de la Hepública; al empren­
der la campai1a. 

SOLDADOS DEL .EJÉRCITO 1 DE LA GUARDIA NACIONAL. 

Al verme rodearlo rl_e vosotros, en los momentos en que v'amos 
a emprender !a gloriosa campaña que ha de volver ~ la República 
su libertad, su dignidad i su honor mancillados por tillO> cuantos 
hombres ambiciosos que se han apoderado de las . riend·as del 
gobierno, desprestijiando la autoridad i cimentando una tiranfa 
ominosa, no puedo ménos qne dirijirme a vosotros con toda la 
franqueza i patriotismo que me animan, ya que rile haheis hon­
_radn con el cargo de defrnsor .de la santa causa de la libertad, 
por la que tomamos las armas en esta or.asion. 

Soldados: la cansa qne vamos a dPfender es la cansa d1'l poeldo, 
de la justicia, de la libertad, la que volverá a la Rc•pública esos 
días de calma bonandble amenazados por el grito aten·ante de 
guerra ciYil. Nuestro deber es 'ahorrar la .efusion de sangre 
hermana. 

Yeteranos del valiente batallan Yaldiv·ia, l'unga·i ( Chacobw;o: 
a vosotros lambien me ,dirijo rn esta ocasion, porque habeis sido 
(os primeros que, apercibidos del peligro de la patria, os lanzas­
t_ei; a: derribar ese foco de corrupcion i de inmoralidad, que tras­
pa~aM~ las J¡•yes i por una burla cruel aun se dL•nomiua gobierno 
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huracanes de p•·ima vera que se prolongan en el sud por 

semanas enteras. Cqmenzaron las lluvias el 3 de noviembre, 

nacional. Vuestros primeros cartuchos quemados en d~fensa de 

la causa de l pueblo han venido a despertar ese entusiasmo ar­

cliente i jeneroso que ha in'cer1diarlo toda la Repúl>lica al sol() 

grito de-La patria está en peligro. Imitando los pueblos vuestros 

uohles esfuerzos, es que se presentan ahor<\ unidos e invrncibles 

para destruir esa sombra de ejé rcito que coínanda el jenerat 

Búlnes, i esa parodia de gobierno, tras la que se ocul!a la fatídica 

figura de don Manuel Monlt , cuya desenfrenada ambidon ha. 

comprometido la tranquilidad del pais.--Contam( 'S con vosotros; 

nuestras filas aguardan con entusiasmo la incorporacion de las 

primeras ba yonetas que brillaron en defensa de la libertad i dl'l 

puehlo oprimido. No dudo por un momento que llenareis. vues­

tro deber. 

Cazadores: esta es la segunda vez que me dirijo a voso!ro5 

llamándoos a mi lado para uniros con vuestros eompaiieros, qu e 

hoi forman mi E'Scolta i que enarbolan el mismo estandarte con 

que conquistasteis ÍHrestra independeAcia; ~ uenlo con vuestra 

decision, i agradezco el heroísmo de Jos que, al traves del peligro, 

lo han despreciado, por ser consecuentes i combatir siempre con­

migo por la libertad. · 

Valiente i esforzado Rejimiento Carampangue: haLeis sido 

siempre invencible donde quiera que vuestras bayonetas han 

afrontado el peligro; vu estra fama no se desmentirá en esta oca­

sion , porque leo en vuestros semblantes las elocuentes palabras 

-VAl-OR 1 YICTOHI A 1 

Soldado.~ t•oluntarios d~ la guard-ia nacional de Concepcion, An­

j eles i Chillan: no haheis consentido que Jos bravos de la 'línea 

llenasen solos su debPr, Habeis abandonado vuestros hogares i 

faenas por acompañarlos al campo de ,batalla i dividir con ellos 

el peligro. La patria os debe su ete rna gratitud, i no dudo que 

se recompensarán vuestros nobles i jenerosos esfuerzos en favor 

de la can sa que vamos a defender i por la que estoi dispu esto a 

morir, ántPs que consenl.ir por mas ti empo la corrupcion i la 

inmoralírl ad qu e conducen al pais a su ruina i perdicioa. 

An les de avanz ar nuestra columna, me es grato anunciaros· 

que marcham os a la sombra del estandarte victorioso de Yungai , 

cuyo trofeo , tes t igo de nu es tro va lor , nos dió tantas gl orias en la 

memorable j ornada eu que -brilló alt anero i esplenden te el trico ~ 
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· precisamenlc en el mismo dia que el jeneral Búlnes .movia 
su campo · de Longómilla' háéia el Ñuble; de manera que 
cuando el jencral Cruz emprendía un igual O}OVimienlo, vióse · 
obligado a encerrarse en sus cuarteles de Chillan duranle 
nueve dias (del 3 al 1.2 de' noviembre en que escampó). 

XVI . 

. No inlerrumpieron la monotonía de aque!Ja forzada inac­
cion sino las 11ucvas de dos graves aconfccirnienlos,. advcrsó 

, el uno a la ¡·evolución i favOf'·ablf:l el. otro al desa'rrollo de sus 

lor. de la. Repúldica. · Bajo J.a sombra de esos laureles i con e:l 
mismo estandarte a fa cabeza, ' nos encarninamos a salvar a la 
República del caos espauto>o a que la precipitan sus ti:anos. 

· Jefes, oficiales i soldados del e}ército i de h GuaTdia Nacionr;l: 
os debo manifestaciones de profunda gratitud por vuestro entu-' 
·siasmo j decision. No dudo que la victoria coronará vuestros 
esfuerzos, que es la mas bella recompensa que os desea vuestro 
jefleral. i·arrJigo. 

José Maria de la Cruz. 
Noviembre G de 18Gl. 

Al mismo tiempo el caurlillo de la revolnci(l·n dirijia .a sus ami­
gos i pa rtitlarios de las provincias centra le> una c;I'rfa 'en que les 
exhortaba a cooperar q sus esfuerzos con las.si·guientes palabras 
qn~ hemos copiado del orijinal, 

<<En las fuenas que conduzco, dice, no hai .un solo soldado que 
·no séa voluntario i su número pasa hoi de mil hombres de exee- · 
lente' caballería, sin contar con los indios idos mili pico tarnbien 
de ii1fantes, entre los que tienen V. V. el entusiasta lJ,atallon Ca­
rampa.ngtw, elevndo a rejim'iento i completado eon soldados vete­
ranos licenciados i con lo mas disciplinado del hatallon de Lautaro. 
Si los c!epartaméntos del Manle a San ti<lgo quieren que la lilwr.., 
bd, órden i paz se reeonqnisf en con pronti tud i sirt tira!' un tiro, 
es preciso salir del ¡¡turdírnicn to Pri que parece. han ea ido i ·que 
imiten el denuedo i empeño de los de estas pro·vincias q!.w l!O 

omiten sacriflcio> >J. 
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planes, pero que fueron .celebrados ambos en el campamento . 
de los libres ·como triunfos consog!Jidos, aCson de las músicas 
i pantos militares. 

· Fué la primera la noticia del levantamiento popular de 
Valparaíso, que tuvo lugar el 28 de octubre i cuyo fracaso 
se supo en Chillan 'el 5 de noviembre, i la última, la de la 
derrota e inmolacion de Zúñiga, acon.tecida en la Araucanía . 
el 6 de noviembr·e, i que fué comunicada al cuartel jeneral 
de Chillan el dia 9. 

Estos dos acontecimientos v'an a exijirnos un paréntesis en 
nuestra relacion, i desde luego, nos ocuparemos del que se re­
tiere a los sucesos que tenían lugar bajo la presion del gobier-
no en las tres provincias que le estaban sometidas, de Santiago, -
Valparaiso i Aconcagua, i mas"-ldelante, haremos una breve 
escursion en el territodo de los bárbaros, para asistir al las­
timero dese-nlace de las operaciones del mayor Zúñiga, sin 
que, sin embargo, aparezca por esto con demasiada fuerza 
el contraste de los hechos atroées que tenían lugar en la tie­
rra de los sal~ajes de Arauco, con los ejecutados por los 
ajcntes del gobierno en las mas cultas ciudades~ 

21 





CAPITULO VII . . 

LÁ REVOLUCION EN LA CAPITAL 1 EN LAS PROVINCIAS 
tENTRALES. 

Postra·cion de los ánimos en la capitai.~EI intendente Rami­
rez .-Enganche de voluntarios.-Las. mujeres de la capital en 
1851.-Proclamas incendiarias que circulaban en la poblacion. · 
-Pánico dél gobierno, a consecuencia de ereerse invadido el 
valle deAconcagua poda division de Goquimbo.-Detalles sobre 
]a asonada de San Felipe.-Situacion de Valparaiso en 1851 . 
-Elementos revolucionarios que encierra aquella 'ciudad. 
-Don José Manúel Figueroa.-EI ca pitan Niño trama una 
conspiracion i es denunciado.-Descubrímiento de un depó­
sito de municiones que hace la policía i prision de 'varios · 
ciudadanos.-EI jeneral Blanco asume de nuevo el mando de 
la provi-ncia.-Se resuelve llevar adelante la insurreccion. 
-Plan jenéral de esta.-EI padre Pascuai.-Rudecindo Ro­
jas.-Don Rafael Bilbao.-Seiiálase el dia 3 de octubre para 
la asonada i se frustra el intento.-Persecucíon en masa de 
todo el gremio de sastres.-EI ,comandante HiqnelnJé reor­
ganiza Jos elementos de la revolucion.-Fíjase la maiiana 
del 28 de octubre para ej ec utarla i es aplazada por- segunda 
vez.-Un grupo de 17 a filiados se reune en la Cajilla i resuel­
ve hacer la revolu cion por su cuenta.-Cómico incidenf.e -que 
ocur.rP, en consecuenciu, con un espia.-Asaltan aqu ellos el 

. ' 
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cuartel del núm. 2 dé guardias cívicas- i se aporleran de 
· las armas.-Combate del 28 de octnbre.-Cousecut'ntias que 
tuvo para los revolucional'ios.de Valparaiso. 

l. 

Desde la caltish·o,fe d·e a-bril,~ Sanliag{), que lo babia 
jugado todo como partido i como pueblo, · en aquel san­
griento lance, cayó en un profundo abatimiento. Sus prin­

. cipales ajHadores onconlrábanse presos o perseguidós i ocul-
' . 

tos. U~os pocos habian ido a busc~r asilo en las provincias 
de.Concépción i 'Coquimbo. Otros, i estos ·eran muchos, se habian 
refuFadq en su p1•opio RgQisQl:(i). 

Cuando llegaron , los . emisarios s~cretos que anunciaban 
el levantamiento 'simultaneo dé aquellas lejanas provincias, 
enconlrá:baílse, ' en co¡:¡s•e,cuenda, la~ pocos ;hombl·es í}Q a-e"' 
cio}i que aun perhtanecian en sus escondites d'e líl -capHal, 
.en un¡¡ posioion tan c)lfícil .que tJgu\valia a la lmpPt~.ncia. 
La sublevacion do~ Cha:co1m·.ctl; esta ,grote.sca :paliedi:a del 
"Veinte de abril, fue su último·es'fuiJi'ZO: 
· J.¡i .aJ,Jse¡H~ia mi~u):). de Jas !ropas qué guamecia.n l~ c.a;pltal 
0Jl3 Un obsláoulo, 8.0 SOlO a to.do plan de .Í·DS:tlfi:OOCiOn; ·SÍ.UO / 

que estorbaba áun el ·pensamiento· de p6nédo por 'Obra. 
Era dema~.i;¡d\> sabido que, por !a .fHstxibueion ae sus c(\Ues 
reeLanguJ·a'rc.s", .p(!ll" la ,I'(Jjanía ·fl;t} ~us "barrios habilados pcü· la 
plebe, único ·elemento tumuHuosn de . la capital (·dunde el 
artcs¡¡ÚO es llláS bién JH} pária que UÍ} g'I:On;tio), Í por qJ:li­
-mo: ·por el carád.er apático de :sus bi~b.it.a~nl.cs . qtie, :sogun 
el sentir d.c'l jesuita Olivares, parece pecuHár·a todas :las eht-. . 

• rhüles allegadas a las inmensas ~oJos de nuestr¡¡s cor(li ... 
lloras, Qra incapaz de acometer Ul\a subJeva.cien popular. 
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Por otra• parle, úl presiden~e Monlt; alejando do SaHliago 
hasta el úHinw solda-do de !ínea, babia réemplaz:nló él JílO• 

ligt·:oso· e·l~flHHll<>' mili lar, qlio ~afi a l~s claras se-inolina·ba 
de· por sí . ~1 rDO'vimienlo del' sud, cM un elemen·Lo· nuevo, 
cre·ad•o, po11· él, segu'n su ímlo~o i su sistema, i quo,. pe~r tan­
to, le &i·rYió· cop· a·di'J.l<irable efic¡l'Cia dura1üe su decenio: 
fué eslé podo1roso auxilia:r la jendarmeri-a o policia de segu­
rid•;Jd-, rej.imenlada como el ejércHo, pel'o dcpen.d'iente do! mi­
pi.stedo del· i·nlo:rior. D~;~ est·a maneJ'a, sucedió· que, a prin­
ej.p¡os d.e. OGLubre, ' miétl!ras la gnamicion milita¡· dO' San­

tiago no pasaba · dn 100- hombTes, etüre granaclel'os de l·a 
Escolta i arlillet·os nuevamente reclutados, el cuerpo de 

po1iciá ascendia a cerca de 1,000 hombres. 
Era' imp-oSibte em:¡~rende1' Fting.un> trabajo sordo sobre e:sta 

masa· asalaJ'ract'a· siíi espfri tu· de cuerpO' i que, d'ia a dfa, e'1'ri 

.alliesl¡:a(!a en. el (}spionafe i la delacion .. 

n. 

En otro sentltlo, rejia la provincia, como in(ondénte, U'n 

hombre. tan notable pot· su enerj,ia pat;a usar el despotismo 

- auitm•i-7.ado, como~ dócil a todás• las· ór•dc'll'l3's ele ese mismo 
despMisrno •.. cua·ndo' era éjei·üfdo (J'or sus scñ.orés. Físcat do 
todos Jos pt:ocesos mdidos con tlngs poiíliaos; intendente a 

pwpósirttJ pa:t:·a todas las proviJrciaJS. en: que' se qaeria ga­
I1ar uná' eleccion o imporior· tm castigo él) m·asa po·r· fa 
represion i ef insulto, don Francisco Anjel i1amirez ha­
bia sido desig:nado por el presidente l~úlnes para: descargn r 

su responsrrbiliila(f de odi·o i M persecuci'on, ra·n JII'OJll'o co­

mo, a eonsecuencia .def atenta(lo . comeUdo en l.a Sociedad 
ue la Igualdacl. el 19 de agosto· de 1-830, se HilÓ de: n('gro-
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. . el .horizónte dé la ~. política i se . persuadieron_todos los a ni-. 
~ mos d~ _ que "la ele ~aciÓÍI del candidato Montt em, un , lla-

1 ínamient_o -a las armas, heebo a la República en masa. ' Ra:.. · 
. mil·éz cumplió su mision con -éxito admirable. El oro para 
.- Jo~ - espía~, el licor . pam los gariteros encargados ciel e~-
ganche de ~oluntarios ('1 ), el azote -para el _ pueblo, el in- ·. · 
su !lo para las ·· señoras, a una _de las que desteiTÓ. de la 
capital~ la violacion de todo derecho i de toda inmunidad 
doméstica, puesta en .diario ejercicio con los allanamientos 
de domicilio, la apertura fraüdulenta de la coi-respondericia 
privada (las prisione~ arbitrarias de todos Jos ciudadanos;' 

( 1) A pesar de !á - prodigalidad del-. gobierno . par á enganchar 
soldad-os ; solo pudo formar un batallon de 300 plazas, que se 
l!amó Santiago i condújó al sud, a mediados de nov:j-embre, el 
éomand·ante don Santiago Amengual. Tanta era lá ilinat,a .a:ver..: 
sion del pueblo al -presidente 1\lontt, qué aun para reunir aquel 
escaso número, se había oc'urrido a los a.rbitrios mas indecoro­
sos. Abriéronse, con aquel fin, en algunos de los barrios mas 
populares de Sa1Úiago, como el A1'enal i la calle de Duarte, ga:.. 
ritos públicos, bajo las apariencias de chinganas dt> pasatiempo. 
Isidro Jara, el famoso chanchero, era, bajo la inspeccion .de 
.Bamirei, el' jefe. de estas sentinas de escandafo i de infamia. Dá­
basé gratis el licor a ' los asistentes,¡' cuando se les veia-bájo la 
influPncia de la embria·guez, se les brindaba j-enerosamente al-~ 
gun dinero para que aposta'rilll a las cartas, pues J.¡'abia nn' tallador: ­
perpetuo nombrado ofieialmente. Si el tahur habilitado ganaba 
en· la partidá, devolvía el dinero a los ajentes de la policía, con el 
pre'rnio de un .real .ci1 peso; mas, si perdía; como sucedía casi en, 
todos los casos, se le ponía er1 la alternativa de ir a la cárcel 
o engancharse como ' sold~do, cuyo último partido todos aéep'­
taban, pues así quedaban libres de la deiHI-ll, · abandonándose­
les el adelanto a· cuenta de su enganche . 

. De cst ~ manera, el prt>sidente l\'[ontt logró al.istar 500 hom­
bres para su defensa; miéntras en el sud ~ con el solo pr:estijio 
de la réVQlncion, habían corrido a las armas -mas de 4 mil 

~ hom'bres , i habria sido este número doble, si aquellas hubiesen 
aÍc¡¡,nzado para lódos los brazos que lus : pedian. 

" -·. 
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tal rué el sistema de terror que aqne! mandatario impuso 
a la capital .i. con el que no le fué difícil dominarla. Dijose 
aun, i tiénése por ün hecho cierto, que aquel tirano en mi­
niatúra (pues el de cu'erpo entero est~ba ya · _colgado 
en los,sombrios muros de la Moneda) I.J.abia muerto, una 
noche, con ~u espada, a un infeliz que, estando ébrio,_ no , 
le cedió la vereua o le· asustó, al pasat·, ·con algun ·valvc.n de 

su cuerpo. 

III. 

A falta de caudillos i de . medios de- accion, las mujeres 
entraron en la liza política con todo el ardor i la fé de su sexo. 
El · «frac» lwbia desapar9cido en la revolucion, a n~ se¡· que 
se hubieran- refundido todos en aquel frac .supremo; que 

• tanto ponderó la prensa del gobierno cuando se proclamó 
candidato a don .Manuel Monlt, en (}posicion a todo caudillo 
militar. La casaca en los campos i. las «basquiñas» en las 
ciudades eran ahora los trajes con que la fnsurreccion se os­
tentaba armada o se disfrazaba en los c'onciliabulos. Las mu­
jeres, contándose entre estas las ma~ encumbradas matronas 
de nilestra arfstom·acia, imperaban a su ~lbedrio en la capi­
tal; i así era que, miéntras en el norte i en el sud se balian 
los ejércitos a filo de sable, haciase por nueslra_s calles tal 
guerra -de chismes i ponderaciones, de mentiras i novenas, 
de falsos aü(>nimos i de proclamas incendiarias ( 1 ), que nues-

(l) Una animosa i discreta mujér, ia esposa del conocido san­
grador Barrera, era el ajente de la imprenta secreta que arrojaba 
todas las noches aq11ellos rterribles -boletrnes que fueron la deses­
peracion del inte1idente Ramirez, pues jamas _pudo descubrir ni 
siquiera indicios dr.l lugar donde se encontraba la prensa sub· 
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tm~ s_gqiedn.<J temen¡ na. J.leg@. a pr¡e,¡¡enlar., ea~ aqu~m., ~pocf!,; 
la. illl'~j~~ de·-u;n ver,dad,eJ'Q) C3Jfl!p9; .d~~ A,gl·.amant~. C.on·tába:se;; 
eJ:Y v~nla.d;,. pGr aqu~llos¡ diéJ~. ,qUJ} J,<J.:s,minds:teríales; h. lasw;pos·i­
tonqs: de lqs,bal;'l:ios. «de· arriba .», da .la capital cel;e-braron, a.tHl< 
mism9 tiempo i: a)a misma· U01;a, tUlar n0ffena;e,n¡ la ig:lesia de., 
la. l{erc.ed, ro.g:ando a: la, Vü:j~:tn pt)r; el. tri:U:nf'6 d.e1 sus bandDsr,; 

_ i ana-c;Ji@se ilil to¡¡ $.uJone~ •. cón1 esle: mo-ti<v:o~ q:u1eJ a lru saJ:itl&· d~ 
las devotas, usábase mas en las 'salutaciones de despedida•,; 
a la puerta de la iglesia, el pellisco chileno que el beso fran­
ces en la mejilla. :. .. 

IV. 

Tal fue la qtís.e,ra. L c~sj: gr:e.tcsca a:aHhHil ·de. 1-:~: eapila-1·, . dq'-:' 
ranle los1 cien~ dia.s. qu,e duró1 la· mas impone:n:lc· i la; mas pt·o­
funda de, l·as wvolu.ciones c¡ue han ajitado·a Gbile i q,IHl: par:lió. _ 
del sen.c<Hle-aq:ue.lla, para clej,ar.IaJ ria i tenebrosa' cpmp¡ la nu­
b:o: que ha~ d.escargacl0 S.llJ. r.a:y_O.\, «1Sanliago !; SanHag,u_!, deci¡¡­
una de~ las1 h;ajas, secretas q,ue · cit:c.úiaban· en; es:a época en 
la c·apital. . Desca•Ís.a-,_ mecida! eu. tus ilusi<mes Le.n·l:a: .gle;ria de 
tus triunfos,_ mién.tl'as e); cañ.on i las- lla:mas: C();n,viette_n. en _ 
eenizas .a:la sublime Serena; mién;tras la:mu:er.Le deja solilm1io 
el· lec.hoAie mil. espos.:as i e.n la horfandad·: los hijos i at bo.rd.e 

terránea.. Servía esta u.n prensista .. llamado Bar.tolo, muchacho 
abnegado i de secreto a tod'a prueba. ~a mujer de Barrera le Jreva­
ba a· una casita sit•uada• en Yungay l·os orijinal·es de los' boletines; 
que escribían varios opositores de los que vagaban escondidos en 
Ja capital•, i· de no-che· iba' e11a misma a• sacar· las . lmja·s imp11es:as, 
<¡Ue se·confiaban a' manos seg-uras, i así amanecían aquellas, a¡),s-i;. 
guiente día, ~ esparramadas por toda· fa .· poblacio'll'. Debi·óse a! esto. -
quedós rot'os.dit'sen' a' aquellas hoja.s , el. nombre carocterístico .d·e 
trasrroolm:flas.. · 

. . 
/ 
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drelsepuletro la ma<:l're andana. i desvaliela·r ... ¡Oh Santiago! 
Tilt eres· u u inmenso panteM·! I~os eadal~os. ¡. las proscripeio.I'HJlsi 
d'e: 20· año~ ha-n sembrado· de twrnbas fu ¡·ecinVo· cuna en· o·tr'o• 

' tiempo de ta·n aH os hechos. f la vista• de -esos\ márnioles:san-· 
grrentos i Sil' b·elado contae~ó ha·n secacl1o·, dien Vrf>·de• ttu. pech(},· 
et cerazon· e1rqu:e paJ·~i·lÓ la epopé·ya clt;J1i8'f0.'; ese:corazon quu; 
e'); :). de' abril d·e 1818, tl;¡ · preci-piló, en confuse e inerme tu­
multo, a)parti:r con !'os cornba!'ien•t'es d~ ~fai·po, su: fosa• o su· 
gloria .... Pero no!, aüadia la proclama, como para hacet· 
lllas amargo el' reprodi.e q,ue estampaba conlr~ los caudi!Tos· 
de la capital, tú no has. mu.erlo del t:odo,. pat,ria d~ l¡¡s, 
Gu.zí.uan, RoJas, Valdiviese i FonresiHas·. Tu tiene& ~etl1UNia', al· 
senicio de la patria, tus beHas mujeres» ! !' r 

V. 

Pero,. en ICha:usencia' ~le tocla hosli.liclad posWva, e.l gobier:... 
no de IR capitaf vi'vFa lleno ele pavores., c·omo si el; fantasma 
de la revolucion q,ue su política había encendido.le estrecha­
ra en sus brazos a toda hora; i hubo, a la verda.ll,, momen los,~ 

en que· er recien electo Presidente se creyó· perdido sin reme~, 

dio. Al saberse, en efecto; en la i\loneda, <Ü movimiento q.ue 
babia puesto a. vanguardia del co.ronel Vidaurre la. <Ji.visi·on 
de Coquimbo, el gobierno dirijió lw guannicion. de la capital: 
sobre la amagada provincia de Aconc11gua i ord'cnó que,. sin 
p~rditla d@ insta.n tes, se presentasen en protecéion cl.e aq,u~lla 
to.das las milicias de los: departamo;1tos· de· la Victoria i..MeH­
pilla. ( 1 y. 

(1) Est'a Órd'en se espidió· ef J 3 de octtiBre, i el' H) es'crHiia el' 
goLe~nador de Melipil·lil al 1\'Jitri:;.lro de la güerra que; pocas hor·as· 
des pues de redbida aquella, había· est·ad'o « t'oda l·a fuerza• de· mi· 

22 
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. Cua-ndo, pocos días 1mas tarde, el intendente de Aco¡lCagua 
anu.nció que el destacamento (Íe la vanguardia de Coquimbo; 
que mª ndaba el · antoJ~. de esta historia, habia sido a-vista(!o 
{.1,4 de octnb1·e) en lás allura~ . que dominan el valle de -fu .:. 
taendo (q.ue fué· el punto mas avanzado. que alcanzaron la.s 
huestes de· l~ revolucion en 185·1) i se supo, pocq 'mas úu·d,e-, · ~ 
·en palaciq; la asonada que tuvo luga1·. en San Felipe la noche 
de aquel Il!ismo dia { 1 ), díjose, en cfeclo,·que se habla dado por . 

.- y 
' . 

licia .de es'te departamento pronta para FJUe · m~rchas~ ; o.br'é Ú; 
capital,)> La tropa que se encontraba acantonada· en Salí Bt::rnar-~ 

. do, i que consistía prii1cipah:nente en una parte del bat¡!lJon cívico 
d.e Rancagua, ~~había puesto ya m~ ;movimiento, e,n la t~rdedel -
14, éuando, en su·marcha, recibi'ó'Ja órden de vol~er ~ .su cnar.:. 
'tel : (Véase el libr.ó titu lado Misceláilea eri el archivo del minis-
terio de la guerra.) · 

(1) Al ocuparnós, en ~el primer volúmen de esta histor~ , de la 
invasion de la provincia de Acon_cagua por las fuerzas de Coquim~ · 
bo, hicimos solamente alusion al malhadado motín de San Feli­
pe, por nr;> haber tenido ninguna consecuencia de importancia. 
Mas, parécenos opo ~tuno consignar aquí la relacioJ) que· nos ha 
dirijido el antiguo i/respetable patriota de aquella provincia done 
Pedro Antonio Ramirt!z, que, junto con su hermano don José Ig7 
Jlacio, han sido, desde 1829, los decanos def partido liberal en la 
provincia eminentemente pipio/a de Aconcagua. Como. nos.~tro~ 
publ'icamos en esta nota solo la version liberal de! moti~J, puede 
v~¡:se er) el núm. 7 del Apéndice el parte oficial, de ' aquel suceso, ' 
pasado al .gobierno por el intendeñte Fuimzalida: 

La relacion que · nos ha enviado el seiaor Ramirez, con fecha 
de 3 dé julio del presente año, dice así: . 

_ e Luego que estalló la revolucion de Coquimbo, principiaron las 
autoridades de este puebJo,·(San Felipe) a persegniz· a todos los hom-

. bres de valer que consideraban enemigos de su política·. Varios ciu­
dadanos fuei· i>ll aprisionados, corno don José P.lácid'o Zenteno i su 
hermano don Benigno. Esta prision injusta i arbitraria trajo un 
disgusto jeneral en el departamento, i mucho mas en l ~s herma-'· 
nos de aque'llos, don Julian i' don José de la Cruz Zenteno; que · 
tam.bien se hallaban .escondidos, por la perse·cucion encarniz'adá 
q \le se les haeia. Estas incidencias, unidas _a ~as noti ~ ias qne re:--

_. 
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perdida Ja· causa del bando conservador i que llegó q hablar­

sé, en los salones pre$idenCiales de aprestos de rclirada a Val-

cibiamos del norle, de que la division de Coquimbo marchaba 

sobre esta ·provincia, Jlicieron que yo . i los Zentenos nos d ispu~ 

siesemos a r·eunir algunos ciudadanos para que marchasen a for-

. mar parte de aquella division. · · 

e «En esto estallamos, en la mañana del día 14 de octubre; en un 

lugar oculto de mi hácien'da de Ac01ícagua arriba, donde se halla­

_ban reunidos mi hijo don Ignacio Ramirez, don Julian -Zenteno, 

don Gregorio Armaza _i ,don José Antonio Gulierrez, forÍnaildo el 

plan· de salir prontq con jente al encuentro de los coquimbanos. 

cuando, en ese día, recibí, pot· un jóven Artigas de . Santiago~ · una 

comunicacion de los seiiores don Miguel Guzman i don Domingo 

Santa maria, para que, a toda costa, nos pusiese!JIOS sobre las arma.s , 

a fin de facilitarle al jeneral Carrera su entrada a la provincia. 

' En dicha comunicacion se me decía que el triunfo de Carrera en 

J>etorca era seguro, no · solo por la buena · tropa que contaba -su 

division, sino porque .las fuerzas de Aconcagua, que se hallaban 

en las filas ·del gobierno, .. se pasarían a las nnestras. · 

. ((Esta noticia, qu:e luego· comuniqué a Jos arnigos, que; en su 

escondí te, estaban formando la esped·icion para el norte, Jos l,tenó 

, de entusiasmo i alegria. En el momento, acordamos e,;crihir' a mi 

hermano don José Ignacio. Ramirez , que se hallaba oculto en San 

Felipe, para que, con don Baldomero Lara i don Joaquin Oliva, 

.,_ se preparasen con su jente a dar en esa noche un asalto en la 

ciudad, junto con la que yo debía mandarles de Aconcagua 

arriba. 
«Los embarazos que se nos presentaban para ponernos de 

acuerdo con los de San Felipe i vernos con los hombres queridos 

de la poblacion enn muchos. Mientras el gobierno tenia guar­

dias en todas las bocas calles de ' la ciudad i la5 tropasac.uarle-

: ladas en varios puntos, i áun fuera de la poblacion, los amigos 

que por. nuestra parte podian operar estaban ocultos i persegui­

dos. Sin embargo, i apesar de tantos peligros , pude, hacer llegat· 

a manos de .mi hermano don José Ignacio i. .don José de_ la Cruz. 

Zenteno ·el citado proyecto. Estos dos, ver1cien.rlo muchas dificul­

tades, pudieron al fin reunirse a los ·otros -en mi hacienda, como 

a las ocho de la noche, hora en que . ya mi hijo don Ignacio, don 

Julian Zenteno, don Dámaso Reyes, 4on Gregori·o Armaza, don 

José Santós Contreras, don José Ant·onio Gutierrez i ot'ros de-mi 
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pa:ráisO:. I en venl:ad, q:üe· as·i habí·i·a stieetHdo, si J,a ~rovinda 
tlle; Ac'Oncá;guá se: une ·a- la1 de Coqui!ll !!H:i· i: -i:mn:bás dan ra tna-

ca;s·:f mar.ch:aha•n solíre Sa•n Felrpe,. sin mas• arm;as. qu!e. cu•at.ra-fw-· 
si<l!e!f,: dos· es1mpeta·s i a•ligunos ma,Jos sables·. 
_ · «-Ad vedit é que· cuando es:to sucedí-a•,-y;a: no·sotr.os e.st:á·ba;mt>.'Si 
informados que de Santiago se encaminaban t-r&scíen:tos• ll:o:mur.es. 
dei golüem:o a• resg:ua~dar· ir San. Fe'li.pe i que esta fuer.za esta•ba 
p_ar'a• pasar la; cúes:tá de. Chacabucó, éomo• a las ocho de la• noc-he 
de ese d:ia 14~ segun: los ctbombeFos,; q:u:e el j6-ve11 don• Jos'é: Sanltos' -
~orrtre:ras: había estableeido para saher la hor,a en qtre: aqueJ.I:á• 
!ue~z:a: podía· eaer sohre San Felipe .. C0:1l'tod•l'>S•estos peJij:g:ros,. i!¡r<ir 
s.¡¡¡•")ea+es: a la: buena· éau.sa qüe defendíamos- i a- J!as exiüenc i'a,s-d;e 
á'qwell:os sei'rores qu.e.me•escril:lieron con el jóven• Arti-ga:s;. -J¡•j¡os d:e> 
a-rre-dramés m la vista de· tan-. e.viden~es ries•gos; se ewtu•s:íasm:alron: 
n:laS' mis:ami:gos-i' couti•nu·ara~ en llevar acabo· la o-bllaiq:twli:a!Jian: 
emprtmdido·. 

a El: g-rupa q:u·e· salió de rni hacienda i. al e>ual se un.ió mi a'n- ­
cí:an:o he:rmano. don Jos·é lgnacío·i mi amigo - don: José · de. la Cruz, 
Zenteno, acordó ser·cemandad'O por don· José Antonio Gu:Herrez •• 
·Mmol uiro:de: los oficiales ·de línéa· del ba:taHon Chaca!Juc'o, q>Ue 
á•m:tes se:habia su.blevado. Ell esta disposicíon., se di r:ij•ieroli sobre• _ 
San ·Feli:pe,. con·tan do con q.ue aHí serian: a¡;¡oyado~ por el: J}lieblo,. 
it con : q.ue .a l:gtm•os . ~s-arjentos del: escuádr.on del coma'ndan~e don: 
Joaq'tHn:V'd:l arroel:, q.ue s·e ha_lla:ba· acuartel:ado'en: la misma-cju.dad·, 
i· a quien:es· yo l!a·bia hecho pÍ'eve:nir. del asaHo, esta•r_i;arr; pnmtos· 
a s'ecund:a rl os. · 

«Con tales precedentes, la fuerza reunida en mi hacienda 
siguió' su- marcha, en•grosahd:o fJOco a- poco· sus !Has en el• cam-ino, 
c·on los patriotas qu·e se· íbal!' ag.rega·ndo. Cuando es·taJ u·erzádleg.ó· 
a la: casa del c-omandante don Domi.ngo _ Luco dei<-Casti'llo, que. 
dista de la ciudad. legua i media, ya · nuestra, fu,erza pasa·ba•tle, 
cuarenta individuos. En esta casa habían: acuarte:laclos• cien· h-om_, ·-: 
btes del escuad-ron· de Loco·, i una gu:a·rd-í a· en la· .::a He p-av¡¡· es-tor-· 
bar al que: no· !ese convení-a. Este: estor-bo, q\le de, s:ú:)':O· obstruía 
d pa•so de in~ estro grupo, . .-hubo qüe desalojado a viv-a• fu-erza,, i· 
tira-r' algunos th:os sobre· el' ce.ntíne:Ja, ·que·d·efe·nclia slJ. PJ-\eSt_o, A­
Jos tí-ros inesperados, de fusi-l, que al aire se díspara•rcin· pa,¡;a, no' 
ó:fenderaLcentinela· q•ue ·se r.esís·tia., la tropa·que .eS<tatJad·ent--ro de 
Ja-é-asa principiÓ a di:;'persá'rse; con Jo cua'f pudí.eron·JQ's , lfilést~l'H{ 
peu:etriri> si:n riesgo ~· u ella•; t-om ~ r las· armas · que: a.JIUJ.a!J.ia i 

-' 
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no a la de Valparaiso, e1~ .la que el volean de la insurreccion 
no lanlal·ia muchos dias en hacer su esplosiou. 

rneojer :tJ,e Jln1.íia 'los.soldad-os i alg.tmos .o·fkia'ies .que se en:coníra­
ron .. Al .grito de¡ Viva Cruz/, nadi.e .se r.esist.i.a .. Es.te .asal,to, con~ -

· següido sin sangre i sin daño de nií1gun jénero, engrosó r:n¡¡.s 
nuestra-s <filas 'i a-umentó nuestras· armas; · 
. «Con ·to:d,os .e·stos elementos, .jnu.estra fuerza ·siguió ¡sa camino 

_pa .r,a San F.eljp.e. Cuando Jlegó a la c.a:becer.a .del pueblo, f.u.é irtte-
; rrump.ida por' el grito de un centinela que se h .al~aba en la .bác.a 

calle, i como de nuestr!l parte narla se le respondió, í !a 1lui c'Jara 
(Je la ·luna d,ejaba v.er .a la .distancia el .g-rueso que· form ~lba n.Ú;es­
tra :tropa, ese .centinela i .demas guardias .q.ue allí había se pu,... 
sier0n en fu_ga a replegarse al c·u.artel, en donde se .hall.aba el 
escuadran de caballería de Villarroel~ ¡¡.J norte de la cañada de 
\';nng:ai, chácara d:e don ~las Mardone~. : 

«Este incidente _hi7o que nuestras fuerzas se precipitasen a 
teda ftui~ !)obr,e -QicJH;> -eu;wtd; 1mtPs .que el ·éom:aind:ante ·s,e 0f'ga~ 
nizara i ÍH'~p.1!Í'íl~e su-resi·st.er'rcia •• EfectinlmenJte,· :este cáiculo ;,,.~@ 

:$e ~Jrr6-;, pórcq.ue .llntes ·de ,que aqúlle ¡mcediese, nu~s h-.á lr())pa 
.atF\ilpeJI.ó .p.dr ·encim:a. de~cuanto se ,JI:! o.pus.o :i p.enetró ¡en et cp-a:rteL 
.A los .gritos de ·nues-tros soldados :i á 'lo.s wiy:as que se -da:b,a:u al 
jrneral Crn.z .i a los mismos ·hom:bres .que los .acaudi-llab:an, ja 

jent~ .d.~ l cu¡¡rtel se p.ronunció t·eda, en el ac·to, en fav.e'r d.el movi.,. 
m,i.oo.to. E~ ,e,e mandante Vill.arToel, que .no pudo conten¿'lH e.J enltt:¡~ 

_ ,sj¡¡smo ·!le :su :tropa., i .¡;¡u e, e.n el acto, se vió ,d e sob.ed:ecid;o~ ·¡ra •buvo . 
~ma.s .arbitrio., pa.ra salvar del ~o nlliet.o, ·q11e manífesla;rse dócj,J i 
,su-plicante a las .ex•i}encias ,de.l g.efe t¡ue le asaJt.ó .. . La saña qne 
.había con!tna .él :er.a .ta.n ' g·rande .que( pa•ra esoap.ade ·cl.el f.urO;r de 
·los soldado.s., fué .p;rec iso que mi hij.o don Jgna~ío in .terc.e(Jiese -por 
él i .le .delnse esc.apar. 

<<Mient:ras que e&te ·cuarf.el se a.llan.aba i ·se ponia todo ;a ,n¡u.estra 
:disp,os-ieion; el inlendente ,do.n.Jua>fil Franc.isco Fnenza-Jida, .a N.isa.do 
del movimiento p.or,el mi smo ,Villarr.oel, -se metió, én el..acto, :en .el * 
cuar.tel ·de in[¡mteda ·situ,ado .en la lJI:aza, .ep d.ond.e sd!o tenia 40 
homb:res ·d.e Jos Andes .bi¡e:ti ,m un icionados .. 
.., <<Ac,er:ta.da la :toma :deLcuar·lei :d !! la cañada ·i unid:a ~s 'u fiu.erza 

· d.e 300 .hombr-es a la nuest1:a, •se march·6 . ttl cl:a .:Sohre ·el ~ua:rte-1 de 
infantería. Cu;a nd·e la nues1 ra llegó ;a: la .p:l:a?:a, q.u.e ·ser.i¡¡ ~nme .a 
las doce de la noche, la jcnte brotaha ip.lllr tod'aS partes, g.ri•tando 

/ 
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" Apénas habian transcurrido, en cfeéto, dos semanas ,des ... 
de el desastre de Pe torca, cuando la cuIta i patriótica 
Valparaiso alzó la voz ae la protesta, ~mpufiando las ar~ 
mas, en presencia de la rebelion del norte ya vencida, de 

' . . 
la. turbulenta impotencia ,de Aconcagua i de la culpable ava-
tía .de la capital. 
. Todo hacia a aquel pueblo, sin segundo en la República, 

políticamente . hablando, el fo9o .mas. ardiente i mas ina­
gotable , de · la r,e.volucion . . El carácter · de sus industriosos 
pobladores'; ' la actividad de los espíritus; el contacto con 

¡viva Cruz! i pidiendo armas para el combate. El entusiasmo ctue 
toda la poblacion manifestó en ese acto es indescribib-le. · · 

«Cuando toda nuestra tropa estuvo en la plaza, don Dámaso ; 
Reyes, que fué proclamado coman.dante, en el mismo cuartel · . 
ton1ado~ a·Villarroel, mandó intimar rendicion a la guárdia del 
cuartel, con el·, olicial don Anselmo AguiJar í con ot~os ·que Jo' -
acompañaron; i la respuesta que aquella dió fué una descargá 
d9 'fusiles que hizo sobre ellos, i de la cual cayó muerto ~Aguilar 
atravesado por una bala. Con tal . motivo, se. trabó un largo com~ 
balé dé fusilería {jue· hacían los del cuartel· i de la cárcel a los que 
estaban en la .plaza. Nuestra tropa no tenia mas que-siete armas 

· de fuego í con ellas sostuvieron un fuego vivísimo con los enemi­
gos' que hacian llover las balas', lucha ' que s.ostenian conJ_ sus 
muchas armas i a favor de · las murallas ·en que se guarecían. 

'· .«En este 'estado se encontraba ·el movimiento, cuando Jleg:a a 
manos-del comanda!! te ·Reyes una comunicacion, que el patrio}a 
í valiente Portus había iqt~rceptádo, dirijida dt'l Petorca al inten­
dente de Acoucaguá, dorrde: le daban parte· q1fe la division del . 
gobierno habia triunfado, i qlle las fuerzas del jeneral Carrera 

. habían sic! o desechas completamente .. Esta fat~l noticia dió motf­
vo a que el jefe hiciese tocar retirada, i dijese a sus amigos. i a la 
tr0:pa lo que.sucedia, pará que cada cual escapara como pildiesr~ 
Jo que ew.efecto verificaron.)) . 

r 
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el estranjero; los gremios; la facilidad de procurarse ar-. -
· mas i ocultadas en las quebmdas, que son otros tantos asilos 

en caso-de contratiempo; el agrupamiento de las clases obre­
ras (en : Jo que ofrece su mas marcado contraste con·. la 
conventual Santiago, donde la·s manifestacion~s populares 
sp hacen tan difíciles. por motivos puramente topográficos); 
i por ·últinio, hasta · la planta do la c'iudad' en que cada ce-,' 
:rro · es una fortaleza, -cada calle un desfiladúo, cada casa 
üna Íl'i·nch·era; todo, en . fin, sirve a dar alas i recursos a 
]as conjuraciones i a los combates del pueblo. 

Valparaiso ha· sido, por esto, la euna i el baluarte de la 
deilHJ'\racia en Chile, i miénlras subsista su espírilu inno­
vador i osado 9n la senda de todos los progresos,. la cau-. 
sa liberal ensanchará el número de sus prosélitos i robustecerá 
laféde_Iosquelasigan, ~on nobles ?j~mplos de igualdad _repu­
blicana ante la_ lei o ante el sacrificio.-Santiago, a su vez, 
se sentirá transformarse, eón sü contacto, desdo que la lo­
comO"tiva, devorando el espaeio, nos traiga la chispa 
de la creadora ebullicion de aquel pueblo, que el viajero 
toma · con dificultad por una ciudad hispano-american<'<, 
pues tiene, no solo el aspecto físico, sino todas las sel)ales 
características de las mejores poblaciones ·· de la- América 
del . Norte. · 

VII. 

Duranie la · ·conmocion de ·18ñ1, Val paraíso adquil'ló tma. 
importancia revolucionaria decish·a, porque, estando sub...,; 
levadas las cxlremidacles ·de le( República, i siendo estas 

· dueñas dé la .marina por: - la captura del , A rauco ( mién­
tras el :''góbicrno tenia solo la 'fr<Jgata pon ton Chile i dos v 

/. 

> 1 
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!nes ,buq:1fte;S me,n~re~d, conwe·r:líase, . pe;r oo,rnsigu.ienLe11 -en el 
p:t.Jra·to ·cent:i:a:l, ,a . q¡u<e JJ.l.a a con·v.erjer !0da tenta,liv.a .~e un 
{JesenlaM ;d-ef1m.iliYo, fu:ena por :la .resis:tencia ;que .deuia opo· 
nl3r .e:l ·gobie:mo, ftU:era :po1· el ilxi:l·o €le .u.n levantamient«? ­
pgp:Ular 1il d:e un :desemb,a¡·c.G de trop:as de p!i~I'te de .los -r~vJG.-
ItUci·e<n:;t·rio:s. · 

Todos los co,natl}s de , los ·C'3tHH1los de Ja ,insunecc-io.n -se 
d:irij.ian, ·en .censecuencia, a hacerse dueños de aquella pJa-

. rta; i lo .que mas admira, -en las malograda-s t.enta.tivas que 
se hicieron para .ci'J~~seg.uirlo, no -es .la· estraordi.naria ,di.Ji­
j.e:ncia .co,n.que fuemn desbaratada¡; por la ,autoridad, sino -
la ca¡nsla•ncia; e:l sijUo i la abnegaGio¡n .dc·l ¡pueblo, -irue .re­
n\)·va.ba cpn :m-as ~ujanza SH$ esfuerzos,, de~pues d:e ca•da uno 
.de tos -con-t:ras~es I!{UC le :sofureve:nian. 

·VIII . 

. No poyia dedr,se ·o,tm tantt> tle !:os j~ff:l~ . o.s:tensibles que 
d~:rjjj:fl!n J<Os tra&ajo;s rev6Jucionarios de aq-üclla cjuclad. 'Déi..;. 
d·e :ha•c'Ía diOs anos, p¡'esen-táb.a:se .,:conHJ caudiiJ,@ rey,olucion,a­
r~~ un homb-re ho:n!l'~cl:o i ¡pa-triota; . peno : que no te,Iaia ni 
la enerjía moral, ni la ardiente conviccion política, ni m~ehos, 
la pronta · resolucion que exijen los movím,ientos populares. 
Era este el factor del Estanco don José Manuel Figueroa, 
cuya repenlina importancia política era solo debida a su em­
pleo i. a su parentezco con la familia do Vial, en la que es­
taba ca:Sado. Tados -l¡:¡s trabajes de la pro;pagaiHf:a re vol u~ 
c.ionari¡(l q.ue emprénJ.ieron l:os hombr.es qüe .obraban en ·Una 
lí:n;ea mas subalter-na, .erncontraron pues ·un constante. es­
collo en sus vaci!aéiom3s i en el indefi~n.i.(;fo apla.zam!ieHlo 
que exijia, al ir a ponerse por obra ·cualquier plan. 

. . 
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IX. 

llal.Jian abortado, por este motivo, varins lcnlativas que~ 
corno ya hemos insinuado antes, precedieron a la scvolu­
cion de setiembre. A fines de ngosto, se babia. denunciado, 
c1i efecto, al intendente Molo, una conjm'aeiÓn tramada por 
el capitan del balallon Cnrampangue don Jacinto Niño, que 
se encontraba accidentalmente en Valparaiso, i que tenia, 
por punl·o de partida la subievacion de dos compañías del 
Y1~ngay de .la guarnicio.n de aquella plaza (1). Pocos dias 
·mas larde, en la noche del 3 de setiembre, .el comandante 
de serenos Dolgallo !labia descubierto en la casa de un sastre 
llamado Ignacio Duran un uepósito dé municiones, entro las 
que figuraban dos bnrriles de pólvor~, nueve ~aleros i trps 
barras de plom(). Este suce_so babia acarreado la pl'ision 

(t) He aqni la nota oficial de este · denunció, que hemos co• 
piado del archivo dd ministerio de la guerra. 

Yalparaiso, agosto 24 de 1851. · 

Señ~r jeneral, intendente . de la provincia . .. 
En este mom<tnto, me acaba de dnr cuenta el sarjento 2. 0 d.e 

m~ compaí1ía, José Vicente Lisana, que el viérnes veintidos del 
prese!1te fn é llamado por el capitan don Jacinto Ni iío, conqui s­
tándole¡ pa ra que le entregase la compailía, i de este modo, 
toma~ la compañía dC artill ería, ofreciéndole hacerlo tenientr, a 
los de mas sarj entos alferece>, a los cabos sarjentos, i a los solda­
dos cien pesos a cada uno. El ' sa rjonto Usan a se ha negado a 
todas esbs ofer tas i no IÚ querido ir mas a su casa. Lo pongo 
en conocimiento de US. para lo que halle por convenientl'.­
Di Ós guarde a LS.-Pablo Corail, capitan de la 2.• c.ompaliía de 
dich,1 batall on. Es copía fi el.-lJcm,elrio R. Peíia, sccreta,rio de 
marina. 

23 
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· ( t de setiembre) de los ciudadanos Masenlli, Dodds, i oh·o5 
_ liberales, a quienes se les atribuia participacion en aquellos 

conatos (·f). 
Hemos visto tambien que, -al ac01·darse la sublevacion del 

balallon Chacabuco en la capital, habia sido la ex.ijeacia 
mas sostenida de los opositores que tuvieron cono.cimio11lo 
de esta tentativa la de que el acto del a!llolinamiento se 
~jecjllar¡l c¡1 Valparaisq, donde el sarjcnto mayo¡· don Jo­
sé M~qucl Pin,lo, a quien se le suponía una amistad ín~i­

ma con Figueroa, maodaba dos compaüias qe aquel cnQr~ 

(1) ªe aquí un · documento qu~ pone de manifiesto la gr!l~ 
vedad que se atribuye a este suceso. 

Valparaiso, setiembre 6 de 1851. 

P.or J~s inda~aciones que se continúan haciendo en 1!1 . ca11sa 
de .conspiracion, se toman datos que revelan la espansion de es­
te proyecto, estendiuo, al parecer, \con bastante jeneralidad, en 

·:¡a cla§.e de artesanos, algunos individuos de tropa, mpi p¡;>~Q$, 
i ya. de ante mano vijilados, i muchos otros de una posicion 
mas acomod.ada, cuyo núm~ro hace conocer el peligro er' que. 
ha estado a punto de verse com.prometida la tranquilidad i el 
órden de este pueblo: felizmente se ha logrado en oportunidad 
atajar sus resultados, con medidas que puedo asegurar a U. afir­
marán el sosiego, i calmarán la alarm~ que ha ocasionado en 
estos habitantes el pensamient(l funesto de los conspiradores. 
A la . vista del peligro, se ha reanimado el espíritu de órden de 
los buenos ciudadanos, i la tropa de línea, que siempre me ha 
merecido la mayor confianza, es el mas seguro apoyo con que 
debemos contar en cualquier evento. 

Debe US. persuadirse que, por ahora, la situacion de la.s co­
sas no ofrece el menor temor de que pueda ser alterada la pl!Z 

i tranquilidad que nos aseguran las medidas que han cruzado 
a los revoltosos la ejecucion de sus protervos designio.s. Los 
que no han lograJo aprehenderse hao desaparecido, '¡ se les 
·busca con la mayor dilijencia.-Dios guarde a US.-J. Santiago 
Melo. 

Al Señor Ministro del Interi or. 
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po. Pero conocido es ya el mal éxito de aquellas insinuaciones; 
desatendidas por el m·dot· de los oficiales comprometidos 
en la conjmacion. 

Encontrábase pues el pueblo de Valparaiso ajit~do violen:.. 
. '- -

tamente por la incesante renovacion · de aquellos complots 
revolucionarios, cuando, al saberse el levantamiento del norte., 
presentóse a reasumir el mando de la inte_ndencia eLántes jlO'­
]mlar i preslijioso teniente jeneral don Manuel Blanco Enca­
lada, a quien el circunspecto l\felo, juez de letras de la . 
provincia, babia reemplazado interinamente, desde ha~ia al­
gunos meses. 

X. 

Nos será lícilo1 en esta partc 1 prescindit· de calificar la con­
ducta política del jeneral Blanco, durante ia crisis de 1851. 
No es a fé el temor de los compromisos, ese fantasma, delante . 
del que tan pocas frentes osan alzarse entre- nosotros, lo que 
nosimpone este silencio, harto significativo en si mismo. Púo _ 
debemos a sus canas i a los gloriosos servicios que, en me­
jores dias, hizo a su pati·ia, un respeto tan sincero, que 
creemos mas digno· de nuestro rol do historiadores el ácu­
sarle con la fi!Udez de los hechos, ánles qti'o ir a confundirle 
e·n la censura do sus actos, con Jos vulgat'es i mezquinos 
ajentcs del canclitlato oficial. 

XI. 
/ 

:tos revolucionarios no se desalentaran, sin embargo, ni 
por el prestijio ni por el vigor de aecion que daba a la resis­
tencia del gobierno el nombre i los influjos de aquel jefe; i 
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asi rué que, en los primero·s dias de octubre, cu:1ndo ya se 
alejarón b'ácia el sud i el norte las divisiones que se habían 
aglomúado eA su recinto, pensóse sériamentc en llevar a 
cabo la obra, tantas veces comenzada, del trastorno. 

Era inútil conta1· con la coopcracion de la fu erza dé línea ; 
pero ésta era yá mui escasa, no habiendo llegailo aun de la. 

_ capital el batallon núm. 3 de línea que organiza ba con toda 
dilijencia el inlelijenle comandante don Manuel Tomas To­
comal. Hacía·se vaJer , solamente el brazo del pueblo para 
asestar aquel golpe, que debía salvar la revolucion, si el _ 
éxi!q debiera coronarlo. 

El plan de la insurreccion era de por sí muí se ncillo i de 
facilísima ejecucion, atendida la naturaleza del terreno de que 
los conspiradores iban a hacerse dueños. El núcleo de la s fuer­
zas del gobierno estaba en la parle de la ciudad llamada propia ~ 
mente el puerto, donde se en contraba el cuartel de artillería · 
i el del batailon civieo núm. 2, situado ~n un edifleio anexo 
al convento do Santo Domingo. Grupos armados del pueblo 
caerían 'simultanoame'nte sobre aquellas posiciones., miéntras 
otros peloloncs, colocados de antemano, corlarian la comuni-. 
cacion con los olros ,puntos de la ciudad, en la estrechura 
llamada Cueva del chivato. De este modo, la insu n eccion se.' 
apoder,aba, en unos pocos minutos, de la mitad de la poblacion 
i se e11cerraba en posiciones verdaderamente inespugnabl.es. 
En cuanto a.J Almendral, d<mde tenian sus cuarteles la escasa 
tropa_ ve:lerana que arin quedaba, i el ba!allon cívico núm. 1; 
otros grupos armados i las masas del pueblo obrarían de 
consuno. Pero rnirábase esta segunda parte del movimiento -
solo com_o un accesorio del levantamiento deJ puerto, que era 
el cenl(·o de todos los recursos mililarcs. · 
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XII. 

El dia 3 de octubre se .acordó por los conjurados dar aquel 
n]edilado asalto a los cuarteles, i con este fin; se reunieron 
en el clausko de Santo Domingo, inmediato al cuartel del 
núm : 2: cqr·ca de 200 afiliados, que fueron entrando, desde 
el medio dia hasla el oscurecer, mediante la connivencia del 
padre guardian frai Manuel de la Cruz Leon i, parlicularmente, 
del padre José Maria Pascual, espm1ol de naGimiento, acé­
JTimo carlista, i hombre que, bajo la autoridad de su hábito i 
el hielo de sus canas, ocultaba un alma tan fogosa como era 
su injenio fecundo en arbitrios l atrevida su voluntad en las 
~le terminaciones que tomaba. 

llabia sido este fraile el prineipal ajente de los rev6lucio­
narios, desde que, por la prision de los p6ncipales de éstos el 
4 de setiembre i la persecucion que se hacia a los que se 
escaparon del arresto, quedaban sin un jefe ostensible. 
Aparentaba Pascual una gran indiferencia política, i miéntras 
ayudaba en ·su celda a varios artesanos, que tenia asilados, a 
trabajar' bala s i ca rtuchos, iba a los corrillos del puerto- i, 
principalmente, a la librería de su compatriota. don Nicasio 
Ezquerra, donrlc tenia ocasion de ver a algunos de los mas 

. importantes sostenedores de la autoridad. Dábase, en verdad, 
tales trazas el astuto fraile domínico, que estuvo a punto de 
persuadir al comandante de ·la artilleria cívica Pedregal, 
que el punto mas eslra léj ico pars colocar un par de cañones, 
con que ametrallar a los sublevados, era la meseta sobre· 
que está sil uaclo su convcn¡o, cuartel joneral, en esa h,ora ,. 
de los · sublevados.... · 

lf.:o":.:.:~ ... ~<...i 
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XIII. 

El mas importante de tos asilados que ocultaba en su 
eláusl·ro el padre Pascual era un obrero de Santiago, sastre 
de oficio, i· hombre de corazon resuelto, no menos que inteli­
jente i emp1·endedor. Llamábase Ruaeciodo Rojas i tenia a la 
sazon 30 años. Desdo los disturbios electorales de 1841, babia 
tomado cartas en la poi í tic a i héchose conocer tan ventajo­
samente de sus compañeros, que, en 1830, babia sido socio 
fundador·de la Sociedad de la TguaUad, i uno de los miembros . . 
d-e su consejo direcUvo. Perseguido despues, mas· por su 
in.flujo entre los artesanos de la capital que por su· pa.rHci­
pacion en algun proyecto subversi.vo, se babia refujiado·cn 
Valpara-iso, .donde los obreros mas inlelijentes de la capital 
encontPaban, en aquella época, con facilidad, un ventájo~o 
acomodo. 

Desde la p1:isjon del: 4 de setiembre:. en ·que hahian~ sido 
c-omprendidos cuatro de sus compañei'Os de profesion (1 ), se 
encontraba pues oculto en el con·vento de Santo· DO'mingo. i­
élhí acaudilla.ba l~ reunion de afiliados que habían sido. con­
voc-ados e).3.de, octubre, i que solo esperaban, para obrar, 
la señal· de un ajente íntimo. Era- este el jóven don, Rafael 
.Bilbao, que se dooiá delegado de los caudillos políticos de: la 
capital i Valparaiso, con el objeto de regularizar las opera­
ciones .del mov•imiento. 

(1) Fueron estos, entre otros, Alejo Cast illo, ¡osé d ~ l Cármen 
Si 1 va , Nas ario Gonzalez i Marcos Diaz, todos oriundos· de Santia­
go "i sastres de oficio . 
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XIV. 

Por desgracia, Rafa'ol Bilbao no tenia ni el corazon, n'i las 
convicciones, ni los compromisos de sus otros tres· h·erma-nos 
Francisco, Luis i Manuel, i menos teniá el alma varon'il de 
su madre, la respetable señora dmia Mercede·s Ba1·quin. Pri...: , 
mojénito en su familia, i dado déSde la infancia al jiro del 
comercio, tomó Bilbao Ja· revolucion como , una de tantas 
ocupaciones mercantiles, i por consiguiente, se hizo reo de 
todas las falacias i de todos los ardides que enseña el 111a­
nejo de los negocios. Baste, entretanto, esta jeneralizacion quo 
escusa inútiles revelaciones i amargos comentarios per­
sonales. 

Atribuyóse pues a la informalidad de Bilbao el que no· se 
llevase a efecto, en aquel dia, el plan acordado, i temiendo, 
por otra parte, ser víctimas de un denuncio colectivo, apenas· 
tiñó la noche, escuiTiéronse los-afiliados en todas direcciones. 

XV. 

Tenia esto lugar el dia viérnes 3 de octubre i a la mafia na 
siguiente, sabia ya el intendente Blanco, bien que de una ma­
nera confusa, que se babia tratado de dar un· golpe en la. noche · 
anterior, sin que pudiera señalarse otro antecedente s~bt·e' 

aquel inten-to que el de que el cenline'la del batallon núm. 2 se'· 
l]ahia fugado aquella noche, abandonando su fusil i que mu­
chos de los comprometidos pertenecían al · gremio de sastres; 
i como ya, en el prime•· amag~, ha.bian sido descubierloi< 
muchos de estos obreros, el jeneral Blanco, a imitacion d·e-
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He_rodes, dió órden Pé!l'a ·que, en aquel mismo din, se pren­
diese ·a cuanto·sastre existiese eó Valparaiso, i cuya conduc­
ta política no estuviese exeúta de toda sombra de sospecha . 

. Er.a a'{uel dia el último de la semana, i como, por la noche, 
· los oficiales de sastrería ocurrían a las tiendas a entregar sus 
obras, se hizo una verdadera barrida de aqúellos infelices, 
que fueron cojidos, 'de tan aleve manera, en· n.úmero de mas, 
de cien i enviados, en seguida, de una manera · mas aleve , 
todaYia, a los pontones i al destierro. 

Con este nuevo golpe, la reYolucion volvió a· frustr-arse, por• 
la quinta o sesta vez, en Valparaiso. 

XVI. · 

En estas circunstancias, en que el desaliento, pero. no Ja, 
traicion (pues no hubo un. solo delator entre mas)le 300 afi- ~. 

liados), ganaba ya los ánimos, presentose oculto en Valparai-
so un hombre nuevo i caracterizado, a quien se suponía, con 
razon, capaz de volver a anudar los rotos hilos de tantas tra­
mas, desbaratadas por el acaso o la pusilanimidad de los 
ajiladores. Era este caudillo el teniente coronel don José An­
tonio Riquelm_e, antiguo comandante accidental del batallon 
Yungai. -

Uiquelme babia naciJo soldado en un pueblo ele guerreros 
i en una familia que contaba sus jeneraciones por el . nombre 
de algun héroe. Era natural de Chillan i primo-heí·mano;del 
jeneral O'Hinggins por la línea materna. Desde mui niño, Lomó 
las armas i ya era capitau del balallon Valdivia, en la segun­
d~ campaña del Perú, que tuvo su desenlace en '1839. Riquel-

' me babia sido uno de los ~izarros sostenedores del puente de 
· lluin, en que se salvó el ejército chileüo para ir a· renccr en 
Yungái~~ 
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Ascendió, despues, en las guarniciones de la Frontera, hasta' 
merecer, en l.a última campaüa de Valdlvia (en 1850), el" 
mando del batallon Yungai, de que era sarjento mayor, 
habiéndose separado, por razones de servicio, su comandante 
propietario Silva Chaves. · · 

En estas circunstaúcias, unióse Riquelme en matrimonio· 
con una seüorita de la familia de Lazo, tan notable por SU· 

ardiente civismo como por la estrecha nnion que liga a cinco· 
o seis varones ·de aquel nombre, en sus propósitos públicos i' 
én los sentimientos del hogar. La alianza de estos jóvenes tur­
bulentos i patriotas fue para lliquclmo el oaulismo de su fe' 
revolucionaria, a la que no Lardó en ofrecer su espada, asi 
como, mas !'arde, debería consagrarle los padecimientos d·~· 

diez· años sobrellevados con noble entereza. 
Tan ruego como aquel jefe recibió encargo dé poners~ á la 

cabeza de los d(lsencnadernados trabajos de Valparaiso, diri­
jióse a esta ciudad, en compaüía de don .Joaquín Lazo, el pri­
mojénito de sus hermanos políticos i el mas distinguido, por 
su posicion i su intelijencia. 

No era necesario gastar muchos dias en poner en combi-· 
nacion todos los recursos disp-ersos con que contaba la revo-· 
Jucion desde hacia mas de dos meses, i dospues de estar ya 

- acordes con aquel jefe todos los intermediarios que aun q,ue­
daban sin ser perseguidos entre los conjurados, señalóse. la 
mailana del 28 tle octubre para dar cima a} movimiento. 

XVII. 

Desde la llegada dé Riqtwlme a Valparaiso, Jos planes t!e' 
la revolucion lomaban, sin embargo, un aspecto tan desfa- · 
vorable que casi era un acto de dcsesperacion el llevarlos 
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a cabo. Por una parte, babia llegado de la ca~ital el batallon 

núm1. 3, recien formado,, pero q.ue.co.ntab:¡¡ con jefes- i oficiales 

jó·venes· i llenos de. entusiasmo por la ca.u.sa a que servían : 

Por. la o.tra,, el número de los a-filiados ·de aqu.ella· conju­

racion, tan poderosa en su iniciativa, porq~·e contaba con el 

Mrazon, de, todo Ull pu·eblo·, )rabia quedado t•eduddo,. por !a 
persecucion. o el desfal-lecimiento. de los· á.nimO's-, solo a unos 

cuantos hombres tan, obli·nados como temerarios-. Perteneciau­

éstos~ . en su mayor parte., al terrible·gl'emio de sastFes, a· cuyas 

aguJas Ja.autoridad ha.bia cobrad~ tal pánico, que,. ni. r-odeada 

de cañones, se. creia segura contra sus dardos. 
En atencion a. aquellas circunstancias, R·iquelrne, que ha,_ 

bia encontrado un asilo. en la casa de las seporHas Cortez.-,. si­

tuada en el barrio _de San Juan de Dios (punto céntrico ent-re-el 

Almendral. i. el Puerto), babia dividido lajent.e con que. con­

taba, en dos grupos que debian obrar, a la vez, en las dos. 

estremidades de la poblacion. 
En el Almendral, un joven español Lecanda, comerciante 

de .p1·ofesion, de . caráct~r fogoso e íntimo amigo del padre 

Pascual, debía caer de sorvresa sobre -el cuartel del-núm. ·1 

de cívicos, con un grupo que se armaría oportunll'mente_ en. 

el- vecino teatro de la Victm:ia, donde e~istia un depósito-de 

pistolas -i puña-les. Una vez dueños .del cuartel·, pondrian a. 
vuelo las ca!llpañas, sublevarían las . masas de gaña:nes q!Ue 

habitan. en los suburbios del Almendral i tratarían de ba·tir , 

o por lo menos, de llamar la alencion del núm. 3 de línea, 

cuyo cuartel se encontraba en una parte centrill de aquel 

barrio. 
El otro grupo, mandado por Rojas i un sastre de Valpa­

raiso., hombre ani moso i popnlar entre-sus camaradas, Jl.amado 

Manuel Vi llar, te~ia una comision mas importante. · Habíasel e­

ordenado iniciar el movimiento, asaltando el cuartel del núm. 
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2, i en seguida, el de la artillería, para dominar el pue.r~o· i 
poder dar la mano a los amotinados del Almendral·, fuera por' 
la úni·ca call'e que· comunic'a los dos estremos qe la ciudad; 
fue1~a po~ los, cerros que eslan a la · espalcla d'e aquella. 

Un antig.uo·capilan del Carampangue ll'amado~ ~figuelGalindQ:, 

que: babia venido del Perú,. donde residía desde· muchos años 
a tras, tan lu.ego como la noticia de las tevueHas de su patria 
le hubo ll.egado,. se ofrecia ademas a apoderarse· de la persona 
del intendérüe Blanco, empresa para que ·se ltr jezgaba idóne.o, 
pues tenia fama de anojado. 

Al mismo. tiempo, un abastero cónocido con el nomb1·e de 
Félix Osorio, i que, tenérnoslo entendido, era oficial del es,­

. cuadron de caballería de Valparaiso, compuesto casi esclu­
sivamente de carniceros, habíase comprometido a entregar su 
cuartel-, situado en el Almendral. 

Contábase, por. último, con la cooper;acion instantánea da 
dos jefes acreditados del ejército que- se encontra:ban ~reso.s 
en. los enarte·! es del núm'. 2 i de caballería .. cívica:. Era el 
primer o eli antiguo. comandante d.e Buzares Hinojosa·,. a, quien 
se perseguía: por su conocida desafeccion al jeneral Búlnes·, i e:l 
úllim:o, el mayor Sanchez, un viejo liberal, hoi gobernador. 
del departamento de los Andes, i que babia sid.o c:ond.ucido, 
preso d'esde Quillola, donde desempeñaba las- flln!!iones. de 
sarje.nto mayor del ba tallan cívico, pues se le at cibuian,miras. 

_ hostiles. :r, la autoridad, en Jo que., al parecer, no. padecían 
error -sus acusadores. 

Avjs·ados: ya todos los . comprometidos, se·ñalos.e la l1:0mulo 
las siete de la. mañana deJ mártes 28 de·octo·br.e pan• d,¡w el 
golp:e i se 'previno. que et jóven Bilbao', qJie dis:ponia\ dod.as 
depósitos de a.rrrias i¡del dinero,. dari·a ia-s· Ó!:denes·, o.poi~tunas', 

si; ocurría alguna novedad. 
En consecuencia, en la nocbe del 27, _Rojasy recibió. 14 
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pares iJe pistol:;ts, 1.9 pul1aies i dos onzas de oro para socoho ' -:. 
de su jente, i aclvirlióscle ademas que, a. las,6 de la mañana, 
del siguiente día, encóafrada en la tienda de don A'ntoriino 
Art!)aga, .situmla en Ja plaza de la Municipalidad, uri • caj0n 

- de armas. En· cuanto a las municiones, el grupo de 'Rojas 
tenia las suficientes para el asalto, pues aun cónservaba una 
parte de las que babia trabajado en la celda del padré Pas­
cual, cqn materiales suministrados por _nn herrero itáliano 
llamarlo l\fa!eo Mercandino i un carpintero Santa·~Ana, hom­
bre patriota i que tenia algunos acomodos. 

1 

. XVIII. 

Amaneció el dia 28, e·nconlrando a los conjuradós que de­
bían obrar sobre el puerto, dif.persos en los cerros i calle~ 
juelaS: vecinas al cuartel del núm. 2; i la primera dilijeneia 
de Roja.s fué bajar a la p)aza' de la Municipalidad i cOnclucit· 
e,n hombros de al·gurios de sus compaüeros el c~jon de ármas · 
que Bilbao le había prometido . .Mas ¿éuál seria la · sorpresa 
¡ lá indignacion de aquellos hombres, tan valientes como abne­
gados, al encontrar dentro de la caja, en lugar de pistolas · 
fp~ñales, una porcion de bacalao soco i ap'riinsado? Oburrió..,. 
sefés:a· todos la idea de fa traicion (era el :dia de San Judas) 
i huho v:oces i jural!lentos de muerl~ conlra ·los hombres que 
asi burlaban su jonoroso denuedo. 

Por otra parte, ni Bilbao, ni ninguno de sus ajen tes, lle·gaba, 
co'nio estaba convenido, a dar la órden del asalto. Solo se 
presentó, pasada ya la hora designada, a decir a los conju!'a..:.. 
dos q'ue el movimiento se posfergaba, ·un hombre liarriado 
Bartol~ PerÍa, cómico de profesion i que antes babia sido 

" ;; -' - 1 

bordador. en oro. 
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En tal conflicto, la clesesperacion aconsejó a Hojas _i a sus 
comp.aüeros un partido esiremo. Solicitaro n un asilo, en e~sa 
de una niña entusiasta, pero ele mala vida, .que habitaba una 

casita en el punto ll amado la Cajilla, a dos o tres cuadras 
del cua'rtel de Santo Domingo, i ahí •·esol\·ieron ·aguardar las 
órdenes definiti vas, que, por medio de algunos emisa rios, 

exijieron de Riquelme. 
Nadie vol rió, sin embargn , i solo, pasado el mefHo· dia, 

presentóse en la Cajilla el ciuclaclano don José Miguel Acuüa.-. 
antiguo guarda de aclnaqa, destituido po1· sus opiniones li·be-. · 
ralcs, i hombre tan 3lrevido en sus planes como frio para/ 
concebirlos. Conferenció, en el acto, con los conjurados, i eu-~ 

lrcga!ldo su reloj a Rojas, díjole q·ue , a las cinco en punto, s-e; 

lanzara sobre el vecino cuarte l, miéntras él iba al Almen­

dral a tomar lenguas de' lo que pasaba ('!) . 

(1) ·ocurrió un lance sum amente cómico mipnfras los conjura­
dos, a semejanza de aque ll os castellanos qu e dieron muerte a[t 
marques Pizarro, e;tabu n eehados de bruces en el pavimento de 
la pieza donde se habían asilado. 

Poco despues de med io día-, llegó un o de los ga lan es ele la niña 
de la casa, llama rlo Cifuentes , que era con oeido como jefe de los 
espias de la intendencia i a quien el pueblo aborrec ía, en consr-

-cuencia, tanto corno él amaba a su conc ub ina. Recl• losa la madre 
tl e és ta de que, si le negaba la entrada, podia Ci fn entes sospechar 
~lgo i dar aviso, consul tó a l{ojns sobre lo qu e debe ría hacer, i 
antes que aquel rep lic<J r a, sa ltó el sastre Sa lin as , diciendo que lo 
rlejaran entrar para vol nrle los sesos de un pistol etazo, pues le tenia 
una odiosidad particul ar. M;¡s , Rojas la calmó e hizo entrar eR 
el aposento al so rprendido esbirro, cuya situacion era ciertamen­
te harto di stinta de la qu e él se im vj in aba. Obligáronlo inrne­
diata.niente a desnudarse i a acostarse en la cama que había en 

' el apose nto, previniéndole que_ si hacia un so lo movimiento, al 
instante seria apuñ ulearlo . Pero, no paró en es to la .mala ventura_ 
de aq uel euam orado siú t.ico, qn e elejia [·a mitad del dia para sus 
eortejos, i cuando los conjurados marcharon al cuartel, lo lleva­
ron del braz o entre sus lil as , resuel tos a rna!arlo so!Jre d :; itio, 
si se les oponia nlguna r cs i ~ t cu cia . 
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XIX. 

El grupo de Rojas componiase solo de 17 ~wrnbres, todos 
artesanos i tan intrépidos como leales. Eran los últimos · 
campeones, que aun no babi_a atado la soga de la policía, de 
aquellas numerosas falanjes de pueblo que, desde los prime­
r.os -dias de la revolucion, habían estado pidiendo armas para 
defende1· una causa que amaban sin comprender, a los que )os 
traicionaban, perdiéndola, por pusilanimidad o _ por nego­
c-io. Son dignos de la his~oria Jos nombres de estos oscuros, 
peró. nobles ciÚdadanos que, por su -solo arrojo, estuvieron-a _ 
punto de haber dado la libertad a su suelo~ en aquel dia en 
que todo se perdió, po1· el · engaño, mas ·no por el valot·. " 

Eran los principales, entre éstos, adornas de Rojas i Vi-
, J:lar, un jóven Sama niego (Estovan), sastre como aquellos, 
pero dotado de una in!elijcncia que le hacia superior a 
la nu,tina do su oficio; dos hermanos llamados .l\Ielchof 
j; Manuel Inostrosa, sasti·es tambien, naturales de la ·pro­
Yincia do Colchagua i un hijo del primero de éstos, que 
tenia el mismo oficio de su padre. Figuraban,. adornas, el 
carpintem Manuel- Salinas i otro artesano llamado Cecilio 
Cerda, zapatero de profesion (i que, como tal, tenia una 
alma alesnada i· un bra.zo lenible), que habian sido Jos 
compañer.os inseparables de Rojas 90 todos sus escondites. 
desde mediados de setiembre. Eran los otros un sastre 
neo-granadino de nacimiento, conocido con el nombre do 
Mamicio Madrid, i que pagó aquel di a su entusiasmo con Ja vida; 
ótros. tres obreros de la capital, sastres tambien, llamados 
Ántonio Dia~, José Ruvilan i Juan Aútonió Morales, i dos 

;. ' . 

de Valparaiso, de aquel mismo gremio, Carmen S:antiago 
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José Madariaga, hom.bre valeroso i ya' entrado en anos. Com­
pletaban el número de 17, ·sin contar al ex-guarda Acuita, 
-(¡ue se les reunió en el momento de atacar el ettar•tel, un 
hijo de aquei famoso Pastor Peña que expió .en el cadalzQ 
el crímen de una venganza, lla_mado Pioqu:into Pena, ca•·.,._ 
pintero; oti·o mozo de esta misma profesion, a quien solo 
llamaban por su nombre cristiano de Antonio (hermano de 
la niña que había dado asi'lo a sus compañeras por S!J in!erce­
si.on) ; i por último, un soldado de gastadores de uno de los 
cuerpos cívicos de Santiago, cuyo nombre se ha perdido. 

XX. 

Al sonar el reloj las 5, Rojas dió fa voz de salir a la calle 
i dirijióse al cuartel, que estaba situado solo dos cuadras 
mas abajo del cerro. Había hecho adelantarse, con algunps 
minutos de anticipacion, ál resuelto cpnjurado Peña, pa;·tl 
que trabam conversacion con el centinela, bajo el pretcsto 
d~ una demanda que iba a interponer, i con _órden de que, 
tan pronto como avistara al grupo, lo derribara a aquel ~1 suelo, 
tomándolo por el cuerpo junto con el fusil. 

Hízolo asi el animoso artesano, i el peloton de asaltantes , 
penetrando en tropel por el zaguan de la casa que servía de 
cuartel, hízose dueño de este, desarmando, al grito de ?Jiva 

Cruz! a la guardia que en ese momento había arrimado las 
armas para prepararse a come!·. No hubo mas desgracia 
en el asalto que un golpe dado en la cabeza al sarjento de 
guardia por el carpintero Manuel Salinas, que llevaba una 

espada oculta entre la ropa. 
Desarrajando, en el momento, las puertas de las cuadras, · 

donde existían 550 fu siles, 3,000 tir?s a bala i un cajon de 
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melraJla para el servici-o de un caflon de calibre que se matl­
tenia ·en el cuartel, li$10 para la defensa, ·Rojas i ·Villar 
hicieron locar jenerala en la puerta del cuartel, miéntras al­
gunos do los qi!C ya habian entra.do disparaban los fusiles 
al aire para probarlos, i los muchachos, estos forzosos volun­
tarios de· todo bochinche •. repicaban desaforadamente las 
campanas en la vecina torre de Santo Domingo. 

Como por encantr, cubriéronsc de jenrío los cerros inme­
diatos, ocurrieron en tropel todos los jornaleros de la playa 
j tan instantáneo i tan veheme~te .fue el" entusiasmo del pue­

·blo, que (l.OCO~ minutos despues de asaltado el cuartel, no 
habia un solo fu sil para enlre~arlo a los que llegaban pidien-
do a gritos que les dieran armas. · 

Entre los que habían sido los primeros en llegar, notába~ 

se la pálida i descarnada figura de un niño de 17 años, 
que se había procurado una espada i un vistoso morrion con 
plumas i que, de sn propio albedrío, asumia el puesto deje-
fe. Era . este personilje el jóvcn don Francisco Sampayo, hijo 
de un comerciante portugues, avecindado en Valparaiso des-
de inucbos años, i que, en aquel dia, inmortalizó su nomb!·e 
i su popularidad, por los ejemplos de heroísmo que dió a los 
combatientes, quienes, ántes del ataque, no l.e conocian, i que, 
mas larde, dejábanse guiar· solo por él. El capitan Galinclo . 
babia ocurrido tambien al sitio, pero a caballo i disfrazado 
con una manta. En cuanto a Hinojosa, amenazado por el 
impetuoso Villar de «partirle el alma a balazos>>, si no los acom­
pa·ñaba en !a jornada, habíase es?apado por un' albaüa l. para _ 
ir a presentar al intendente, si no el homenaje de su fideli­
dad, al ménos el de su miedo ... 

Entre tanto, el comandante Riquelrne, que aguardaba , des- ' 
de temprano, las· peripecias del dia, vestido de uniforme, al 
ojr los disparos deJu sil cs , esc ribió una esqu ela a su cuilado 
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dón Joaqu.in Lazo, cuya morada se encontraba en la plaza 
de la Victoria, preguntándole lo ·qne.ocuiTia i lo que deberia 
hacer. No habia pus~lanimidacl en este estra ño acuerdo de 
un cauaillo revolucionario que jn!errogaba a un tercero, i 

por escrito, sobro lo que debe ria. emprender·, cua ndo ya su s 
subalternos se habian lanzado al combate; pero habia sí una 
autorizada descenfianza , que si no justifica la irresolucion ~ e 
aquel jefe, al menos, dá esplicacion a su prescindencia en 
aquell~vantamiento, por cuyo fracaso se le han hecho 1 conjus-
1icia, tañ graves cargos . l\1iéo tras esperaba, en efecto, la conles­
tacion ele su pariente, ppsó, por delante de sus ventan·ns,_ el3." 
de linea, que se dirijia al puerto, al p&so de trote , i quedó así 

a relaguardia de los combatien tes, sin que ya le fuera da­
ble reunírselos. 

XX:L 

Cúanuo el pueblo sé ai·maba en el cuar tel del núm. 2, 
ocurrió, en efecto, que un vij ilante habia llegado a esca­
pé a ,la Intendencia a dar aviso de la revolucion. El ¡ e ner~ l 

.Blanco, sin vacilar un instante, descendió a la calle i, moú­
tando en el caballo del poiicial, ha bíase dirijido a galope al 
cuartel del 3. o de línea, si tuado .en el Al mend ral. A~ue l vale­
ro'so anciano reco~H·a b a ahorá su p ~esto i, con el, su gloria 
i su verdadero prestijio púb lico; pues no fúé jamns en los 
ardides de la política, sino al pie de sus ca ñones , doÍlCie !Ja­
bia alQanzado, desde su juventud, sus grados i su fam,a. 

Pálido, pero resuel to i sereno, penetró el jen'era l Blanco 
dentro del cuartel, i tomando la mano del comandante Tocar­
na!, le dijo que hiciera -armar i municionar su tr·opa, para 
maréhar en el .aclo ·al encuen tro de los sn,bleva dos . Un c uarto 

25 
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de hora despues, 150 soldados ~de los. mas disciplinados Ml 
batallon salia u por hileras, . en dire9ciQn al puerto. El vence­
dor del Baron. Iba a.su cabeza : 

. XXH. 

El terreno en _que iba a trabarse el combate era el ailgosto -
espacio que se estiemle de la playa a los cerros, entre las 
plazas de la -Aduana i de la Municipalidad i que es conocido, · · 
quizá por ,esta circunstancia, con el nombre de la Planchada. 
Fuera de la senda practicable por la playa, hai solo dos ca- .. 
lles que . cruzan, en ·Jínéas paralelas, ~sta parte de la ciu­
dad, i son la de la Planchada, centro del éomercio de lujo 
de Valparaiso i la llamada de Blanco, en honor deLjeneral 
de este nombre, que corre mas bácia la playa i donde abun­
dan Jos almacenes de víveres i efectos navales para la' provi­
sion de Jos buques. 

· XXIII. 

Los sublevados habían tomado sus medidas ~e comba le, _ 
segun esta disposicion del ternino. Colocaron el cañon, carga~ 
do con una triple cantidad ele metralla ( ·1 ), en l:t esquina de 
la plaza ele la l\Iunicipaliclad, de · donde se arranca la calle 
de la Planchada, i confiaron el mando de este puesto a un 
oficial Iiamado Herrera, que babia servido en la guardia ria­
~ional de Santi_ago. G~lindo tomó un grueso pelotou de fusi-

(f) Díjose que una señora de Concepcion llamada Cármen .Lillo 
había tirado su\ pañuelo desde un baleo u para que sirviera .de taco -
a, la carga del cañon, pues no habia otro a rriano . 



.r 

DE LA ADMINlS'fRAClON ~IONT'Í. 195 
-

lerQs i se ·situó a la entrada de la calle de Blanc'o, mientras 

el valeroso za palero Cecilio .Cerda se dirijia por la playa a 

~ contener al enemigo en aquella direccíon. 
El jen~ral Blanco acordó, por su parle, iguales disposiciones, 

dividiendo su tropa en tres grupos i dán-doles órden de a van- · 

rwrse en disperslon por las calles laterales de la Playa i de 

Blanco, mientras él se adelantaba en persona) seguido de la 

parte mas esc_ojida del batallon, por la callo principal de la 
Plarichacla. / 

XXIV. 

~teclia hora babia transcurrido apenas, desde ei asalto riel 

cuartel, cuando se hizo sentir la primera descarga de 1~ re­

friega, i luego un formidable disparo de cañon. Rabia suco..: 

elido que, al divisar la columna enemiga que avanzaba¡ por la 

Ptanchada, un r.·ances, que tenia a su cai·go ra clil·eccion de 

la pieza situada en aquél púnto, allegó ün cigarro al esto­

pín, i la metralla barrió dé tal modo In callé, qo~ toda la tro­

pa del· gobierno se echó al suelo, pereciendo n1úchos solda­

dos en el aéto. El tambor de ái'denes que locaba la carga cayó 

muerto a los pies del caballo que montaba el jene'ral Blanco. 

- m combate sé hizo en breve jenera-1 ; pero, 'en pocos mo­

riléntós, las confusas másás del pueblo comenzaron a ceder 

anle Jos certeros fuegos de la Lropa de linea; a la que alen· 

- taban con su ejemplo sus hiiarros oficiaies. 
A las 6 de la tarde, ya el jeneral Blaf!CO era duefio de la 

plaza muni~ipal, de don9e babia desalojad~ una masa de dos 

o tres mil hombres, i aunque el com_bate no estaba-conCluido, 

la victoria quedaba po1· la autoridad. Senlianse solo algunos 

disparos de grupos de pueblo que se dirijían a los cerros por 
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las callejuelas que dan acceso a las quebradas, desde la parto 
haja de la ciudad. 

XXIV . 

. En esta desesperada si.tuacion, el intrépido Villar se dirijió 
al cuartel de artilleria, seguido de unos pocos hombres ar­
mados, pues suponia indefensa aquella posicion, habiendo ba- _ 
jado el mayor Faez con dos caüones a la plaza municipal, 
togró, en efecto, penetrar al ·zaguan del cuartel, donde se 
encontraban presos los diputados Bello i ~onzalez; pero ape­
nas le hubieran reconocido-los soldados de la guardia, lo traje-· 
ron al suelo, derribándolo de un .golpe asestado a la cabeza. 

XXV. 

Entre tanto que esto sucedia en el puerto, Lecanda i su 
grupo, fuera por inesolucion, fuera por algnn acaso impre­
visto, no habían obrado en el Almendral, ni Figueroa había_ 
podido enviar por la retaguardia del 3. o de línea algunos 
grupos armados, que, a no· dudarlo, habrian hecho rendirse · 

· a_quella fuerza bisoña, poniéndola entl"e dos fuegos. Habi~n 
. bastado, al contrario, algunos centinelas, colocados en las ca:.. 

Hes que dan acceso al puerto, para conlenet· la inmensa mu­
chedumbre de jenle inerme que, con un espantoso clamoreo, 
se dirijia hácia el sitio del combate. 

XXVI. 

1 

Al cerrar la noche , quedaban pues eou las armas én la 
mano, algunos pelotones del puebio que vagaban por. los cerros 
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a las órqenes del intrépido Sampa yo . Es le arrogante ma1~cebo 
concibió entonces el proyecto ·de reorganizar las fuerzas de 

-los sublevados, poniendo en libertad a los centenares de 
presos polític'Os que permanecían encerra~Jos en la cárcel, 
situada_ en una de las colii1as que dominan a la poblacion. -

A las 10 de la noche, en efecto, guiados por la luz de los 
faroles qué iluminaban aquel edificio, abrieron los sublevados 
un sostenido fuego sobre ·la guardia de la cárcel, que babia · 
sido reforzada con un destacamento del 3. o de línea, i so pro­
longaba ya el tiroteo durante mas de me(lia hora, cuando 

/ ocurrióse al teniente don Wenceslao Vida!, que mandaba junto 
·con un oficial Cortes el reten del núm. 3, derri.bar los faro­
les con la culata de un fusil, de manera que los asaltantes, 
encontrándose sin blanco p,ara dirijir sus punterías, cesaron 
los fuegos. 

·xxvn. 

Dejando en el siliq cuatro cadáveres de sus compaMros, 
que fueron recojidos al dia siguiente, bajó entónces Sampayo. 
po1·la quebrada de Elias a la plaza de la Victoria, donde el 
jeneral Blanco, en prevision de lo que podía suceder, babia . 
concentrado todas sus fuerzas. 

Eran cerca de las 12 de la noche cuando los heroicos su­
blevados ami'llciaron su presencia, dirijiendo sus fuegos sobre 
la plaza por las boca-calles inmediatas. Empefio se. otra vez 
ti combate, pero des pues dé una corta refriega, los' rebelde:> 
fueron obligados a retirárso, dejando 'algunos muertos. i he­
ridos. De parle _del gob~erno, babia tenido un brazo traspasa­
do por una bala el bizarro capilan Villagran i quedaron fuera 
de com~ate cuatro o cinco soldados. 
, En la refriega de la tarde, habian sido heridos Jos oficiales 

', 
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Barros, Fa(}i, Lynch i Cortes i 28 soldados i clases, de los que 
23 pertenecían al 3 . .o de línea. ~os muertos de una i otra 
parte no pasaron de 20 i de Jos combatientes del pueblo sepul­
táro.nse 7 cadáveres al siguiente di a. El número de heridos, 
entre los ultimos.,, debió ser mui sup.erior, con todo, al de la 
tropa, i sin exajeraeion. puede decirse que en el combate de 
Valparaiso hubieron tantas víctimas como en el refiido en­
cuentro de Pe torca, al que tan impropiamente se ha dado el 
nombre de batalla. 

XXVIII. 

Tal iué el alzamiento de Valparaiso el 28 de octubre de 
1801. El pueblo se condujo de una manera tan magnánima 
como fue mezquino el rol que desempeiíaron sus caudillos. 

· Diezisiete hombres babian bastado para poner a dos dedos de 
su pérdida al gobierno que se babia impuesto con violen­
cia a la república i que en pueblo alguno babia encontrado 
un rechazo mas enérjico 1 mas unánime, dejando asi escrito 
con su sa.ngre jenerosa aquel axioma qae pinta como efímero 
todo poder público que no esté bQsado en la opini?n . 

. XXIX. 

Desde este dia, decretose, como era inevitable, po1· los do_ 
minadores de la .Moneda, la proscripcion en masa de aquella 
poblaciou tan heroica como desgraciada, i cupo al ilustre jene­
ral Blanco la triste gloria de eumplir ese anatema de~ odio 
contra , ~ n pueblo que tanto había s~rvido í donde, antes de 

~ . . . -
ser el ajente de un tirano, fue tan·sinceramente amado. 

Desde la n9che 1del 28 de octubre de ~1851 , Valparaiso dejó 
de ser una ciudad : fué solo un lóbrego e inmenso presidio !! 
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CAPITULO VIII. 

LA REBELION DE ZÚÑIGA~ 

Don José Antonio Alemparte se hace cargo interinamente de la 
intendencia de Concepcion.-Su sistema gubernativo i medí· 

·das qÚe toma en consecuencia.-E_leccion de los plenipotencia­
·rids de Concepcion, que debían hacer la convocatoria de la 
Asamblea constituyente.-lntrigas de Alemparte para evitar su 
reunion.-Reaparece en armas el comisario Zúñiga entre las 
reducciones de la costa.-Perfidias de este capitaneja al reci­
bir comunicaci ones amistosas del jeneral Cruz.-Preveocio­
ues acertadas que hace éste al gobernador de Arauco, quien no 
les dá cumplimiento.-Zúñiga envía. un emisario secreto al je­
neral Búlnes, poniéndose a sus órdenes.-Acepta este sus ser­
vicios i le envía auxilios.-Carta autógrafa e instrucciones que 
le dirije para que hostilize la retaguardia del ejército revolu­
cionario.-Juicío sobre la conducta de los jener_ales Cruz i 
Búlnes, al buscar aliados para sus ejércitos entre Jos bárbaros, 
-Intima Zúñiga rendicion a la plaza de Arauco,-Activas pro· 
videncias que toma para desbaratado el · intendente ·Aiempar­
te.-EI mayor Gallegos toma posesion del gobierno de Arauco. 
-Aiemparte sale a campaña i. orderia al gobernador de la Laja 
que use de los animales de las haciendas del jeneral Búlnes. 
-El cacique Catrileo se ofrece para sorprender a Zúñiga por 
su retaguardia.-Sorpresa de. Cupaño i desastroso fin de Z:íñi-
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ga i 'sus tres hijos.-Bárbar a v~n ganza de Alemparte.-Pac ifl­
ca¡:íon de las fronteras.-Alemparté es pombrado intendente 
de ejército i funesta tardanza que pone para reunirse al jeneral ' 
Cruz en Chillan, · 

., 

Despues de ha ber óontem plado ·et ajitado cuadro en que 
· la idea de 111 revolucion lrabaj~_l@ por sobreponerse

1 
entre 

cadenas i asonadas, ~ en Jos centros a donde se encaminaba 
i que era su principal propósito rlominar con las armas, vol~ 

vamos un instante 1 ~ vista bácia su punto de partida, a ori~ 
J!as del Biobio, para asistir, en seguida, a su rápido i tremen~ 
do fracaso, 

n. 

Como hemos visto, el 17 de .octubre, tomó posesion cte -
la in lendencia de Concepcion e'l coñücido ciucfa·cJano don J.o-
sé An tonio Alemparte, i en el acto de a sumir el mando, ba­
bia puesto en planta aquel antiguo sistema. de enerjía poli- • 
tica, que en otros tiempos, le babia granjeado los aplausos de 
Porlales i el temeroso respeto de sus goberna dos. _ Su prime-
ra medida fué, en . efecto, i el propio di a en que asis lió al d e~­
pacho, prohibir el uso del cierro en la correspondencia 
epistolar; · establecer el pasaporte en el interior de la provin­
cia i ordenar pemntoriamante la en trega de touas .las armas 
'de chispa qne' existiesen en poder de -partjculares ('1 ). 

(f) Publicamos, el) seguida, el band o po_r el qqe se promulgó el 
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Acuerdos posteriores no dcsminlierou esta iniciativa del 

prog.rama gubemativo ·del nuevo intendente . Dos di as despues 

decreto relativo a estas medidas gubernativas. Lo copiamos del 

Boletín del sud núm. 7 lib. 1.• i dice testua]mente así: · 

JosÉ ANTONIO ALEr¡JPARTE , INTENDENTE I COl'tiANDANTE JENERAL 

DE Al\~IAS JNTEIIINO DE J,A PROVINCIA DE CONCEPCJON ETC. ETC. 

Por cuanto: con esta fecha la intendencia ha decretado lo que 

siguo: 
Siendo indi:;pensable aten4e1· a las urjentes necesidades , que -

demandan las circunstancias, evitando de una manera eficaz el 

perjudicial resultado que ofrecen las invenciones que se frag_uan 

por algunos mal intencionados, en perjuicio de la paz pútilica, i 
considerando que las armas de chi spa que existen en poder de los 

particulares puei.len ocasionar males de trascendencia a la causa 

pública, siendo pe rjud icial es aun pa ra los individuos que las po­
seen; rniéntras que la autoridad puede hacer de ellas un uso ven­

tajoso en la época que atravesamos, he acordado i decreto: 

Art. L 0 -Para evitar la violacion de la correspondencia, tan 

perjÚdieial a la moral pública i a los principios que hemosa dop­

tado, se prohibe (solo por miéntras las circunstancias lo exijan) 

el uso del cierro en la correspondencia epistolar entre los parti ­

culares, a fin de que pueda ser exarniuada por las autoridades 

encargadas ele velar por el órden público, sin que puedan ser de­

tenidas dichas correspondencias en el uso i tráfico para que so a 
diriji da s,• a no ser que contengan noticias políticas que puedan 

contribuir a contrariar el órden públic'o. · • 

2. 0-Desde la publicacion ele este decreto, no se permitirá pa­

sar a ningun individuo al otro la uo de los ríos Laja i Biobio, sin 

que lleven· el correspondi ente pasaporte, el que no se dará sin 

examinar el objeto i miras pacificas que lleven los transeuntos;· 

p.ues ya se han tomado · documentos que ticnuen a introducir el 

desórden en aquella parte de la provincia. 
3. 0 -Se recojerán todas las armas de chispa que existan en poder 

de los particulares, dando cada uno de los inspectores, subdele-· 

.gados o gobernadores fl competente recibo al interesado, d'e la 

clase i circunstancias drl arma qu e entregare, despues de dejar 

un reji stro circunstaÍ1ciado, en que se contenga igualmente la ca~ 

lidad i dueiio d~l arma entregada, cuy.9 documento se mandará 

a los go·bernadores i estos a. la intendencia, para que, teniéndose 
26 
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(20 dg octubre) ,ordenó que se despoblase la ista Quiriquina. 
abandonándola todos sus habitantes, con escepcion de un. 
ovejero que pás_toreaba el ganado, i al mismo tiempo conminó 
~on la mulla de cien pesos a todo aquel que estuviese do 
cualquiera manera en contacto con los buques bloqueadores 
del gobierno. Con estos propósitos, ordenó tambien, con fecha _ 
25 de octubre, que lodos los buques de comercio que exislian 
en la espaciosa bahia que ciena la Quiriquina, se alej_asen de 

la respectiva noticia, se hagan devolver a sus dueños, tan tuego 
como las circunstancias lo permitan. 

4. o-Las personas que, a los cuatro días de publicado por ban­
do el presente decreto, dejaren de entregar las armas de chis_p-~ 

que tuvieren, ó intentaren tra-5car sin pasaporte serán penadas 
en la multa de 25 pesos, por cada arma que dejaren de entre­
gar, i en igual cantidad , los infractores del pasaporte o del cierr() 
en la correspondencia epistolar, sin perjuicio de )as de mas penas 
a que por la naturaleza de su falta diesen lugar . 

5.o-La intendencia i los gobernadores departamentales que­
dan autorizados para consentir el uso de las ·armas de chispa, 
que no sean fusiles ni tercerolas, a los ci u<ta·danos que, por su co­
nocida probidad, puedan conservarlas sin Jos riesgos que se de-· 
sean precaver, ' para Jo que deberá darse a tales personas un sal- ' 
vo-conducto, en que se contenga la clase i número de armas que 
se les permita conservar. 

6."-Las mul!.as que quedan impuestas se aplicarán al erario 
nacional i de ellas se cederá la mitad en favor del que denunciare 
al infractor, guardándose las formalidades establecidas para ar­
·rnas en el art. 3. •, al tiempo de h!lcer la coleccion de las-mul­
tas. Publíquese por bando, transcríbase a los gobernadores, para 
que lo hagan cumpljr en sus respec tivos departamentos i rejís-
trese en ·el Boletín. _ 

Por tanto; para que llegue a conocimiento de todos i teuga _su. 
debida observancia, publíquese por bando, fijándose por el escri­
l)ano de go.bierno ejem plares en los lugares acostumbrados. Darlo 
en la sala del despacho de la intendencia, a 18 del mes de oe­
tubre de 1851. 

José A'ntonio Alemparte. 

Luis Pra_del , secretario. 
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la costa o se co~1ceqtrasen, en el solo puerto de TalcakuaiH>. 
Justificaba, en parte, el rigor de es~.as providencias (1) el 

fundaj]o temor de un desembarco de tropas hecho por órdenes 
del gobierno en cualquiera punto de aquella provincia, i las 
operaciones de Zuñiga, que, aunque babia desaparecido de las 
vecindades del puerto de Arauco, en los primeros días de 
octubre, se suponía maquinaba siempre por amenazar las 
espaldas de la revolucion, sublevando los indios de la costa·. 
Bajo la impresion de estas consideraciones, el intendente 
Alemparte babia resuelto cuerdamente ·revantar un escua-

- dron de caballería en cada uno de los departamentos ele la 
provincia, dando al efecto las órdenes necesarias, con fecha: 

· 17 de octubre. 

rn. 

Otl'o de los cuidados que, mal de su gl'ado, ocupó la in­
quieta imajinacion del Jntendente revolucionario fué la elec-

(1) De los procedimientos del intendente Alemparte contra 
personas particulares no tenemos mas noticia que el de la prision 
de un individuo Jlarriado José-Dolores Garcia, a quien se acusaba 
de haber escrito una carta llena de invectivas · con·tra la auto­
ridad. Dejósele,·. sin embargo, en libertan, el21 de oc tubre, me­
diante una escritura de fianza por 5,000 ps . que otorgó en su 
favor don José Ignacio Palma. Fueron puestos tan a la moda 
estos documentos, durante el gobierno forence de don .Manuel 
Montt ; que hemos creído ofrecer una curiosa muestra de esta 
nueva especie de mordazas políticas (puestás en la boca de los 
ciudadanos para que no cometiesen el' crimen de ocuparse de la 
cosa pública) dando a luz la escrituru oríjinal, por la que Garcia 
se obligó a no hablar mal de ' la revolucion, como si esta h,nhiera 
perdido algo con que este personaje le dirijiese las invectivas que 
tuviese a bien. Puede verse eu e! documento núm . 8 del . 
.Apéndice, 

' . 
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cio,n de Jos. diputados al congreso de plenipotenciarios que 
. debía convocarse, segun las .actas del 1_3 i 14 de setiembre, 
i el qué, a su vez, tan lu ego como 'estuviese constituido por 
la mayoría de las provincias que se segregaban del gobierno · 

' de la _capital, procedería a llamar a comicios públicos a toda 
la nacion, co.n el objeto de elej ir un congreso constituyente, 
encargado de realizar las li be rlacl es gne la revolucion babia 
prometido a !'os chilenos, i cuyo punto de partida estaba en 

' 1 

la desaparicion del cód igo reaciona rio ele 1833. 
IJabia sido este el pl an favorito del intenden te Vicuña. El 

jeneral Cruz, aceptando el título ele jefe supremo de la revo­
lucion, solo en cuan to asumía el -imperio militar, babia dele­
gado tácitamente en aquel toda la suma del poder político. al 
principio, en su calidad de intendente i, en seguida, nombrán­
dole su secretario jeneral. No había ol vidado pues aquel fu n­
cionario )os com prometimientos que sus antiguas ideas re­
formadora~! le imponían e¡;¡tre-sus compat riotas i; con fecha do 

, 12 de octubre, espitlió un decreto con ef objeto de que so 
procediese en toda la provincia a la eleccion de los tres ple­
nipoteíu•-iarios que a ella correspondían . Ya, a fines de setiem: 
hre, como dejamos dicho en el primer volúmen de' esta 
historia, s.e había oficiado a la autoridad revolucionaria eJe 
la provincia de Coquimbo, para que, por su parle, procediese 
a la e!eccion de sus respectivos delegados. 

Segun el decreto de la in te ndencia, la eleccion de pleni­
potenciarios se baria de la siguien te esped ila i poco ceremo­
niosa manera, mediante el cómodo arbitrio del sufrajio 
universal (1). 

(1) He ~q~í el bando de la intende ncia, po r el que se promulgó 
el modo de verifica rse las el ecciones . Dice así: · 

Con esta fecha, 12 del actual, la intendencia h a es pedido el de­
creto siguiente : 

Habiéridose destruí do todas las autoridad es qu~ existían en la_ 
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Los siete departamentos de la· provincia debían instalar eh 
sus respectivas cabeceras i parroquias mesas receptoras de 
sufrajios, presididas por los gobernadores en aquellas i por 
los subdelegados en las últimas, con la. agregacion de dos 
ciudadanos respotabl,es, ·como mandantes de la soberanía 
popular · que representaban, i a la _que- se da)la por imica 
garantía esta quimérica combinacion, pues era evidente que 

provincí:J, por la adhesio n de todos los departamentos a las. actas 
. con que se inau guró la revolucion dd 13 de setiembr e pasado, i 
siendo indispensable un nuevo cabildo para atender a las necesi­
dades en que nos encontramoJs, he acordado i decreto: 

Art. t. o Convóquese al pueblo, po1· el gobernador, en la cabe­
. cera de cada departamento i por los subdelegados, en sus respec­

tivas subdelegac;iones, para hacer la eleccion d~ nuev_o cabildo. 
2,0 El gobernador i dos ciudadanos nombrados ppr el mi5mo, 

presidirán la mésa receptora en la cabecera der departamento 
i el s'ubdel egado i dos veci nós, tambien nombradós por el mismo 
gobernador, en las subdel egaciones. 

3. 0 Para qrie esta eleccion sea lo mas popular posible, se ad· 
. mitirán en l.a mesa receptora lo~ votos de todo individuo desde la 

edad de veinte i un año para arriba. 
4. 0 En dicha mesa, se recibirán los votos de ·los individuos que 

se presenten a sufragar, cuyos votos contendran una lista de las 
personas por quienes sufragan. 

5:0 Esta eleccion tendrá.lugar Jos di as 20 i 21 del preJ>ente mes, 
tlebiendo funcionar dicha mesa tres horas en la mañana i tres 
en la tarde, i cumplido este término, se procederá a un escr.u­
tinio en la misma forma que previene el reglamento de eleccio­
nes; avisándose inmediatamente a los que resultaren nombrados 
por mayor número de votos, para que se reunan el 25 de eslo -
mismo mes en la cabecera del dep_artamento, con el fin de nom­
brar un diputado de Jos mismos municipales, que deberá estar en 
la capital de la provincia el 28 del actual, para cumplir con los 
arts~ 16 del acta de Concepcion del dia 13 de setiembre i con el 
tercero del día H. del mismo mes. 

Anótese, circúlese i publíquese por bando. 

Pedro Félix Vicuña. 
Luis Pradel, secretar!o. 
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los gobernadores i subdelegados iban a ser los únicos elec­
tores, en virtud de esa comedia política que nosotros llama-_ 
m9s tan seriamen~e «el libre sufrajio de los pueblos >J. 

El objeto de esta primera eleccion, qu~ debia tener lugar en 
Jqs dias 20 i 2·1 de octubre , era solo dirijldo al nombrarniento 
dq nuevos cabil(los. pues los antiguos babian caducado de 
hecho con la revolucion. Pero -una vez instalados aquellos; 
procederian a elejir un individuo de su seno; para que, en su 
representacion, elijara, de acuerdo con los otros delegados de 
Jos departamentos; los tres plenipotencial'ios conesponcliertles . 

. . ' 
La designacion hecha por las mu?icipaliclades debia verifi-
carse el 25 _de octubre; sus delegados se reunirian el 28 en 
Concepciou i, por último, el clia 30, proceJe¡•ian al nombra~ 
miento defi!litivo de los plenipotenciarios, que eran solo los 
predecesores de los delegados constituyentes, cuyo mandato 
habiá prometido la insurreccion en sus pt·imet·as actas. 

1V'. 

La ejecuciou de estas medidas; que ho er·an en manera al­
guna de un carácter popülar, ~inó meramenlé gubernativas, 
fué facilísima a las autoridades de:partamentales; i solo en-" 
contró un pasajero escollo en ciertas intrigas, no del todo 
desacei'tadas, del intendente Alemparte, que era adverso a 
la reunion del Congreso de plenipotenc:iai'ios, i que, por tan Ío', 
él se proponia. estorbar en lo posible; haciendo que la elec_, 
cion recayese en personás a quienes fuera difícil cumplir sit 
mandato ( 1 ). · 

-
(4) He aquí la carta resérvada del secretario de la Intendenci a 

don Luis Pradel al jeneral Cruz, que pone de manifiesto las mi­
ras anti-parlamentarias del señor Alemparte ' i la respuesta de 
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Gomo estaba dec_retado, se reunieron en Concepcion los de-
aquel caudillo. Ambos documentos existían entre los papeles del 
finado Pradel, encontrándose su carta. en borrador, i la det jeneral 
Cruz orijinal. Ambas dicen asi: 

Concepcion, octubra 2-Z de 1851. 

Señor don José Marí,1 de la Cruz. 

Señor de mi respeto i estimacion ¡ 
Ayer me manifestó el señor Alemparte que tenia acordado con 

u. el nombramiento de plenipotenciarios, i que todo lo habia u.· 
dejado a su arbitrio. Él ha determinado que se nombren· tres) i 
(JUe este nombramiento se hará en personas que se hallen en lu­
gares distantes que hagan imposible su reunion . Su objeto en esta 
singular determinacion es , dice, no coartar las fac.ultades que le 
han conferido a U. las provincias en estas circunstancias. Las 
personas que me ha indicado tienen tambien el mismo aire da 
misterio. Yo no me atrevo a penetrar]@, pero veo que en ·esta 
eleccion no se consulta la voluntad de U. ' 

Con Tirapegui hemos acordado dirijirnos a .U; consultándole 
su opinion a este -respecto, pues no podemos someternos con cie­
go 'consentimiento a la voluntad del señor Alemparte en materia 
tan grave. Nosotros hemos convenido en que estos plenipotencia­
rios sean provisionalmente dos, como U. lo previene en su última 
nota oficial, que yo he visto por casualidad, apesar de haber teni­
do en las anteriores una parte mui directa. Las personas que he­
mos designado para plenipotenciarios son don Toribio Reyes, el 
mismo Tirapegui, i don Ricardo Claro. 

Soi etc. 

Luis Pradel. 

CONt .EST ACION. 

Señor don Luis Pradel. 
P eñuelas, octubre 23 de -1851. 

Mi amigo: 

He recibido su apreciable ,de fecha de ayer, .en qtie me pide paa 
reéer sobre las personas que pudieran nombrarse como ' plenipo­
tenciarios, temiendo el que las personas que puedán elejirse no $e 
encuentren eu aptitud de reunirse.-Esceptuando a Ricardo , que 

- J 
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legados .de I~s departamentos que eran Jos siguientes ciuda,.. 
danos. 

Por el departamento de Concepcion, ' don Adolfo Larenas. 
·Por el departamento de Talcahuano, don Hamon Tirapegui. 
Porel departamento de Puchacay, don Gaspar Fernandez. 
Por el departamento de Coel"Q mú, don Juan de Dios Reyes. 
Por el departamento de llore, don l\ialias Rio:-Seco. 
Por el· departamento de la Laja, don. Antonio Larenas ; i, 
Po1· el departamento ,de Lau taro,· don José Antonio Saa-

, vedra . 
. Inslaláronse estos representa~tes ( qu<;~ eran, en sti- mayot· 

parte, vecinos de los pueblos por 'que habían sido elejidos, no­
tándose sólo entre ellos el delegado de la Florida, don Gaspar 
Femandez, hijo del antiguo secretario del jeneral Irreire, don. 
Santiago Fel·nanclez i hÓmbro ilustrado i liberal), en la sala 
cap{lular de Concepcion el dia 30 de octubre i en el acto 
procedieron a cumplir su mandato, levantando el acta 'que 
sigue a conlinuacion. 

«En la ciudad de Concepcion, a 30 dias del mes de oclu..:. 
bre ctel afio cte 18tH, reunidos en la sala de sesiones cte la 

es mi sobrino, me parecen mui bien las otras personas en que se 
han fijado i,al que podía reemplazarse con don, Juan José Artea""' 
ga, Malina u otro • . 

Nada he tratado con Alemparte sobre este asunto, ni le he 
hecho ninguna prCYencion ni él me ha hecho otra indicacion qué 
la de que ~cree no deberá reunirse el congreso antes se decida ht 
euestion, por mas que sean ami gos decididos los elejidos, porque -
:;iempre podrian ocurrir algur.os embarazos consigu ientes _a la de­
liberacion hecha por cuerpos col ej iados. 

Los asuntos de que me encuentro ocupado en ,la actualidad tie­
nen para mí una mayor preferencia i por Jo tanto no puedo ocn ­
parme mas detenidamente en este asunto, reconociendo a U. el 
interes que toma por su afectfsimó. 

Jo sé María de la. Cruz. 
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Municipalidad los sefiores don Ramon Tirapegui, nombrado ' 
por la municipalidad de . Talcahuano ; don Adolfo Larenas, 
por la de Goncepcion; don 1\fatias Rioseco, por la de Rere; 
don José Antonio Saavedra, por la de Lautaro; don Antonro 
Larenas, por la Laja; don Gaspar Fernandez, por la de la 
Florida i don Juan de Dios Reyes, por la de Goelemu, proce­
dieron al nombramiento de pt·esidente i secretario, recayendo 
el primer cargo en el .sefior don llamon Tirapegui, i el segun­
do, en el señor don Adolfo Larénas. 

((Inmediatamente se dió principio a la lectura del decreto 
de la intendencia de doce del corriente i a los artículos diez 
i seis del acta popula¡· del trece de setiembre, i tercero de 
la del 14 del mismo mes, citados en el decreto ante dicho ; 
i calilicados los oficios del nombramiento de to?os los diputa­
dos, se convino en elejir tres plenipotenciarios pat·a repre­
sentar la provincia de Concepcion. Se procedió a la votacion, 
resultando del escrutinio elejidos los sefiores don Toribio 
Reyes, don Juan José Arteaga i don Nicolas Tit·apegui. Hecha 
la proclamacion por el .presidente, se dispuso comunicar el 
nombramiento a las personas electas, i la redaccion por du­
plicado de la presente acla, para remitirlas en pliego cerra-· 
do a la intendencia i al Cabildo de esla ciudad, con el fin de 
que sean archivadas; dando por concluida su mision el cuer­
po electoral, despues de habe1· firmado todos sus miembro~.­
Ramon Tirapegui. - 11/atias Rioseco.-Gaspar Fenwndez.­
José Antonio Saavedra.-Juan de Dioslleyes.-Antonio La­
rénas.-Adolfo Larénas, Secretario.» 

Los plenipotenciarios quedaron pues nombrados habiéndose 
observado todos los trámites determinados, i faltaba ahora 
aguardar para la solemne instalacion del Congreso, que los 
pueblos fuesen emancipándose de la tutela política de la ca-

27 
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~, piltil, a fin de que enviasen al punto designado oportunamente 
sus rº-spectivos comitentes. 

V. 

Encontrábase el intendente de Concepcion consagrado a 
estas pacítlcas tareas, ' ajenas a su inrrnleto carácter, cuando 
una súbita nueva vino a saearle de su forzada apalia. El co­
misario Zúñiíja babia vuelto a aparecer en' armas a fines -de 
ectubre, i acababa ele intimar rendicion a la plaza de Arauco, 
amenazando pasar a ct!chillo su i_nd.efensa poblacion, con las 
lanzas de mas de doscientos mocetones que lo acompañaban : , 
Escribíalo asi el 27 de oéluhre a la autoridad de Concepciou, 
el atolondrado.i desobediente gobernador Luengo, (un anligu? 
oficial de Lircay) quien pinta ba a los habitantes do A rauco 
sumidos en la mas profunda conslernncion, pues carecían, por­
la propia culpa de aquel, de todo reeurso de defensa que 
oponer a los bárbaros. Ped ía, en consecuencia, el comandante 
de aquel ~ importante puc~lo mililnr (llave de la :Baja Fron­
tera, como Nacimiento lo es d~ la Alta), que se le enliasea 
en el acto los auxi lios necesarios para soslcner un sitio. 

El suceso porlia bacersc grave. Las Fronterns estaban ame­
nazadas en los momentos mas críticos de la revoluc:ion, pues 
el ején~ilo del sud babia ya pasado el JI ala i el del gobierno se 
preparaba para adelantarse hasta el Ñuble; de manera qtw, 
en caso de buen éxito> :J quel movimiento hecho a retaguardia 
por los bárbaros, acaudillados por un hombre lan osado como 
Zúñiga, podia despedazar la provincia de Concepcion i luego 
poner al ejército revol ucionario en graves conflictos, amagán­
dole por su espalda, mién !ras el jcncral :Búlncs lo atacaba 
de frente. Veamos pues cómo se ba bia venido preparando tan 
s.éria clificullad. 
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VI. -

Dejamos a Zúñiga, al ocuparnos de su defeccion, en el capí­
tulo dedicado a la Araucania, de prófugo entre las tribus de 
la costa, esfqrzánduse en sublevarlas. 1\Ias, la odiosidad. que 
le profesaban, por una parle, los .caciques i, por la otra, los 
preparativos de resistencia que babia hecho el jcneral Cruz 
en los Anjelcs i el comandante de armas de Concepcion, por 
su lado, habian desbaratado, desde luego, sus temibles maqui­
naciones. El j'eneral Cruz le había enviado ademas, desde los 
Anjeles_, una carta amistosa, que le tenia escrita desde ántes 
de su fuga, acompaliáuclole olra de ompcr1os i reproches d() 
su viejo camarada 'el mayor Zapata, a quien,. como ya refe­
rimos, burló~ escapándose en su viaje de Nacimiento a los 
A njeles; i aunque no dió respuesta por escrito ('1) i aun pro-

(1) «No ha contestado a ninguna de las dos carta~, diciendo 
que lo dispensast>n, porque no tiene papel para hacerlo; i no obs­
tante, su contesto cortés de palabra, su manejo con el correo i 
conversacion tenida · con él, manifiesta su doblez i que si no ha · 

, obrado desde luego, es porque no ha logrado que los caciques 
Lampi i Guenaman que contaba por sus mayores amigos, no han 
querido concurrir al llamado que les hab ia heeho, corno tarnpocn , 
dice·, han coneurrido los de las otras reducciones, por lo que solo 
había podido juntar ciucuenta indios de los andantes que no re­
conocen cabeza.» 

Decia las, palabras an teriores el jeneral Cruz al jeneral Baqu·e­
dano, en ca.rta fechada en los Anjeles el13 de oetubre 1851, i tan 
)éjos estaba de eqnivoearsc el sagaz caudillo, qneZuíiiga, a.ludiendo 
a su estudiado silencio, en una carta que dirijia al intendente 
de Valdivia, de que nos ocuparemos mas adelante, se espresaba 
en estos términos. «De;;pues de haber llegado a este punto, rPr. i­
bí comunicacjones del jeneral Cruz i del j eneral Eaquedano. en 
donde se me ofrecían grandes garantias; tuve a bien despreciar­
las i no contestar una letrn, i estos desprecios al jeneral, (añadt>, 
no sin nna justajaclancia, porqu e tal habia su cedido), lo han he-
c,ho confundir sus plaues.)) , 
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firió, , delante del espreso que le llevó aquellas comunicacio­
nes, algunas siniestras amenazas, hizo p1·otestas de su neu­
ltalidad en la contienda, lo que, sin embargo, estaba mui 
léjos de su ánimo avezado a las perfidias. 

El hijo de Zúñiga, aquel honrado mozo que, como vimos, 
fué comisionado desde Concepcion para aplacar a su padre, lle­
vándole cartas de su hija, ia monja trinitaria, envió tambien 
seguridades _al jeneral Cruz, afianzándole _la conducta de su 
padre, miéntras él permanecía a su lado, pues decia que 
los imprope1·ios que éste babia vertido eran dirijidos contra 
Eusebio 1\uiz, a qÚien babia cobrado un violento encono 
por haberle reducido a pri'sion-en Nacimiento. 

Sin em.bargo, el jeneral Cruz conocía demasiado al arte~:o 

comisario de indijenas para fia¡· en str palab1·a, ni descansar -
tampoco sol:í1·e las honradas pero impotentes protestas de su -

- hijo (1 ). Con su prudencia caractedstica, ordenó al goberna­
dor do A,rauco en los momentos en que la division de los Aoje­
les se movia há~ia el Hala, que retuviese en aquella plaza las 
fuerzas que se habian organizado en ella i que iban ya a in­
corporarse , a, la columna de Concepcion. «Es conv-eniente, 
decia el cuerdo jeneral en jefe del ejército 'del sud al go­
bernadQr de Arauco, en carta de fecha 13 de octubre, cuyo 
borrado¡· orijinal hemos consultado, que esa plaza quede 
guarnecida, pues miéntras exista en el interior de Jos indios 
el comisario Zúñiga, debe mirarse su permanencia entre ellos 
como hostil, no obstante su esposicion de que permanece 
tranquilo.» 

(l) «El hijo (Juan) dió al correo recado para mí . (refiere el jencral 
Cruz en la nota que acabamos de citar), diciéndole que él es­
taba con su padre i que es fu viese seguro que a pesar de las ame· 
nazas que había hecho al correo, para que se las dijese a Ruiz, 
su padre no daria un paso en mi contra ni la de los pueblos de 
la frontera.» 
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«Debe V., añadía el jeneral Cruz en esta comunicacion {em­
peliándose por todos caminos en cruzar ·Jos planes de aquel. 
caudillejo que le traían lan funeslamente preocupado desde 
su partida de Concepcion), tomar todo el interes i empeño 
posible en hacer conocer al cacique Lampi i Gueraman, de 
Ranquilhüe, como al gobet·nadot· de Tucapel i domas caci­
ques de, esa, que la introduccion i permanencia de Zúüiga en­
tre ellos, puede series perjudicial; que no deben, de ningun 
modo, dar crédito a las palabt·as i cuentos que les dé, porque 
todas han de ser mentiras i llevadas con el tin de Racat· par­
tido de ellos pot· ocultar sus faltas i poder conseguir a si el 
volVet· a quedat· de comisario, i que a nadie le conviene mas 
que no vuelva a esos puntos que a ellos mismos, pues han 
esperimentado el mal trato que les ha dado, i al mismo tiem­
po, ellos saben que toda la tierra se halla regada de sangro 
por ~us consejos, i muí principalmente, la costa, en que hizo 
que murieran· la mayor parlo dO los caciques.» 

Pet·o, por desgracia, el gobernador Luengo,. a quien eran di­
rijidas estas oportunas indicaciones, desatendiólas por entero, 
fuese que no le llegasen, fuese por tivieza de carácter o, 
como se ha ct·eido mas jeneralmenle, pot· secretos influjos, 

· pues parece_ mantenía relacion con el coronel·Riquelme. «Na­
da habria ya, i estaríamos libres de las maldades de Zúüiga, 
escribía al intendente Alemparle· el gobernadet· de Santa 
Juana con fecha de octubre 30, si Lu~ngo hubiese cumplido 
con las ót·denes e instrucciones del señot· jeneral. Todo des­
preció i aun _ha estado regalándolos» ('1 ). 

l\Iiéntras esto sucedía, el comisario Zúüiga, tan pérfido co­
mo inquieto, habia acortado a enviar un emisario secreto al 
jeneral Bú!nes, ofreciéndole volver las lanzas de los bárbaros 

(1 J Documento que existía en copia entre los papeles de don 
Luis Pradel. 
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cont1;a las espáldas do la rcvolucion i pidiémlole órdenes i 

,~tauxiUos. Al mismo tiempo, despachó a Valdivia otro correo 
con el mismo objeto. 

VI I. 

· El jeneral en jefe del ejército que se denominaba del ór..: 
dmi concibió al instante la i'mporlancia de los servicios que 
podía prestarle el coínisarjo Zúñiga a retaguardia del enemi..: 
go que se preparaba·ya para ir a atacar en sus posiciones 
del otro lado del Ñuble, i sin pérdidá de momento, despachó al 
ajente de aquel, aceptando sus planes i prometiéndole J'C­

fuerzos. 
Dió, en seguida; órdenes activas para que se alistase en Cons-. 

tilucion una goleta i remitió a ac¡uel puerto un destacamento 
de diez granaderos veteranos al mando de su propio sobrino, 
el alferes llúlnes, con el objeto de que se embarcaran a la ma­
yor brevedad i se reunieran a Zúñiga, a quien dió instrucCio­
nes pára que aguardase este refuerzo en la boc01 delrio Lebu, 
poco mas al sud ·del puerto ele Arauco. Enviábale- ademas 

' tiO carabinas, 100 sables nuevos, municiones i 500 pesos 
en dinero, adornas de variog regalos para los caciques con 
cuya alianza contaba. 

Al propio tiémpo, el jeneral _llúlnes, valiéndose de la firma 
del coronel Riquelmc, escribió al comisario de indíjenas, dán­
dole instrucciones en' que l.e autorizaba para obrar a su al­
bodrio, i aun para reunírselo _con los indios, en el 'caso que el 
jeneral Cruz le disputase con su ejército el paso del Ñ uble, 
en direccion a cuyo rio iba ya a ponerse en marcha. <<Ma- '· 
ñana, le de~ia, en efecto, con fecha de 1." de noviembre, des-
do su campamento do Longomilla, debemos par~ir en busca 
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del enemigo que se halla hasta hoi en Chillan, i V., luego 
que reciba esta, debe principiat· a obrar sobre la frontera. 
a fin de evitar la retirada de ellos, pues, de lo contrario, p.s­
<lrán hacer mas duradera la guerra i mucho mas crecidos 

f 

los males.» 
<<No es posible, afiadia, que yo pueda dar a V. inslruccio·­

nes sobre el modo cómo debe proceder, porque, ignorando 
su posicion i circunstancias, podria mui bien sufrir un etTot· 
en mis juicios, i esto nos perjudicaria sobre rrfanera, asi es que 
V., tratan do únicamen le de e vi !ar los desórdenes de los indios, 
puede en todo lo ciernas darle el jiro que quiera a sus ope­
raciones.» 

Decíale, a renglon seguido, en esta-misma comunicacion, que 
buscase a toda costa como amigo a 1\faguil Bueno; que hi­
ciese valer su influjo con el gobernador Luengo, ahijado del 
coronel Riquelme, a l1n de neutralizarlo; que se ganase da 
la misma manera al lenguaraz jeneral Pantale?n Sanchez; 
que tratase de apoderarse de todos los pueblos del departa­
merito de Laularo i, por último, dábale órdenes para que se 

' le incorporase «a toda costa», si el enemigo le disputase el paso 
del Ñuble. 

Aunque todas estas órdenes estaban firmadas pQr el co­
ronel Riquelme, el jeneral en jefe las babia autorizado com­
plelamenle por medio de la siguiente carla, que conserva­
mos orijinal en nueslt'o poder. 

Señor don José Antonio Zúitiga. 

'Longomil!a, mwiembre l. 0 de 185 l. 

Mi quericlo mayor: despues de la que ha escrito a U. el 
coronel Riquelmc, solo tengo que decirle obro con el tino i 

prudencia que siempre le 'ha caracterizado, seguro que de 
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este modo llenará todos los deseos de su jene¡:al amigo. 

111 anuel Búlnes ( 1). 

VIII. 

Es este sin duda 'el apropiado momento de hacerse car...o 
go de la grave acusacion 'que se ha formulado en la con­
ciencia pública contra los jenerales en jefe de .los ejércit"os qtie 

\ 
se 'batieron en 1851, ·a nombre del órde·n, el uno, i de la libet·-
tad, el otro, por haber· empleado a los bárbaros corno auxi­
liares e~ la gÚerra civil. 'En nues.tro concepto, ambos tuvie­
ron igual culpa i responderán por ella ante la posteridad~ 
pues uno i otro manchai'On sus banderas cobijando co~ ellas 
esas hordas de salvajes desnudos, que, fuera de su sublime 
amor a la hermosa tierra que nacieron, no tienen mas Dios 
que el latrocinio, ni mas lei que la de sus lanzas. 

Pero esa falta fué atenuada, en cuanto era dable, por la 
maneta como se, llevó a efecto. El jeneral Cruz no la come-:­
tió, -segun ya lo hémos declarado, al sacar algunos mocetones 
en t·ehenes de seguridad ' para las fronteras. ·Su e~ror tuvo 
iligar "mas tar~o, permitiendo que aquellos indios se batiesen-

- (f) Esta comunicacion, como la de Riq~elme que hemos citado~ 
fueron instJrtadas por los revolucionarios de Concepcion i publi­
cadas en el Bo,letin del sud, - por ór~enes del jeneral Cruz, quien 
las remitió de · Chillan con aquel objeto. Nosotros las hemos en­
contrado, adtJmas, orijinales, entre los papeles del secretario de la -
intendencia don Luis Pradel i es tan en todo conformes a las pl'l-, 

· blicadas en aquel rejistro oficial. La carta de -Riquelme a que 
alud·imos, así como otras que dirijió en l_a misma fecha a los in­
di6s Pehuenches j a Jos d_e· Maguil, llamand'o "ladron" (lenguaj é de 
)a frontera) al jeneral Cruz, pueden consultarse en el Apéndice bajo 
el núm. 9. 
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con las tropas del gobierno en la jornada de Monta do UtTa,. 

donde hicieron féroz carnicet·ia en los rendidos. 

El jeneral Búlnes, por su parte, podia dar como descargo, 

la inici~tiva de su émulo en echar mano de aquel elemento 

vedado i peligroso; pero sus intenciones de directa hostili­

dad se anticiparon a las que Cruz ejecutó en· su contra, 

pues ya hemos visto que, desde el 1 ;0 de noviembre, daba 

órdenes al comisario Zúñiga para apoderarse de los pueblos 

de la frontera, lo qne equival1a a ponel'los a sangt·e ¡' fuego, 

no siendo otra la manera como los b<irbaros toman pose­

sion de todo lo que pertenece a los cristianos. Abonábale 

. tambien el envio de armas i pertrechos que hacia con aquel . 

motivo al comisat·io de indios. Eran estas destinadas para 

lev~ntar fuerzas do españoles, porque, asi como Cruz obli­

gaba a los caciques fronterizos a darle «testigos», para te...:. 

ner consigo esta prenda ·de lealtad i de reposo, el jeneral 

Búlnes se empeñaba en que se uniese a sus aliados . una di­

vision de hombres blancos, quo sirviese a· contener, en lo po­

sible, sus desmanes. Asi, al ménos, Jo dice en estas palabras 

dirijidas a Zúñiga, que copiamos de las célebt·es comunicacio­

nes ya citadas.-«Si V. consigue reunir algunos españoles, 

para quienes van las carabinas i los sables, trate siempre 

marchen reunidos con los indios, para evitar del todo los de­

sastres que estos pudieran ocasionar a los pueblos.» 

-De todas maneras, es algo que consuela i alienta, en medio · 

de los estravios que acaiTea a los partidos el odio que los 

divide, la timidez misma con que se adoptan' . resoluciones 

tan estromas, 1 en el p1·esente caso, esta satisfacciones tan­

to mas alta cuanto que no hubo que deplorar, como su­

cedió en otra época mas aciaga, males de ningun jénero, en 

las pobl~ciones cristianas _de la raya fronteriza. 

28 
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· IX. 

Entretanto, el mayor Zúliiga, desde el regreso de su pri­
mer emisario, pues las comunh.:aciones que acabamos ,de ci­
tar son de fecha posterior, no babia estado ocioso. Haciendo 
valer las promesas del jeneral Búlnes i talvez el dinero que 
aquel probablemente le envió, habia ·conseguido reunir al­
gunos centenares de indios de las tribtis de la· costa de 'fu­
cape! i particularmente de las mas bárbaras i guerreras de 
Puancho i la Imperial. 

Preparado de esta suerte i contándose ya podGroso con 
Jos auxilios que aguardaba por momentos de Talca por mar, 
i de Valdivia por tierra ( 1 ), se acercó a Arauco, en los úlli-

(1) He aquí lo que escribía Zúlaiga al intendente de Valdivia 
don Juan Miguel Ricscq, acusánuole recibo de la nota en que éste 
le prometja auxilio: · 

"T!}Capel, octubre 30 de 1851. 

Recibí la nota de us:, fecha 22 del presente, la que me ha 
complacido a mí i a todos mis caciques, que me parece serán 
grandemente recornrndados al gobierno. Tan pronto corno llegu~ 
a ·esta, tuve que mandar a donde el señOI' jellf'r.al ' Búlnes, del que 

· tengo órdenes grandemente activas: he tepido que mandar pnra 
los Anjeles i varios puntos los que haata ahora no han rPgresado. 
Toda ocurrencia la Cúmunicaré mlli pronto a US. Hoi mismo he · 
tenido aviso que el pueblo de Arauco se pH•paraba pára sor­
prenderme; cuando ha llegado su propio, me ·ha encontrado a 
caballo, preparado para batirlos, con la resolucion i ánimo, como 
un verdadero patriota, hijo del órden. US. dispense las faltas, 
pues su. eontestacion ha sido recibida sobre mi marcha i el con..: 
testó h:i' sido darme mas á.ni¡no a mi i a mis tres hijos que me 
acompañan. 

Dios guarde a US. 
José A ntonio Zú!tiga.>> 

Al S. intendent!) de Valdivia, 

' 



. DE LA AOMI:-11STRACION MONTT. 219 

m os días de octubre, i por el conducto de un vecino llamado 
Javier Aq·iagada, a r1uien hizo acompañar de un indio ar­
mado, como para dar fé de su amenaza, intimó rendic.ion a, 
aquella plaza, como lo dejamos ya narrado. · 

Al saberse esta noticia en Concepcion, la al-arma mas viva 
se apoderó de. los ánimos, pues sabíase el estado indefenso 
ele la plaza de Aranco, era conocida la osadía de Zúliiga, i 
mas que todo, la ferocidad de sus aliados. 

La primera medida del activo Alemparle fué despachar a 
tuda prisa al oficial retirado don Aguslin Gallegos (mili lar acre­
ditado, í::oquimbano de nacimiento i que, durante la adminis­
tracion del jeneral O'fligg ins babia sido gobernador .de la 
Ligua), para que lomase posesion del gobierno de An.tuco i or­
ganizase la defensa que fuera po~ible, mientras él se alistaba 
para entrar inmediata me nte en campaña. El mismo dia (28 
de Óctubre ), puso fuera de la leí, por un decreto, a! mayo~ 

Zúñiga: . mer.!i.da q.ue, si no era digna de una revo.l~:~cie:m qu 
proclamaba la abolicion de toda barbarie, era al menos carac­
terística del mandatario que la dictaba ( 1 ). 

(1) Reproducimos, en seguida, tomándolo del Boletin de·E m;d". 
el .decreto del cu al consta esta violenta medida i otras aft<á,Jegas~ 

Dice asi: 

«INTENDENCIA DE CONCEPCION. 

Octubre 28 da 1851. 

Noticiada esta intendencia del au,daz atentado cometido por P~ 
prófugo Zúiliga, qu e ha tenid o la insolencia de intimar rendicion 
al comandante de: la· plaza de A rauco, el q•1e faltando a su debl!r 
ha permitido dejar regresar-al paisano Gabriel Arriagada i un 
indio, cuyo nombre Bo se me ha d·ado; en desagravio de seme-
jante insol encia, he acordado i decreto: • 

1." Se dec lara traidor i fuera de la lei al famoso salteado,r José 
Antou io Zúñiga, ex-comis¡nio de indios, que se halla prófugo i al~ 
zado en la ju risdiccion de Tucapel, por el lugar ll amado Paicaví, 
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Gallegos no tm·dó en cumplir su comision, presentándose 
en Arauco a las 11 de la mañana der dia 23· de octucbre. El 

~ ' 

fiUeblo estaba casi desiel'lo i aterrado •. Las familj as emigra­
ban a lÓs montes, a pesar de que Luenga habia colocado cen-

quedando autórizados Jos caciques, mocetones i demas individuos 
de la Araucanía para apresarlo vivo o muerto, a fin de que sea 
presentado a este gobierno i proceder-a juzgarlo i castiga 'rlo, en 
conformidad de nuestras leyes, por los crímeu¿s que ha cometido 

' i continúe practicando : · 
2.0 Todo individuo de la fuerza cívica de la subdelegacion de 

Arauco en todá su comprehension, que obedeciese a .Jas órdenes 
de Zúñiga i le acompañase en sus criminales atentados de pertur• 
bar la paz i saltear las propiedades de particulares, se hace reo de 
complicidad i se le aplicarán las penas a que se h11ga acreedor con 
tan indebida obediencia, i en igual culpa -serán considerados Jos 
paisan·os i los indios que lo acompañasen • 
. 3. 0 Todo individuo, desde la edad de 15 a 60 años de la citada 
subde!egacion, se presentará a reconocer cuerpo, en el di a de la 
jmblicacion de este decret3, bajo la pena de seis pesos de multa, 
que deberá pagar en el acto de ser aprehendido, sin perjuicio de las 
demas penas a que se haya hecho acreedor por su conducta, i cu'ya 
noticia se sacará de Jos rejistros que debe hacer llevar el coman-

-dante de la plaza, sarjento mayo,r don Agustín Gallegos, nom­
brando para ello los comisionados que juzgue necesario, para 
establecer el alistamiento con el órden i ~ldispeusab!e al objeto 
con que se disp'one. 

lt. 0 Las multas impuestas en el articulo anterior serán colecta- .­
das por el encargado del estanco, i se aplicarán por el comandan­
te de arma;; a los gastos que debe oc_asionar !a alarma injusta pr9~ 
movida por Zúñiga, lo que agravará la malignidad d,e Jos delitos. 

5.0 El comandante de armas de la plaza de Aranco queda ·en- . 
cargado del cumplimiento de este decreto, que Jo mandará publi­
car por bando en todos los distritos i hará llegar, pormedio de 
lenguarace,s, a los caciques i demas indios; para que, llegando .a 
noticia de todos, tenga su mas puntual i debido cumplimiento . 

·Anótese, trascríbase al citado comandante de armas, i p'ublfquese 
en el Bole.ti-n oficiaJ. , 

Alempartc. 
I:.uis Pradel, Secretario.)) 
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tinelas a las salidas del pueblo para evitarlo. Todo el que 
babia tenido un caballo se babia puesto en salvo, i solo 
quedaban, al Jallo. del aturdido gobernador, 50 infantes del 
batallon cívico de Lautaro, cuya exelente i disciplinada tropa 
babia sido distribuida entre los puebl9s de la frontera. Zú-:­
fiiga encontrábase en el cerro de Gupaño, a corta distancia 
do Arauco i iemíase, pot· momentos, que las lanzas de su fe­
roz ésquilo brillasen por los senderos de la áspera montaña, 
a cuyo pié está situada aquella fortaleza, entre la playa del 
mar i el rio Carampangue. 

Con la presencia del ~nciano pero valeroso Gallegos, todo 
cambió en . breve de aspecto. Hizo este jefe disparar en el 
fuerte el cañon de alarma, pusiéronse a rebato las campanas 
de la' parroquia, juntáronse las armas que babia en la po, 
hlacion, sin esceptuar las escopetas, aporraláron~e caballos 

. i, por úllimo ( 1 ), publicós.e por bando que todo individuo 

(1) He aquí el parte oficial del mayor Gallegos en que estan de­
talladas algunas de sus operaciones. Lo copiamos del Boletín de 
sur, i dice asi: 

<\Comandancia de Armas de 
Arauco, octubre 28 de 1851. 

Llegué a esta plaza hoi a las once del dia, i me ha producido 
una grande indignacion i sentimiento ver la jeneral emigracion 
de todo este vecindario, hasta el estremo de no haber encontrado 
un solo hombre de caballería sobre las armas, en circunstancias tan 
críticas, pues solo babia unos cincuenta infantes. Inmediatamente, 
mandé una guardia al Araquete, con la órden severa de que per­
sona viviente pasase de dicho punto: en seguida, hice repicar )¡ls 
campanas i tirar un cañonazo,. mandando J"eunir toda la fuerza 
posible, i a las cinco de la tarde, ya tenia mas de 300 hombres d~ 
caballería con lanzas i algunas escopetas i ochentas infantes con 
buen arri1amento, i mañana, a las tres de la mañana, salgo .con 
toda esta fuerza a atacar al rebelde Zúñiga, que se encuentra en 

-·Tucapel; i para esto, le voi a mandar ántes un mensaj e a Jos caci­
ques para que me entreguen el espresado rebelde, i de no hacerlo . 
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capaz de cargar armas en!re 1 n i 60 años,- reconoCiese , en el 
acto, cuerpo, bajo la mulla de seis pesos al que desobedeciese. 

Con estas eficaces pr·ovidencias, al dia siguiente de su lle­
gada, tenia reunidos Gallegos 200 a 300 ho~1b res de ca ba­
llei'Ía, sin con lar con la tropa de infantería que _guarnecía la 
plaza. ' 

Entre tanto, el intendente Alemparte se había puesto en 
eampal1a el 2 de noviembr:e, llevando consigo una columna 
de infantes de Talcahuano. Quedaba en Concepcion, como su 
snstitu to, el ciudad a no d'on Nicolas Tira pegui, que, dese! e la 
partida del jeneral Baquedano hácia el Hata', desempeñaba 
las funciones de comandante de armas de·_aquella ciudad. 

Reunido Alemparte a Gallegos, ámbos tomaron el ca mpo 
1 con u·na respetable i entusiasta divis ion, en demanda de Zú­

fiiga. Abandonó éste en el acto, a Cupaüo, <<viendo, diee el 
mismo, que aquel terreno no era para poder obrar con las 
caballerías indíjenas >> i comenzó a replegarse bácia la embo­
cadura del rio Lebu, donde esperaba por momentos el auxi-
11o prometido por .el Jeneral Búl nes. 

Esto sucedía el dia n ele noviembre. 

asi, me determinaré a sacarlo vi·vo o muerto. Para que rni deter­
minacion tenga mejor _acierto, me he put>.>to en comnnicacion corr 
el sefior gohernarlor de Santa Juana para que le corte lá retirada 
por Nacimiento. Toda la indiada de este fuerte me Dcompalia con 
rnncho entu:;iasmo i todos van voluntarios. 

Es de mucha neces idad qne U. S. tenga a bien ordenar al ma­
yor Molinet venga inmediatamente a ponerse a mis órden<'s: 

. El viejecito Luengo no lo considero traidor sino un ho ñ1hre 
inc<~paz de nuda , por sus enfermedades, pero me si rve de mucho 
con su conocimiento de los lu gares . 

. Es cuanto puedo decir a U. S. po r lo pronto. 

Dios guarde a U. S. 

Ag1utin Gallegos, )) 
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X. 

Al siguiente dia A!emparle ocupó a Cupal1o i Zúñiga se 
acampó en "Llinquehüc, asiento de su principal aliado el caci­
que Baileman. Desde aquí despachó a Valdivia al oficial re­
tirado Tolosa con comunicaciones en que pedía urjcnlcmente 
se le en via~en refuerzos (1). 

(1) He aquí esta comunieacion que ya hemos citado i que to­
mamos del Boletin de l sud. 

Al<•jamiento Llinquegüe, noviembre 6 de 1851. 

Necesito qu e US. t enga a bien anxiliarme con cien hombres, 
cincu'enta de ca ba ll e ria i c incuenta infantería: este auxilio debe 
VP.nir a Ti rúa pu es las circ un s ta ncias lo exijen asi, mandándome 
todos los pertrechos de gu erra que sean necesarios, El señor. je­
JÍeral Búlnes me mandó decir con un propio que hice a Talca, 
me mandaría auxili os por mar, dirijidos a la embocadura de Le­
bu, lo que hasta ahora ignoro el motivo de la demora, pues a 
la fecha se me ha presen tado a la v·ista una fuerza de los per­
turbadores del órrl en en d punto denominado Cupaíio, a donde 
me había dirijid o a ba t ir! os. Vi endo que el terreno no era para po-. 
uer obrar con las eaba ll e rias indíjen as, he tenido a bien retirarme 
rl ~jánrloles aqu"!l campo, pa ra que ellos obren el pasar: yo i todos 
mis caciques qu P. m e acom pañ an los aguardamos por momentos. 
Así espero de Del. qn e el auxilio ven ga lo mas pronto posible, 
que solo esto agnardo pará desordenar a los perturbadores del 
órdPn. l\'Iucbo le recomi endo al caciqne que va don Ignacio Na­
inuncnra, igualmente al ofi c ial retirado don . Segundo Tolosa; 
qui en. dará a US. noti c ias del estado de las cosas i de las faltas 
que en él me rodean, pues me escapé del departamento de los 
Anjeles solo montado en mi caballo, despues de haber sufrido 
cuatro días de prision, motivo de no haber queritlo tomar partido 
eon los per l n r badores de l órd en. Despues rle hober llegado a este 
punto rPcibí comuni caei ones de! j eneral Cruz i del j eneral Ba­
querlan o, en donde se me ofrecían grandes garantías; tuve a bien 
despreci ar las i ri o con testar una letra, i estos des precios al jene-

,, 
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A!istábase entretanto Alemparte, cuya division distaba solo 
tt·es leguas de aquel .punto, para ir a :batirlo en la madi·ugada 
del ~ia 7, cuando al caer la ' nocbe, llegaron varios indios 
desconocidos a su campamento i co~ gt·an algazara-, mos~ran­
do los fierros de su lanzas humeantes de sangre, decían que 
Zúñiga babia perecido junto con toda su raza. 

Nos queda pues por referir el que seria el mas siniestro -
de los episodios de la revol(lcion de 1851 ~ sino fuera que la_ 
sombra de Cambiaso se ajita todavía entre Jas nieblas del polo, · 
como el espectro de las matanzas. 

XI. 

to que habla tenido lugar era Jo siguiente. 
l\fiéntras Aleuíparte mat·chába de frente sobre Ziuiiga, 

obligándole a replegarse al sud Jos gobernadores de Santa Jua- _ 
na i de los Anjeles, haciendo valer la odiosidad de los ind!?s 
Llanistas i principalmente los de las reducciones, J_,umaco, 
habian con~eguido que Catrileo, el sucesor del valeroso Co- _ 
lipí, marchase con sus caciques hácia la retaguardia tle los 

·sublevados, a cuyo . fin hábia_ pasado lambien otra partida 
de indi9s i cristianos al mando de un oficial Chaves, antiguo 
pincheirano, la elevada cord~llera de Nahüelbuta, por una 
de sus ásperas sendas, mas al sud del espolon ·de Cupaño, a 
cuyo pié corre el ton·entoso río de esle mis.mo nombre, que 
es el mismo que denominan Lebu en su embocadura sobre 
~1 Pacifico_ ( 1). 

ral Cruz lo han hecho confundir sus planes. Repito a US. si fuese 
': posible hoi mismo tener a ~ vista el 'auxilio. _ 

· Dios guarde a US. 
José Antonio Zúñiga. 

1 " (1) Con1o un cebo para aquel sangrieri to ma.lon, el intendente 
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Lo qt.Ie n1éno~temia ' ZÍl ~iga era _aquel movimiento por su. 
~!ipalda, tantg rrras formidable cuanto era ménos esperado . 
Cepfií;!Q;a, af c~nlrario, e1i que Catri!eo! a quien habia. agasa­
jaQo, para dispo11erle en su favor, se mantuviese corn-ei~la ­

rn~n. ie neutral j aun le .!iUponia inter.esarfo en su suerte, pues, 
para t~.n·erlo mas engai1ado, le babia escrito recientemente 

, suplicándole consiguiese su perdon con las a~toridades de los 
AnjtJips, · de quien aquel pod~roso ca<::ique era un fiel 
aliado (1). 

~on e~i.a segurida c~. i sa-biendo que la division de A rauco 
C$laba a tres leguas de distancia, habíase echado Z~~fga a 

Memp~rte había o_rd~nado al gobernador de la Laja , desde algu­
nos días a tras, que entregase a los caciques complotados todos 
¡os animales que tuviese a bien de las ha.ciendas del jeneral 
Búlnes i del . coronel Ri(¡uelme, SPgun consta. del decre_to si­
guiel!le: 

lnten<jencia de · <:;oncel'cion, oct\tbre 24 .de 1 8.~1. 

~.Para evitar los males que pu_di,era ocasionar el ex-comisario de 
iruJ.fje.nas don José .~ntonio Zúñiga, que de acuerdo ,con los ~ne­
t:ni_g.qs .de la H~pública , intenta mover a los indios para asal t¡¡r 
los ,put!blos pacíficos de la frontPra, engañándoles con falsas ·pro­
ínesas, se autoriza al gobernador de. la Laja para q.ue disponga 
de toqosJos animales .de don Manuel Búbes i don Manuel Hiquel· 
rq_e, c_on el _fin de r,epartirlos entre lo> cnc iqtres i mocet.ones que 
llenando los 'conv c:'nios qu e hicieron para la apreh ension de ZÓ­
ñiga, ·puedan alcanzar a desvanecea· las pretension es de tan per­
judic;ial -pNtu:rbador, emp leando, ademas, tod as las medidas que 
prornetan la t.r ;; nqu ili1ad, a rm~ nia, i ·amistad con las tribu s indíj e­
nas. Anótese i tra s..: ríbase .-Alcmparte__:_Luis Pradel, secrét_ario . » 

( 1) <<Don Venl!Ha Rlliz , (tscril!e a Al l' mparte el gobernador de 
Sa'n.ta Juana e11 -la cornuuica'cion que ya hemos eitadn) en carta 
pa.rticul;'r que 1pe .ha d_irijid o ayer, me di_9 e que el cacique Ca­
tdle9· i l\1P.!jn l.e (llal)d ~.ql dee ir que Zúíii.ga lC's había mandado 
correo co~ el l111 qu e esto\ se empefien para· consegui r le el perdou ; 
pero que esto ha sido de> pu es de no haber podido sedu cir a estos 
cacitju es para que lo· au xi!i Jsg n." 

29 1 

,1 
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dormir en . la cása dei cacique Baileman JSituada a pocas· 
cuadr_as del antiguo fuerte de Tucápel! lioi convertido en 
mision), en la que le acompañaban tres. de sus hijo.s i un her­
mano. Eran aquellos don Pédro i don Ju_an i un inocente ni­
lio d,~A 5 años que Zúfiiga tenia ahora a su lado, como en su _ 
mocedad acostumbraba llevat· consigo -a su madre, pues 

- estos hombres que poseen la ferocidad del leon sienten taro-, 
bien los impulsos del amor, a la manera de las fieras, ¡· lo 
pt:actican como ellas. 

~fas, a la, primet·a luz del dia 6 de noviembre, sintióse de 
improviso por el_ bosque que rodeaba la tolderia de Baileman 
un tropel de caballos que despertó a Zúfiiga con sobresalto; 
i luego se escuchó esa espantosa i peculiar voceria indíjena 
llamada chivateo, que han aprendido nuestros soldados re­
gulares en los malones de la Tierra. 

El bravo capitan comprendió al punto que estaba perdido 
por la traicion de los suyos o una sorpresa aleve, i saltando 

. de los pellones en que reposaba, sin podú rp.ontar a caba- . 
llo . pot· estar desencillado, corrió al !llOnte · ~on dos dt} sus ­
hijos, empm1ando -resueltamente su lanza i llevando aLcinto 
·sus pistolas. En un instante, vióse rodeado de los implÍicablm¡ 
Llanistas, ·¡ con · un valor sobre humano, poniéndóse · aliado 
de sus hijos, cual ajil leopat·do que defiende su al~ergue, pe­
reció con ellos batiéndose, hasta que la lanza de Catrileo le 
taladró el cm·azon. Una de las balas de sus pistolas habia 
traido al suelo al primor caciq~e q~e le intimó rondicion ... 

Fué aun mas lastimoso que esle lance, en que habia pe're­
cido un nifio inocente, la muer le del otro de sus hermanos, aquel 
honrado i prudente Juan Zúñiga que tantos esfuerzos babia 
llccho por reducir a su temerario padre a permanecer tran­
quilo'. Cuando éste escapó hácia el bosque con sus hermanos, 
quedóse él en la casa de ll_ai!eman, como aturdido con lo 
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que sucedia, i acaso hubiera salvado ocullándose entre las 

mujeres de la 'toldería. Pero el infeliz mancebo escuchó los 

roncos gritos de su padre, que acosado por sus inmoladores, 

Jo_ llamaba a su socorro, i obedeciendo a un impulso de esa 

ternura irresistible que Dios puso en el pechó de los hom=­

bres, i no la negó aun a los brutos, tomó una lanza i fué a 

morir sobre el cada ver de su padre que se revolcaba a si -en . 

Ja sangre de toda su raza sacr·ificada. Su hermano babia 

sucumbido lambien a su lado, siendo cinco las víctimas in­

moladas. 

XII. 

-Tal fué el desastroso fin que tuvo aquel capitanejo, famo­

so entre los Pincheiras, terrible entre los Araucanos, i quo 

Jos blancos de la Frontera respelaban por su indómito va­

lor. Fué un hombre pérfido i eme!. Pero er? un bravo so·l­

dado, era chileno i, mas que lodo, era padre i enseñaba a sus 

hijos a ser hombres esforzados con su propio ejemplo. Pe­

reció con . ellos, i esta fué la lástima de su fin, que, de otra 

suerte, leoíala merecida como enemigo i tiranuelo de Jos bár~ 

))aros, que cobraron sobre su sangre la antigua deuda de 

odio que con él tenían . 

XIII. 

Poro si aquella catástrofe; que recuerda por sus inciden­

cias la muerte de Valdivia, cual la cuenta el cmnisla lUar­

molejo, era solo una. triste incidencia propia de la guerra 

entre los bárbaros, p ~rpelrós e , por lo's qu ~ no lo era n, un ac-
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to -i de inútil de póstuma crueldad, que se recordará siempre 
como una ·afrenta para sus ejecutores.-Tal fué lá ?rden 
que dió el intenuente !Uemparle _de poner en un_ palo la ca­
beza del inmolado Zúñiga en la plaza de Arauco, donde habi­
taba sn anciana madre; a la que 'no le queda~a ya_ mas 
bien sobre la tierra que aquel lívido rostro, asi afrentado, :. · ' 
¡ los cadáveres _insepuÍtos de sus nietos ... Ejemplo de 1anta 
barbarie no se babia visto en la Repíiblica, desdé que los 
mezquinos vengadores -del magnámjno Portales colgaron, ou-
rante tres días, en la plaza de Quillota, la _cabeza 'de ~ida u-
rre, como una ofrenda de epgaño al sacrificio_ que acaso aplau-
dían en su corazon (4). , 

(1) He aqní el oficio en que Alemparte daba cuenta al irHen-: 
dente de Concepcion. de este rasgo de crueldad (disputando a los. 
háruaros la gloria de un malon salvaje en el que él no hahia to- , 
mado partP) i el docum ento, ma~ triste aun, por el que cousta la 
ej ccucion de su bárbara venganza. 

El primero dice asi; , 
' AJ pif- de Cupañ~ , noviembre 6 de 1851, a las 8 de Ja· noche,_ 

- <<Me apresuro a comun!car a US ~ el 'triunfo espléndido que ~1-
·canzamos hoi a las 5 de la tarde, mediaute -~~ bizarría de los bra­
."~' que tengo la h~nra de mandar, i rnui especial merite el ' denue­
do ·de los valientes caciques Colipí, Ca tri leo, Colíman, Cal hu, 
Guancho, CDIIÍ, Qniah, ~anila, I~lanquln i olh1s muchos con sus 
gnapos mocetones que merecen bien de la patria. 

Nuestra pérdida es de poco . n.úmero i felizmente corto tambien . 
el de los rebeldes, entre Jos que se ciJeilta el alzado ~ deserto¡· Zú~ ­
fliga; cuya cabez~a mandaré colocar en un palo para memori¡¡ de 
la insolencia con que tuvo lii audaz petulancia de iutimur ren­
tli;cion a la plaza de Arauco, i que tal ejemplo evite tamaña 
of,..nsa a nu estras arm a>. 

,De los · pormenores me ocuparé en otra ocasion, cuando las 
tarl':!s de mi campraña lo perm itan, esperando que, _ cou el faYur 
de la Provideacia, lograré reaiiz•ar Jos fines que me .propuse al 
emprenq erla; ' todo que rn egci a US. mande trascribir a S. E. 
pa ra·qnP, en su vi sta, me an tieipe las órdenes que r¡uiera irnpartir-

\ .=:- •• 

•' 
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XIV. 

Con la muerte de Zúñiga, la Araucaaia quedó .complela-;­
mente pacificada i destruidos los funestos planes del jener~l · , 

me, seguro de que la provi ncia se conservará .tranquila i que · 
ll'le lisonjeo de poder Jlen;;~r Ias;indicaciones que le tengo hechas 
en mis postreras comunicacione~. 

Dios guarde a US. 

José Antonio Alempqr~e. >> 

Al señor Intendente de la provincia de Concepcion . 

El segundo documento está concebido en estos términos . 

. « ~OMANDANCJA JENERAL DE ARl US. 

Tuca pe!, ~viel_llbre 8 de Ül5J . 

«Al cargo qel mismo paisan ~, GabrierArriagada, que co misionó 
el ya d'esaparecido Zúñ iga para cometer el atentado de i¡;¡timar ~ 
rendicion a esa plaza, v.a. la cabeza del malvado que concibiera 
tamaqo ~rimen, i le fué div1dida por lps cacique aliados de Lu- · 
maco en la jornada del 6 del. prese n~e, de que dí aviso, para que 
U. 1a · mande colocar en el lugar mas conveniente, a fin de sa­
tisfacer la vindicta pública, en desagravio de tamaña injuria i de 
que tan patente mues tra de los temores que infundi era ese cri­
minal , hagan olvidarlos desde luego, ya que no es posible alcan­
zar la ind.emnizacion de los inmensos males que cuestan a todo 
el departamento i especialmente a esta ·subdelegacion, las esta­
fas ·que cometiera i las pérdidas que tienen lugar, como una cori· / 
~cuencia ne¡:esaria del 'plan adoptado ,para pon er atajo a los 
·av.ances de ese malvado. 

Dios guarde a. U. 
· José Antonio A1pnparte." 

Cre.ertJo~· c;le nu~stro deber añadü a la autent icidad de estos 
~ri.~ t e~ .documentos que .el sellor Alemparte nos ha inforq1ad o 
posteri.ormentl;l que la madre de ?úñiga se encontraba a la sa­
zon en Tucapel i no en A ra uco, í qu e cu ando él llegó a la lolde-

\ 
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Búlncs pat·a eslJ·cchar la t·evolucion entre sus fuegos i las 
lanzas de los salvajes. A Jos pocos dias dé! malon de Llin­
quehue (12 de noviembre), ancló, en efecto, en la emboca­
dura del Lebu, la goleta Primavera que babia salido de 
Constilucion· el dia ·s, conduciendo los auxilios que. aquel 
caudillo remitía a Zúnlga, todos Jos que cayeron en manos 

· de la division 'do At·auco. Se incorporaron en ella volunta­

riamente los granaderos que mandaba el alferes _Búlnes i éste 
quedó en Concepcion prisionero bajo su palabra. 

La division de Alempal'te, reforzada de una manera tan 
singular con arn¡.as que eran en estremo necesarias, como 

Jos sa~les i las carabinas, quedó pues ociosa. El di a. 8 sa­
bemos que ocupó a Tucapel viejo, pero no nos consta que 
este movimiento justificara el error que cometió aquel jefe en 
no conducirla en el acto hácia · Chillan, donde tal refuerzo 
era eficasísimo en los mohlCn tos en que ya el jeneral Búlnes 
iba en marcha sob1·e el Ñ" uble. A fin de capturar la golet.a 
Primavera, que- segun los papeles 'tomados sobre el cuerpo 

- de Zi1ñiga se aguardaba de un dia · para otro, bastaba solo 
dejar enh embocadura del Lebu un destacamento compe.:.. 
tenlemente _mandado, para que, haciendo las señales conveni­
das con Zúüiga, se a~oderase de aquel barquichuelo i de su 
escasa lripulacioÍl. 

El H de noviembre se encontraba todavía en ArauGó el 
¡ntendente Alcmparte- con su tropa, i ese dia le dirijió una 
bombástica · pro'clama para anunciar-a sus «victoriosos» sol-

ria de Baileman, ya los indios habían cor t ado la cabeza de Zúñiga 
¡ la -tenían separada del tronco, custodiándQla un indio .con su 
lanza en ristre, para qne no fuera a juntarse con aquel, pues tal 
e ra el terror que fe tenían i el influjo que ej erc ían sobre . los es­
píritús - supersticiüsos de los bá rbaros los sortilejios de aquel 

-tlom bre tm\ astuto como v aleroso, a' qui en Jlama.ba·n Culpan o ti-
g re de Jos llanos; 
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dados que debian marchar a reunirse con él ejército dol je­

neral Cruz (l) .. 
Debióse sin duda esta tardanza de Alemparte a · la falta 

de órdenes superiores para moverse; pero, en esta oca-

(1) He aquí esta proclama que copiamos del Boletin del sud 
núm. 7 lib. 2. 0 • · · 

1 

« CIVICOS DE 'fALCAHUANO 1 DH LA ALTA 1 BÚA FRONTERA. 

«Aun uo hemos cumplido nuestra jornada. La comision· que 

nos ha tocado desempeñar la h á'beis llenado hoñrósamerlte. Os 

fe-licito por ello i me complazco sobre manera de haber encon­

trado en vosotros tanto valor i entusiasmo, tanto denuedo i pa­

triotismo. 
uSatisfecho de esa noble decision con que me habeis acompa­

_ñado a la frontera para pacificar a vuestros hermanos, haciendo 

desaparecer el hombre funesto que amagaba nuestra tranquilidad, 

nuestra vida i nuestros intereses, es que me dirijo a vosotros, a. 
nombre del jefe supremo, el ejido por los puebl,os, pidiéndoos que 

. me acompañeis de nuevo a engrosar las filas d el ejército de los 

libres para que tambien seais testigos del escarmienro que vamos 

a dar a los verdaderos autores del crímen que hemos castigado. 

«Si a mi lado os habeis mostrado con va lor i entusiasmo, espe­

ro qu e, cuando os encontreis en medio de vuestros hermanos 

del ejé rcito i de la guardia nacional, i bajo las órde
1
nes del ilus­

tre jeneral Cruz, redoblarei s vues tros esfuerzos i os presentarei s, 

como ahora, dignos hijos de la patria qu e os· vió nacér. 

«Habeis em pezado vuestra jornada gloriosamente. La victoria · 

l1a coronado vuestros esfuerzos : pero el peligro aun no ha desa­

parecido del todo . Para que vuestra victoria sea duradera, para 

que la patria os ofrezca sus coronas cívicas, necesitais dar un 

paso mas, necesit.ais volar al encuentro de vue.stros hermanos 

que os aguardan anciosos, para probaros que ellos tambien me­

recen bien de la p·atria: pues están dispuestos a derramar la úl­

tima gota de sangre en defensa dé la causa santa de la 'justicia 
i de la libertad. .· · · 

«Cuento con vosotros, valientes de la guardia nacional, i confío 

en que desplegueis el mismo entusiasmo, por el que hoi está tan 

reconocido vuestl'o compañero i amigo. 

Jos é_ Antonio Alemparte., 
Arauco, noviembre 14 de 1851. 

' -
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-sion, no dió muestras de s'o je•nió tevolu'cionario ni de la ac­

tividad i perspicacia que le eran habituales, el antigub lu.,. 

tendente ,de Coilcepcion, c·uya lentitud era ahora fan[o fu as 

' esttafia ctia·nto que su pmsencia personal era necesaria en el 

ejército, del que babia sido nombrad1o intendente militar, el 

mismo dia 6 de noviembre, en que dió feliz término 'a ,su 

comision, con la derrota i sacrificio de Zúñiga. Solo el dia 

n o 18 de noviembre, visper~ del combate del Mont·e de 

,Un'a, s:alió de. Concepéion el int~mden!e de ejéi'cito (1.) ·con 

üna l'ueida division de 3'00 'ho QJ.bres de Jnfah i'el·ía i caballe:-

. (1 ) Be aqu_i el d_ocumento de que consta el tí~ula del nuevo em­

preo de·don José Antonio Alempar~e - i ~ ~~ elqúe aparece tambien 

e l noQ)bramiento del ciudadano Tirapegui ·para intend ente de 

<:;onc.epcion, en reemplazo de aquel. Dice asi : 
' 

<<C UARTEL JENERAL DE LOS LlllRE S. 

Chillan, noviembre 6 ue 1851. 

«S. K con esta fecha h a es pedido el _decreto que signe: 

«Hall·ánd ose recargada la secretaría j eneral con las atencionés -

de la iutendénc'ia- de ej ército, i siendo, por consiguiente, necesa­

rio proveer de·sde luego este emplen, se nombra al señor in• 

tendente de la provincia de Concepcion dón José Antonio Alem­

~dai·Le, intendente de ejé rcito, quien se pondrá e-n marcha· a ­

t omar posesion del emp_leo queo se le confiere, tao pronto como 

d-ej e ·evácuadas las comisiones especiales eq u,e se le ti enen - en­

comendadas. I qued•arido por este n0m;bramie'nto vacante el cargo 

de intendente poHticó d-e Concepción, s'e nombr·a, para q,ue :Sirva 

dich·o ·empleo, al gobernador de Coelemu don Toribio Reye3, i 
1de ·comandan t'e j-eneral de a'rm as al teni ente c·orone'l don ~igoJas 

T irap'egu i, An•ótese, comuníquese i tómese raÍíon efi ·las -ofic-inas 

que corresponda. 
«"Se frascri be a US, ·para su intel'íj'en-cia i efectos cons i.gurévtes· 

Dios gua r-de a us. 

" ' 
Af cÓman'dante de armas de la proviu~ia de Concepcion, don Nicolas T i. 

rapegui. 

j • 
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ria, a la que se habian incorporado algunos indios de la 

costa. 
Pronto ve1·emos las funestas consecuencias qne tuvo esta 

tardanza, dando lugrrr a qne por su causa se cometieran· mas 
graves errores en la campaña sobre el Ñuble, pues es ya 
tiempo de -volver a ocuparnos de las operaciones mililares, 
cuya narracion hemos suspendido con el propósito de pasar · 
en revista, a vuelo de ave, los acontecimientos de la revolu­
cion que lenian lugar léjos de ambos ejérci.tos belijeranles. 

30 





CAPITULO IX. 

EL COMBATE DE MONTE DE URRA. 
' . 

.Marcha del ejército del gobierno desde el campamento de Longo• 
milla hasta San Carlos.-Revista de comisario que tiene lugar 
en est.e pueblo i comparacion de las comisarias de ambos ejér­
citos helijÚantes.-Nota en que el jeneral Búlnes detalla sus 
operaciones militares.-Fal,;o amago que ':ace con la caballería 
sobre el vado de Cocharcas para pasar el Nuble por la monta­
ña.-El jeneral Cruz se situa en Cocharcas i proclan1a que 
dirije a sus soldqdos.-El ejército del gobierno pasa el Ñuble 
'por Niblinto.-Juicio sobre este atrevido movimiento.-Párra­
fo de carta escrita por Garcia Reyes sobre esta operacion.­
EI jeneral Cruz traslada su ejército a los Guindos.-Topografía 
oel terreno que ocupan los belijerantes.-Ambos ejércitos se 
ponen a la vista en la hacienda de los Guindos.-Atrevida mar-

. cha de flanco que emprende el jeneral Búlnes.-Cruz, a instan­
cias de su secretario jeneral, envía un parlamentario al · enemi­
go con una i.nvitacion para hacer la ·paz.-Las guerrillas no pa: 
rali~an-sus fuegos i el jeneral Búlnes eontinua su m;ircha.­
Arengan Cruz i Vicuña al ejército rebelde i se mueve este sobre 
Chillan, a retaguardia del jeneral Búlnes.-El <e Monte de Urra». 
-Fórmanse ambas líne~s de batalla i se rompe el fuego de ca­
iion.-Falso movimiento que hace el coronel Puga para poner 
a cubierto su caballería en la ala izquierda, contra la artillería 
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enemiga.-El jeneral Búl,nes ordena que su caballcria pase a 
su flanco izquierdo.-Manera como el coronel Garcia. ejecuta 
esta operacion . .:....Emprende este jefe sin órden superior el ata­
que de la caballeria.-Combate de Monte de ' Urra,-Oficiales 
que se distinguen en ambos Pjércitos i rasgos señal51dos de va­
lor.-Pérdida de los ejércitos en este hecho de· armas.-,.El js­
n.eral Búlnes ocupa a Chillan i Cruz regresa a su campamento · 
de los Guindos.-Respuesta tardía que aquel da , negándose a 
entrar en comeníos de paz con el caudillo revolucionario. 

I. 

Al interrumpir la narracion de las operaciones militares 
de la campaña de 185'1, dejábamos al ejército del gobierno, 
fuet·te de tres mil hombres, en marcha sobre el Ñuble, des­
de su campD de Longomilla, que babia levantado el 3 de 
noviembre; miéntras que el que comandaba el jeneral Cruz, 
i cuyas fuerzas eran igualtJs a las de aquel, se veia parali­
zado en su cuartel jeneral de Chiiian por la no interrumpida 
violencia de las lluvias de primavera . 

El jeneral Búlnes tuvo la peor parte de este recio cuanto 
inusitado temporal , que se habia desencadenaao desde el 
mismo_jia en que emprendió su marcha. Solo el 6 de no­
viembre, habia logrado ocupar el pueblo del Parral i el 9 a 
San Carlos~ El ejército habia llegado a este punto-. a las tres 
de la mañana, en inedio de torrentes de lluvia,; pero estas con­
trariedades, que ponian a prueba el ánimo bisofio de los 
soldados, presentaban, al mismo tiempo, de manifiesto su exe­
l~nte organizacion, su disciplina i el marcial espíritu que les 
-inspiraba su popular caudillo. El sobrio soldado chileno 
-s~ contenta con bien poco; pero los . que conducia el jeneral 
Bíil nes disponian de tales rec!-u·sos que . hubiérase les creldo 
,mas bien un ejército de lujo , destinado a bace_r una parada 
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mili lar' que ' una division colecticia' orga-nizada a la Jijera . 
Su vestuario i cab:ado eran de primera calidad i 'completamen­
te nuevos; el armamento soberbio, ·abundantísimo su párque, 
i en cuanto al rancho, basta decir que solo en «harina · tos­
tada» se h_abia comido aquel ejército, hasta el -2 de noviem·bre, 
u~ valor de . 7 4-9 pesos, miéntras qu{ el consumo tJe la s:a! 
p·ara la sabrosa carne de las vacas, que se mataban po~ eente­
nares, llegaba a la cantidad de 204' pesos, el 7 de ese mis_rno­
mes (1). 

(1) Constan estas partidas del libro de lacomi,aria del t'jércit(} 
del gobierno, que existe archivado rn la contaduría mayor ·de es-­
ta capital, donde lo hemos consultarlo. Aparece tambi en de ·los 
borradores i apuntes d ~· aque l d?eumento (que nunca Hegó a or­
ganizarse i ménos a ju: tilicarse d t> bidamente) , quese gastaron en 
l'l rancho del ejército del gobierno 88,030 -pesos 3i centa~os, i·n­
cluyendo algunas partidas por fletes o indemnizacion de seme!J..­
teras taladas,· · 

Es curioso el contraste que ofreéen las cuer1tas de la co-. 
misaría del ejército del órden con las del de los. anarquistas. E'? ~ste 
últirúo, que se conserva archivado en el ministerio de la guerra 
como un timbre para la reyo.l ucion, se ven todas las hojas del 
libro perfectamen te balan..:eadas, cada una de sus partidas esta 
firmada-por los encargados de invertir el dinero, i se refieren a 
la correspondiente órden de pago que se acompai'ia con la nume­
rac ion correspondiente. 
, El libro del comisario Yíeites no tiene ninguna de estas cir­
cunstancia~. · Es simpl emente un cuaderno informe de apuntes, 

· en qui>, de cuando en cuand o, figuran algunas órdenes de pago, fir­
madas por el jeneral Búlnes i escritas, las mas veces, con lápjz . 

La mayor parte de los abonos del último son por suples i bue­
nas CUentas pag¡; cJ as a los cuerpos del ejército, que ascienden en 

. ?ll totnlidad a 182,266 pesos , desde setiembre al 3f de diciemb're, 
Hai -algunas··otras partidas que el icen simplemente asi. , 

Dicie1hbre 15, al presbítero Toledo (el párroco guerrillero) para 
imprevistos-10{) pesos. . ' 

Diciembre 19, al presbítero Toledo por dailos en las ~menteras, 
7!í pesos 55 centavos. ' 
··Octubre 3, pagado al capataz Polma por birlochos 1,552 pesos 

50 centavos . 

í· 

' ' 
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Las lluvias detuvieron al jeneral Búlnes cuatro dias en San 
Carlos. Solo el dia 13, que, como dijii!J.OS, era el di a designado 
pot• el jeneral Ci"UZ pa1ra salir a campaña, pudo el ejército 
del gobierno volve¡· a emprender su marcha. Ambas fuerzas 
estaban ahora solo a ocho leguas de distancia; i m:iéntras nos 
trasladamos a la' márjen meridional del Ñuble, para seguir 
un instante al jeneral C.t·uz en sus operaciones, dejemos a 
.su émulo contar las suyas ,propias eQ la ribera norte, hasta 
el momento en que emprendió el paso del rio. Estan ,éstas 
detalladas en .el siguiente oficio lnédi lo, redactado por la e!J}­
g'<mle pluma del s~cretario Garcia Reyes i dice ~estualmenté 
nsi, tal cual lo hemos copiado del archivo del ministerio de 
la guerra. 

«CUARTEL JENERAL DEL EJ ÉRCITO DE 

OPERACIONES SOBRE EL SU R. 

San Cá rlos, noviembre 13 de l 85L 

«En oficio de 3 del ,corriente, bajo el núm. 116, anuncié 
a US. que el ejércÜo de mi mando empreudia sti marcha en 
busca del enemigo, i ofrecí dar, desde este pueblo, una i·a­
zoñ de sn fuerza, del aspecto con que se presentaban las . 
cosas, i de los planes que me proponia ejecutar. ~umplo al 

' presente con este deber, aunque no me es dado, por las -~ir­
cunstancias· del dia, hacÚlo con la individualidad que había 

- deseado. 
_ ((La marcha del cjereito ha sido detenida por una lluvia 

9asi constante que _ sob revino desde .su sa li da de Longomi­
lla ; i que no lé pe rmitió arriba r a es te punto has la ~ 1 9 del 
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· co~rienle. Desde> eptónces, ha permanecido detenida po1·la 
misma causa basta -el presente, en que recien pasados los~ 
efectos del t_emporal, han que-dado los campos en estado de 
pennitir el movimiento de las tropas. 

<<Me es grato decir a US. que el ejército ha mostrado du­
rante la marcha un,il moralidad i disc_iplina ejemplares, i que 
las penalidades con'siguientes. al estado del ·tiempo rio han he­
cho mas que alizar el buen espíritu q:ue 1!> anima i de que 
otra, vez he tenido el ·honor de impone¡· a u~. 

«A nuestra apro~imacion a San Ciu'los, las pal'lidas ene­
migas que ocupaban ~ste departamento para espoliarlo i come­
te~~ esaceiones de todo jénero, se replegaron ·hacia la banda _ 
opuesta del Ñuble, que he encontrado, como era de esperar­
se, cubierta de guardias en una considerable estension. 

«Mí principal empeño, despues de restablecidas las auto­
ridádes lejílimas que los sublevados ha~ian depuesto, ha sido 

· informarme de los diferentes pasajes que el rio ofrece, · para ' 
, elejir el que presenta menores inconvenientes para el tránsito 
de las tropas~. Por oesgracia, -ninguno de ellos proporciona , 
no. yá comodidad·, pero ni siquiera posibilidad p\lra 'transpor­
tar la artillería, no pudiendo verificar esta operacion los cuer­
pos de las otras armas sino por terrenos cubiertos de fanga- · 
les, i teniendo al frente ~nemigos parapetados de la bananca 
dominante en la ribera opuesta. Como_ seria en gran manera 
difícil emprender el pasaje del ejército con tales circunstan­
cias, me he decidido a subh· con . él a la Montaña, i aprove:.. 

- chárme de la ventaja que , ofrece el vado denominado las 
«Nalcas», que por hallarse a ocho o diez leguas de este pue­
blo i otras tantas del cuartel jeneral del enemigo, situado en 
Cbillan, me hace esperar que no encontraré en él la resisten· 

· ~ cia que era seguro en' otros que están mas inmediatos a 
aquel punto. Es Jácil'burlar la vijilancia del enemigo (silua-
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do en Chillan) con falsas . tentativa~ de pasaje por ot1·os va­
dos, i hacerpasat· el ejército, a favor de ellas, sin el grave 
i casi cinvencible obstáculo que· puedan oponet• sus fuerzas . 

«En este mómento, algunos jefes i oficiales idóneos exa­
minan Jos lugares por donde el ejercito tiene qnc hácer su 
mar·cha, a fin de prevenir con tiempo )as dificullades con 
que se podría tropeza1·. M:iéntras tanto, la .caballeria se ha -
movido boi sobre el :Ñuble; al mando del comandante jene-
ral de armas, coronel don José Ignacio Garcia, con el objeto 
de cortar toda comunicacion con el enemigo, tentar arlificío­
samcnt.e el reconocimiento de los diversos vados, i ocultar 
el verdadero movimiento del ejército , que se emprenderá ma­
ñana eon la infantería; si algun grave ineonveniente no lo 

- impide. Unida a ella la caballería, mas ·tarde, espero que el ej~r­

. cito dormirá inaña.na en las inmediaciones de las «Nalcas>> , 
i que ejeculará el pasaje felizmente al alba del siguiente dia. 

El es~ado adjunto manifestará a US . la fuerza efer.tiva del 
ejército. En cuanto a su disciplina i decision por la causa . 
que defiende, solo tengo que ratificar el favorable concepto 
que le manifiesto a US. en notas anteriores. Confiado en él , 
me atrevo ir a buscar al enemigo en su campo, dej;mdo a 

· .retaguardia un rio de dificil lránsito; i p'or ·consiguientej sin 
retirada .en un caso adverso, que .aforl.v¡;¡adamcnte n_o espero . 

;<De las demas oeunencias que s"obreve[)gan, daré cuenta 
a US . oporlunamenle, i me limito por alwr.a a suplicarle se 
sirva lrasiJ)ilir a S. E. el presideate !}! contenido de esta nota , 
asegurándole que marcho en perfecta intelijencja de lo,s -ca­
ros interc$es nacional~s ' que estoi encarga(lo de &ost:eneí', i 
que no se omitirá medio alguno de cu,antos puerlan .conJribuir 
a que sean asegurados por una completa victoria. 

Dios guarde a US. 
Jlanuel Búlnes.» 

Al señor ministro de la ~nerra . 

' 
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Al sér avisado el jeneral Cruz de que toda la caballería 
enemiga se movia (conforme al plan d{}senvueltb por el jeneral _ 
Búlnes en la no~a que acabamos de _transcribir) sobre el vado 
de Cocbarcas) qu~ es el mas inmediato a .Chillan por el ca­
mino recto del sUd; salió apresuradamente d2.., este pueblo 
con su ejé1·ci'lo (1) i se situó frente: a aquel paso. Sin embargo era 

. (t) He aquí la entusiasta i enérjica proclama que el jeneraJ 
Cruz dírijió a su ejército al tiempo cl'e salir a campaña, Las noti­
cias i las cifras aparecen estraordinari·amente abultadas en esta 
pieza, debiéndose sin duda esto a la fácil credulidad del secretario 
jeneral que la redactó. 

uSOLDAUOS DEL EJÉRCITO RESTAURADOR, 

«Vosotros_ sois h esperánza de la-Re¡iúblrca, i estas-esperanzas 
son solemnes i sagradas para que dejen de · cumplirse.- Vuestro 
valor, vuestro patriotismo i denuedo van a devolver a la Re~ú­
blica sus derechos i libertades. A la sombra de heroico' laureles, · 
~olvereis a reposar con vuest'ras familias i a di~frutar d~ la glo­
ria i beneficios que vuestro brazo va a alcanzar. 

<<La hidra de la corrupci'o n i el azore de la disc·ordia que ella 
fomentaba, van a desaparecer de nuestro su elo para que el pa­
triotismo i la virtud se ocupen de la dicha de la Patria. 

C<En los mismos que vais a combatir, mirad solo algunos ilq~os, 
a otros ¡urastrados por la fuerza' i a un puñado de ambiciosos se­
ducidos por el oro i los empleos . Su número es tan· pequeño, su 
alma tan baja que los vereis desaparecer con solo present.aros. 

«En .\concagua, Coquimbo i Valparaiso ellos 11sesinan· a. itlde­
fensos ciudadanos; a la vista de sus crímenes, alz.an gritos de de~ 
sesperacion contra el heroico patriotismo, qúe prefiere la muerte 
a la horrible servidumbre en que tienen la Patria_. Estos gritos 
son Jos ecos de su cpnciencia ajitada, son Jos desahogos del mie­
do i del terror. . 

. «La n1ano de Dios pes:i sobré ellos; no dominan sino el terreno 
: que pisan eri Santia go i Valparaiso; todo lo demas está ocupado 

31 
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demasiado evidente para él que el amago de la caballería tenia 
por o~jeto solo una maniobra estra~éjica del jen~ral Bú1nes, con 
ol fin de enéubrir el verdadero movimiento que hacia con sus 
fuerzas en demanda de otro -vado mas asequible ~ El no vm· 
sobre las altas barrancas que encajonan el Ñuble por su 
márjen setentrional otra arma que la de la caballería, hacia 
demasiado fácil concebi1· que el. enemigo no tendria la .teme-

por nuestros amigos. ·La.s poblaciones enteras armadas toman el 
campo: de Valparaiso salieron 600 hombres, a la vista de ellos 
mismos, despues de haber derrotado su caballería; ahora inter­
ceptan los caminos, i unidos con los invictos aconcagliinos, tie­
nen arrinconados a nuestros opresores en solo aquellos dos pue­
blos. EnSan Fernando hai ' multitud de hombres de caballería ¡ 
tambien. en Lontué organizados en- guerrillas que han cortado al 
Jeneral Búlnes sus comunicaciones con la capital. La fragata 
Chile la perdi eron en Papado i los prisioneros del Meteoro i la 
Janaqueo hoi ll egarán voluntarios a servir bajo nuestra bandera. 
A la fuerza de Coqui mbo se pasaron armados doscientos valien­
tes aéoncagüinos de caballería de las mismas .filas de nuestros 
opresores. 

«Es por esto que salen de sus atrincheramientos de Longomilla 
i se avanzan contra vosotros, buscando como desesperados algun 
acaso que los favorezca. Volemos tambien nosotros a hacer ver 
que no hai mas salud ni mas esperanza que someterse a su Pa­
tl'ia i que el reinado de la corrupcion i de la injusticia ha termi­
nado. 

((Soldados: la patria entera os contempla en este momento. 
Vuestra conducta i disciplina me llena de satisfaccion . Vuestros 
enemigos verán con vergüenza que sus mujeres, abandonadas a 
Ja miseria, han sido alimentadas i socorridas por vosotros i que 
t odas ellas querían ir en vuestras filas para desarmar a sus ilusos 
maridos. · 

«Soldados: la victoria es segura, desde que vuestra cau sa es san~ 
la i justa; el Dios de los Ejércitos es el que os inspira ese entu­
siasmo i patriotismo. Marchemos con paso firme, i en pocos días 
mas la suerte de la Patria está asegurada.-Vuestro amigo i com­
pañero . · 

José .llfaria de la Cn lZ,,, 
Chillan, noviembre JO de 1851. 
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ridacl de htenta1· el paso de'l rio por Cocbarcas, a la vista e 

·del ejército 'revolucionario. 

-IV. 

Ent¡·etanto,, el jeÍ1etal en jefe del ejército del· gobiernó rha­
·bia movido su campo de San-Cárlos, én prosecucion de los 
planes qúe hemos visto desarrollados en su citada comuni­
·cacion oficial, despues de babor pasado a sus fuerzas, que 
ascendían en ese día (12 dé noviembre) a 3,139 plazas, 
la revista do comisario que correspondía a la quincena de 
aquel mes (1). 

Emprendió el jeneral Búlnes aqu·ei fe liz movimiento estra­
-téjic.o; a las 6 de la mariana d_el día 1 4, i a. las 3 de:la ta'rde, 
se encontraba al pit3 de los últimos declives de la cordillera, _, 
cuya rejion es conocida-en el súd con el nombre de la llfonta­
ña, encontraposicion a los Llanos, de que aquella se despren:­
de. Su marcha habia sido, hasta esa hora, en línea recta hacia 
el oriente . Reunióse la caballería que regresaba a Cochar­
cas, en áquel punto, i tan oportunamente i <Con tanta preci­
sion en los movimientos combinados de antemano, que mon­
tando la i'nfanteria en el acto a la gr ~ pa, pasó ·aquella misma 
tar·de al otro lado delrio. 

El vado elejido por los prácticos era el de . .Nabücl Toro, -
·en el punto denominado Niblinto, i aunque el poderoso Ñuble 
se estrecha allí entre las gargantas de los últimos- agrestes 
espolones de la toálillera, su _corriente es mas rápida i . . 

(1) Purde verse en el num. l,o del Apéndice el estado inédito 
de esta revista, que debemos a la bondad del señor Silva Chaves 
i que completa por sus detalle> el que publicamos bajo el núm. 
2, copiado de la Memoria del minist0rio de la guerra de 1852. 

. ' 
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anastra talmasa de guijarros i pedrones, que el paso- se 
hace en estremo difícil p_ara ' ¡a artillería i obliga a los caba7 

llos a-un peligrosísimo ejercicio·. Empleóse, en éonsecuencia, 
todo el. dia 1 ti en pasar la a¡·tillería f el parque, habiéndose 
mojado una parte mui considerable de este en los pigmeos 
carriles usados al sud del Maule, en que eran conducidos. 
_ Quedó a tan mal traer la caballada del ejército invasor 

" con el continuo paso i repaso del pedregoso vado de Niblin-. 
to, que, al siguiente dia, 16 de noviembre, no pudo hacer -· 
aquel sino una jornada de dos leguas, i el 17 otra aun mas _ 
breve, acarnpándose en el punto llamado las casas de Peña, . 
don~ e el jenQral Búl nes perman@ció · todo el di a 18, dando 

. reposo a sus fatigadas monturas. Marchaba ahora aquel 
intrépido caudillo resueltamente sobre Chillan i los ejércitos 
belijerantes se en con traban separados _solo por un espacio de 
tres leguas. 

V. 

Considerado militarmente, el paso del Ñuble habia sido 
absurdo i temerario de parte del jeneral Búlnes. Instruido 
ya del completo fracaso de las tentativas del comi·sario Zú­
niga para molestar a los revolucionarios por su retaguard~a; 
arrojábase él ciegamente a interponer a la suya un rio it1va­
deable, poniéndose en un riesgo inminente (que no tardó en ·_ 
llegar) de ser atacado de frente por una fuerza que e\a igual 
o superior a la suya, i la qu~_, una vez ~strechándolo contra 
las márjenes del Ñ'uble, podia obligarlo -a darle Úna batalla 
en siluacion desventajosa. Al rriénos, en caso de mal éxito, no 
habria escapado un? solo, de sus soldados, pues tenia com­
pletamente cortada su línea de operaciones, miéntras que 
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C-ruz conservaba ~bierlos to_dos los caminos hasta las Fron-­
teras. 

Por otra parle, alejándose el ejército del gobierno bácia· 
la cordillera, dejabaespedito el paso de'! Nuble al jenet;al 
Cruz, , por el vado del camino directo del' sud a la capital, 
i en 'esta ventajosísima coyuntura, el caudillo revolucionario 
podia o bÚm poner en jaque al jeneral Búlnes, situándose en 
la mál·jen setentrional del rio para disputarle su repaso, en 
lo que había un cambio completo de papeles; o bie!_l :marchar 
resueltamente sobre el Maule, lo qne era por cierto mucho 
mas atrevido i por consiguiente, mas acertado. Tan cierto era 
en vet·dad todo esto, que el sagaz jeneral en jefe del gobier­
no llegó a temerlo, en el instante mismo en que pisó la ribera 
meridional del Ñuble ('!). -

Pero, en un 'sentido revolucionario, aquel movimiento ba­
bia sido cuerdamente concebido, porque, en la guerra, · mu­
chas veces la osadía es prudencia, i esto esplica la gloria 
del jencral Búlnes i su éxito en Yungay i, mas tarde, en 
longornilla, donde, derrotadas sus armas , su audacia les 
dió a la postre la victoria. 
_ Hacia ya dos mese-s, en efecto, a que los pueblos del sur! 

-estaban en armas. Las guerrillas de su ejército dominaban 
todos Jos pueblos de las- llanuras intermedias entre el Ñnble 
i el .Maule. Cobrando ánimos los partidarios de las provin-

(1) Hé aquí, ~n efec to,, lo qu e, c.on fecha -15:, .decia et -~~creta­
río García Reyes, desde el campamento de ~ato, al intendente 
oe TaJea, en Ca rta que or ijinal tenemos a Ja vista .-«No ha deja-. 
do de. sospecharse que, adelantándonos con este éjércíto hácia la 
cordiller.a, Cruz pa-se el Ñilble- por su .frente ~se avance sobre el 
Maule. En tal caso, el ejército traspasaría el Nuble i avanza_riil a 
e se río por un camino mas corto í cómodo que el que ltevaba el 
e nemigo , a qHien deben falt ar las carretas í otros útiles para con-
ducir artiller ía i ba gajeS. )> -

' -
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cia.s 0entrales con la poderosa aunque lenta organizacion que 
el jeneral Cruz babia dado .a su ejército,, intentaban por to­
das partes alzamientos armados, que traian al gobierno de la 
capital en una profunda alarma. La provincia de Colchagua 
se cubría de montoneras. Valparaiso babia dad9 el grito de 
rebelion, rogándose sus calles en berÓica sangre, miéntras que , 
en la Ser~na corria aquella a raudales con ejemplos de mayor 
heroísmo. Aun en el lejano Copiapó, asomaba la rebelion a 
cara descubierta, como lo :referi•·emos en el lugar correspon­
diente, sin que faltaran_ en la remota provincia do Valdivia 
síntomas evidentes de descontento i agresion. 
_ Era pues preciso apresurarse a destruir el foco de aque­
Jia inmensa conmocion en que se i1jitaba convulsa toda la 
república. Este era el pensamiento d~l gobierno: e.ste er~ 
tambien el temerario plan de campaña del jeneral Búlnes, 
uno de los poeos jefes del ejército chileno capaz de _conce­
bido, i a no dudarlo, el único que tuviera las dotes n~cesa­
rias para ponerlo por obra. 

VI. -

Sucedía, entretanto, que miéut1·as el ejército del gobi.erno 
descendía sobre Chillan por la línea paralela de las corrien­
tes del Ñuble i del Cato, sti principal afluente, el jeneral Cruz, 
despues de tener oportuno aviso de aquel movimiento, se ba­
bia tl·asladado del · paso de Cocharcas, donde su ejército es.,. 
tabll, espuesto en un campo descubierto a la violencia de un 
sol abrasador, hácia u na posicion mas favorecida, a orillas ·, 
del Cato,. acampándose con el ejército en línea, la noche del 

, 15, en la hacienda de Qu~ntana, i al siguiente dia, en el punto, 
aun mas fu,erte, de los Guindos, situado cerca de la con-
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ftnericia del Cato con él Nuble. Asi quédaba interpuesto en­
tre- Chillan i el ejército enemigo, que sa movia en aquella 
direccion, i distaba ese dia, como hemos visto, solo dos o 
tres leguas ·ele su campo. >, 

VII. 

El teatro que iba a tener la guerra era la ciudad de Chi~ 
Han i sus campiñas inmediatas, en medio do las que está edi­
ficada aquella, como un tablero de ajedrez sohre un tapi.z 
de verd~ra. Dilátanse aquellas llanuras, cuyos horizontes in­
terrumpían entónces solo las líneas de algunas jóvenes ala­
medas,- por un espacio que miele cuarenta o cincuenta leguas 
de areá, entre el Itata i .el Ñúblo, las éordilleras i las coli­
nas de la costa. Fueron estos los llanos: a cuya vista, es fa- . 
m a, esclamó uno de núestros jenerales.- ((Que hermoso cam­
po pa ra un combate naval!»; i a la verdad, que la irnájen 
no es del todo desapropiada, porque, mirando hacia el oriente, 
·aquellas suaves i vasta ~ ondulaciones aseméjanse a un mar 
inmóvil i petrificado, al que el solitario Descabezado i la lava 
que brota del cráteNiel Pico de Chillan, sirvieran de jigan!es­

cos faros. 
' El profundo cauce der Nuble i del Itata defraud:m aque-

,llas planicies d~ los cursos de agua que deberían. fecundi­
zarlas i abonar la pobreza nativa de sus tierras. Solotres riog 
medJocres, tributarios de aquellos, las recorren en los pri­
meros declives de 'la l\1ontaña,-cayondo el~ Diguillin i el Chi­
llan en el Itata r arrojando .sus agnas metálicas eL turbio 

Cato en el Ñ uble. 

l 
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VIII. 

Fué, como dijimos, en la vecindad de- la confluencia de 
estos dos rios donde el jeneral Cruz resolvió aguardar al ene­
migo. El casorio de la hacie,nda de los Guindos, propiedad de -
Jos padres misioneros de Chillan, ofrecía con sus espesas 
arbeledas sombra i refrijerio a. la tropa, mientras las mu­
rallas de las casas servían como de baluarte, en el caso de 
darse ahí la batalla. 

El mom-ento d(;} esta se ace'rcaba ya aceleradamente. 

IX. 

· Hácia las dos de la mañana del dia ·19 de noviembre, el 
-may_or Videla, que se encontraba al mando de la gran guar­
dia 'del ejército del sud, cerca de dos leguas mas al orie-nte de 
los Gui·ndes,·en la orilla dE:l l Cato, con dns comJ'laliias do su bata-
11on, recibió aviso, por un desertor del Bui.n (antiguo soldado del 
Valdivia), a quion se babia impuesto un castigo aquella noche, 
que el ejército enemigo se movia -de las casas de Peña en . -­
dircccion a Chillan i que no tardaria en avistarse . Puso, en 
consecuencia, gran cuidado Videla i enyió aviso al jeneral. -

El desertor no habia mentido. Cuando tenia la primera 
luz del día, comenza'ron a divisarse, hácia el oriente, algunas 
Íénues polvawedas, i aplicando el jef~ de la avanzada su oid~ 
en tierra, percibió claramente el traquido de los caballos en 
las pedregosas márjenes del Cato. 

Al instan le, dió órden a su columna de replegarse sobre el ejéi•­
cilo, lo que se verificó al paso de trote. Cuando se presentó en las _ 
.casas de los Guindos, el cauto jeneral en jefe babia formado la 
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líne'a do batalla en una altu1·a, al oriente de aquellas, i la 
caballería estaba monlaclaMi con sus armasenl(l. mano. Eran 
esos momentos las siete ele la mañana. 

Una hora clespues, avistáronse las columnas Jle marcha, en 
que venia formado el ejército del jen~ral Bulnes, po1· el ca­
mino que conduce de Chillan a la Mo.ntaña. La posicion que 
babia ocupado el ejército revolucionario no dislabasino seis 
u ocho cuadras a la izquierda del camino, de manera que 

-cuando el enemigo pasase por su frente, lo amagaba df¡J-flan­
co i podía comenzar la batalla con considerables ventajas. 

A si ·iba a suceder en verdad. 
El ejército deJ sur rebosaba en bélico entusiasmo i el sol 

naciente iluminaba, como un astro de gloria, los rostros juve-· 
niles de aquellos voluntario~ de la libertad, refleja·ndo sus ra-
yos en sus bruñidas armas. . -

No era menos marcial el aspecto de los soldados del ór­
den. Se avanzaban éstos en compactas columnas, paso de 
carga, banderas desplegadas, armas a discrecion, batiendo 
sus bandas marchas guerreras. Al dar frente al · camino de 
los Guindos, avistando la linea de los rebeldes, acortaron el 
paso, como si temieran que su celeridad fuese atribuida a 
temor, i comenzaron a atronar el aire con sus retos de guerra, 
ese chiv(lteo del soldado chileno, que tiene el hálito de ·]a pól­
vora i de la muerte. 

En ese instante, se hicieron oir Jos primeros disparos. Algunas 
mitades de carabineros, seguidas de un enjambre de indios 
desnudos, galopaban, haciendo diversas evoluciones, por los 
flancos del enemigo en marcha. Las guerrillas de éste, manda­
das por un bravo capilanejo de Chillan, llamado Vallejos, an­
tiguo camarada de los Pincheiras, salian a contestar el fuego 
con sus carabinas i se empeiia ban tiroteos pa.I'Ciales, sin que 
por esto las columnas pélraran su marcha. 

32 
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Era conocida-la intencion del jeneral Búlnes de apoderat:se 
de Chillan, pasando att·evidamente, 'en marcha- de flanco, por 
el frente del jeneral Cruz i atravesando la angosta faja de , 
terreno que se estendia entre la- posicion de este' i la escar­
pada ribera dé! Cato. Solo un jeneral tan audaz como el 
vencedor de, Yungay poclia acometer aquella empt·esa. 

La batalla iba pues a empeñarse i seria terrible. A una se­
fial del jeneral Cruz, su línea de infariteria se plegaria-en co­
lumnas de ataque, sus masas de .jinetes se agruparian en los 
flancos i miéntras,el _ cañon jugaba, desde las eminencias del 
terreno, sobre la línea que debia tender el enemigo, caerian 
aquellas como un torrente de fierro ' sobré los fatigados' ba..: 
1allones de la cápital, esforzándose por arrollarlos sobre las 

- ba-rrancas elevadísimas del Cato. Acaso en aquel dia, en 
aquella hora, iba a set· el cauce de este rio la tumba de 
la reaccion vencida ahora, como e1 del Lircai fué el sangrien­
to lecho del bando liberal en 1829. 

X. 

' Pero quizo el destino que sucediese de otra suerte .• Cuan-
do el jeneral Cruz, adelantándose un gran trecho sobre el 
camino, reconocia con su anteojo al enemigo, ocurriose a su 
secr-etario jeneral la honrosa 'pero malhadada idea de hacer , 
un llamamiento de paz al hombre que con tan singular osadía 
i tan temeraria resolucion venia a provocarlos en su propio 
campo. Equivocaci,on funestá que en lugat· de un soio i pe- · 
rentori~ desmeqtido, tuvo, dcspues del sangriento de aquel 
dia, el atroz de .Longomilla! 

Acercándose, en efecto, el sect·etario Vicuña al jeneral 
Cruz, con voz que acusaba su noble i estemporánea solicitud, 
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díjole:-« Sefiot· .-Será posible que-vayamos a matarnos entro 
hermanÓs; sin que nos digamos antes una .sola. palabra de 
reconciliacion !» (1) ' 

-«Ellos Jo quieren! le contestó con firmeza el cau~illo . 
del sud. A ellos tocaba hablar, i ya ve U. como hím roto 

sus · fuegos». 
-$<Pero, sefiOt' jeneral, replicóle aquel: ¿qué se pierde con 

este paso patriótico? Es un deber nuestro el probat· que no 
hemos hecho la revolucion por miras mezquinas. Con la res­
puesta del jeheral Búlnes sabremos a que atenernos.» 

Dm;ante un momento, el caudillo de la revolucion pareció 
vacilar_. Sin duda, pasó por su frente la imájen desfallecida 
i sangrienta de la patria, que tanto babia amado i que ahora 
iba a despedazar el plomo fratricida. Hubo una pausa de 
solemne silencio i al1in, como si fuera presa de una incerti- t. 

dumbre, a la que no en_contraba en su ánimo solucion posi­
ble, volvióse a Vicuña .i díjole-Baga U. lo que le parezca! 

Apeóse entonces de su caballo aquel bieJ?. intencionado pe­
ro inesperto patriota; i reclinándose en el suelo, es tendió, 
con la-facilidad peculia!· do redaccion que le es característica, 
la -siguiente nota, que fit·mó el jeneral Cruz en el arzon da 

su silla. · 

(1) Él secretario jeneral Vicuña, que, a pesar de tener solo un 
puesto civil en el ejército revolucionario, no esquivó nunca su 
persona a los peligros que le imponía el deber, había escrito a su 
esposa estas palabras íntimas, que ponen de mani fi esto su entu:.. 
siasmo patriótico, no menos que su buena fé de cau il illo, el mismo 
dia (18-de octubre) , en que partía de Conce.pcion para ·entrar en 
campaña. «Te diré, en firi, que en cualqui er peligr,o , Dios i tú 
serán mis últimos recuerdos! · Estas son las palabras que decíá-En­
rique IV a la qn_e mas amaba; pero como yo no soi como el rei 
caballero, no debes temer nada por mí, aunque en mi cabeza 
ll~ vo el penadH~ blanco que él tenia en su cascv en los días de 

combate." 
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«C,U.UnE·L JEl'\El.lAJ,. DE f.,OS LIDRES. 

Los Guindos, noviembre 19 de 18~1. 

«A la cabeza d.e un ejéi'cHo que me asegura 1<! victoria, 
es mi deber dirijir·me a US., a nombre de la hu01anidad i del 
pa!,riotismo; para ahorrar a la repúblic;a la sangre que debe 
derramarse. No es este el momento de .resolver cuestiones 
políticas; pero el buen sentido de US. no dejará de conocer 
la justiGja .de la causa .que defiendo, a pesar deJos compro­
·misos a que :~ta sido' arrastradt>. No me anima ninguna pasion, 
.ning.un resentimiento, i desde que se salven los lntere~es pú­
blicos i se hag:a árbitra a la mis·ma nacion de sus destinos, 
yo estoi pronto a arreglar con US. la cuesliou militar de un 
modo que garantizo el órden público, mientras la nacion pue· 
da esprésar sus intereses i voluntad . 

· e «Entre -las fuerzas. que mando hai una division de Arauca­
nos que uo podria contenerse en uua derrota que US. snfra. 
Mi primer deber es asegurar el triunfo ele la c.ausa que de­
Hendo, i ya que nuestros enemigos no so han ocQpado sino 
~n inc.endiar las tribus de Arauco contra las ,fJrovincias ema-n­
cipadas del gobierno que US. obedece; mui justo era lvs com­
lntliosemos con las mismas armas. 

«Yo autorizo a US~ para mandar un ayud an te a examina!' 
el nlimeró de nuestras fuerzas, i este exámen será bastante 
j)ara convencer a U~. do que la victoria debe estar de nues­
tro lado. Su fuerza moral, reposando en la justicia i en la 
reconquista de las libertades públicas, es superior a cuanto 
US. puede imajinarse: es en esto en lo que encuentro mi ma­
yói· confianza i seguridad. 

cd~n cualquiera situ acion de mi vida, me llenará de orgu­
· llo este pasó · que doi. U na sola lágrima ahorrada a la repú-



Dlt LA ÁDMINISTRACION :ftlONlT~ 253 
hlica, es para mi un bien inestimable; un campo de batallá , 
es solo un sangriento recuerdo de odios i pasiones, es el re,:... 
sultado de la terquedad i desprecio con que se ha mirado 
la opinion nacional. 

Dios guarde a US. 
José :Maria de la Cruz. 

Pedro Félix Vicuña, secretario jeneral.» 
Cerróse el pliego, i llamando el jeneral Cruz a uno da, 

sus ayudantes de campo, el jóven mayor don Tomas Rioseco; 
_ díjole que fuera a ponerle en manos del jen,eral Búlnes. 

Hízolo asi, en el acto, aquel oficial, adelantándose con una 
bandera de parÍamentario i un corneta, miéntras las guerrillas 

_ se batian ya con algun encarnizamiento. Olvidóse en aque-:: 
lla coyuntura hacer cesar los fuegos do las partidas avanza­
das, i el jeneral Búlnes, aunque recibió al parlamentario_, no 
detuvo por aquel motivo la marcha de su ejército, como se 
Jo exijia el exacto cumplimiento' de las leyes de la guerra. 

XL 

Observando el joneral Cruz aquella informalida-d, i que a la 
vez ganaba mucho terre.no hácia su vanguardia el enemigo, dió 
la voz de marchar sobre las CólumÍ1as, a cuyas espaldas que-
daba ya su línea. 

Cuando se formaron las columnas, o mas bien, pelotones 
de marcha, pues la tropa se adelantaba Cl'l gran confusion, el 
jeneral Cruz, que montaba .un pequeño caballo blanco que 
conserva todavía, se paró delante de las filas i, con toda la 
fuerza de voz que le permitía su delicada complexion, arcn­
gólas, sefialáncloles aquel dia como el del de su glorioso desen-
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lace de, la campaña en que se habian alistado voluntarios.­

« El Jeneral C1·uz, cuen la en su diario de campaña el se­

cretario Vicuna, que se encontraba a su lado , trató fuerte­

mente a llúlnes i a toda la corrompida adrnin.islracion que 

babia organizado para defenderlo. Habló de la libertad , de 

los derechos de los pueblos i dijo que eran llegados Jos mo­

mentos de reconquistarlos. l:om~o la línea era estensa, afiado, 

habló a la milad; pero se afectó demasiado en el estado de 

debilidad en que se hallaba i me dijo.-« No puedo continuar. 

-Hable V. al resto de la tropa. » 

«Dirijime entónces con un ayudante, continua Vicmia, há­

cia el sitio en que .formaba el Carampangue, i levanta_ndo la 

' 'oz, reproduje lo que el jeneral babia dicho. Los soldados 

·me victoriaron, añade el narrador, por mis discursos ~ar­

ciales, que talvez eran elocuentes, porque en aquellos mo­

menlos, yo estaba poseido de una enerjia i entusiasmo es­

traordinarios.» 

Sonaron cntónces las cajas el toque de marcha, i el ejército 

se puso en movimiento hácia Chillan, dando muestras del 

mas vivo entusiasmo. <<Los soldados, dice Vicuña, volaban 

mas bien que corrian.»-En su t~;ánsito, encontraban palizadas 

i-sanjones llenos de agua, pero, sin reparar en ningun obstá­

cu lo, se adelantaban en tropeles hácia el 'enemi~o. basta que al 

fin, viéndose este amagado ya de cérea, detuvo su marcha . 

casi en los suburbios del pueblo nuevo de Chillan. 

El famoso combate de Monte de Urra, el Junin de nues­

tras guerras civiles, i que tan impropiamente se lla llama­

do batalla de los Guindos, iba a tener lugar.-

- ' 
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_ 1 XII. 

- ' 
Era ya pasada la hora del meflio dia,; cuando ambos jene-· 

raJes hicieron alto i formaron su línea de batalla, desplegan­
do Búlnes sus lucidas columnas, en que la disciplina brillaba 
a la par· con el ardimiento nativo de las peleas '; i desarro­
lla'ndo Cruz sus masas de entusiastas voluntarios, que habían 
venido · desde los Guindos a carrera tendida i en confusos tro­
peles. 

Era el te¡·reno en que iba a trabarse el combate digno de 
los bravos que debían medirlo con sus armas. No babia re­
paros, ni sinuosidades, ni accidentes que dieran la ven­
taja al mejor colocado. Una planicie rasa, empapada de ver-
. dur~ i de hu:medad, COÍl ]as r~cientes Jluvias_; afgun aÍ·bol . 
~olitarí~ ( 1) ; si~ mas fosos que los que bordan el camino 
real, que, de es la suerte, sirvieron de reparo al ejército del 
gobierno que por él venia ; sin otras palizadas, al contrario de 
lo que cntónces se ponderó, que los débiles maderos que di­
viden Jos potreros, dejando entre ellos tan espaciosos claros que 
una línea de infantería no seria detenida ni desorganiz~da en 
su marcha mas de unos pocos segundos: tal era el campo de 
Monte de Urra, a si llamado por un ma torra! que crece en un 
bajío del terreno, i cuyo aspecto apenas baria creer hubi~­
ra merecido jamas el nombre de monte, sino fuera qu~ en 
las 'llanuras del sur se dan estas pomposas denominaciones 

(1 ) Señá!ase toda vi a el árbol, a cuya -sombra se mantuvo el 
jeneral Búlnes, hácia un lado del camino. Visité el campo de 
batalla de Moilte de Urra, en oct-ubre de 1861, en compañia del 
amable jóven de Chillan don Vicenlé Born'e. 

' ' 
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aun a las «manchas de palquí» que nosotros miramos cómo 
abrojos en nuestras zonas montafiosas (1 ). 

XIII. 

Apoyaba · el jeneral Cruz la izquiol'da de su infanfc·da en 
aquel sitio (propied·ad hoi dia de don Gonzalo Gaznmri; opu· 
lento vecinÓ de Chillan), que; mas que de monte; tiene; desda 
la distancia, el aspecto de una vega fangosa. Su derecha l'e­
balsaba el camino real de Chillai1 a Talca í hasta toctu• en 

-ufia eminencia situada en las tierras de un hacendado llania~ 
- . 

do Quintana_. Formaqa en el centro de la línea el batallon 
Guia, el Alcazar a l'a· izquierda i a la derecha el 2.: o Ca ram­
pangue, cuyo activo jefe cuidaba del buen órden de ia ·tropa 
en todo el frente, m veterano Carampangüe, al mando del 
coronel Zaüarlu, estaba situad·o de ·reserva, en columna cer"" 
rada, doscientos pasos a i·etaguardia de la línea. La artilleríá: 
ocupaba los claros dejados por Jos batallones en J•íne·a, -en­
conlráildose Zúüiga en el centro con tres piezas, Gaspa1' a 
la derecha, i otros oficiales subalternos, con dos caüones, _a· 
la izquierda. Los voluntarios de Estados UrÍidos; ouyo. núme.-. 
ro ll.egab·a a 28, tenian a su -cargo una de estas piezas. · 

: (1) Llámase tambi en cc'Mo nte Badi!l o» otro sitio inm ediato a 
Chillari, donde n·o existen á rbol es , como no los hai tampocq en 
el llamado Monte Baeza, a inm-ediaciones de TaJea. Qui·zá dióse 
este nombre a los lu g3res de donde se proveían de leña los· p'ri~ 
meros pobladores de aquellas localidades, i es -curioso observar; 
por las dpnominaciones ·que dejamos apuntada-s, el hecho de que 
casi todos . esos sitios. de esplotacion humana· ti enen nombres es­
parioles, · sin duda por los propietarios que los poseyeron , -mién­
tra la gran mayoría de las posesiones de Chile, ll eva n Jos pin­
torescos títulos que inspiraba la naturaleza a los primitivos in­
dfj,enas. 
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La numerosa caballería del ejército revolucionario, mo'n-
tada en cabal~os qu~ habiah hecho mui poco servicio, al con­
trario de los de la opuesta, recibió la colocacion acosl,um­
hrada. El coronel UrruLia, ascendido ahora a jener.al, dirijia 

_el ala derecha, donde estaba . formado por escuadrones el 
rejimiento de Eusebio Ruiz, teniendo en primera línea un es-

- cuadron de carabineros.del cuerpo perteneciente .a Zañartu. 
]\[andaba el ala ' izquierda el coronel Puga, el mas antiguo 
jefe de esta graduacion que hubiera enlónces en nues.tro 
ejército, i cornponíase su columna de los escuadron~s de su 
propio rejirnienlo i de los otros dos de carabineros de la Re-

. pública que mandaba Alejo Zai'iartu. El rejimiento de Laula- · 
ro, a las ÓJdenes de Padilla, formaba sus dos escuadrones aL 
lado del Carampangue, en protecciotHie la i·eserva . 
.... ]JabíaS'e organizado.adcmas una colummrlijera que sella-::­
maba (le vanguardia, compuesta de las compáñías de caza­
dores del Cara~mpang~e i Guia, i que mandaba el valiente 
capilan de aquel!(!, don Joaquín Rojas. 

Entre tanto que estos aprcs.tos tehian Jugar en las filas .de 
los· libres, el coronel Gana (miénlras el Jeneral en jefe se ocu­
paba de leer las comunicaciones que le .babia traído el parla-. 
menlario Rioseco) había fornÍ'ado la línea del ejército del go­
hierpo, tendiendo sus seis batallones con el frente h{Jcia el 
oriente, dando la colocacion respectiva a su .excelente arli~ 
Hería i disp; niendo que la caballería cubriese Jos flancos. 

XIV. 

A la una de la tarde, todo a pros f.o es taba, tcrm¡nado. Declí~ 
naba apénas el sol de su zenit, i el calo•· de la hor.a era so­
focante. Los soldados del gobierno habían marchado 9 o 

33 

.r 
\ 
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1 O horas, sin' cesar, i los rebeldes estaban faHgados con 
la violenta carrera que, en alas del entusiasmo, emprendie­
ron desde los Guindos. Era pues el cansancio un übstáculo 
para empezar un combate·jeneral. Éralo aun mayor la dispo~ 
sicion de ánimo de los jefes q'ue acababan de camhiar pala­
bras de avenimiento i de reconciliacion. A _no dudarrto-, babia 
irresolucion en ámbos, i la circunstancia de haber t:ermado 
sus líneas a mas _de doce cuadras de distancia, casi fuera de 
tii·o de cafion, manifestaba mas que nada sus secretaa; vaci­
laciones. 

El jeneral Cruz tenia, ademas, por su parte, una poder(!}s3i 
razon militar pa¡·a- no empefiár una batalla jeneral en á.qllle& 
día. Agua1·daba, por momentos, el importante refuerzo qus 
conducía Alemparte, i no entraba ni en el carácter revolucio­
nario ni en los planes estratéjicos de aquel caudillo, aventu- . 
rar una jornada decisiva, teniendo tan cerca de sí un elemen­
to mas de victoria. A,caso fué esta sola consideracio:n militar 
la que impidió a los rebeldes pelear en masa i vencer en 
Monte de· Urra a sus contrarios. · 

El combate de Monte de Urra iba pues a presentarla imájcn 
de una formidable batalla .campal, sin ninguna de sus ,pcrí­
p~cias ·ni de sus estragos. Solo ocurriría · un pasajero pero 
terrible choque a la arma blanca, que el ·acaso, mas que las 
combinaciones estratéjicas, p1·epararia solo como un episodio 
de aquel encuentro que ,pudo ser definitivo. _ 

lfácia las dos de la tarde, 1·ompióse, en efecio, en. ámbas 
líneas, un tremendo fuego de.cañon; i luego vióse que se des­
plegaban al frente de aquella~ las columnas de cazadores 
mandadas por Hojas, de parte de Cruz, i de la opuesta por el 
estratéjico Silva Chaves, a quien el jenc¡:al Búines dió esta 
comision, sobre el camp\> de batalla, pues t~_nia a sus órde­
nes en la line_a el segundo cuerpo del rejimiento Buin . 

. . 
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Las operaciones de estas columnas, que se ·avanzaron re­
cíproeamente algunas cuadras, haciendo fuego en dispersion, · 
i el cañoneo incesante de todas las baterías de ambos ejérci­
tos1 no pasaron, sin embat·go, .de BQJ' un-aparato militar. Un 
solo soldado murió dél ejército revolucionario, i esto, a reta­
guardia de la linea, po1· el efecto de cerca de mil proyectiles 
huecos i balas rasas disparadas por las 16 o 17 piezas de 
cafion puestas de una parte i otra en activo fuego (1). 

Pero la violencia de aquel cafioneo inusitado produjo, al 
fin, la necesidad de cie1·tos movimientos estratéjicos que aca­
rrearon el choque de las caballerías de una manera harto 
singular. 

Apercibiéndose, en efecto, el precavido coronel Puga que 
su caballería en el ala derecha estaba algo espQesta a los 
fuegos de la a¡·tilleria enemiga que jugaba en aquel costado, 
dió ÓJ'lfen a sus escuadrones de replegarse sobre un bajo 

~ 

oculto, tras una elevacion del ten·eno. 
La rjecucion de aquel movimiento fué la sena! del combate. 

XV. 

Obse¡·vando con -ojo ccrter·o lo que ocur· ria, el jerieral Dúl­
nes supuso que Cruz enviaba aquellos . escuadrones po1· la ¡·e­
taguardia de su línea para reforzar su flanco derecho i ala-

{t) El comandante Zúñiga nos refirió , e11 t 81>2, qne la artillería , 
que-él mandáb;f' en jefe en el ejército revolu ciona rio , disparó en 
.Monte de Urra 385 , bombas i balas rasas • . Recuerdo que, en esa 
época, . aquel hombre , tan candoroso como entusiasta, hacia reír 

·a mis hermanos menores, contándoles que a cada tiro d_e cañon 
que él hacia, decía como retando ·al enemigo.-Allá va esa peri­
ta!, palabras a las que él daba una acentu aci<Jn parti cti lar al pro~ 
nunciarlas, prod uci endo uÍl c;fecto en estremo grotesco . 
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ca1· el izquierdo suyo, donde solo formaban algunós escuadro­
nes de milicias i el tercer escuadran de cazadores, al mando 
'del mayor Las Casas, miént1·as que toda su caballeria vete­
rana estaba situada a su derecha, pues, viniendo ésta en ór­
den de marcha, a la cabeza de las, columnas de infantería, 
le habia sin duda tocado aquel puesto en la formacion de 

la línea . 
Apercibiéndose, al punto, del peligro _que amagaba a su 

línea por la izquierda; envió el jeneral Búlnes; con su 
ayudante Borgoño, al coronel Garcia, que mandaba la caba-

' -lleria en su derecha, la órden de pasar rápidamente a su cos-
tado izquierdo. 

Hízolo asi aquel jefe, pero con tal petulancia i- con tan 
estraño olvido de las reglas mas comunes de la táctica, que, ­
en vez de pasar por la retaguardia de su línea, puso su ca..:. 
balleria a galope, en columna, i se lanzó por el frente, es­
torbando asi los fuegos de su propia infantería i sirviendo de 
ce rtero blanco a los cañones enemigos. · 

'Fué en esta aturdida maniobra donde cayó muerto, ano­
balado por una bala de cai'ion, el ayudante San Martirl de 
.granaderos i donde ~1 sarjento mayor del mismo cuerpo don Pe': 
dro Mal'ia.Pantoja ('1) tuvo su caballo derribado por un proye?- -
lil, que le arrancó las pistoleras de su sUlá, sin h~cerle le­
sion alguna. Mayor fué aun el daño que estuvo a pun.to de 
hacer Garcia a la columna de cazadores de Silva Chaves que 
este .hacia replegar sobre toda la línea, i no· por los flancos , 

(1 )' Era este oficial hermano mayor del coronel de este no m· 
bre i gozaba de algun crédito por su valor. Había nacido eu 
Concepcion en 1807 i servido desde 1833 en el rejimiento de ca- -
zadores a caballo. Hizo, en este mismo cuerpo, la segunda carn­
paña del' Perú, encontrándose destacado en la di vis ion que man­
d~ba el jeneral _pe ruano La Fuente i que obró sobre el porte de 
aquella Rt>pública . . 
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~omo se acostu¡nbra e.n fl\les casos, Jo que dió lugar a .qúe 
n~u y'4_o~ d~ sus soldados fueran á.tropellados p()r los escÍ1a- . 
dr~nes que pasaban a galope sobre el terreno en que aquella~ 
se batian. · 

XVI. · 

"' Pero el atolondramiento ilel coronel Garcia n~ paró aquí. 
-A_casó irritado contra si mismo pot• la 'precipitaCion con que 
babia ejecutado su movimiento, pasó unas zanjas con súsescua-: 
drones veteranos i dióles órden, con voz de despecho, para 
formar en batalla i prepararse a la carga. Todos aseguran 
que tan atrevida ¡;esolucion fué ácórdada sin órde~es supe­
riores. 

-Colocárónse, en efecto, los cinco escuadrones dis-Ciplinados, 
de que cons"taba la cabaÍieria dé ·Búlnes, en actitua de_em­
prend0r la · cat·g~ sobre él flanco. derecho del jeneral Cruz.· 
Los Lanéeros de Colcltagua se situaron a la derecha, al mando 
de su comandante Yañez, los Granaderos en el centro, bajo las 
órdenes de y'avat:, i por_último, a la izquierda el favorito re­
]imiento de Cazadores, a quieQ 1 sin embargo, por derecho de 
antiguedad, correspondia la de'r~_cha 'de la fo¡·macio~-. El co­
mandante Venegas estaba a Slt.cabeza, aunque·solo 'tenia a 
sus inmediatas órdenes en aquel encuentro uno de sus es..:., 

.-cuadrones. 
· En el flanco derécho de la lín·ea del jeneral Cruz, fórmaba, 

cQmo ya dijimos, el rcjimiento de Ruiz, que había lomado po · 
sicion, oculto tras un bosquecillo do álamos-, en la inmcdiacion 
de un pequeñ9 molino', i dos escuadrones que. se encontraban " 
a vanguardia, siendo uno de estos de tiradores {?J~ 

{1) Nunca hemos podido saber . con fijeza a qué "n>jim.íento 
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Al son de los clarines, lanzáronse los C!!zadores de Venegas . 
sobre aquellos dos escuadrones que parecían aislados, · i en 
pos de ellos, los Granaderos, miéntras que Ya11ez tomaba 
eon sus Lanceros los aires de táctica i el mayor Las Casas que­
daba firme con su escuadron, sirviendo de reserva. 

Ca carga fué valientemente ejecutada por los Cazadores; 
i los dos escuadrones enemigos, rotos í desordenados por 
aquella embestida, retrocedieron en confusion. Pusiéronse en­
tónces a perseguirlos, Cazadores i Granadet·os, rebalsando la 
línea de infantería ue Cruz i auu la posicion de la columna de 
t~eserva que hizo un cambio de frente para contenerlos . . 

Mas, en esta coyuntura, como el leon que salla de su gua- _ 
rida, Eusebio Ruiz salió de entre los arboles que lo encu­
brían, i cargando de flanco a los escuadrones enemigos que 
v~nian persiguiendo, púsolos en súbita confusion. Volvieron 
eniónces cara, a su vez, los mas de los soldados del gobierno 
¡ fueron a rehacerse a retaguardia. l\Jas Ruiz babi.a cot:lado 
un grupo considerable de los que iban adelante; i viéndose 
estos aislados i sin poder retroceder, pusiéronse en fuga, dis­
persándose pOI' la campiliia, en direccion a las marjenes del · 
Ca lo. Casi todos aquellos desgrac iados perecieron en la pui­
secudon que se les hizo. Eran, en su maror número, grana­
deros a caballo i, como se brdJiera dicho que en Pelorea ha­
bían acuchillado a los re m.liJos, teníánles particular odiosidad 
los jinetes rebeldes, a quienes sus jefes asuza ba n. A si fué que 
cuando los vieron en derrota, distinguiéndolos por -el panta-

pertenecían estos dos escuadrones de los rebeldes . Nos consta so­
lamente que uno era de carabineros i pertenecía al cuerp.o de Za­
iial·lu, pero ignoramos quien lo mandase. En cuanto al otro, 
nos inclinamos a creer fnese el escuad1·on de Souper, por la parte 
que este tomó en el combate, i a quien, sin duda, eljeneraJ, Ba-:-. 
quedano hal:iia seiialado aquel ¡JUesto, desprendiéndole del reji­
mieuto de p ;J ga a que pertenecia i que formó a la izquierda. 
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Ion grana que usaban, comcnzat·on a decir ü1uchas voces a 

la vez-A los colorad{)s/ a los colorados! i enrristrando lan-· 
zas, iban los terribles fronterizos de R.uiz acuchillándolos por 

las -espaldas. 
Tomaren tam'bien parte en este ejemplo de ferocidad los 

~ ndies de Colipí~ que no llegaban a 40, miéntras que los de 

Maguil se habian mantenido inactivos en el punto en que e~­
taba La provision del ejército, léjos de todo peligro. Estos 
bárbaros se manifestaban aterrados con el estallido do las 
bombas, cuyo uso les era a! parecer desconocido, pues cuan­
do a·lgunos oficiales fueron a decirles que cargaran, señala­
ban con su_s lanzas el espaéio i tratando de remedar con . el 
jcsto el estallido de aquellos proyectiles, daban a entender 

'IUC ellos tenían miedo de pelear con enemigos que hacian 
caer sus fuegos del cielo (1 ). Solo-uno de aquellos camiceros 
araucanos se mostró sobre el campo de batalla, digno do la 

1 . 

fama de sus mayores i de las hazañas que aquellos ejecutan 
solo en su nativa tierra; l fué este el adolescente herederG de los 
bravos Colipí, quien matando a un granadero, de hombre a 
hombre, con su lanza, lo despojó de su br·m1ida cqraza, i 

teñida todavía de sangre, se la eil1ó al pecho, mostrándose 
ufano de su triunfo. 

Entretanto, los Cazadores, reorganizados a rctn guardia , há­
binn vuelto a la carga, conducirlos por el bizarro ca-pitan Vi­
llalon, pues Ve.negas, q~e hacia la guerra a su pesar, se ha­
bía t·etirado del _ teneno, asi como el comandante Yava r. 

(1) Cási todas las bon'ibas qu e se dispara ron en :Monte de Urra 

por la artill ería del ejército del gobierno, revrntaron en el aire. 

El coronel Escala, quien nos ha confirmado en este aserto, atri ­

buye aquella circun stancia a qu e, estando mal arregladas las ros­
cas o tornillos de gradu acion para las punterías de los obu ses, 

no se podia acertar a medir la elevacion . 
1 

' -

• 1 



/ 

HISTORIA DE LOS DIEZ AÑOS 

Dejó este su cuerpo a sus mas acreditados capitanes aon Se...! 
ra pi o Diaz i don Roc¡·ne Allende. 

Trabóse entónces, enlre los fronterizos de Ruiz i aquellas 
tí-opas veteranas, uno de esos comba tes que nuestros soldádos 
de cabalieria llaman de entrevero, i por -un considerable es­
paci.o, no se oyó sino el choque de los sables ·de los ague~ 
nidos jinetes de Búines i el bote de lás lanzas que los vo- . 
luntarios del Bi.obio asestaban- contra sus corazas. El ajilado 

' tropel de los ca~allos, su pesado resolla¡· ; los ayes de. los 
-que caian, las voces de mando, el son de l.os clarines, qpe 
ya tocaban repliegue, ya el a vaneé, i los raros di ,:pároso de 
las pistolas i carabinas de los combatientes; tal era el as­
pecto. que pí·esentaba ·el terreno en qu.e se bátian lascaba­
llerías, envueltas, como en Junin, por una carga de flan~o; 

que habia hecho vencedores a los vencidos. . 
Tan grandy era la confusion do ·aquel enjambre de com­

batientes qne, hab!endo mandado tocar reúnion el alferez 'de 
granaderos a caballo don Denjamin Diaz Va!dez a un corneta 
de su cuerpo . qne vió a su lado, vinieron a formar los pro..:. 
pios so!Jados~ enemigos i , rec.onociéndolo, lo obligaron a nin­
oirse, junto con otro oficial de su cuerp" llamado l\lolina. El 
jóven Valdez entregó su. espada al valeroso Souper que aca­
baba de quebrar la suya sobre la coraza de un soldado que 
reusaba rendirse, i cuando aquel fué conducido a la presen­
cia del jeneral Cruz, en el mismo campo de batalla, prcg_un­
tándole éste si era pasado, como acababan de decírselo, asomó 

_una lágrima a los ojos del pundonoroso mancebo i díjole con 
enlereza:-No, mi jeneral, soi prisiQnm·o! 

Entretanto., i en J·o mas ardiente do aquella obstinada 
Iuc.ha, habían venido dos nuevos cuerpos a tomar parte en -

'Ja refriega.- Del ala izquierda , se ilesprendia el bizarro Lar 
con el escuadran de tiradores ·veteranos que mandaba, 
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avanzando a galope sobre el sitio donde tenia lu ga r elcho­
que, llegaba a la hora oportuna para decidir el combate. He 
parte del ejército del gobierno, llegaba, al mismo tiempo, -el 
comandante Yañez con sus intrépidos aunque bisoños lance­
ros i «como tonto atolondi·adoll, segun sus propias palabras de 
soldado, penetró en medio de aquella vorájine de enardecí ... 
dos combatientes. Mas, rodeólo al punto Lara, mientras una , 
compañía del Carampangue, que estaba tendida en emboscada . 
dentro de una sementera de trigo ya deL todo crecida, hizo 
su .aparicion por un flanco con una descarga cerrada. Yañez 
se creyó perdido i él o uno de sus oficiales gritó: estamos 
rendidos!, a lo qué, adelantándose el jener~l Baquodano, orde­
nó parar el fuego e hizo señales al mayor Ga spar para que no 
disparase un ca!lon cargado a rnt3lralla, que, -desde la batería 
de la derecha, apuntaba en ese momento contra el escuadran 
que se mantenía inmóvil. 

En tan crítico momento, es avisado el jeneral Búlnes del 
peligro en que esta toda su _caballería, i ord ena a su bizarro 
ayudante, el comanda nte don Antonio Vi dela Guzrn an, que, 

se -ponga a la ca beza dei tercer escuadron de Cazadores 
i cargue en proteccion de sus comprometidos i desorganizados 
escuadrones veteranos. Veriii cólo aquel eon celeridad i pu­
janza; i al notar Yañez aquel movimiento salvador, cobra 
ánimos, da · la voz de media vuelta i se escapa por entro 
los grupos de sus propios captores, tan sorprendidos como 

él (1). 

(1) He aquí como cuenta Yañez este lance, en una carta fecha-_ 
da en Chillan el 23 -de boviembre de aquel año i qne se pnbl·ic() 
en el Bole!in Oficial de aquellos Jias. "l yo, como tonto atolon-

• <lrado, dice, me perdí con el cuerpo i me fui a los enemigos, los 
que me consideraron su prisionero, a pesar de - haber yo rehusado 
al jeneral Baquedano, qu ien me lo intimaba i con quien cruzé 

34 
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Con la escapada de Ym1ez, quo no fué perseguido, tuvo fin 
el combate i gran parte del éxito del reüido combate de 
Monte d.e Urra. Los cañones apagaron sus fuegos, i las líneas 
se alejaron alguna distancia entre sí, mientras los eornetas 
de .Ja caballería iban por los campos tocand.o reunion a los 
dispersos. A las tres i media de la tarde, todo estaba termi­
nadoi no se observaban sino las maniobras que bacian ambos 
ejército para ponerse a cubierto de un nuevo ataque. Toda 
la refriega no babia durado mas de dos horas (1). 

XVII. 

El hecho de armas de Monte de Urra fué, mas que una ba­
talla, un palenque de caballeros. Pelearou los jinetes de uno 

mi lanza; 'i por un milagro, me desprendí de ellos. con mi escua-
dran, a fuerza de lanza.» -

La version que hace el jene~al Baquedano d~ esta peripecia es 
algo distinta, segun una carta que sobre este combate ha teniuo 
la bondad de dirijirnos últimamente. ' 

«Lo que recuerdo, dice, del encuentro de Yañez en los Guindo~, 
es que en las escararnusas que tuvo la caballería en aquel lugar, 
Yai~ez, quizá sin advertirlo, se encontró envuelto con la caba-

. llería que yo mandaba, i cuando se vió en peligro, pretestó que 
estaba rendido, como me lo gritó, i yo creí que realmente vinie­
I:a pasado i ordené a mi ayudante, coronel don Ceferir.o Vargas, 
lo desarmase i se er;¡tendiese con Yañez. Mientras tanto, yo 
mandé un movimiento a mi caballería i me retiré un momerito, 
circunstancia que aprovechó Yañez para escaparse con su es­
cuaJron. JJ 

(1) He aquí la suciuta manera como el comandante Silva 
Chaves describe la funcion de armas de .l\f011te de Urra, en cuanto 
a sus operaciones estratéj icas. ' 

«Habiendo situado la línea Cruz, dice aquel jefe en su diario 
de campaña, frente .de los Guindos i en direcciou paralela a la 
nuestra, pero a no ruénos distancia de uua milla, se me hizo 
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i otro ejército con estraordinaria bizania, i tuvo por mu­
cho la peor parte del encuentro lá caballeria del gobierno. 
Quedaron fuera de combate cerca de cien de sus mejores 
soldados, i la di§persion de las milicias, que fugaron hácia 
el Ñuble, fué casi completa ( 1). El cuerpo que mas ha,bia 

salir con la colnmna de cazadores, compuesta de tres compañías; 
se me ordenó avanzar, i yo me creí era el objeto de protéjer !'l 
movir.1iento de la línea, pero avanzé, me acerqué al ·enemigo, i 
rompí mis fuegos, que fueron contestados por dos compañías que 
a la vez salieron del jeneral Cruz. Despues de media hora de 
fuego i a cierta distancia, porque mis balas alcanzaban a la 
línea del jenera 1 Cruz, miro a tras i veo que la línea no se ha­
bía movido i que podía ser cortado, sin proteccion por lá dis• 
tancia. Sigo mi fuego en retirada, i al acercarme, se me mandó 
órden para que me replegase a la línea. El coronel don Ignacio 
Garcia, jefe de la caballería, habia hecho pasar a vanguardia de 

' la- línea toda la caballería en columna cerrada, 110 sé con que 
objeto ni que se propuso con tamaña im'prudet!Cia, i sin órden 
del jeneral en jefe. El enemigo no hizo mas que ver la ca·ballería 
de blanco, rompió el fuego su artillería sobre nuestra caballería, 
i para complemento del desatino, Garcia mandó desfilar la caba-

. Hería por enfrente de la línea de infantería, no pudiendo nuestra 
artillería contestar los fuegos enemigos_, Despejado el frente, élt'me 
aquí con el gran cañoneo, sin consecuencia de ninguna parte.» 

(1) Segun nna lista nominal, hecha por ~1 ayudante de estado 
mayor Gomez Garfias, con fecha de enero 12 de 1852, el número 
de los muertos del ejército del gobierno ascendió solo a 15 i el do 
los heridos a 69; pero este estado es inexacto, desde que omite 
las bajas que tuvo el rejimiento de CazadorPs, que, segun una 
revista de este cuerpo que hemos consul'tado en su mayoría, 
fueron 7 , de modo que el total de plazas puestas fuera de combate 
fué de 91, sin contar los dispersos i de 30 a 4.0 prisioneros, entre 
los que figuraban dos oficiales. En cuanto a la pérdida del ejér­
cito del sud, aparece que no pasó de 30 hombres, siendo 7los muer• 
tos i 21 los heridos, aunque el coronel Zanart u· dice en su diario 
que aquellos fueron U. ' 

Algunos hacen subir las pérdidas del jeneral Búlnes a un número 
mayor. Silva ChaYes, ensu diario, señala el doble de muertos que 
el que fija Gomez Garfias, esto es 46, cuando en la lista nominal 
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sufrido ·babia sido el de Granaderos a caballo. Muchos de sus 
bravos perecieron defendiendo su montura a pecho descubier­
to; otros fueron heridos por la espalda, cuando se dieron a 
]a fuga, recibiendo ominosa muerte de las lanzas araucanas , 
único baldon de aquella jornada. 

Distinguiéronse, entre los oficiales del gobierno, el coronel 
Ganá, que tuvo su caballo herido de bala de fusil, habiendo 
escapado antes de una bomba qu~ reventó a pocos pasos de 
distancia del sitio en que se encontraba con el jeneral Búlnes, 

. cubriéndolos a ambos del po1·vo que levantó al estallar: Murió, 
como bémos dicbo, el ayudante San Martin i fueron berilios 
los· oficiales Urzúa de Granaderos, i -el alferez de los Lanceros 
de Golchagu:r don Belisario lbañez, valeroso mancebo, hijo 
de aquel famoso coronel lbañez que enlazó los cañones del 
enemigo en una salida del sitio de Rancagua, i por úllimo; el 
esforzado oficial de Cazadores don Santos Alarcon, cuyo 
nombre, en los anales militares del sud, es siUónimo de 
bravuí•a. 

· Eülre 'los jefes de los rebeldes, señaláronse muchos nom­
bres con elojio. Ninguno podia sonar mas alto que el de 
Eusebio Ruiz, pero el jeneral Cruz premió la bizarría del ca-

de éste son solo 22 (comprendiendo las bajas de los Cazadores). 
Vicuña los aumenta a 51 i a 90 heridos. Por último, en una carta 
de l jeneral Cruz fechada en Baeza, el 24 de noviembre, dice este 
j efe qu e el enemigo perdió 160 jinetes entre muertos, prisioneros 

i herid os. 
En el documento núm. 11 del Apéndice, publicamos la lista 

nominal-de los soldados del gobierno que perecieron o fueron he­
r idos en Monte de Urra , no ~olo por ser un comprobante tristemente 
au téntico d.e la importancia militar de este hecho de armas, sino · 
como una ofrend a a la memoria de esos hombres del pueblo que 
no tienen r~s epitafi o que la raya de tinta que pasan sobre sus 
nombres los com isarios enca rgado·s de ajustar el prest de los que 

han sobrevivido, 
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pitan Grandon, confiriéndole el-g~ado de mayor en el campo 
de batalla, título de gran valía, porque nadie se mostró mas 
parcimonioso en los ascensos que aquel severo caudillo. Fué 
herido tambien un ca pitan de Arauco llamado Saens, a quien 
un casco de granada rompió un pié en la caballería de reser­
va -¡ una bala "de cañon trajo al suelo, sin mas lesion q1,1e la 
caida, al ayudante Alvarez Condareo que pasaba a galope al 
frente de la líneá. Entre los jefes que no eran veteranos, Sou1.. 
per i Lara llevaron los mejores aplausos de la jornada. 

Los cuerpos dé' infantería hicieron solo una lucida parada 
militar. Su ardimiento por el combáte babia sido estraordi­
nario, sin embargo, i habíase visto, al principio de la accion, ' 
un voluntario del Guia que, habiendo recibido una bala fria 
en la mejiila, corrió al hospital,. sin soltar su fusil, sufrió la 
dolorosa. extraccion que le hizo el cirujano Andreas i, .sin 
admi.lir mas venda que un trozo de tela emplástica, corrió de 
nuevo a l~s filas a vengar su sangre ( 1). De los soldados 

· enemigos, contábase lambien de un cazador llamado Henri­
quez, asistente del ca pitan Castillo, que teniendo la coraza i 
el 'pecho perforados con una bala, rehusaba rendirse, hasta 
que la sangre i la ira le ahogaron, derribándole de su caballo. 
Otro valiente sarjento de Granaderos a caballo, llamado Valle­
jos, favorito del jeneral Búlnes i que, des pues de los peligros 
de aquel dia, fué a morir noblemente en un vado de· Longo­
milla, tratando de salvar una mujer que se abogaba, se de­
fendió en combate singular contra un enjambre de enemigos 
que le perseguia, hasta que logró abrirse paso basta los suyos , 
por la sola fuerza de su brazo i el filo de su sable. 

(1) Aquella bala, que derramó la prim era sang1·e en los comba­
tes de la campaña del sud, fué conservada durante algunos años 
por mi hermano, Bernardo Vicuña, que presenció el lance que 
contamos . 
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XVIII. 

Pero no fueron las proezas del heroísmo ni la sangre ver­
tida en el campo lo que dió realze i nombradía al combate de 
Monte de UITa, en presencia de la revolucioiL Fué el 'espíritu 
marcial, e·J orgullo del éxito, la exaltaci·on en la ré' i en la 
justicia de la causa, el sentimiento que cund.ió entre l ~ s filas 
que habían proclamado aquella) i el necesario abatimiento 
que las peripecias de aquel encuentro produjeron en sus 
contrarios.l .. a sangre de los bravos chilenos se hizo así el 
bautismo -de la Id~a que ganaba igua 1 terreno con el tr~iunfo 

i el martirio i sus mil disparos de ca ñon se disiparon solo 
como la salva que prometía a la causa de la República, mas 
allá de sus funerales, los días de ventura que hoi comienzan 
a sonreirla. 

En un sentido militar, el hecho de armas de l\fonle de -
Urra no fué sino el {ógueo de la tremenda batalla .de que era 
precursot· i que la tradicion col,oca ya en el número de las . 
grandes caJáslrofes de Chile. 

XIX. 

A las seis de. la tarde, es-taban ya< acampados i en comple --:: 
ta tranquilidad ambos ejércitos, despues de aq.uella fatigosa 
jornada. 

A la mafiana siguiente (20 de noviembre), el jeneral Búln és 
entró a Chillan, despues de maniobrar, como si hubiera que­
rido atraer al enemigo a un combate jeneral, i el ejéreilo 

" revolucionario reg re ~ó a su an!igua posic ion de loE ,Guindos 
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El jeneral en jefe del ejé1·cito del gobierno consideraba 
una sobrada compensacion, para el pat·cial fracaso que habían 
sufrido sus armas, la ocupacion de un pueblo tan abundante 
de recursos como era la ciudad de Chillan. 

El caudillo de los rebeldes, que por sus vacilaciones había 

dado aquella ventaja al enemigo, se retiraba tambien, satis­
fecho del éxito alcanzado po1· los suyos . 

XX. 

En cuanto a su jenerosa, pero mal aconsejada inspiracion 
de obtener una solucion pacífica de la contienda, los escua­
drones del gobierno habian venido a traerle en las puntas do 

sus lanzas la respuesta de los ajentes de aquel, mientras que 
su parlamentario era detenido en las filas enemigas. Solo 
muchas horas despues, regresó este con la siguie,nte noble 
respuesta que cierra dignamente los acontecimientos de aquel 
prime¡· cuadro de la -campalia del sud. 

CUARTEL JENERAL DEL EJÉRCITO DE LA REPÚBLICA ( 1) . 

<die recibido la nota que U. S. ha tenido a bien dirijit·ms 

en la mañana de hoi, en que me manifiesta estar dispuesto a 

(1) Hé aquí el oficio en qu~ el jeneral Búlnes daba cuenta al 

gobierno de su manera de concebir las propuestas -de paz del 

caudillo de la revolucion, asi como de las operaciones militares 

del día 19. 

CUARTEL JENERAL DEL EJERCITO DE OPERACIONES SOBRE EL SUR. 

Chillan, noviembre 21 de 1851. 

«Me ha parecido conveniente dar a US. por separado cn e'nta 

del contenido de uua comunicacion que el jeneral don José l\la­

ría de la Cruz me dirijió el 19 del corriente, al tiempo de pre-
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ár_reg!ar conmigo la cu_cstion militar · pendiente, de uri mÓdo 
que garantice el óroen público, mientras · la nácion pueda 
esprésar sus intereses i su voÍuntad. U. S. se sirve invocar, a 
e ~ te prqpósilo, los sentimientos de humanidad i .de patriotis­
mo que le impelen a dar este paso, i espone los resultados 
l1.1stimosós que pudieran resultar de mi negativa, en atencion 
a haber en el ejército de su manrlo un número de indios 
bárbaros, de cuya conducta parece no se · atre.ve U. S. a 

salir garante. 
l\le es sensible tener que co!1Lestar a U. S. que no invisto 

carácter ni facultad alguna, eil virtud de la cu~l ni e sea dado 

senlarme al frente de su campo. Pór la copia de ella qne incluyo, 
se impoüd~á us. 'de los términos bastante jeñerales i vagos de 
qne se sirvé para propone'r medi os de avenimiento • . Ellos son 
susceptibles de dive rsas esplicaciones, de manera que pueden in­
terpretarse en di;tintos sentidos, mas o ménos exajerados o pru ,­
dentes . Podría parecer qliizá que debió pedirse al jefe que los­
suscribía que dete rminase su mente, reduciendo la ínvitaciou 
que hace a medi das determinadas; pero, corno todas las inter­
pretaciones posible> daban ~iernpre por : resultado la indicacion 
de alguna interrupcion -jene ral o parcial en el réjimen consti­
tucional de la Repúhli~a, enten dí que no tenia fac ultades para 
oír se-mejántes medios de avenencias, · i que el sostener ' corres-

, pondencia de es la clase no produ ciría otro. resultado que demo­
rar las operacion es , i dar lu ga r a· que se reu!Ji.eseR al campo ene­
migo los refu erzos que le venían en marcha· desrl e Concepcion. 
En consec nencia ,' me dete rminé a dar la contestaciun de que re­
mito .copia. Por, ella· verá US., ql'le repeliendo las propuestas que 
se me hací an, he clt·jado,abiertas las puertas para cualquier ave­
nimien to sobre la base de respetar el réjimen legal de la _Nacion . 

«Por lo demas, conviene q;¡e US. sepa que, al mismo tiempo 
que mis avanzadas recibian al parlamentario, una partida -des­
prendida del campo enemigo, compuesta en su totalidad· de ·in­
dios bárbaros, cargó a o'tra .qne había avanzado para cubrir un 
flanc·o. Así es que fué l11J' rwste r romper el frrego para proenrar la 
de fensa. Mas ;¡d elante i eu los mor:nentos mi,mos en que corúes­
ba la no ta , hallándose los ejércitos al frentt>, el cañon de los 
"sublevados rompió de nuevo el fu<'go, ob ligá ndome a poner en 

• 
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revocar los actos p~ líticos que ha . ejercido la RepúbÍica 

re,eienle1~1ente i q:ue están consngrados por las fo.nnas cons­

titucionales ?e que U. S. mismo ha sido por largo tiempo 

celoso defensor, i por la autoridad del Congreso Nacionnl, 

cuyos actos ha acatado U. S. del mismo modo que yo. Sol­

parlo d()l gobierno proclamado por el órgano competente, no 

p~HHio celebrar con U. S. acto algÚI)o valedero qu~ tienda a 

revoca1· en duda la existencia de ese gpbierno, .i hacer pasar 

a J,a República :por ,un nuevo_ período .ele.ctor;ll, que lei alguna 

delen:nina i que no .tendría otro o.ríjen que l.a es.lipulacion 

pesau.tol"izada .de dos jefes militares, a quienes la C()nslitucion 

impone por único deber la obediencia. 

movimiento mi caballería i jagar la artillería para contestarlo. 

De esta manera, me cabe la sat.isfaccion de decir qne la iniciati­

va de .la sangriPnta jornada de ese .d.ia, co.rresponde a Jos ene­

.migos, QO o.bstant.e .su ,ap!lrente intent9 ~e abrir comunicaciones 

dll paz . 
.. Sírvase U~. poner en conocimiento de S, E. el Presiden-te de 

la República el cQ.ntenjdo de esta comunicacion. 

Dios gqa!rde .a US. 
Manuel Búlnes.» 

' .Al señor J\fimstro de la Guerra. 

Don .Manuel Montl, ~ sv v,e~ .• rlah.a notici'a cle aqnello,s s~1cesos 

a uno de sus su.bon;lin ¡~ do,s (el .c'oronel don J?¡¡bJp Silva, goberna­

dor entónces 'de Oval le), con las siguientes palabras, en carta fe­
charla en Santiago el 25 de no·:vÍ:embre, 

«Nuestro Pjército pasó el Ñuble con felicidad. i despues d.e tm 

.encuentro de las c¡¡ballerías de ambas partes, bastante ventajo..:. 

so para la nuestra, ocupó a Chillan el 20. Cruz estaba en ·los 

'Guindos, parapetado detras de fosos i pal-izadas. La corta dis­

tancia que mediaba .entre arr)bos hace esperar bien pro~¡~;to una 

accion decisiva. El resultado lo esperamos évn conGanza, por 

que nuestro ejército es uumero>o, está bien provisto de todo; se 

encuentra animado de nn- excelente espíritu, ·hai verdadero en­
tusiasmo, no solo ¡m Jos jefes sino tambien en la tropa, i porqu.e 

nuestra causa rs justa ." 
35 
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«Conozco que la humanidad i el patriotismo exijon evitar 
el sacrificio sangriento de las víctimas que están pronta& a 
ser sacrificadas ; pero invocando esos mismos sentimientos 
de que U. S. · ha dado pruebas, me permito representarle que 
no soi yo e! quo he invocado las armas para resolvol' una 
cuestion política que debió terminar en la urna electoral, · 
sino que fle sido mandado por el gobiemo para sofo..:ar el 
pror: unciamienlo que en el mes de setiembre pasado hicieron ., 
en Concepcion una parte de las fuerzas militares que guar-:­
necian aquella provincia. En manos de U. S. está preca-

- ver el ,derramamiento de sangre·, haciendo que esos cuerpos 
vuelvan a tomar la actitud que la Iei les impone . Si la Re­
pública tiene derechos que hacer valer o libertades que 
;.eivindicar, elfa es bastante poderosa i fuerte pa1·a verificarlo 
en las elecciones populares que deben verificarse en breve. 
Desde luego, por lo que 'a mi toca , puedo ofrecer un relij ioso 
acatamien to a su rosu llado, del mismo modo que demando ei 
de U. S. i el de los militares que están a sus órdenes al que 
ha tenido lugar en junio i julio del presen.te año. 

«Reclámo de U. S. una séria atencion acercá del empleo 
que me anuncia de UD cierto número de bárbaros el1 una 
guerra lastimosamente encendida entrejente civilizada. U. S. 
reconoce que no puede contener su crueldad nativa en el 
caso de obtener una victoria ; yo me apresuro a recordar a 
U. S. que esos estragos que me anuncia va n a ejercilarse 
sobre ciudadanos de la República, sobre chilenos, sobre 
hermano:S, i que la matanza bárbara que ellos pueden espe­
rimentar l! ena ria de conste macion i de duelo centenares do 
familias, i que sublevaria esos mismos sentimientos de hu­
manidad ·i patriotismo de que U. S. se muestra poseído. En 
el momento ele recibil· la proposicion de paz que contes to, 
contraviniendo, si n duda , las órdenes do U. S., han atacado 
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al ejército de la Repúbliea de que · son porfiados enemigos~ 
i me-han obligado a una defensa que ha ~·e tardado la con-, 
testacion de la neta. Por lo demas, repelo la increpacion 
que U, S. 1\ace a mi gobierno, de haber in~éntado emplear 
en defensa de su causa aquel vedado apoyo. No se podrá 
citar un solo testimonio de esa dolot·osa iniciativa, i sí 'acre­
ditar de que se ha ejercido la influe_ncia de que se esf:ába 
en posesion para contener i moderar sus ·ímpetus exacena..,. 
dos por ajenas causas. 

o: Al terminar es!a nota, me complazco en manifestar a 
U. s: que nunca he desmentido los sentimientos de buma­
nidad i aun de la mas álta clemencia que han guiadó mi 
conducta como funcionario público. Al fren te hoi del ejército 
de la República, no son compromisos personales los que me 
han colocado en este puesto, así, como no es tampoco per­
sonal la causa que defiendo. m_ supremo gobierno tuvo a 
bien l'lamarme a las filas el mismo dia en qu·e entrégaba la. 
banda tricolor. El llamamiento que se me hizo no vacilé en 
aceptarlo, cumpliendo con· los deberes que la patria impone al 
soldado i al ciudadano. Yo deploro como el que mas toda 
erusion de sangre i me congratularía sob1~emanera de po-

. derla ahorrar ' or los medios que nos fra nquean la consti!.u­
cion i las leyes. 

' 
Dios goarde a U. S. 

¡lJanuel~ Búlnes. » 
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CAPITULO X. 

t! RETIRADA DEL JENERAL BltLNES. 

Operaciones de la rlivision Alemparte_i su estraña tardanza para 
reunir·se al ejército.-Esp-licaciones sobre este particular dadas 
por aquel> jefe.-El jeneral Cruz traslada su campo a la orilla 
sud del río Chil1lan para protejer la incorporacion de aquella.­
Juicio sobre este movimiento retrógrado.-Organizacion· de 
par_tidas disci'plinadas sobre er Hata,-Don Juan Antonio 
Pando es nombrado intendente de la provincia del Maule.­
Carta del jeneral C.ruz al intendente Tirapegui en que detalla 
sus operaciones.-El ejército revolucionario ocupa de nuevo 
su campamento de_ los Guindos.-Se subleva en HuaquiJlo un 
escuadron de milicias.-)lotin del batallon Curicó en Talca.­
Montoneras en Colchagua.-Difícil posicion del ejército del go­
bierno en Chillan.-Don Pedro Felix Vicuña ofrece marchar 
a TaJea con una division de caballería lijera.-Empeños de 
Alemparte, Urrutia i Baq.uedano eil el mismo sentido.-EI> go­
.bierno de la capital teme aquel movimiento i ordena al jefe de-l< 
canton militar de TaJea defender el Maule a toda cos.ta . ....-Re­
sistencia del jeneral Cruz a· aquellos pla:nes.-Desazon que 
produce ésta entre Jos jefe revolue.i'or~a.rios.~EI jeneral Urru­
tia se dirije con algunas fuerzas a ocupar los pueblos de la pro­
vincia del Maule.-Et ejército rebelde pone cerco a Chíllan.­
EI jeneral Búlnes fornent.a la reaccíon entre los oficiales vete­

ranos de- aquei.-::-EI comandante l\folina recibe secretamentQ 
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despachos ,de teniente coronel del enemigo.-Dos ayudantes 
del jenera! Cruz son encausados por ~ospechas .-Rumores si­
niestros que circulan entre los soldados . ..,Discordias de los je­
ft~ s rebeldes entre sí.-Reve!aciones del comandante Urízar 
al coronel Zai"¡artu.-Situacion análoga del Pjército del jene­
ral Búlnes .-EI 'comandante Ven_egas se retira del servicio.­
Refranes característicos de los soldados enemigos.-El jeneral 
Búlnes resuelve contramarchar al Maule.-Espresiones del je­
ueral Cruz al tener noticias de este movimiento.-Tardanza 
que pone en la persecucion del enemigo.-Tiroteos de las dPs~ 
cubiertas.-E l ejército del gobierno repasa el Ñuble.-E! 
jeneral Baquedano se ofrece para atacarlo en aquella operacion, 
pero se niega el jeneral . Cruz:-Disgusto del ejército al sabe:r 
que el enemigo ha pasado el rio sin ser atacado.-Sarcasmos 
peculiares de los soldados rebeldes:-Los indios se desertan en 
masa, i se fugan varios destacamentos del ejército.-Conse­
cuencias funestas a la revolucion del repaso del Ñuble por el 
jeneral Búlnes.~Elementos que aguardan a éste i ejército de 
reserva que se propone organizar el gobierno.-El ejército re­
volucionario atrav iesa el río por el vado de . Dadinco.-:Marcha 
de los dos ejérc itos hasta el .Maule.-Revelaciones del coman­
dante Urizar en el campamento de Longavf.-Ataque infruc-

_ tnoso del Parra l.-El jeneral Búlnes si tu a su campo en el' ce ­
rro de Bobadilla i el ejército revolucionario ocupa las casas de 
Reyes en el valle de Longornilla.--Proxi midad de una batalla 

_ decisiv_a. 

1. 

Al referir, en el capítulo que precede al anterior, .el desen­
lace de Ja rebelion del comisario Zúñiga, decíamos que · la 
division pacificadora de la fl'ontera habia emprendído su mar­
cha desde Concepcion para reunirse al ejército revoluciona-· 
rio, . solo el día 17 o 18 de noviembre, esto es, doce dias 
dcspues de haber term inado su misiou en la Araucanía. De:_ 
cíamqs tambien que aquella tardanza inesplicable en un hom- ­
~re del ca1:ácter i de los recursos del intendente A!emparte , 
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que mandaba en persona aquella fu erza, iba a ae~rrear los 
mas sérios contratiempos a la marcha de la revolucion~ que 
tan próspera corria hasta aquella época. 

Hemos dicho tambien anteriormente que la demora de es­
te. refuerzo fué la causa principal, aeaso única, d'c no ha­
ber empeñado el jeneral Cruz una batalla campal ni en ros 

Guindos, atacando de flanco al ejército del gobierno, ni 'en 
Monte de UITa, arrollando su línea ·de frente, despues del 
choque de las caballerias. Asi fué que apenas babia tenido 
lugar este hecho de armas, el jeneral Cruz, no siendo ya 
dueño de su impaciencia, ·escribió a Alemparte en el mismo 
campo de batalla i sobre una caja de guerra las siguientes pa­
labras.-« Son las :;.eis ménos veinte; i nos encontramos ambos 
ejércitos bajo el tiro de ca ñon. A mas de-40 muertos perdi-

' dos por er enemigo, se le han huidoi dispersado mas de 100. 
/ 

No be querido comprometer la infantería, suponiendo que U. 

puede reunirsenos esta noche. Su. marcha debe ser por el 
camino que ántos lo he indicado. Si los enemigos se dirij en 
a Chillan, yo marcharé a la orilla de este río, para tomar el 

puente. Nuestra pérdida comdste en tres indios, dos soldados 
de cazadores i un alferez muerto, i cinco individuos he ri­

dos)) ('1). 

u. 

Ya, muchas horas antes, había salido al encuentro de Alem­
parle el infatigable Pradel. _ Encont1·ábase este en Chillan , 
durmiendo tranquil ~men te , despues de baber estado acaba­
llo varias semanas consecutivas, acarreando refuerzos a! 

(1 ) Boletin del sur , l ib. 2.0
, nú m._ 9. 

.. 
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ejércilo' desde la frontera. Solo en la tarde anfe~rior habia 
llegado a los Guindos con 150 hombres de . caballeria, que 
babia reunido en los Anjeles, despues de la muerte de Zufli­
ga; i na sospechando qne el jeneral Búlnes _sé propusiese 
mai·chat· sobre Chillan, se babia venido a descansar a casa 
de un amigo, en este pueblo. 

Los primeros disparos de caüon vinieron a anunciarle, en 
la mañana del dia 19, la presencia del enemigo. En el acto 

/ 

rilismo, pidió su caballo, i seguiclo de una partida armada, 
que siempte le acompañaba en sus escursiones, se d_irijió a 
revienta cinchas a dar aviso a Alerrtparte de lo que ocm;t·ia 
i a pedi¡•le apresurase su mnrcba. A lás ocho de la noche 
de aquel mismo día, Pradel llegaba a la Flodda, habiendo 
salido de Chillan a las ·1 11 de la mañana . Ahí estaba acam­
pada la division de Alemparte, i se dió órclen pat·a que mui 
de madrugada emprendiese su marcha hacia el Hala . 

UI. 

Componíase lo mejor de la division de Alemparte de un 
Jucido .batallon de 300 plazas (formado principalmente de los 
bien disciplinados milicianos de Arauco i otros puntos del de­
partamento de Lautaro, po1· lo que se babia dado este nom­
bre a aquella tropa) i de un escuadron de mas de 100 jine­
tes, armados con los sables i carabinas sorprendidas en la 
goleta Primavera, en la embocadura del Lebu. Venían acle­
mas 1 o O indios de la costa i algunos grupos de cabalieria que 
componían un total de cerca de 700 hombres. 

Mandaban eslas fuerzas los capitanes Apolonio i Condesa, 
el pl'imero como comandante de l ba!all~n LautaJ'O; i a car­
go el segundo, hombre va leroso, na tural do Arauco, de la 
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cabrrlleria~- de los. indios, que traían tambion sus respecti-vo~ 

,capit~nejos ·i ' lenguaraces. 
Por el camino llamado de arriba, mas hácia la cordill;ra, 

marchaba, al mismo tiempo, conduciendo algunos cente'lmres 
de indios de las tribus que habían inmolado a Zúüiga i unos 
pocos milicianos de caballeriá el coronel llamachea,l~n famo­
so por su .fidelidad al jeneral Freire, quien, a pesar de err...: 
contrarse ya mui anciano i decaído de espíritu, se babia dP 

. rijido desde Concepcion a los A-njeles, a .hacerse cargo de: 
aquella fuerza, por órdenes del intendente Tirapegui,' el H 
de noviembre·. 

IV. 

El 20 de noviembre poi· lá tarde, Alerupa1•fe i Prádel pa­
saron él Itata i se acamparon -con la caballería de su: divi~iO[)' 

en Búlnes, aldea situada a dos leguas de· Chilran por el ca­
mino recto del sud i solo dos del ltata, miéntras la infante_; 
ria permanecía en la vecindad del llata a las órdenes de 
Alemparte~ 

Supieron aquí aquellos jefes que el ejército del .gobierno 
babia ocupado a Chillan, interponiéndose, por consiguiente; 
en cierta manera, entre ellos i el jeneral Cruz, qtte ocupaba 
los Guindos, dos leguas hacia el odente de· aquel puebla. En · 
esta situacion; una estrafia alarma se apoderó de Alemparte, ­
miént1·as qúe Pradel se manifestaba cada momento ma.s em­
pefioso po·1· incorpor·ar aquellas fuerzas al ejércilo revel-uci.Qlla­
rio. Temía el p1·ime1'0 que el enemigu, sabedor de su apro-'­
ximacion, destacase su caballeria sobre ef Itata i Jo atacase 

'en detalle, cortándole su. retirada. En consecuencia, todo su 
empeño era· toma1· posicioiles al sud del Hala para ponerse 

3G 
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·a cubierto de una. sorpresa i con este objeto, hizo repasar el 
rio a la infantería aquella noche. Pradel, al contrario, le ba­
c;ia 'ver que el medio mas espedito de evitar· cualquier peli­
gro era marchar aceleradamente a reunirse con .el jeneral 
Cruz, cuyas operaciones dependían ahora esclusivamente de 
la cooper:i.cion de aquel auxilio; i como él fuera mui cono­
cedor de lodos los senderos de aquella localidad, ofreciase 

. a conducir la di\'Ísion hacia los Guindos, tomando por la ri­
bera dol Diguillin i dando un corto rodeo hácia el oriento. 

Convino al fin Alemparte en aquel plan, des pues de haber 
dado muestras de la iiTitabilidad de su carácter ,en las dispu­
tas con su correlijionario, que, a fé, no le iba _ en zaga en arre­
batos de impetuosidad, pues el acaso babia reunido en aque­
lla coyuntura a los dos terribles proconsules de la revolucion 
del sud, que, en esta vez, si no vinieron a mayores, fué sin 
duda porque el uno tenia en su locuacidad una válbula de 
escape que aplacaba su exaltacion, i el otro encontraba en 
su s<Jrdera un .muro que contuviese los desbordes de su ín­
dole voracísima. 

Mas no fué poca la sorpresa de Pradel cuando, a! ponerse 
en marcha al amanecer del dia 21, conforme al plan con­
v~nido, le dieron aviso que Alemparle se dirijia hácia el sud 
~on la caballería (1). Lleno de ira, resolvió enlónces Pradel 

(1) Hemos hablado posteriorm ente .con el señor Alemp.art_e so­
bre estas operaciones, i segen su esposic ion, era su plan retro­
ceder mas allá del ltata para reunirse a Cruz por la ceja de la 
montaña . A fin de ejecu'tar es te movimiento, tenia que hacer un 
iumenso rodeo; pero en su concepto, Bú ln es le acechaba de cerca 
para atacarlo , i a este efecto , habí a encont rado en Larqui comu­
nicaciones de aqu el jefe, en qu e petlia noticias exactas de los 
movimientos i fuerzas de su division. Estaba pues res uel to a con· 
tramarchar i lo habría hecho, para salvar a toda costa su co­
lumna, si no hubiese rec ibido una carta de . Cr uz, anunci~nsJo li,;' 
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dirijirse a Jos Guindos a .dat· cuenta' al jeneral Cruz de aque­
llos estra110s. sucesos, lo que ~--cutó á u tes del medio dia' 
marchando por la orilla del Dignillin con un peloton _de ' 40 
o 50 milicianos de caballería que quisieron seguirlo de Já 'tro­
pa de Alemparte. Este, entretanto, habia repasado el !tata~ 
dando lugar con su desautorizado panico~ a· que .se ahogaran 
algunos soldados en la prisa de aqu-ella o·peracion, i 'siendo 
causa del desaliento de sus fuerzas, del cansancio inútil qtío 
les imponía, i mas quo todo, de la fatal paralizacion -en q'ue _ 
obligahá a permanecer al ejército revolucionario . 

·v. 

En eslremo· di~gustado el jeneral Cruz con el atolondí·a­
miento de su intendénte de ejército, vióse en la t~ecesidad · do 
levantar su can)po de los Guindos, lo que desbarataba s.lls 

· mas acertadas combinaciones, paes tenia ahora quo dirijirse 

que se movi<1 sobre el rio Chillan para protejer su incorpora­
cion. 

Segun el señor -Alemparte, su jdea favorita era obrar indepen_ 
dienternente con su division, marchando por el camino llamado del 
medio, que corre por Jos declives ori entales de las colinas -de la 
costa, hacia Cauquenes i el Mau le; pei'o este pla n, que sin duda 
habr!a sido exelent e con t rqpas bieú organizadas, encontró una 
terca resistencia en el jeneral Cruz , quien le ordenó perentoria­
mente se le reu_niese a tod a prisa-. Prornetia~e Afernparte obrar 
con ta l celeridad que contaba ll egar a Santiago con sus fuerzas 
en los primeros dias de diciembre; pero nosotros nos pregunta­
mos ¿cómo habria -· sido posible ejecutar. tama.ña proeza, retroce­
diendo hácia el sud por el mero amago de uná so.rpresa?'-Sin 
ernbargo, en cumplimiento del deber .de lealtad qne nos impone 
nu.estro propósito J e justit:ia i verd ad a toda prueba, estampa-
m,os aqui'lás ante r iores reflecciones. · 
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aJ sur, en -lugar de le'ntar un movimiento sobre el Maule, 
que. tle seguro habri.a tra¡ o, en Ja~ situacion respectiva en 
que se encon.traban los ~eliJeranles, el . pronto i feliz. desen­
lace de la re vol ucion.- «El jeneral Cruz, dice uno de sus con­
fidentes ín.timos ('1 ). estaba mui incómodo i me dijo q,ue Alero­
parle lo había embarazado mucho en. sus opemciones con su 
tardanza, pues él hubiera obrado con la fuet"Za que tenia; pero 
que la prudencia de. un lado i Ja necesidad de quitar todÓ. pre­
testo para que no lo culpasen si algun mal resullaclo lo 
acompañaba, le había hecho esperar 'aquel refuerzo. » 

Como militar, el jeneral Gruz obraba cuerdamente, al em­
prender aquel movimiento retrógr'ado; ·~as no, en manera 
alguna, como revolucionario. B.etroceder, hemos dicho ya otra 
vez, al hablar de las rebeliones armadas de los pueblos, es 
ir on derechura a la perdicion de las causas que aquellas 
sostienen i que soro viven del entusiasmo i de J:a audacia. 
Avanzat·, al contrario, es perseguir al triun-fo, porque siem­
pre salen al paso de las !-ejiones popuJ:ares todos los hom­
bres que aguardan el éxito <t sus a'parfencias para alistarse 
en las empresas riesgosas. Fué el olvido de estos principios 
Jo que al fin perdi-ó al jeneral Cruz, pues si·emp ~·e postergó 
su OÍision de caudillo popular a su debei'es, por nimios que 
éstos fuesen, de je.neral en jefe; i 'en esto, in as que en nin­
gun otro accidente, se diseñó la contraposicion de los. ca­
racteres i roles diversos que cupo desempeñar a los caudillos 
de las armas · en ·1 851. El jeneral Cruz obró siempre como 
si r·evistiera el ministeri~ i la responsabilidad del go.bierno i 
del partido «del órdeñ ». Búlnes, al contrario, que era el 
campeon del último; se.manifestó t en todas paTles, revolucio­
nario, audaz, e irresponsable, El ejército del sud, con este 

(1) Don Pellro Félix Vicuña en su diario de campaña. 
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jefe a la cabeza, _ habria venido a formar en la plaza de San­
tiago la paradá de ·la victoria. Con el jeneral Cruz, debia ca­
pitular en Purapel (1). 

Pero el jeneré!i Cruz, aun sin comprometer en lo menor 
sus. planes militares, pod·ia mui bien dejar la division de 
Alempal'te del otro lado del Jtata para protejer la p1·ovincia 

d~ Concepcion, i pasar él mismo con su ejército el Nuble, 
mientras · el enemigo se en con traba en Cliillan, puesto a si 

entre dos fuegos, i h'abiéndose cambiado totalmente el papel 
que con la :sublevacion d-e Zúñiga quiso hacer jugar .el jene­
ral Búlnes al ejército revolucionario. ' Mas, aun no es tiempo 
tle anticiparse a los acontecimientos ni a los cargos que ellos 

envuel\'en para los que n·sumieron la responsabilidad de 
aquellos ante J·a historia. 

VI. 

A las tres de la tarde del dia 2•1, despu_es de haber dejado 
pasar una :Jijera llovis.na, emp1·endió su ma.rcha el jeneral 

Cruz hácia el rio Chillan, pasó este rio, que en el verano no 
arrastra mas aguas que las que llcva. :por lo comun, un me­
diano esleJlO, i se situó en las casas de la hacienda de Boyen, 
p1·opicdad de un se~or Acuña, fuerlísima posicion rodeada do 
arboledas i defendida pot· la alta barranca del rio Ch:illan. 

(1) «El plan de un hombre de esperiencia, vuelve a decir el 
secrrtar!o jeueral Vicuña,; aludiendo al carácter pu \amente estra­
téjico de las operaciones del jenera 1 Cruz, debe ser el d-ª Fabio 
contra Ani'bal, Éste buscaba los com'bates, cónt·ando con ·ra orga­
nizacion i el valor de sus soldados; mas aqnel los evila'ba, n•pro­
duciénd.ose en cuantos ·p.uotos le fuera posible, con lo que busca­
ba el 3JToyo d-e la opinion i el .patriotismo d.e sus lejiones, con las 
que al fin venció. a aqu el terrible guerrero,~ 
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_ Mantúvose el ejército revolucionario ahí acampado i comple-
tamente inactivo durilnte Jos dias 22 i 2:3, mientras una morti­
ficante inquietud trabajaba la mente de su caudillo por la 
inesp!icable tardanza que Alemparte ponia ' en reunírselo. 
Solo a las oraciones del' último dia, se anunció al fin su apro­
ximacion i luego entró al campame nlo en medio del entu­
siasmo de los soldados, que saludaban con alegres músicas 
la llegada de sus compaüeros. El Lautaro recibió aquella 
noche los honores de su corl~ pero feliz can~paña de la Arau­
canía, siendo colocado en primera fila, con preferencia a 
tódos los demas cuerpos del ejército. 

Venia la tropa que conducía Alemparte en estremo fatiga­
da por sus marchas i contramarchas, i fué preciso perder 
todo el siguiente dia, concediéndolo a su reposo i a su orga­
nizacion. Confióse su mando al coronel 1\ta rtinez, a quien se 
babia destituido del mando del Alcázar por la exesiva crunl­
dad que empleaba con los soldados, agregándqlo al estado 
mayor, i se nombró en calidad de segundo jefe al mayor 
Rojas, con retencion del mando de la columna de cazadores 
que se le habia con!iaclo en el campamento de Jos Guindos. 

Solo al amanecer del 25 de noviembre, fué dueño otra vez 
el jeneral Cruz de emprender su marcha con todas las condi­
ciones de órden i seguridad que son propia¡;: del carácter do 
este antiguo militar . .Pero, antes de moverse, envió a su in­
cansable emisario Pradel a acelerar la marcha de los indios 
que conducia el coronel Barnachea, encargándole tambien 

\ 

organizara partidas de guerrillas (1) en toda la línea del 

(1) He aquí la autorizacion suprema, en cuya virtud procedió 
Pradel a organizar sus partid as. 

Noviembre 24 de 1851. 

«Teniendo presente los graves perJ!liCIOS que se orijin an al 
pais de las partidas denom inad as Monton eras, i siendo nece~ariv 
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Itáta, a éuy.o fin ·docretó la organizaéion de un escuadron de 
caballería denomi nado los Libres, al car·go del subdelegado . 
del pueblo de Búlnes don José l\faria 'Concua·, .. antiguo oficial 
freirino, retirá.do desde Urca y, i que babia entrado en la_ re­

volucion' con el mas deeidido entusiasmo, segundándo en todo 
los esfuerzos de Pradel, de-qui ~n era ÍIÚimo amigo (1) . 

' . 

to mar las me.didas del caso para estirparlas, se autoriza al ciuda­
dano don Bérnardino Pradel .para que disponga la organizacion 
de part idas en · las subdelegaciones o distritos que lo considere 
llecesario, bien bajo las órdenes de los·· respectivos subdelegados -
e. inspectores, o de oficiales de Jos escuadr.ones o c-iudadanos que 
crea mas aparentes para conservar el órden í perseguir a los mal­
hechores í desertores . Es ta autoriza cion se estenderá a· Jos dos 
curatos de Pemuco i Yunga i i los subdefegados i demas jueces !0 
facilit'ariín· todos los recursos que de ellos pretendiese, pues se lo 
faculta a mas de Jo espresado para que dé a cada jefe de partida 
las instruc'ciones sobre que deben ob_rar, como así mismo para 
que saquen aniin Ílles para el sustento· de ellas, dejando a lo~ inte­
·resados el recibo confpetenle, · éspresando su clase, calidad ¡, valor. 
Les dará tambien' para tomar cabalgaduras para- el servicio a que 

~ son destinados, devofviéudolas a sus dueños, Juego que encuen.­
tren como relevarlas, cuidando cada jefe de partida de su con­
servacion en eí mejor estado de servicio . Anótese i transcríbase 
'al in tenden te de la provincia . 

Cn1z. » 

· ( 1 ) P ubl icamos en ·seguida u na carta inédita del jent',ra l 
'Cruz álln tenden te de Concepcion, en qu e da algunos detalles so­
bre sus operaciones i que se ha conservado orijinal entre los 

· 'papeles de don José L uis Claro . 

((SEÑOR DON NICOLAS TIRAPEGUJ. 

·Boyen, noviembre 24 de 1851. ·· 

<<Mí apreciado a m igo: 

<< Con motivo del ret a rd o dé la un ion de ·fa dí vis ion de don José 
A ntÓnio Alel:npar te i el r iesgo en que s-e veía de poder ser cortada , 

.\ i na v·ez si tuada la fÚerza eJ\emíga en 'Chillan (pues podía despren ­
'derse de fuerzas, sin esponerse a ser cortado por tal desp rendi­
níieht o) , mudé ·d_e campamento de en frente· de Chillan a este 
p\i nto, pa ra prote jerlo. E ste camb io no lo habr ía realizado .&i 110 

.. 
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Adoplóse !ambien -e:n el campamento ·tle Boyen la impor~ 
tante me~:ida de nombrar intendente de la indefensa i casi 

acéfala provincia del Maule al influyente ·vecino don Juan 

hubiese sido nece;;ario · el no comprometer accion, cuando es­

peraba ser reforzaJo. 
a Hoi reci'bí la suya fecha 20, en el momento de estar preparado 

el ejército para voiver a Chillan a tomar posesion nuevamente 

de los Gu.indos, ·o pasar de-este punto, si los •movimientos del -ene­

migo ,Jo h:aciall .neeesa·rio .• -Paso hoi, sin dar mas que un dia de 
desca-nso .a la infan_teria traída por Alemparte, porque anoche 
recibí no.ticia d<e Chillan, venia con p,recipita~ion de 'falca un 

e>cuarlw.n .dte Granaderos (.criado nue.vamente en Santiago) en 

r~>fuerzo :de Rúln.es, tpQr .si me Jue.ra posi-ble .corta-rlo, aunque a 
la verdad, me .es d1JíciJ, por -lo tr.abajado de los c,aballos de la ca­

ballería. 
((Como el enemigo ~iene solo fundada su confianz-a en la infan­

tería, creo ·no se .clesprend;rá de las inmediacione.s del pueblo, 

i, porlo tarn.to, si ·no lo ·hace, quedará por algunos dias .en sitio, 

pues .a •mÍ tam-poco me convi-ene concederle ventaja. 
"Con ·el fin de ma·nt.ener ·esped-ita la correspondenci,a con -las 

fronteras .i es:a, Jle colocado desde ayer partidas volantes entre 

Larqui i elr.io •de ·Chillan, i hoi ha salido Bernardino para· arre• 
glarlas .en los curatos de Pemuco ,¡ Yu,ngai. 

,.,S¡ mi •campament.o.lo_·tr.asladase a la$ Cru.ces ·O Maipo.n, .ent.ón­

ces, en lugar de dirijirle mis comun.icaciones por -el camino lo 

haré por abajo, por las balsas de Quinchamalí o Cuca • 
.. No tengo, ·hasta .esta -hora (gue son Ja.s uuev,e i media), noticia 

de los indios -que de,ben v.enir con Barnach:ea., -cuy.o retardo siento, 
no solo ·por l.o .qn.e se aumenta !el ,inconveni.e.nte de su reunion, 

con mi adelanto al otro lado del ri,o -Ghillan, sino tambien;porque 

ello me impide desprenderme de un escuadron con algunos poco~ 

indios para tomar posesion de los -puehJos del Maule. 
"A mi:c:asa, .qn.e -me hallo sin novedad, i que deseo a ella como 

a Vd., la gozen mejor. 

Su afectísimo i ami·go. 
.José 11:1ari.a de la C:ruz.~> 

<< EJ-,en:emigo tiene ·en el hospital ciento ~esenta enfermos, i de 

ellos la mayor parte heridos en la ac.cion del 19. En el ,nuestro 

solo tenemos veinte ·i ocho, i entre ellos trece d~l erremigo. 

nueve heridos nue5lros i Jos ·restantes de enfermed.ades natur.alrs .T.I 
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Añtorii() Pando~ q!Liien se. habia incó'rporado a la division del · 
cor·onef úrrulia, chísd~~qu~ este levantó armas en el Parral, a 

-medfados de seliembí·e (1). 

VII. 

A las nueve de aquella misma maliana del 25 de noviem· 
bre, pasaba el ejército· revolucionarío· en ·compa'éfas colum­
nas par el paraf~ ll;rmado ~fonte Barlil.lo, distáóte sá'fo medtá 

- inilia dé los suburbios de Chillan, sin que el jeneral' BMnés­
hiciese ningun amago de aiaque. La situacion respecHvá lfe 
arñbps · ejércitos e.s'taba ahora completamente . caríibiada, i 
C1:u~ ha9ia, en p·resunc'ia del jenerai Búlnes, fa misma mar­
cha de flanco que est·e habfa em'prendido·_ al pasar frente-a 
los Guindos. - -- -
, En la tarde de aquel mismo dia, el ejércitÓ revolucionario~ 

- volvió a ocupar ' sus· po~ieiones. en aquella hacienda; cuyo 
- v'a'sto caserío i ·atboled'a·s< esla'ban infestados por la putr'efac-

cion de los animales que habian seJ1vido para el suslciitó de 
l~ tropa i cuyos rcst'o·s- n~ s'e' habia' tenido . ctiÜJ'adO dé' cubrii· 
<;on venie n le mente·. 

Üna semana c·ompleta líabfa ttans'curddo de~du ef níádc's 
-'19 de nCJviembr'é en gu'e t,~tvo lrigar e( coliióa~te Cre; 1\fonté_de 
, Urra, hasra ol Martes 23, en que el' ej ~rCilo re'gresó ~~ ~u 
campamento: d-e- io's -Gu·in't'IO's. ta' ca·usa única de la casi com;­
pleta inaccion de' aquéllos dÍas, tan rasnm·osamente~ pentidos 
para dar brios ·a lá revolud é.il, api'ovcclh rrdo el éxito parcial 
del' combate del 1'9, , [fabia ·sido la estraña tardanza d·el in-

(1) Véase e'tf ' el nú m. 12' d'el I\'pémlícej el ' nomb r;m1'iento de 
esta autoridad· i _l a's ámpJitas facult·ades qúe se le concedie ron. · 

. . . 37 
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tendente de ejército Ale m parte, demora tanto mas estrafia 
cuanto que una actividad creadora i un_a rapidez eslráordi­
naria de hecho i íre c-oncepto eran las dotes que habían carac­
terizado desde su juventud a este hombre notable. 

VIII. -

_Con la importante_ aunque tardía reuuion de Alempa1·te, el 
ejército rebelde i la ca usa · que sostenían sus bayone las al­
canzaron el apojeo de su poderío. El jeneral Cruz contaba, al 
regresar a lo's Guindos, mas de . ~ mil soldados ( 1), mién t1;as 
el ejército del gobie'rno babia quedado reducido, despiles del 
combate -de Moñte de Urra, por el qestrozo do sus escu;ldro­
nes veteranos i la clispersion de sus milicias, a menos de 3 
mil hombres, que era el número con que babia partido desdo 
el Maule. 

Por otra parte, veíase este encerrado dentro (te los muros de 
C.Qillan ,· miéntras el jeneral rebelde paseaba sus banderas al 
derredor de la ciudad i y-nviaba sus guerrillas a disputar a 

- Jo~ jinetes enemigos ~alta el forraje que segaban para sus 
caballos. La provincia de Concepcion, pacificada hasta los 
últimos lími.tes de la Ar~ucania, ofrecía ahora la f1,1erza de 
su reposo i de su patriotismo a su ufano caJidillo, que conser­
vaba intacta su línea de comunicaciones con aquellos centros . 

. Sucedia todo lo contrario al enemigo, que veía, sin podel:­
lo reparar, completamente -cortada i con un' caudaloso rio 
de po1· medio, su va"sta línea de operaciones, basta mas allá 
del l\faule, centro ele sus recursós; i tan grave era la situa-. 

(1) Segun un estado que en esa época manifestó al coronel 
Zañ.artu el ayudante de estado mayor don Ceferino Vargas,_ el . 
!IÚnfero total de las tropas de Cruz_ era de 4~52 plazas. 
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e ion de los defensores de la a u toi·i'clad en esta parte del te nito· 
rio que, por esos mismos clias , dirijiéndose al Maule el intenden­
te recien nombrado don Juan Antonio Panclo, habia sOJ·pren­
dido, con sus solos sirvientes i unos cuantos cantores, entre 
los que se señaló el patriota Hiquelrne-, una compañia del 
batallon Rancagua que venia a incorporar·se al ejército, a 
las órdenes del gobernador de aquel departamento don José 
llermójenes de los · AJamos, que cayó tambien en la celada. 

Al mismo tiempo, la revolucion cobraba alientos en todas 
direcciones, una vez pasado el abatimiento de los pueblos 
por lbs fracasos sucesivos de Petorca i Valparaiso. El mismo 
dia en que Cruz pasa ba -al frente de Chillan (25 de noviem­
bre), se babia sublevado en el estero de Huaquillo un escua­
dran cívico de Curicó, que conducía al canton militar de Talc:t 
el coronel Portas, i la desobediencia i fuga de aquellos mi­
licianos ponian de manifiesto cuan poco le seria ya dado es­
perar al gobierno de la adhesion de los habitantes de las 
prov'incias que dominaban sus armas (1) . 
· Pocos días mas larde, un hecho mas grave habia venido a 

conflrtl)ar el estado vacilante de los espíritus en presencia de 
Jos progresos de la revolucion i las turbnlencias a que se 
entregaban los ~oldados, tan luego como podian sobreponerse 
a la violencia que les mantenía: en las lilas del gobierno. En . 
la noche del 27 de noviembre, la compaüía de granadcrosi 
la primera de fu sileros del batallon Cur icó habían dado el grito 

(1) Este escuadran, compuesto de 118 plazas , salió de San Fer­
nando el dia 20 de noviembre i el 25, a las pocas horas de haberse 
puesto en marcha desde Curicó, 57 de éllos se echaron sobre un 
convoi de armas que encontraron en el camino i se pusieron en 
fuga hácía. sus hogares, arrastrando a la mayor parte de sus com­
paHeros . (Oficio .del intendente de Colehagua, en que da cuenta al 
ministro de la guerra de este suceso .-San Fernando , noviembre 
':!.7 d6 1851) . . 
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de rebel.i'on en el cuartel de Santo_ Domingo de Talca, donde 
estaban acantonadas ,. sirviendo de base a la division do ro­
serva que organizaba con grandes tropiezos el' coronel Le­
Lelier (·1 ). 

Al mismo l'iempo, habian aparecido en armas los guerri­
lleros llavanales i Nazario Silva, el primero en las montanas 
de Cumpeo, al oriente de Talca, i el último en los llanos de 
Chimbaróngo; de manera que poclia decit·se que la l-ínea de 
operaciones del ejército· del gobierg,o estaba cortada en toda 
su estension, desde el Ñ ubiQ basta el Tinguiririca, i aun hasta 

(1) El suceso hahia tenido lugar de es!a manera. A las siete 
de la noche, las dos compañías mencionad::ts tnmaron las ar­
mas en el cuartel i prorrumpieron en vivas al jeneral Cn~z. 
Pusiéronse a tocar a deguello los tambores i ya iban a forzar la 
puerta que defendía, mas con ruegos que con la fuerz~, el oficial 
de guardia don Andres.M:erino, cuando, en tan apurado momento , 
se presentó el resuelto coronel Letel'ier con 8 hombres que habia 
tomado de laguardia ele. la c4r-cel, i sin trepidar, mandó hacer 
fu.ego sobre (Qs amotinados; de cuyas consecuencias murieron 2, 
sometiéndose ·los demas, pues algunos estaban ébrios, segun se ha 
dicho . . En el acto mismo, i ·con una violencia injustHicaDI'e, Lete­
lier hizo pasar por las armas a tres de los que se le designaron como 
promotores del alzamiento. Aquel jefe da, sin embargo, la razon 
de esta , severidad en un oficio dirijido al ministrrio de la guerra 
con fecha 28 de noviembre, en que dicé estas palabras . «Como los 
sublevados no quisiesen deponer las armas, fué-preciso hacer uso 
de todo el rigor militar, para contenerlos 'en su s. avances hostiles , 
haciendo ejecutar a tres individuos de tropa, que habían sido los 
cabezas de motín. El peligro, añade, en que estuvo esta ciudad 
fué es tremo.)) ' 

Distinguéronse en est'e con-flicto, sin que sean• Namados a· res­
ponder por la sangre qne en él se ver.tió, los oficial·es del go15ierno 
Vega i Huidobro, siendo este ú>ltimo un bizarro alferez de Grana­
deros á caballn, que había dejado recientemente el· dáu-stro de la 
Academia militar para hacer la campaña deJ sur. . · 

El bata11Qn Curicó fué d'isnelto, en consecuencia rle e--ste motín; 
' incJrporándose su tropa útil al batailon Rancagua. . 
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la capital misma, donde se maquinaban tenehrosos asallos, 
miénlras Ja guarnicion que prolejia a la autoridad no con­
taba ni cien hombres capaces de sostener el fuego Je un 
combate. 

No era ménos difícil la situacion del jeneral Búlnes dentro 
de su propio ejército. Al llegar a Chillan, notaron con . es­
panto los empleadesdel parque que, a conseétrencia de haber­
se mojado las munieiones en el paso del Ñuble i del cafioneo 
.de Monte de· Urra, solo quecla·ban 4· paquetes por plaza, siendo 
aún mas escasos los cartuchos de la arlilleria ( 1 ). Tan grave 
era la dificultad que el jeneral en jefe resolvió despachar ·a 
la capital a su propio secretario don Antonio Garcia Reyes, 
a fin do que, poniendo tan lo secreto como flilijencia en su 
mision, solicHase del gobierno el inmediato envio de pertre-· 
chos .• Aquel emis.arie 'debió. salir furtivamente de Chillán el. 
23 o 24· ,de novi·embre, miénlras Cruz se mantenía en Boyen, 
pues llegó a la capital, en medio de la sorpi·esa de lodos sus 
h3bilantes, que no hallaban a que atribuir· el misterio de 
aquel viaje, en la noche del 28 de noviembi'C. Fo1·maba tam­
bien ·parle esencial de sus encargos .secretos el cxijir que se 

(1 ) Este hecho importantfshno i sobre el que han recaído tan­
tas di-spu~as está plenamente confirmado e.n el parte detall~ do de 
sus operaciones, que el jeneral Búlnes envió al gobierno con fe­
cha 19 de enero de 1852. De él apareée que cada soldado no te­

. nia mas de 40 tiros de que disponer. Remedióse este mal, en 
cuanto fué posible, secando las municiones averiadas i constru­
yendo algunos miles de tiros con dos barriles de pólvora qne 
babia remitido el intendente Titapegui al ejército revoluciona­
rio i que a la FaHda de este quedaron olviáados en Chiflan. 

Para éjecutar estos trabajos: tan sijilosos como delicados, se 
comisionó al capitan de artilleda do w José Timoteo Gónzalez, 
quien se encerró en uno de los claustros d!:'l convento de San 
l<'raneisGo; con varios soldados de toda su confianza que Íe ayu· 
daron en su tarea . 
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organizase a toda prisa una fuerte ' d ivision de reserva en Tal­
ca, remitiendo desde luego ál sud las futJrzas de aquel canton, 
¡ se tratase a ·· toda costa ele enviar por mar una fuerza que 
obrase sóbre la t·etaguardia do los sublevados, pues éstos, por 
aquella parte, se encontraban fuera de todo riesgo desde la 
desaparicion de Zúñiga . 

Tal era la situacion -que babia alcanzado el osado jeneral 
Bú.lnes u'na semána despues de haberse arrojado temeraria­
mente mas allá del Ñuble, en demanda de un enemigo cuya-s 
verdaderas fuerzas le babia ocultado el patriotismo i &1 sijilo 
de todos los habitantes del sud. 

Los mismos peligros que amenazaban al ejército del go­
bierno trabajában coñ la r_eaccion del desaliento, el espí­
ritu de los soldados i aun de los jefes caracterizados. 
Circulaban en la tropa rumores siniestros. Con la suspica-'­
cia. habitual del criollo chileno, decíanse unos a otros que 
aquella. guerra era' de parientes i acabaria como cosa de fa­
milia, pues la iban libres!, segun la espresion de los bivaques, 

• 1 

i aun hubo un' soldado de cazadores que se atrevió. a recordar, 
en preséiÍcia de uno de sus oficiales (el capitan Villalon) i 
eÓn una: amarga ironía, el nombre de Paucarpata ... El mismo 

· jefe de aquel cuerpo, que era el lujo del ejército invasor, el co­
mandan le Venegas, se retiró en estos mismos dias del servicio, 
protestando enfermedad, i dando muestras de un profundo 
desaliento. 

IX. 

En tal estado de)as cqsas, la idea de dejar abandónado al 
·enemigo casi a su propia impotencia dentro del eslenso _con­
vento de San Francisco de Chillan, donde el jeneral ,Búlnes 
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tenia ác_uartelada en masa su infantería, venia casi por s i 

misma a la mente de todos los hombres que rodeaban al je­
neral Cruz i' le prestaban su espada o sus consejos. Desde 
que Pamlo babia cojido casi con la mano, como se dice vul­
garmente, un destacamento enemigo, miéntrás este almor­
zaba en las casas de la hacienda de Virguin, -casi sobre el 
camino de Chillan a la capital, diseííábase ésta ya en el ho­
rizonte como la fáci'l presa de las at·mas rebelde~ .; i sus en­
tusiastas oficiales creian ver flotar al aire las banderas de la 
victoria en las encumbradas torres que se reflejan sobre el 
1\Japocho.-ccMarchemos sobre Santiago, (cuenta el secreta-

- rio Vicuña que dijo al jeneral Cruz, con el acento de la ins­
piracion, a la vista de lo quo pasaba, al siguiente dia de ha­
ber ¡·egresado a los Guindos). Vamos a levantar cuatro pro..-

-vincias ·que nos esperan con los b1·az?s abiertos. Búlnes no 
puede seguirnos, o si tal temeridad tiene, se perderá infa-li-­
blemente, siendo dueños nosotros de lomar la posicion que 
mas nos acomode. El jeneral Cruz pareció impresionado por 
mi idea i mis razones, añade el secretario, guardando silencio un 
largo rato, como quien medita arrastt·ado pot· una ~onviccion o 
un fuerte presentimiento, i me dijo que mi modo de ver podia · 
·traei·re"sultados brillantes; pero que, abandonandu la provincia 
de Concepcion, entregábamos .JlUestros amigos i hacíamo~ la 
guerra etérna, lo que no entraba en su polítíca. ccBúlnes 
añadió, sabe hacer esta clase de guerra, i seria una desgra­
cia públi~a envolvernos en ella» ('1). 

Aquella negativa del jeneral Cruz (que acusaba, mas quo 
un egoísmo de provincia, la ausencia de jonio revolucionario 
en aquel caudillo), no desalentó, sin embargo, a sus· amigÓs 
i aun a sus subalternos. El jeneral Urrutia , sostenido .por 

( {t) Diario de campaña citado. 
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su comp.adre ·i amigo íntimo Alem,parte, le pedia c0n instan-­
ci-a pusiese a sus órdenes una peque11a division de ca)Jallei'ia, 
cop algunos infantes a la grupa, p¡1ra oc11par todo's ~os pue-: 
blos de la& ll,anur.as del Mau}e, hasta , dominar los vados de 

· esto rio.-Baquedano le hacia igqales insinuaciones pára pa­
sar el Ñuble con una fuerte ¡livisio!I f).e · Cflballeria ¡' dejar 
cortado al enep1ig-q. E! misrpo $Oprel;lrip VicQi)a hiz.o valer 

Jos'ofrecimientos de Eusebio Jl.uiz i de! ardoro&o <;omandan!e 
tara, a fip marchar hácia T<!IQa, l!e'y¡¡ndp con sus escuadro" 
nes i en calid¡ld de proCOU$Ul a aqu~ l !}iqd¡1dano tfln entú,.. . 
siasta po~o resucitó qu~ veia e'n O§L'I n~ediq¡¡. el triunf<.> ·deci­
sir!) pe lft ~ausa po1:qu(1 !anlgs aJíos b¡¡bia pombátidq sin fl·uto. 
~a voz misma de la ~ujer t¡ ~!Jfa llegadq Qa ~la el corazon -

_9el je\ICI'al Cng po¡· el labio. de una animosa Ql~lrona, seña­
lándole el cauce de pacjlicas victorias por que debía lanzar 
Ja revolucion. «Diga V. a mi nombr~ a nu~stro amigo je[}e­
ra} (escribía la patriota e~posa de doJ! l\;[anq~! Zerr"mo al. se­
cretario Vicpña, co!J f9Ph~ 28 ~!e noyi~mpre desde Coneep­
cion) qu,e, soi (le parece!- que inmed\atamenJe $0 ponga e11 
marcha ppr<\ ~~n,ti;Igo a ~oma,rse a,qnella,s -prqvincias, centr9 ' 
-de todos lps recursos; que no tem!J. que Concepcion se-a presa 
d_el euen1igo; baslante.s hompres_ nos quedan ~ón q!le defcn- · 
dCJ;lq i ' én ~ a, so · qw~ sus-fuerzas no s,ea,n ~ uttcic:nles, con m u­
jeres no~ -presentaremos al frente ., Cuandg hai palriolism_o 
se aumenta el valor» (1 ).. ~ 

Pero, a todos aquello_s esfuerzos, el jeneral Cruz oponia la 

(1) .Esta carta ftié tomada orijinnl en la carpeta del secretario' 
Yicuii¡f sobre el campo de Lo·ngom ilfa. De~otvióla despues a su 
autorá 'el j eneral don M,anuel Garei a, cuando aqqella era su hu es- · 
péd en la ,ca pital , por -el rrtes de se t iembre de 1852, i-- al po-­
nerla en sus maqos, le dijo estas palabras qu e, dentro dé Ja 
bru >qu edad de un soldado , con t~nian la soltlcioo de la--época de 

l ,.,, 



DE tA ADMINISTRACION MONTT. 29'1 

inr.rci-a de sus vacilaciones i argumentos (.)e·la eslr.alejia m·i­
litar que le aconseja-ba no desmembrar su ejérc(lo en pr~senci¡t 
del enemigo. I sip embargo, uno de los mismos -jefes <le 
éste, Vl)ntaj(Jsamen le conocido por .sus cono,cjmientos eslra­
téjicos, decia a esta sazon. «El jeneral Ct·nz podía habemos 
tomad:O dos joi"Dadas con direccion a Sautié¡go sin que nosotros 
1!) h ubiésemas sabido» ( 1). 

X: 

Así fracasó la ocasion mas propicia que se pt·ésenló a la 
rcvolucion del sud de coronar su obra de redencion. Cupo 
Ji1 culpa de aqu~lla falLa únicamente a su ca~dillo ,quien pagó 
por ella demasiado ap!'isa, con la desafeccion de ·sus soldados, 
la amat·ga censura de ~~s subalte_rn~s i las discordias a que, 

- 1 

que nos ocupamos.-C<Toma diablo tu papel, que si hubiéran se­
guido tus consejos, otro gallo nos cantara!~> 

El mismo golrierno de la capital llegó a tener por cosa segura 
aquel movimiento del ej ército revolucionario sobre el Maule, 
tan natural i lójico era que lo emprendiese. Bajo es la conviccion, 
el ministro Varas escribía, con fecha 2 de diciembre, al 'cororiel 
I.etelier, comandante · del can ton de TaJea i jefe de la reserva, 
qu-e hiciese cuantos esfuerzos es tu vieran a su alcance para de­
fender la línea ·del Maule i disputar su paso al enemigo. Para es­
te mismo éfecto, le prometía enviarle ausilios ¡o¡or mar a Consti­
tucion i principalmente cañones, con el objeto de montar baterías 
en los vados de aquel rio. 

Sin embargo del profundo i justísimo temor que estos aspec­
tos revelaban en el ánimo del ministro, decía este, en la·s comu­
nicaciones cita-das, a las autor(dades de Talca, las siguientes pa­
labras característi éaS . ...-(( Le repito qu,e Cruz será perdido si se 
dejase perseguir por la retaguard !a i que no temo este rnovi­
miento».-Letelier, sin embargo, habi·a declarado a·J intendente 
Cruzat que le era imposible contener al jeneral Cruz en el paso -
del Maule, · 

(1) El comandante Silva Cha.ves ·en su diario citado. 
38 
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por encontra(los-pareceres, se entregaron los principai!=JS Je­
fes que le acompariaban como leales amigos, i -que, desde en­
tónces, se hicieron -suspicases i desconfiados : Pero lo mas 
cruel de aquella espiacion, cuyo último trago debia aquel 
infortunado caudillo ir a apurar a -orillas dei estero· de P·nra­
pel, seria ~1 camino de la traieion que dejó abierto con su ina-· 
movilidad a su e~emigo, para que, envuelto en las sombras de 
la noche, viniera, po1· medio de ocultos emisarios, a pone¡· a pre­
cio de oro o de grados mil :tares la defeccion de sus tropas . 

XI. · 

· El jeneral Cruz, en efecto, perdió lastimosamente-lo_s _clias 
que se sucedieron entre su regreso de Boyen i la escapada 
del jeneral Búlnes de Chillan (1) . Todo lo que hizo con: su 

(1) Solo el 28 consintió el jeneral Cruz en que Urrutia se di.:: 
rijiese a la provincia del Maule para sostener a ~Pando, dándole 
por única fuerza, para apoderarse de Jos pueblos fortificados del 
Parral i Linares, los escuadrones mal ~rm~dos de Souper ¡_ 4.rce, 
el último de los que se componía priocipalmente de huasos 
de la hacienda de Virgqin, propied~d de su -comandante. Díjose 
que Urrutia había solicitado, i con sobrada razon, que se le fran­
quease una compañia del Carampangue para la consecucion de . 
Jos planes que se le encomendaban, pero que el jeneral Cruz le 
había dado por respuesta, si hemos de atenernos a lo que d.ice Za~ 
ñar·tu en sus anotaciones citadas ; estas únicas i tercas palabras. 
Haga V. lo que se le manda! _ · 

:El 27 se había incorporado al ejército la compañia del batallan 
H.ancagua hecha prision¡;ra por Pando, P?-~ S los 44 soldados de 
que se componía , se · alistaron voluntari(lmente i fueron agrega­
dos al batallon Lautaro, que era el mas reduc-ido en número de 
plazas. Junto con este peqÍwño' refuer,zo, Se t)Otregaron aJ .inten­
den te Alemparte varias cajas con vestuario que aquella tropa 
conducia para el ejérci to d,el jeneral ll_!] lnes. 
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ejército durante ,los dias 26, 27 i 28 de noviembre, fué ve­
nir a situarse en línea a inmediáciones del pueblo, en una 
llanura abrasada por el calor de la estacion i donde, era 
mas que probable, el jeneral Búlnes habría renovado la es­
cena de Cancllarayada en 1818 (pues el ejército revolu-' 
cionario no ofrecía reparo alguno por sus flancos contra una 
sorpresa nocturna), si no le aconteciera que su feliz estrella 
le alumbraba en las tinieblas que le r,odeaban una senda mas 
segura que le encaminaría a sus fines: esta senda era la del 

·oro, cien veces mas poderoso que el acero en las cóntiendas 
civiles. 

XII. 
/ 

No haríamos este grave c.argo al ilustre jimeral que se 
había abnegado hasta hacerse el delegado del pretendiente, a 
quien un compromiso de bando, no su voluntad de hombre­
ni sus votos de ciudadano, babian elevado a la primera 
majistratura de la República, sino se lo hubiese hecho el 
mismo en sus propias comunicaciones oficiales. «Este tiempo 
de forzosa inaccion para el ejército, dice ~n efecto el jene,ral 
en jefe de éste, . en el parte de sus operaciones que varias 
veces hemos citado, fué ocupado por mí' en promover acti­
vam9nte en algunos lugares de la fronteras i pueblos de la 
provincia del Ñuble, una reaccion en favor ele la causa del 
órden.» 

I tan lejos estaba, en verdad, el jeneral Búlnes de haber 
contradicho con los hechos sus palabras, que uno de los 
propios jefes de cuerpo del éjército revolucionario, el sarjenlo 
mayor !Jolina, comandante del batallon Alcázar, llevaba ya 
en sus bolsillos el despacho de teniente co~·onel de. ejército' 
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firma·do por el jeneral B(rln:es, bajo cuyo gobierno aquel era 
, solo un simple capilan del Carampangue . 

Por olrá r~arte, ung de . los propios ayudantes del jeneral 
.CI"Uz, don José Maria de la Maza, J~abia sido despedido del ejér­
.cito por sospechas de connivencia con el jeneral Búlne$, de 
quien era amigo personal i vecino en sus p1'opiedades tic las 
Canteras, mientras el mayor Labarc..:a, otro ayudan Le de-c_a:mpo 
del jeneral en jefe, era sometido a juicio a virtud de iguales 
desconfianzas, confirmadas mas la,¡·de en el campo tle Lon-

~gomilla; deciase tambien que el capilan Gohzales, sarje'l1Lo 
mayor del Carampangue, daba muestras de visible desafeécion, 
i soló le abonaba en su fidelidad la · palabra del jeneral Ba­
quedano, de quien ~ra pariente la mujer de aquel oficiál; i 
circulábase, por último, en el campamento. revolucionado la 
voz de que en la caja militar del jeneral Búlnes venian 50 mil 
pesos en cóndores ce para comprar jefes>> , segun las palabras 
que usaban Jos soltlados, i en efecto, se habian vi sto algunas 
de aquellas mo11.edas, que .entónces se sellaban en Chile por 
la pri1neroa v·ez, i ,que no podian veúir al ,ca·mpo rebelue sino 
ppr manos escondidas i con siniestros propós·itos. 

Por otra· parle, el descontento de los jefes superiores era 
evidente, _i de aquí orijinábanse ~elqs de tal carácter que· 
amenazaron lueg_o convertir ~~ caserio de los Guindos en un 
campo de -Agram~nle. El susceptible jeneral Baquedan? se 
manifestaba quejoso de ciei·tas reconvenciones por el servicio 
que le babia hecho el je,neral Cruz, i fué preciso ·¡a amistosa 
interveÍwion de Vicuña para calmarle . Urrutia, nombrado 
~omanda nte jeneral de cabaileria, · encontraba frecuentes 
·ocasiones de ponerse en pugna con Ba_q uedano, que, aunque 
desempeñaba el cargo de jefe de estado mayor, retenía el 
mando de aquella arma; i por último, el mismo intendent.e de 
,eJército ponia a prueba su índole inquieta, t,omando partido, 
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ya por es'tós o los otros de sus amigos, en estas querellas, qué 

no nacian de malas pasiones, sino do la inercia i do las con-
' 

tral'iedatlos de La campaña. Si el jcneral Cruz hubiera selia-

lado a cada uno 'su puesto i tomado él el suyo, a tin do lan­

zarse a buscar la gloria i la libertad en el fuego de las 

batallas, una sola voluntad les habria reuniclo a todos en la 

empresa. Error inmenso Jué aquel de dejar ociosos to~los 

aquellos espíritus de suyo desasosegados que habian busrado 

en la r~volucion pábulo al ardor de sus caracteres, no me­
nos que la árdua roalizacion de sus ambiciones j.cnerosas 

o mosquinas ! 
Descendiendo a los jefes mas suballernos, se notaba idén­

tico ~lesabrimhmto en los ánimos. El- indómito Eusebio Rni?; 

no hacia caso alguno de las: órdenes de su inmediato jefe el 

jeneral Baquedano, do. q,uien, en su juventud:, babia sido ca­

marada. Alejo Zaña11tu,se a·sociaba á su her:mano• en su teno­

brosá reserva, i. llevaba adornas en· su pech'O el baldon d6 

una palabra afrentosa que le babia dirijido ·cierto dia el je­

neral Cruz, l-lamándole ésLe cobarde, una mañana q·ue t-razaba 

sobre un plano la posicion que debia ocupar el ejército, i 

setialábale Zañartu un punto· que era de mui fácil defensa. 

En cuanto al coronel Puga, er otro jefe superior de caballe­

ría que aun no hemos nombrado, sabido es que, desde ·1822, 

cuando a traicion prendió en Quochereguas al jeneral Cr.uz 

(ontónces comandante do su cuerpn)., una honda enemistad 

los dividía, i que, apenas, a vir!ud de influjos mal aconsejados 

del ¡'ntendeutc. Vicuüa, obtuvo aquel un puesto en el ejército 

revoludonario. -
Solo r_esplanclecia una f~ljida !callad~ un caloroso entu­

siasmo, una fé jolflcrosa encaminada al sacritido i a' la gloria, 

. en el pecho do ::tqnellos nobles jóvenes, columnas incontras­

tables de la revo!ucion, que denibó el plomo en Longomilla 
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o cubrió despue,s como un sudario de verguenza el pacto de 
Pura pe l. Conspicuos entre estos nombres, la historia rejistrará 
los do Souper i_Saavedra, Videla i Lara, Urriola i Benavente, 
Robles i Tenorio, Gaspar i Apolonio, Zúñiga i Urízar (1). 

(1) La fosa de este valit:nte soldado, abierta en Longomilla a 
)os primeros disparos de la artillería enemig_~, sepultó, sin dud'a, 
muchos secretos. Vefasele siempre preocupado en el ejército i 
centinuamente manifestaba a sus amigos, que él · I.'Scojia entre los 

-jóvenes, temores mas o ménos -descubiertos sobre el carácter 
de ciertos jefes, i las corisecu'encias que el oro i las intrigas del 
enemigo podían acarrear sobre Jos leales : Al siguiente día del 
encuentro de Monte de Urra, él había suplicado al secretario 
Vicuña., con las mayores iustancias, que consiguiese de Cruz eL 
emprender en · el ácto mismo, i ' ántes que Búlnes enlra·ra a 
Chillan, u 'na bátalla decisiva, manifestándole que tenia motivos . 
pa-ra t;sta exijenci¡¡. Dos días despnes, ocurrió _el siguiente lañce 
qtÍfil vamos a dejar referir al mismo Zañartu con sus propias 
palabras. Estas envuelven, no solo indicios, sino una prueba 
de la sorda fcrmentacion de descontento que cnndia en el ejército 
revolucionario. Dicen asi:-«E122 se presentó en mi alojamiento 
el teniente coronel don Pedro José U rizar, i me dijo: «el jeneral 
Cruz .anda bien ·enfermo, señor; si 1 enemos la desgracia de perder­
Jo, todo se volverá un desótden; i para evitarlo, preciso es que 
nos fijemos en un jefe, que aunque carezca de conocimientvs 
militare3, tenga algun prestijio; i yo estoi por el jeneral Urrutia 
para que tome el mando del ejército, pues yo no sirvo a la s 
órdenes rle Baquedano. Díjele que asentía· en su pensamientG 
porque el jeneral que me indicaba er.a nn sujeto a quien res:pe­

' taba c'omo jefe i amaba como amigo .'' Este acuerdo seguramente 
se Jo trasmitió luego U rizar al jeneral en jefe, quien t:ntgndién­
dolo de diverso modo, entró en recelos , pues en la tarde se me 
aseguró qne, hallándose éste con el jeneral Urrutia i otros sujetos, 
había dicho: «Si tuviera dos hombres como don Bernardino 
Pradel, la patria seria fp)iz. >>Esta noticia me hizo inferir laciwsa 
que diólngar para que el jeneral Cruz se espresara en esos tér­
minos, en presencia de uno de sus . principales jefes i de qniPn 
no tenia el menor motivo de desconfianza, pues era su fiel i 
verdadero amigo; p~ro 110 quise decirle al señor Urrutía mis 
sospecha~, i por consiguiente, ignoro la conversacion confidencial 
a· qn é me provocó Urízar, hallándosf' prPsente el comandante 
del batallan Alcázar don Francisco Molina . 
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XIII. 

Pero, como hemos ya dicho, e~ el ejército del gobicmo 
aparecían los mismos síntomas de ,descontento que acabamos 
de observa¡· entre los rebeldes, sálvo qÚe en aquellos era el 
abatimiento i en los últimos el aguijon del despecho lo que 
daba jérmen a la simiente de la disco1·dia. Era demasiado 
s.abida la antigua enemistad de los jefes mas importantes qu6 
sostenían al gobierno, el uno como jeneral en jefe, como co­
mandaiJto joneral de la infantería el otro. El co1·onel Garcia 
n,o cuidaba tampoco de ocultar su poca sumision al ministro 
do la guerra Gana, quien, a su· vez, tenia desazonado al jene- · 
ral Rondizzoni, pues, habiendo este ·recibido el título de jefe 
de estado rp.aror, llenaba aquel sus veces, dándole solo a 
firmar los pliegos que contenían sus órdenes. El comandante 
jeneral de caballería, coronel don José Ignacio Garcia, a su 
turno, se manifestaba desconcertado por el mal éxito de sus 
operaciones el día 19 de npviembre, ,¡ de tal manera era 
grav-e la siluacion de losespíritus, a pesar de la inmensa ven-· 
taja de disciplina, que contaba a su favo1; ~1 jene1·al Búlnes 
en la organizacion de su ejército, que era preciso todo su 
prestijio personal, a tin de no dar lugar a diarios rompimien­
too entre sus jefes mas acredilad_os. - ' 

- XIV. 

Con str sagacidad acostumbrada, com¡)rondió al fin aquel 
caudillo Jo crítico de su posicion en Chillan, pues la única 
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ventaj~ que ahí alcanzaba de fomen)a·r la reaccien en el ene­
migo por medio de sus numerosas relaciones en aquel pue­
blo, solo podía dar sus frutos a la larga. 1 cuando llegaron 
a sus oidos las quejas de los soldados, junto con la abierta 
declaracion que hac.ia el comandante Venegas 'de no volvet· 
a desenvainar su espada en pro de los intereses del gobiemo 
de la capital, i supo, po1· otra parte, quo el jeneral Urrutia se 
dirijia hácia el Maule con fuerzas de caballería, resol vióse 
en el 'acto a poner fin a tan apurada situacion. El pensamiento 
salvaclot· <le acometer el repaso del Ñuble i seguir a marchas 
forzadas hasta encontrar sus reservas en el Maule, le al'um­
bró en sus conflictos, i pocas horas d!3spues, aquella inspira­
éion atrevida era un hecho mas atrevido todavía . • 

Sucedía esfo en el cuartel 'jeneral de Chiflan en la noche 
del viérnes 28 de noviembre. -

-xv. 

((A las dTez i media de fa mañana siguiente (29 de no­
viembre), ,cuentá Vicuña en su diario de campaña, fui a vvet· 
al j(meral Cruz a su tienda i me dijo :-Tenemos novedad f 
Búlnes. va a salir de Cliill'an. Acabo de tener aviso;_ pero 
debo recibir luego otro mas positivo.» 

Una hora despues, la nÓlicia de que el enemigo abando­
naba a Chillan confirmóse por varios conductos, pero sin que ' 
ninguno de los emisarios que llega·ba al campamento de Cato, 
donde · aquella mafia na se encontraba el ejército revolucio-

. fiario, pudiese dar cuenta del rumbo que iba a lomar en su 
marcha. Sos·pechó' u.n· ins la'nle el jenera:l Gruz que eJ. intento 
de su-despeelíacJb con'tenclor era dirijirse a la provilreia de 
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Concepcion · (1); resuelto a castigar su alzamiento ; i en sU:; 

primera alarma, dijo a Vicuña esc'ribiese en el acto al inl~n· , 

dente · 'l'irapegui; para que; sin pérdida de momentos, pa­

sase_ el Bio-bio con todas las fuerzas que pugie,se reunir, · 

llevándose consigo a los prinQipales partidarios deci.(Iido,s del 

gobierno i despojando de su velámen a los buques SQ.rlos en.la 

bah la de 'l'alcahuano1• a.firr de que el invasor no s.e . aP,.ro_ve­
c·hase de ague! elemento de movilidad . Mas, luego que el 
viejo caudillo de Penco supo . que el ene.migQ no torcía su-

/ rumbo hácia su pr~dilecta provincia natal, sino que se apro­

xilpaba a los vados del Ñuble llamados· de abajo, dijo las 

siguientes palabras que manifestaban su c~mfianza en el 
nuevo aspecto que tomaba la campaña-Diera a Búlne$ do& 

mil pesos de mi· bolsillo si este movimiento fuera efectivo. 
1 luego,. como heridQ .d•e una ,inspir·ado.n. grata . a su pa-. 

triotismo, esclamó~c<Este _movimiento del _enemigo a~orra 

6'00 victimas a la República, pues este será el- número de 

thuertos en una batalla». 1 un momento inas tarde volvió a 
decir, confirmando sus lisonjeras impresiones i dirijiéndose a 

su secretario que le interpolaba- «Señor don Pedro,. al enemi­
go que ftuye, puente de plata!» 

En este axioma de estratejia militar eslaba ,escrita ol'ra 

vez la ruina de la revolucion. 
El jene1·al Búlnes, en efecto, no ltuia. Al contrario, iba en 

busca de su cenli;o natural, recobraba su propia línea de 

(1) Pudo inducir al jeneral Crnz a esta suposicion la cireuns-' 
taricia de haber salido en la ta'rde ·o en la noche de la vfsperá una 

columna de eazadores a caballoeu direccion M~i<J el ltal.a. Pero 
el verdadero objeto de ~ste movimiento fué sorprender las P~!ti­
das armadas que el subdelegado de Bó.lnes fenia- en ·aqÍJeÍia aldea' 
i las que fueron efectivamente desbarata'd.as- con · alguna· lev·e 

púrdída, pu es fos Cazadore§ cayero!J sd.bre 'ellós de s-orpresa. 
39 
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operaciones i _m,at·chaba en demanda de podei-osos recur50s, 
de que solo la ,dis)a1_1cia l.e ' tenia -priv:ado. Esta!nt; por consi­
guiente, su operacion . tan lejos de ser· una fzega . que podía 
ootisiderársele ~as bien como su reorganizacion. Deslumbrá­
lÍase pués el jeneral C~·uz con uQa fatal quimera, que no 
tm;dal'ia en acar.rearle S\1 completa ruina, _-i esto tan. aprisa 
que, una semana mas tarde,_ el ·ratal cañon de, Longornilla 
a'nunciaria a los chilenos los próximos' .funerales de'-la re­
volucion . 

XVI. -

Ajustó pues el IDal 'aconsejado jeneral de las tropas ·de la 
revolucion todas sus operaciones de aquel dia i de los subsi­
guientes a su idea favol'ila de que la retirada del enemigo · 
era una fuga; de manera que, en vez de ef:Dprender su mar­
cha a las diez del di a, para picar activamente Ja retaguardia 
de a'quel ihosti~izarle en el paso del rio, movió su campo 
solo a las dos de.la tarde, perdiendo cUatro horas, prcci.osas 

. 1 

en aquella coyuntura. - . -· 
Como: para reagravar error de tanta trascendencia, vérificó ' 

.el ejército revolucionario su tar.dia marcha, describ~endo una; 
curva· ·háéiá el p.ueblo .- de Chillan, en lugar de dirijirse ))Or 

la márjen del NÚble, pues era conocido~] intento del ·enemigo 
de pasar el rio por uno de los vados situados al poniente de 
aquella ciudad . 

Eran estos pasos, sin contar con el de Cocharcas que in­
teréepta el camino real,- los .llamados de Dadinco., la Ala i el 
Guapi, o·los Maquis; hácia el occidente. ' · 

·., Dividíase el. río, en el íÍltimo deestns vadós, , en cuatro o seis 
esten~os brazos, por la interposicion.de varios islotes que ,co.i·-: 
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taban 1as·, corriént-e~. El' paso del Ala era algo mas estrecho,' 
¡, poi· último, el 'de · Dadínco ofrecía la comodidad do poder 
utilizar unal<inchá qHe ahí b.abia, aunque· la rapidez· de la· 
col'l'iente era én está patte ·mui violenta. ~ . 
. El jeneral Búlnes_ babia lleg~do, al caei· la t::ú·de, al vádo del 

A:ta· en los momentos que -el ejét·ciro tevoluc'ionario pasaba 
fl·ei1te al vado: de Dadinco: Más, cómó el jeneral-Baqfiedario 
se h~biese adélanlado con la caballe"ria, f@rrnó aquél su línea 
deba talla e'n la alta bim~nca del a:io[; i res~elto a ac ept·ar el., 
éombate, si el enemigo venia a provocado en su 'casi descs-. 
pérada siluacion, destacó sus guerrillas al mandd det 'esforzado 
Vallejos sobre las descubiertas de carabineros que coMUcia 
en persona el comandante Alejo Zañarlu. Pero, como el ejér­
citorevo.lucion~rio viniera mui a retáguardia, empeñóse ~olo 
un breve ~ii'oleo .del .que· result.aroñ :seis mtiútos de áinbá.s 

' 1 pat·tes.. .. ~ . _ 
Cuando ya iba a oscm·ecerse, el jerieral Húlnes, maniobran-' 

do córi estnordiñariá habilidad, se· ll'aslaqó al. vado del Gua­
pi, miéntras el .ejército revolucionario ~ ocupaba lentamente 

· Jas posiciones que babia aban:donado aquel, frente al paso 
del Ala. 

En esta situacion respectiva se a,campa,:on ambos ejércitos 

' \ 

/ 

a una distaiü:ia do cuar·enla a cincuenta ~uadras entre sí , en -' 
la noche del 29 do noviembre. 

,XVII: 

·A cualriuiet;a lÍornbr~ de· g~eiTa,, le habriá parecido impo ~ 
sible que, eq aquellas cir·cunstan'cias i en la oscuridad de 
!~ _noche, un jenera·r_ de metl iana intelijencia s~ atreviese a 

. émprcncler el páso de un rjo caudalosó, casi á la vista de 

..... 

' 1 . 

. ' 
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un · enemigo mucho mas poderoso, que venia ~n su segui­
miento. Pero ·_si aquel intento ora ¡,\1 t()das h~Ce$ teQJerario, _ 
babia en su propia audacia una razon suficiente para q~e un 
jefe del carácter del jeneral Búlnes lo acometicso ;- i así 
sucedió en efecto. 

En las primera$ ·h_(}ras de la pocho i cuando la clara ~una 
de noviembre alumbraba la camp\ña casi en la plenjlQd de 
su primer C\larto, ordenó el_ jenoral Uúlnes él paso del rio, 
a cuyo efecto, dispuso que la _caballería montase Jos 'infantes 
a la grupa i fuese pasando un cuerpo tras otro, ha·sta qqe. ·ni 
un solo soldado hubiese-quedado en la ribera meridional del 
Ñuble ('1). . 

Desde las siete u ocho. de la nor.he, comenzó el ejército del 
gobierno a entrar al rio, i solo a la siguiente mañana habian 
concluido de pásar los últimos cuerpos. Jamas, empero, se 
-vió en ejército alguno una escena de mayor confusion. To.dos 
se apre.suraban a pasar i su esponian a ser arrebatados· pol· 
las corrientes, a trueque. de . no quedar aislados en la márjen 
opuesta del rio que ocupaba ' el enemigo. La luna alumbraba 
aque.lla escena de profundo ·desaliento i el murmullo de las 
c01·rientes apagaba los ecos de los que a media voz cóni.uni-

(1) Al referir. esta operacion militar, que será una de las hazañas 
de que mas deba enorgullecerse el jen~ral Búlnes, he aquí como 
so espresa el comandante Silva Chaves en su diario de campaña. 
«El jeneral , dice, estuvo indeciso sobre si pasaria o nó; me llamó 
i me pid ió mi par~cer, yo le ~ontesté lo siguiente: <<Que me pare­
·cia indispensable pasar rl Nuble: "1.0 porque necesitábamos res­
tablecer nuestra comunicaciqn con Santiago: 2. o porque la batalla 
debíamos darla al norte del Nuble: que asi el ':nemigo no podria 
r,ehacerse en la derrot<1, miéntras al sur 4e NuQle t_oma_ri¡¡. con 
f¡Jr.ilidad las frl)nter~s, i no~otros:no ten(amqs tropas con que segitir. 
adelante por ser cívicos, que estaban violentos por el té rmino · 
de la campaña.)) Al jeneraL ie parecieron bien mis obser·vac!ones, 
i se mandó vadear eJ FÍO. )> . " , -
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éa_ban las órdenes a los diferentes L desordet~ados gmpos e:n 
que se babia-fraccionado la. tropa enti·emesclándose la~ . tres 
armas. La caballería iba i venia da una ribCJ'a á otra, con­
duciendo a los ·infantes i estos estaban diseminados en alitbas 
márjenes o en los islotes que dividian el rio en V3J'iós i des­
parramados raudales. «El eJército; dice un testigo de vi_Stá, se , 
di~persó completam~nte : la infantería en la ribera.del rio, 
i la arli!leria atollada _en !'l agua. En esa noche·, a. cmilquier 
amago de at;~que, nos habriamos fus!lados· unos can o~ros; 
pero el enemigo andaba despacio. i· lo mismo bicim:o:s n·asqt-l'os 
a su vez»: (1). 

XVIII. 

Entre tanto, ¿qué sucedia en el ve~ino campamenlo· ~er 

ejército rebelde? He aquí· lo ·que . nos refiere, sobre las estra-· 
nas anomalias de aquella noche memgrable, otro testigo pre­
sencial. «A las nueve de la noche, dice uno de.los ayudantes 
del estado mayar (2)·, llegó un hombre ~ la tienda del jinet- · 

• 
~af:Baquedano i le a:visó que el' enemi'go comenzaba a pasar 
el rio. ce Este es un'precioso. momento, dijo Baquedano, para 
concluirlos», i -me ordenó lo acompañase· donde e• jeneral 
Cruz. Le puso en conocimiento del paso del' enemigo·, i le pidfó 
dos escuadrones de caballería con infantes a 1~ g.rupa, dic!,érido­
le que· se: eomprometia a dispersa•· todo. el· ejército· co'lr nada 
mas que· nna descarga. Quedó Cmz· un momento' eensáti\'o i 
parecia daba asentimiento a lo que le pediaB'aquedano; pero 

{1}. Silva Chaves. Diario de campaña. 
(2) Don Bernardo .Vicuña. Apuntes citados. 

/ 
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luego; IQ ~ ont:e~ló. -:-NQ,Jenertil; JYopoleon decía, al enemigo ­
que huy P.,. pu_ente d~ plntp. Baqu_edanü no insistiÓ>>. -

. ~. No babiamos pH~s padecidéo ~JTQJ' al d~_cir, en una de las 
p~}inas anteriores de _este libro, -que aquella máxi~a militar, _ 
ci.ta.da tan Jue1:a d.e propósit(} pq1· el jeneral Cruz, iba a servi~~ 
de epitafio a la . revoluQiou. Per.d!da aquella · coyuntut:a de 
~esbara tal' con la -pr(;Jsencia de, Ul)a sola co!llpafiía de tiradore.s 
todo el ejél'cilo eQ_emigQ, el jeileral Cruz iba solo a buscar 
su tumba a ~riHas del Maule (1) . 
. Cuand.o. amaneció. el dia 30 _de no.viembr(;J, 1 se anunció en 

-el ejército rebelde que el enemigo babia pasado ~~ Ñuble si1~ 
que un solo disparo le hubiese Jllü-le-stad(}.; en aquella dilici­
Jísima operacion, el estupor · apa'recia pintado en todos los -
semblantes. Los jefes, los suhalternos, los soldados .mismos. 
110 podian imajinarse que aquello hubiera tenid(}. lugar -corii(} 
se les contaba. Una violenta reaccion co-menzú a operarse 
desde aquel instan'te en los e~piritus. El . pre~tijfo: del jeneral 
Cruz descendió· desde el soli(} en qu(;J le babia colocado éb 

(1) ·Parece en verdad inconcebible que un}eneral tan v1j'il'an!'I:J­
i ~ tan esperi,níent¡¡do como el , jeneral Cruz .perma.nec jese !oda· 

· aquella noche en la mas compl~ta Í}laccion. Pt:;rmitiéndorJO~ no­
sotros · hacerle cargo por . esta Circunstancia, i con aqueHa fran­
queza que la hidalguiá de su· hospitalidad. autorizaba, nos res"': 

· pondió que él !llismo habi_¡1 form~do una columna. escojida de 
tiradores que babia puesto a las órdenes . del comandante Urízar 
i se preparaba para dirijirse a atacar a Búlnes, cuando, burlado ' 
por los espías que teríia a su servicio, vino a saber que ya todo. 
el ejérc:it<'l enemigo estaba del otro lado. Pero, a nuestro e.ntender, 
no ser.á jamas una razon que ponga a salvo la responsabilidad 
de nn jeneral en jefe el engaño de ' un espía. Mas presumible es 
que el: jeneral revoluciona rio no _se resolviera aquella noéhe a. 
emprender ningun movimiento hostil en fuerza. de su arraigado 
error de que tlebi'a dejar espedita la fuga del enemigo, o tal vez · 
porque· le parecía imposible que elj imerál Búlnes, por muí osado .. 
f.Jile r'uese, no se atrel'eria a acometer• tan -temrraria empres ¡~ . " ~ 
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·aura popular hasta las chanzas~ ya malignas, ya iracuhdas 
dé l~s bivaques.-«Qué le importará a esto taL ..• decian los 
soldados, haciendo uso de una interjeccion eminentemente 
soldadeica, que mueran en la guerra, si él no ha do ponerse 
donde lo maten! Otros dQcian.-«ta revolucion sigue con la 

/ saliva del tricau.» Y otros, en fin.-«Esta es la guerra de Jos 
primos, i nosotros andamos siguiendo de tontos·» (1 ). 

XIX. 

La admirable maniobra del paso del Nuble, por el ejército 
·del gobierno, cambió _totalmente la faz , de la campana. To-

(1) «Frase india, que quiere· decir papagayo, de que los solda­
dos nacen uso cuando, sin tener dinero, juegan i le ganan al que lo 
tiene, i como no les daban diarios ni sueldos, . creían que andaban 
s in plata.» (Nota det coronel Zañar.tu.):. 

Por lo demas, todos los jefes estaban de acuerdo en desaprobar 
la inaccion del jeneral Cmz eu aquella coyuntura decisi\'a de 
la campaña. «Si el jeneral hubiese atacado esa noche, dice el mis ­
mo Zañartu en los apuntes citados, i que· nos ha remitido como 
complemento de su diario de campaña, es muí probable que hu­
hiera logrado hacer una gran dispersion de los cuerpos vet'eranos 
que aun quedaban en la playa 's ur del rio Ñuble, i un d es~liento 
en los cívicos que estaban en la parte norte del mismo rio, sin _ 
pérdida de mucha tropa, pues esta- tenia· lugar de colocarse. en la 
orilla de la barranca, miéntras el enemigo ocupaba el bajo donde 
se hallaba espgesto -a ser desordenado i disperso en los primeros 
fuegos; pero creo que ni espías se mandaron : » _ 

El jeneral Baquedano, que, como hemos vistQ, se había oTrecido 
a dirijir él mismo el ataque aquella noche, reasumiendo. todas 
las operaciones de este dia memorable, se espresa en los tér:'.. 
minos siguientes, en una carta que ha teni4_o a bien dirijirnos, 
con fecha de 29 de abril último, i que y a hemos citado. « Euée­
rrado Búlnes en Chillan, dice, conoció sin duda que sus fuer­
zas no eran sufi cientes para vencer el nuestro, i saHó preci pita-

. \ 
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das las vont~jas. adquirirla~ por- el j~neral: re.qelde se _pe1:die7 
r.on .eñ _aquella fata.l ·jorn..ada, que .equjvalia e.n sus resultado~ 
a. "lina espléndida victori;;t_: del ~ene!Digo. , Dirijíaso éste, ·en .. ' -

.efecto, al centro de ,sus,;copi9sos: elementos de accioq (1), i 
el ejército del sud se . alejaba de los. suyos. El jeneral Búl- -
nos buia en aparicncias- i, en _realidad, _,atraía . a un teatro 
propio, en que todo le seria favorable, a su alusinado rival. 
La línea del Maule iba a ser suya, despues de haberla te­
nido perdida casi sin -remedio i por tántós dias. Por otra 
parte, compuesto su ejérciro de jento colectada en las pro­
vio?ias centrales, venia_ aquel de tal manera compacto que 
~egun las propias palabras del j()rieral·que lo ·mandaba ·<<no 

da mente de aquella ciudad en busca de ausilio. Entónces se nos 
presentó otra ocasion de hacer pedazos al ejército de Montt, p~ro, , 

est¡mdo a distancia nuestra infan~eria del lugar en que Búlnes 
pa~6 el Ñub)e, no fué posible conseguirlo: Yo pro,pus,e ·a Cruz que 
me diera un batallan de infantería i .tres o, cuatrÓ esc'!adrones d~ 
caballeria ,'i me prometía sorprender el ejército enemigo, como 
sin duda ·habria sucedido; pero ·cruz creyó dudosa ' la eirlpresa i 
quiso pensarlo, sin resolvérse hasta él 'd'ia siguiente, cuando ya 
el ejército ·de Búlnes había pasado el Ñuble.Descle este moment-o, 
m~estrQ 'ejército fué perdiendo el 'entusiasmo, i como era forma­
do de voluiJtaríos, la . mayor· parte_con fam'ilia, no tenían mucha 
-voluntad· de alej~rse de sús tierras, así es que, al pasar el Ñuble, 
notamos que h~bia d~s~r¿ion. _ I bast¡¡. los indios, en sÚ mayo!', 
parte• se vol_vieron, » 

En. cu.anto a la idea que se había formado el jeneral Búlnes de 
su movimienl(} sobre el Ñuble, he aquLsus propias palabra·s, 
copiadas del parte jeneral de su campa-ña que ya hemes c.itado. 
«Cualclniera indecision, dice, habría frustrado una operaeion tan 
difíci) , Para llevarla a efecto, era necesario olvidar eompl~ta­
mente los pdigros i obrar con _ una p(ontitild de que no h;1~ 
t•jerpplo-» · · · 

(t] Parte jenc~al de la campaña ya citado. 

-' - / 
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perdi(): en su r~.lirada ni una prendad'ol 'vestuario» (1 ). Suce­
uia, entretanto, todo lo contrario al ejército rebell!e, cuyas tro~ 
pas 'voluntarias i sin disciplina veian prolongarse, sin fruto la 
.campaña i se alejaban cada di a de sus hogares; de suerte que la, 
ruta de los lÍanos., entre el Ñuble i el Maule, iba a quedar 
sembrada de dispersos. 

t 

(l) El gobierno de la capital se lisonjeaba, por estos mismos días, 
eon la esperan;¡;a de formar un segundo ~jército con que reforzar 
al jeneral Búlnes, o socorrerlo en caso de ·fracaso . Segun una co;. 
muriicacion del ministro Varas al intendente de TaJea, que ori­
jinal tenemos a la vista, el gobierno podía echar mano; al me­
lÍos, de 4 mil soldado~, en .todas 'tas provincias que aun estaban 
so¡_netidas a su autoridad._ · 

Segun · el cómputo que hacia el ministro, aq_uellas fuerzas po­
. dian reunirse en un punto dado en el término de un mes., i a la 

fecha de la comunicacion (24 de noviembre), ~e contaba con que 
podían organizarse deJa manera sigu'iente. ' . ' . . . ' 

l:.a provincia 'de eo~uimbÓ.te'ni a 600· iÍ1fantes;' 'dé lo's que 400 
erán disciplinados i 25 ar-tiHeros, ó.cup'ados en sitiar a l'a :.~ereíli1, 
i a mas un escuadran de •cazadores a caballo. La de Aconcagu~ 
contaba con un>desta_camen_to del ·ba'tallon Yungay í 40 !joldado~ 
de ·caballería de la policÍa de Santiago : Podía dar ademas 400 
milicianos de esta última arma. En la de Valparaiso, se encon­
traba e-1 batallon 3.0 d~ lfnea con 450 p,lazas; habia ad,emas u 11 

destacamento de granaderos a caballo i se creía que poJia con-
tribuir con 600 guardias nacionales. · · · 

En-la capital, existían el batallon Santiago:, ctorí'. 300 nombres: 
10!) ártilleros, 262 g,~ anadero¡¡ ·de: nue-va forma«;ion, i, se pondrían 
sob,re las ¡¡rmas 500 Cívicos c_apaces de tomar el campo.. . ' ' 

1 por último, en Colchag.ua, ademas del batallo!Ctle San }'er-
nando que~ constaba ·de 200 · p lazás, podrían sa:Jir a cá-mpáña 500 
milicianás .de ca.ballér,ia.. , . 

Haciendo l,a< abult:ad_a .cuenta de estos recurso!!', ~;Jlm.i.ui.strq d,e,.,. 
eia.-~s¡ hgbiese un revés, podríamos poner sobre las armas, en 
el espacio de un mes, cuatro mil hombres, que darian el ' triunfo 
de la causa def órden a Ja.s orillas del .Maule: ll 

Olvidaba solamente el señor Varas lo que dirían los pueblo..'l 
i ese mismo ejército cqn que é! conta:b~ ,-- despu~s d<'!l ff.lJ;és que 
presentía . 

40 
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En aqtit llá ma1·cha de los -dos ejé1·ci-tos bácia el Maule," c¡ne 
hace recordar la qúe, en éircunstancias casi análogas, empren~ 

, dieron los ,jenerales O'Riggins i 'Gainza en 1814, solo babia 
én verdád una engañosa apariencia de ventaj~s para el j.ene­
ral Cruz, mientras el enemigo iba a recojer todos sus fm·tos, 
como en seguida vamos a ve rió, siguiendo a. ámbos en su rá­
pida ·ma lfC"ha por los llanos. 

XX. 

El dia 30 de noviembre, el je1ieral Bglnes se<adelantó solo 
hasta ~a h~~ienda de Cbangaral, d_os leguas al norte de! Ñuble, · 
habiendo sido retardado, por las dificultades que encontró su 
artillería .en el paso del Guapi. El ejército 1·ebelde, al con­
trario, permaneció en la opuesta -orilla, sin darse mucha 
.prisa. Aunque el santo i seña de hi órden del dia babia sido 
-los enemigo_s huyen c]espavoridos, i so proscribía en aque- ' 
Uá, ánfeS. de amanecer, que los cuerpos estuviesen listos a 

· marchar en· el término de dos hora~, éstos se detuvieron 
para asistir a la 'misa, pues era dia domi-ngo, c'osa que por 
cierto no hacia ni pensaba hacer el jeneraL del · gobierno. 

Solo a la una del dia 30. empre~dió su marcha el 'ejército 
rcvóluci'onario del campamento. del Ala al vado de Dadinco~ 

. situado u_na legua hácia elorienie. Cerca de las -t~:es de ) a 
ta~de pasó la Jirimera lanchaqa de tropa, no pudiendo en­
trar en la embarcacion a la vez mas de 50 infantes, i habién­
dóse ahogado 6 u 8 d'esgraciados e'n el paso de éla c~balle­
ria(1 ). ~ · · . -· . ~ · 

· El jener(\l Cruz"en persona ~sistJó, d!uante ~-i _ horas con-

(1) ·El primer jinete que entró al - rio '.fué un cazador que se 
b-abia pas~do del enemigo i qu~ pereció arrastrado por la córrien::. 

- ¡ 
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sec,ulivas ;,a 1~1 -pr·olijá operacion del ·embarque· do los solda-: -_ 
dos i soio ·o.n la media noche del día 30 tomó- alg!ln reposo ; 

. echándose vestido, sobre un almofrez. <<La corriente rapi-
- 1 -• 

da del Nuble, dice. el secretario Vicuña, describiend-o ,aquella 
esce~a, la luna que nos alum~I~aba i eí silencio qite babia 
en todo el campo, intermmpido solo _cuando la lancha vol_.. 
vi!! , daban a aquella escena una majestad que .,nuestra 'si­
tuacion i nuestro paltiolismo ¡:ealzaban. El jeneral Cruz, rico, . 
enfermo, de una edad algo · avanzada i gozando> pel n1as 

, allo puesto militar -en su patria, se hallaba allí,-" éomo yo·, s·u.: 
friendo toda clase de incomodidades.» -~ 

- • Solo a las 12 del siguiente dia 1. 0 de diciembre, encontrá~ 

base en·· la márjen se1e1ntrional del Ñuble todo el ejército, 
- con la· escepcion de los indios qué se. habian: alzado · por los 

secre tos influjos dé!- jeneraFB~ln'es Sobre los---:l'enguaraces; l 
·haüian vuelto a sus -tolderías sinJíacer· mas·daño en la maréha 
que .el saqúe'o de iuía' 'ha cien da á orillas del Ñuble ; .pues, en 
los primeros mom'Onlos -de su· desobediencia, se embriagaron ; 
Solo unos poc·os mocetones sig-uieron al lenguaraz Pedro Cid, 
h-as-la Longomilla ('1 ). 

lP. Sucedió tanibí-en un lance lasíimoso con ·un jóven sarjento 
del Guia llamado Saldivia, quien, .viendo a su mujer, que pasaba 

· eJI ancasdel caballo de un · miliciano, . espaesta a perecer, arras-· 
trada por la corriente, se arrojó al río para salvarla. <<La casuali­
dad, dice ur. testigo que presenéi·ó aqnella escena dolorosa; 
había sahado la ·mujer, que pudo .enredarse e!J eJ·. caballo i su 
esposo .se había ahogado. Cuando volvió im sí i supo - ía <lesa- - ' 
parícion de su marido, tratab(l de hacerse pedazos i profería las 
escÍamaciones mas tristes i ·doloros¡lS>>!. .. ; · . . 

(1) AnteS; de pasar el río, se desertó .toda la guardia de pr~VPJJ­
- cion del batalla n Lautaro c ~>n el oficia L qu:!j la manq31_bá i al ~ i­
. guiente dia, al amanecer, .se fugó .tambíen lá mayor parte de la 
·:3 .• compañía del batallon Alcazar que se componía de cívi cos dé· 
Q uiríhii:e. (Diario de ca.mpa.ña del-cpronel Zañatu. ) 



:H 6 HISTORIA DE LOS DIEZ AÑOS 

El ejército se acampó aquella tarde en el molino de Da­
cUneo, inmediato al fértil valle de -Cocharcas, donde está si­
tuado.el vado de este nomllre. El jeneral Búlnes babia llega­
do aquella misma tarde a la hacienda de Niquen, propiedad 
de un sefiO¡· Azocat·; i entrado aqui en el camino real, pues 
desde el Guapi, venia por una· senda de travieso. 

Sabedor en este punto el jeueral ~el gobierno de que Urm­
tia amagaba al Parral . con las fuerzas de caballería que ba­
bia desprendido. el di a 28. det ejército de Cruz, . destacó al 
comandante Yañes con su escuadran ·de lanceros i -100 in­
fantes a la grupa, a las órdene~ del capitan qon MauriciQ 
Barbosa, con el objeto-de prolejer los pueblos de la ruta. 

El j.enerar Cruz tuvo, por su parte, oportuno aviso de la 
posicioa que ocupaba el enemigo sobre el camino carretero 
de la capital ; meditó, en consecuencia, darle alcance, antes de 
que huQ:iese pasado el Pet·quilauquen, i a este efecto impartió 
ófd,enes para que el ejército emprendiese su marcha a las_ once 

· de aquella misma noche (Lo de _dicie~bre.) . l\fas, ignórase 
porque no se llevó a cabo tan acertado intento. · 

XXI . 

. JI'ustrada aqn,ella pnmera tentativa de caer sobre el 
enemigo, (ué precisó. resignarse a marchar sobre sus pasos , 
casi sin molestarlo i teniendo siempre a la vista su retaguar­
dia. El jeneral Búln.es iba adelante una jornada cabal; de 
manera que el ejércitq rebelde se acampaba casi siempre en 
los sitio-s en que los soldados de aquel habían e'ncendido el fo­
gon de sus vivaques matinales. Por lo demaS-, la marcha de 
ambas .divisiones no iba a ofrecer nada de notáble: · 

La c~balleria, al mando de .Baqu,edano, se adelantaba dos o 
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tres leguas a vanguardiª del grueso del ejército i el inteJijente 
oficial Gomez Gat:fias cerraba la retaguardia del enemigo con 
el cuerpo de Cazadores a caballo i las partidas d& guerrilla 
quo mandaban Vallejos, un antiguo cabo-de Pinch~:Jira Jl~m-ado 

Jeldes, un Alv-Úez,:deLinares, i particularmente, el presDflero 
T_oled.o, cum de _Yerbas-buenas, · q,ue se c~ilia las sofanas 
con el cinturon del safile i, daba ejémplosjucreíbles de fiereza 
í de act.ivÚJad. El ·coronel Zariártii ocupaba ermismo puesto ­
con eJ Catampangue en la mat·cha detejército r~volucional"io¡­
cerrando-su retaguardia . 
.. m dia 2 de diciembre, la caballería de Baquedano pasaba, 

a las once de la mañana, frente al pueblo de San Carlos. 
mientras la descubierta., al mando d~e Grandon, avistaba, a e.sa 
misma hora, al éjército enemigo que pasaba él rio Perquilau-

. quen, cubierto de_ espe~os chircales, . Rúlne$J se ~delanlaba 
- .. rápi~ameQte hácia . el Parral·, A aquella ~añanac .sús coman­

dantes de retaguardia recibieron- una esquela déJ, jeneral -de 
la vanguardia r_ebeld& en que les decía cstas:palabras.-((Con ... 

· vid o a los· jefes i oficiales que es tan· al frente, a darnos un 
· . abrazo el di a de Qiañana i a almorzar juntos en los ~ardos »-{ 1), 

rasgo de buen hum(H: que fué celebrado en ambos ej:ércitos 
como una ocurrencia per~grina. .Almorzar c.on· los ofiC.iales 
enemigos, decian en ef~cto . alguws chuscos, era tan diJicil' 
como-dar e.n. aquellas llanuras: uo~ .b~talla naval. •.. 

El. jen,eral Cruz ~en_tó su campó · aq,uella tarde Qn la h,acie:o­
d:a de Ñiquen. de ~ donde se babia aleja,d.o el enemigo a las 
seis de la .mañana. 

(1) Hagienda d~l ~o.ronel Ur:~;utia., sitnada una l!)glfa~ al. su.d del 
Parral ~ Díjo~e :que el mayordomo de est!) fúnd'o líabia mandado al 
jeneral Cruz el santo, seña· i contra-seña d~l ejército enemigo en 
aquella noche, i qu.e:.. en consecuencia, se preparaba aquel para 
atacarlo, de sorpresa, al amanecer. Pero no hemos encontrado 
datos·. posi'tivos qu_e autori-zeneste rumor. . 

\ ' 
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HeuniósBle aquí, · en la noche, el jeneral Unulia con los 
escua·drones d'e Souper i Arce, despues de haber hecho una 
infructuosa tentativa para: apoderarse del Panal el dia 30. 
Babia tenido ,dos muertos en la refriega i traía gravemente 
herido a don José Miguel Retamal, oficial enemigo que cui­
daba unas: ·caballadas en la vecindad de aquella villa . Lo 
inadecuado de las fuerzas de cahalleria para asaltar un pueblo 
defendido por infantes, babia sido la cau.sa de aquel descalabro 
que lodos preveían. ·El jeneral Un·utia vióse aun en peligro 'de 
ser cortado por las fuerzas de<; tacadas al mando del coman- · 
dan te Yañes desde 'Ñiquen, · i solo pudo salvarse contramar­
chando por !a ceja de la montaña para reunirse· al ejército. 
_ El.dia 3, el jeneral Búlnes acampó en la niárjen selentrional 

del pintoresco Longaví, i tanta prisa- .lléval:Ía, que cuando 
hubo vadeado el rio, ordenó que sus propios caballos i los 
del estado mayor se empleasen en pasar el balallon Talca, a . 
cuyo -puerpo prestaba especiales atenciones. El ejét·cito re­
voludonario cruzó aquel dia por las fangosas calles de la tristí­
sima villa del Parral, i continuando su marcha hasta una 
hora mui avanzada,de la noche, se acampó en la~ hacienda 

de la Rinconada, dos leguas más al norte. El ejét·cito babia· 
podido llegar, mui cerca del amanecer, a la orilla sud del 
Lon'gaví, pero los prácticos e'straviáron el camino, intencio­
nalmente, ·segun se dijo aquella noche, afir·mándolo algunos 
eon tal cert'idumbre que el irritado intendente Alemparte 
estuvo a punto de hacer fusilar a uno de aquellos comedidos 
«can lores>> . 

El dia 4, el ejército del gobierno marchó con .tanto esfuerzo 
que en una· sola jor-nada pasó el caudaloso AchiDueno f el 
Putagan, tomando posiciones en el molino de Chocoa, a· la 
.cabecera del valle de ~ongomilla. Heuniósele este dia gran 
parte de la reserv.a or~anizada en 'falca i que el jeneral en 
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jefe habia ordenado'se mov~ese · sobre Chillan, cuandp despa·: ~ 
chó su secretario a la ca pila l. En· el vado ge 1 Ach!bnen.o ~a , 
le incorporó el ca pitan Guenero .con . un escuadron de Gra­
naderos a caballo i en otro lugar, rn.as hácia el norte, llama­
do Batuco, encontró af batallou Rancagua que venia a las 
órdenes del comandante Gonzalez; El jeneral Cruz, al con­
lrarip, se movió aq'uel día con una ines,plicabi.!Jientitud. Pasó 
temprano , el Longaví, i dejó que sus tropas se reposasen 
todo el dia entre las arboledas que pueblan aquellaslmena~ · 
riberas. . . . · -

Los oficiales se pusieron, con esta ocasion, a· ~hadar· ba]a 
los árboles, reposándose del cansancio de la marcha i del 
intenso calor del dia. I;n uno de. estos grupos, que se recreaba 
sobre una jigan.tezca cazuela de seis gallinas, que la oficia . 
lidad de uno de los cuerpos del ejército , ene~igo babia de-­
jado a O)_ e dio coser i sin pagar, se -~eia al secretario Vicuña -
i .a.su hijo·,~ los comandantesSoup~r i Lara, al capitan Las­
Her·as,' comandante de la escolta del jeneral en jefe i ai jóven ­
¡,brillante poeta don Eusebio Lillo, que, a fuer de bardo, . me re­
cia el ·título del primer cantor e1,1tre los numerosos agr?gados 
del ejé~qito del sud. Acertó a pasar, en circonstancia que aque­
llos jóven_es iban a disfrutar alegremente de su opípa-ro 
banquete, el comandante Urízar, cuya marcial figura era 
conspicua en todas partes, pues vestía siempr~ traje militar,· 
al contrario de la mayor 'par.te de sus camaradas, a quienes 

· - disfrazaba ol pintot·esco poncho. Convidáronle a la mesa, i 
como notaran en su rostro un ceño sombrio i rehusase corner, 
díjoles a.queLsqlamente ...:.::llacen bien muchachos de cuidarme, · 
porque si yo muero, iodo se-lo · ll_eva el diablo! i en segnjda 
pasó. Era la somóra de Purapel que desfilaba . la víspera 
de Lqngomilla, donde -una bala iba a sellar eternamente los 
labios de aquel hombre esforzado en q'uien la revol~é!on tia~ . _ 
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bia CQCOQtrado DO soÍo Ull brazo sino Un magnánimo CO-

razon! (1 }:- , , 

XXII. 

Él dia S de diciernbr~, a las dos do 1~ tarde, pasó el grueso 
Ale! ejercito revolucionario el caudaloso Achibueno; miéntras 
la caba!!eria vadeaba el Putagan, que confluyendo con aquel 
i el Longaví, v'a a formar; a mui corta distancia,' el Longomi­
lla. Pasó el ejercito· aqnella noche en la ribera de aqueJ ·rio i 
formó su línea de bat'atla etlfr'e espesas arboledas, pues..es­
taba:n ya mui próximos a·mbos ejércitos: · _ · 
· . A la sigui'ente jo-rnada, el jenera] Cruz sé acampó en las­
c·asas de Reyes, que es· el nombre de una do las haciendas -
de la férm comarc~ que so estiende entre · el Longomilla i el. 
·Maule. El jeneral Búl'nes, que ocupaba, desde el dia antes, 

. esta wisma posicion·, con cuyos accidentes se habian _familia­
rizado tanto él como sus je-fes, pues había sido el campo 
de instmccion de su ejército, en 1 a larde de la víspera, ba­
bia trasladado su campo una legua i !lledia hácia ell\Jau­
le.,_ situando su línea en una inminencia llamada BobadiHa, 
'especie· ae· cerriilo aislado que bañan las aguas de aqueUio.­
En las casas· de Reye.s, se incorporó al ejército el batallen; 
Santia-go i ~e · habian recibido, ademas, algunos centenares de· 

(1} Ya hem:os dic'ho que la rumba de Urfza·r encerró '!luchos­
secretos ·de la' campaña del sud, en 1851. Acostumbraba este jefe 
llevar a la cintura un afilado puñal ameri.cano , i m'ás de una vez 
d'ijo a ¡¡u sobrino donJuán Antonio Pa:ndo' qíie destin.aba ·aque- . 
Ha: arma para los traidores.,..,-Qui.enes er-an, és-tos?-TLa tumba de 
aq;uel valer.oso soldado·,, volvemos a decirlo,. ocultó sus nomb,res, 

~ mas no su colectiv.a responsabilidad i la ·in(amia 'imp~recedera a 
ella anexa. - · 



' c:ahallos d·e repuesto i un parque cómple·to de _municiones·.· 
Esta última tr·opa hacia su,bir a 600 o 700 hombres los au~i·, 

líos que. Búlnes babia .recibido en su fuga, i és~e, probable­
mente. era el número de las plazas que babia -perdido Cruz 
en su persecucion, por los desastres i re_s¡¡gados: 

' . 

XXIII. 

' · Los dos ejércitos volvían a encontr·arse, como en la rioera · 
sud del Ñ uble, a pocas cuadras de distancia i en actitud da 
acometerse. Al dia siguiente de haber lomado aquellas po­
siciones, avistáronse, ·en efecto, sus avanzadas en el valle, 
pero ilo se veia síntoma alguno d0 una próxima batalla; Pare· 
cía, sin embargo, estraño que ·el jeneral Búlnes no pasase el 
l\laule, pues era la creencia jeneral en el .ejército revvlu­
cionar·io que su movimiento desde el Ñuble era con el objeto · 
de disputa !'le el paso de aquel rio; i' por otra parle, notá­
base tambien con eslrañ~-~íl 1ª inaccion completa del jeneral 
Cruz en un puntg que ofrecía pocas ventajas militares i cuyo 
terreno era conocido a palmos por los jeféS enemigos que 
habían organizado ahí el ejército del gobierno. 

Nadie, ni el mismo jeneral Búlnes, se imajiríaba que la ho­
ra del desénlace iba a llegar. A lo ménos, asi Jo manifesta:... 
ban sus palabras, en una nota oficial escrita por aquel jefe 

' - ' 
desde_ el campamento de Longomilla, con fecha o de diciel;ll-
bre. «~Ii permanencia en este punto, dice, dependerá de los 
movimientos del enemigo. Dispuesto a batir·lo donde se pre­
sente, no abrigo temores por el éxito de una accion,' tanto 
mas favorable en las actuales circunstancias, cuanto que 
haría mas decisivos los resultndos por la larga distancia que ' 

41 
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separa ahora a: los sublevados del teatro de sus primitivas 
operaciones, de_ sus recursos etc.» .(1) 

Dos dias déspues, ·este plan de campaña, que manifestaba · 
el ánimo decidido de_ mantenerse a la defensiva, era del ,todo · 
<¡ambiado. El jeneral Búlnes iba a tomar la iniciativa del ata­
que. La hora horrenda de :... Longomilla iba a sonar en los 
destinos de Chile! 

(1) Véase en erdocumento número 13 el parte oficial del que 
copiamos estas palabras. E~ta curiosa pieza, en que el jeneral 
Búlnes detalla todas sus operaciones desde su salida de Chillan, 
se ha conservado inédita hasta hoi día. 
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CAPITULO XI. 

BATALLA DE L O N G O M 1 L LA.-

El jeneral Búlnes resuelve repentinamente atacar al ejército re"' 
volucionario.-Tiene noticia el jeneral Cruz de aquel intento, 
pero no adopta ningun plan definitivo.-lnsinuaciones oportu­
nas de Baquedano i Alemparte.-El jeneral Búlnes se mueve 
ántes de amanecer de su campamento de Bobadilla.-El valle 

, ~ de Longomilla.~Posicion es del jeneral Cruz en las casas de 
Reyes.-Se anuncia de improviso la presencia del enemigo.­
EI jeneral Búlnes desplega su ejército, pero ·vacila, reune un 
consejo de guerra sobre el campo, i emprende de nuevo su 
marcha.-Los rebeldes forman su lfnea 'de batalla .-Err<""""lS 
capitales que comete el jeneral Cruz en sus ·disposiciones ·és­
tratéjicas.-EI jeneral Búlnes dj spone su plan de ataque.­
Asp~cto solemne del campo en esa hora.-Apariencia personal 
del jeneral Cruz en Longomilla.-Eusebio Ruiz,-Heroica~ pa-

. labras del jeneral Cruz.-Falso aviso que recibe el jeneral Búl­
nes en el momento de empeñar la bataJla ,-Ordena, en conse-' 
cuencia, que el batallon Ruin march,e en columna sobre las 
casas de Reyes .-El mayor P(:!ña i Lillo.-Su heroica muerte, 
su carácter i carrera.-Trábase la batalla.-EI mavor Videla 
carga a la bayoneta con dos compañías del Guia i e; herido.­
El ·coman·dante Saavedra lo sostiene con una constancia he­
róica.-Muerte del capitan Tenorio.-EI comandante U{" r 
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se empeñ,a con el 2.° Carampangue i es fl1Uerto a los/prim·~~~s 
tiros.-Apurada 'situacion de los rebeldes ,_:Da cueJ~~:¡. de ella 
al j"eneral Cruz el -intendente Alemparte.-Orden,a :·á'ljuel a la 
caballería cargar ~n masa.-EI jeneral Baqueda~fi~~~inpreode 
la carga con el rejimiento de Eusebio Rniz.-Aiemparte i 
Urrutia se retiran del campo de batalla.-El jeneral Búl11es se 
pone a la cabeza de los Cazado'res i coloca en _una situaeiorí 
ventajosa dos obuses, al mando del mayor Gonzales, para ame­
trallar los escuadron es rn emigos.'-B~quedano es herido, en 
consecuencia, i muerto Eusebio Ruiz. = Désaliento de la ca:. 

' ballería rebelde i su dispersion.-Cobarde fuga del ·_coronel 
-~ Puga i desaparici pnde Alejo Zañartu.--Los comandantes Souper 

i Lara intentan rehacerse i son hechos· prisioneros.-Muerte 
del mayor Grandon i del capitan Condesa.-EI _comandante 
Urriola se arrDja· al Longomilla con la mayor parte de su es ~ -
cuadron i mas de doscientos dispersos.-Horrible espectáculo 
que ofrece el rio.-Muerte del ca pitan Guerrero . ....,:..A venturas 
del mayor Alvarez Condarco.-Movimiento de flanc.o delco­
mandante Silva C!Javes.-'-Muette del. com~ nd~nte Campos i 
del ayudante Herrera.-EI capitan Valdivieso es hecho pri­
sioÍlero c·on una compañía de Carampangue.-Aspecto de la 
batalla a las diez del dia.--Ter-ribl·e encarnizamiento con que 
pelean las infafltetias.-Entra al fuego el coroneJ Martinez 
i . es muerto en el acto.- Reflexiort es ' sobre este estraño 
lan'ée, que se átribuyó a traicion.-Los capitanes Vega i Ar­
tigas son 'mtJertós entre · otros muchos subalternos , .::_ José 

• , Romero o «Leña Verde ll.-EI coronel Garcia es cortado por 
un destacamentodel2.° Carampangue, pereciend o su aytidairte 

. Rojas i perdiendo su caballo el ayud ánte - Pra.del.-Muere el_! 
r e! ·Guia un hermano de este oficiai.-Heróica cond-ucta del te- · 

uiente Ruiz, .del úl t imo CÜ (lrpo j-.es ascendido en el catilpo de 
bata lla.-La 1)1onchi.-Una jeÍiialidad dPI jerteral Baqlieclano. 
-Heroismo del capitan Robles durante toda labatalla.-El 
comandante Zúliiga es grávemente herido al pie éle sus éaño­
nés.-Eusebio Lillo.--El coronel Zañartti s·e bate ¿on -un fusil 
desde el tPjádo de_las casas de Reyes.-SiniestJ:as patrañas que 
circularon a es_te respecto .-El coronel Ga rcia da cuenta al 

· jeneral Búlnés._ de las insuperables diwcultad~s que encontraba 
para apoderars-e dé las casas.---E: _jeneral en jefe ord·ena ¡¡l 
may,or.Escala incendiar o demoler aquellas,-Carga in.fructuosa 
del capitan Vill!llon.-EL mayot· Robles scilicita del .jeneral 
·cruz dos compañías de la reserva para decidir la .bat·alla;-
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é V\wtve el C!)ronel Garci~ a declara r .la imposibilidaq de desa-
·' lojar al enemigo, ·¡ el jencral B(iln ~~ or.dena, en c~msecuGnci¡¡, 

,; qúe su infanterü se retire fuera de tiro de fusil ; formando su 
· lfnea en una . loma a vanguardia de las casas de Reyes.-Los 

bravos oficiales Escall! i Pardo son heridos al terminar el 
coll)ha ,te.~Solemne pausa de ia refriega i aspecto ter.rible que 
ofrece el campo · de batalla.-EI mayor Gaspa•· i el · fenient.e 
Contreras disp¡¡rau el último cañonazo so'~re la línea enemigs 

• i mat¡111 tres so)dados del lJuin .-:-El jefe de esta~o mayoa 
. Rondizzoni es aturqido p0 r el roce de la hala; i a un~ vo~ d~s­
. conocida, comienza· la dispersion.-EI capitan Villalon vuelve 

a cargar, pero es recha~ado,-El coma·ncJapte Saavedra i él 
mayor Robles persiguen al 'enemigo. -f\ las tres de la tarde, • · 
el jeneral Cru~ dirije a Concepcion el parte de sp vicjor:i4.­
Uefleecionell soure la batalla deLongomilla.-Un símil espiritual 
de Souper ....... E.stado jeneral de las fuerzas del ejército revolu-

:.., cionario en Longomi.lla • .-Número de heri~os i muertos que 
hubo ene.sta · ~angrienta b_atalla.-.~óml na de .los <;Jficiales re­
beldes que perecieron o fueron heridos en · ella .-Estado jene­
ral de las ·bajas que tu:vo el ejército chileno én la crisis de 

·· 1~5L+ResÚ ltados n;li:lit¡ues i pÓlíticos de ) a 1)a,talla de Lon-. 
~C?J-!lill;t. . . . 

l . 

Era el 7 de diciembt~e d&l aiio infausto de 1851, i reinaba 
en el .qampo de Bobadilla la calma que suele suceder a Jos 
días de fatigas i ansiedad. m ejército del gobierno so repo­
saba de su presurosa ma1~cha de mas de 60 leguas por los 
Llanos, i nada hacia presentir . que OCUITiera una mudanza 
en la aclil!J·d pura.men!e defensiva- que babia traicfo. en su 
rolirada clésde el Ñuble. Parecía,. al contrario, que en las 
fuertes posiciones q~e ·ocupaba sobre el Maule, hahia encon: 
,trado la valla de susegnridad i de su victoria. 

Solo en el ceño del esprcsivo i.marcial rostro. del jeneral 
e_n jefe, se notaba· un tinte sombrío. Estaba el jeneral Búl-

.. 

'' 
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nes, aquel dia, en estremo silencioso: contra su costumbre; 
i los quB le habian visto de cerca la víspera de Yungai, podían 
descubrir en su aspecto las hondas señales de una fluctuacion 
profunda que trabajaba su espíritu. De improviso, al caer la 
tarde, llamó. a su presencia a los principales jefes del ejér­
cito i les ordenó que alistasen sus cuerpos para emprendet· 
a media noche la marcha sobre el enemigo. Al mismo tiem­
po, dió órden al intendente de TaJea para que a toda prisa 
aparejase un hospital de sangre, capaz de contener de ocho­
cientos a mil heridos. · 

Qué estraña' i oculta causa daba lugar a tan repentina 
resolucion? N a die lo supo entónces i nadie podria afi¡~marlo 
todavía. Hai arcanos, delante de los que la historia misma 
a paga su antorcha de luz i cierra sus ojos escrutadores, como 
si temiera, al descubrirlos, hacet· mas honendas las catás­
trofes que nana. Díjose por algunos que babia venido al 
jeneral en jefe, por un espreso de la capital, órden peren­
toria para atacar al enemigo en donde le encontrase; por 
otros contábase que habían llegado a oídos de aq-uel impre­
sionable caudillo rumores siniestros sobre la fidelidad de sus 
oficiales mas caracterizados, que acusaban su inaccion como 
un complot de familia , 1\las, sea como quiera, era evidente 
que el plan. i la ejecucion de la batalla habían sido la ins­
piracion de un momento dado, como habia sucedido en la_ no­
che que precedió al famoso hecho de armas de Yungai. 

H. 

Entre tanto, el campo del ejército rebelde dormia envuelto 
en el doble manto del silencio i de la noche~ Solo el jeneral 
Cruz i algunos jefes estaban de pié. Conversaban tranquila-
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mente•sobre ¡¿uales serian los planes del.¡(lnemigo en aquellos· 

, momentos, e inclinábanse todos los pareceres en el sentido 

de que aquellos no podían ser otros sino repasar el Maule 

pa1·a disputar su paso, desde la mÚjen del norte, al ejército 

revolucionario. 
Sin embargo, serian las once de la noche cuando un · ofi­

cial condujo a la presencia del jeneral a un paisano que ha­
hitaba e.n aquellas vecindades. Dió este aviso que eL enemigo 

se movía, pues habían visto los preparativos de la marcha 

dos hermanas suyas quo acababan de volver del campo de 

Dobadilla. En el instante, i obrando bajo el concepto pura­

mente _defensivo que el jeneral Cruz atribuía al enemigo 

desde que se encerró en Chillan, supuso que en caso de ser 

cierto el movimiento que emprendía aquel, no podia ser sino 

una operacion estratéjica con el objeto verdadero t.le esgua­

za!· el Maule, sirviéndose de las pocas lanchas de que podia 

disponer en el vado del Naranjo,. sobre él camino real de · 

·TaJea al sud. 
El cauto jeneral acordó, sin emba1·go, algunas medidas 

para el caso que el enemigo, cuya audacia conocía, viniera 

temerariamente a atacarle en la formidable posicion que ocu­

paba su ejército. Ordenó, en consecuencia, al intendante de 

ejército Alemparte fuera al balseadero inmediato del Longo­

milla, donde el enemigo babia dejado abandonadas ca torce 

lanchas, a sumerji1· éstas en el agua, abriéndoles taladros, 

;t fin de evitar que en el caso de un ataque por ese lado, 

cayesen en manos de aquel. Encargó, al mismo tiempo, al 

co1·onel Zafiadu hiciese construir a . lo largo de la muralla 

de la ramada de matan~a que dá frente al norte, una tila 

de andamios para cubrir de fuegos aquel punto, que era 

difícil protoje1· de otra manera, i por último, hizo llamar al 

jcneral Baquedano i le encargó mantuviese una especial viji- 1 -
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Ja.ncia aquel·la noche i que l1iciese reéorre1· las avanzadas i 
graneles ,guardias que estaban ·apostadas en direccion al 
can:i:po del enemigo,. 

Baquedano i Alempartc. a,provecharon aquel momento para 
insinuar al jeneral en jefe la posibilidad de _ tina sorpresa, 
.teniendo en mira la difícil posicion del enemigo i 1~ conocida 
-temeridad del je,neral -Búh1es en tomar la iniciativa; pues 
toda la estratejia de est-e ca·udil_lo puede reasuínirse con aciérto 
en aquel bellísimo ref.ran que tiene, si es lícita la espresion., 
el sabor del pencb.o cb.ileno i que ·dice solo estas dos sentencias 
tan sencillas como verídicas~ El que p-ega jJrimero, pega dQ.s 
veces! 
.. Proponían le, en consecueñcia, aquellos jefes, o bien citar 

a· consejo para ·combinar un plan jeneral de batal·la, o bien 
mudar el campo _hacia las cerrilladas de Cbocoa, un poco a 
retaguardia de las casas de Reyes, pues éstas, au.nq,ue en si 
mismas eran una verdadera fortaleza para la infantería, no 
ofrecían reparo alguno a los nume¡·osos escuadtones del ejér­
cit9. Alemparle insíslia mas especialmente en esta última me­
dida; pero negóse a todo acuerdo el jeneral Cruz, pues nada 
era bastante a d,estruir su idea fija de que el enemigo no le 
daba batalla sino del otro lado del Maule (1 ). 

(1) «El 7 de ~iciembre de 1851 se supo que Búlnes pensaba 
atacarnos al día siguiente. Cruz quizá no creyó la noticia, porque 
no quiso combinar aquella noche ningun plan de batalla o talvez 
no le gustó lo que yo le prQponia ; ni quiso que hubiese consejo 
para tratar sobre esto, pues nada resolvió hasta el día ::iguiente,, 
8 de diciemb re, en que se .dió la batalla.>~ (Carta citada deljene­
ral Baquedano al autor, [echa 29 de abril de-1862.) 
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Hl. . 

Reliróse el jeneral Baquedano, un' lanlo desa'zonado, a los 
potreros en que estaba acampada la caballería, a retaguar­
dia de las casas; pero án tes dio órden al jefe de servicio, que 
lo era aquella noche el mayor Videla, para que se ~delantase­

'))Or el camin'O real con mi esc-uaclron de ca·ballería ~ tomar 
lenguas del enemigo. Hízolo así aquef bizano oficial, i lle...,. 
vando consigo uno de' Jos dos escuadrones -que mandaba el 
mayor Padilla, anduvo hácia el norte cerGa de una legua, 
hasta que unos chacareros que dormían en una ramada, 
cuidando sus cosechas, le n.oliciaron que no apercibían ningun 
movimiento· del enemigo. Con osba seguridad i la que ofre­
cía la fuga a qu~ se entregabati las guardias avanzadas del 
campo de Bobadilla, a la aproximacion de Videla, volvió ésto 
:¡1 cuarteljeneral i dió el parle acostumbrado el'l tales casos-. 
Sin novedad ! -

, IV. 

Serian a estas horas las tres de la maüana, i en ese mo­
mento mismo el ejército enemigo, que babia e sta ~lo e~ movi,... 
miento desde la media noche, en su campo, se ponia en 
marcha hácia las casas de Reyes . 

V. 

Solemne i casi tan tenible como la batalla misma era 
aqu e~ momento en que los soldados despertaban a la voz do 

42 

/ "-



330 RBTORIA DE LOS DIEZ AÑOS 

sus cabos e iban a formar en silencio sus columnas de mar­
cha. Para cuántos aquel sueño era el último de la vida! La 
luna llena iluminaba con su pálido resplandor el callado 
movimiento de las at·mas. Guardaban las filas el mas pro-

' fundo silencio, i los oficiales conversaban a media voz, quié-
nes para alentarse en la prueba de aquel dia, quiénes para 

darse un adios eterno. 
Iba el ejército, entre tanto, por el centro del camino real 

en columnas por batallon, llevando el veterano Buin la cabeza 
de la marcha. El coronel de este cuerpo, don Manuel García, 
mandaba en jefe toda la infantería. Por ambos costado~ de 
la senda, marchaba la caballería en dos divisiones, bajo el 
mando superior del coronel don José Ignacio García, i la des­
cubierta era formada por los Lanceros de Colchagua con ·1 00 

' infantes a la grupa quo mandaba el capitan don PedrÓPardo. 
El ayudante de estado mayor don Nicolas José Prieto precedía 
esta columna lijera, adelantándose con una pequeiia partida 
de esploradores ('1 ), algunas cuadras sobro el grueso del ejér-
cito. ' 

En esta disposicion se presentaba el ejército del gobiemo 
sobre el campo de Longomilla, al romper el alba del memo­
rable día ·s de diciembre, dia de la Concepcion, patrona del 
pueblo cuya gloria cuyo holocausto iba a;consumarse en 
aquel sitio (2). 

(1) En el documento núm. 13 bis del apéndice publicamos la 
correspondencia sostenida por los comandantes Silva Cha ves i 
Yañes sobre el mando de la columna delcapitan Pardo. 

(2) En los momentos en qne se presentó el enemigo, se prepa­
·raba un altar en el patio de las casas de Reyes para celebrar una 
misa en honor de la Purísima Concepcion, patrona del pueblo de 
este nom·bre . 
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VI. 

Conócese propiamente P.on el nombre jenet·al de Longo­
mHia una comarca fértil i amena que se éstiende por el es­
pacio de dos o tres leguas entre los rios 1\laule i 'Longomilla, 
i forma el delta de estos dos raudales, los queí po1·. sus rum­
bos opuestos. se cortan allí mismo en ángulo recto. Existían 
en aquel valle varias haciendas, cuyos campos eriazos 90-
meniaban a cubrirse de mieses i de plantationes, mediante , 
la irrigacion que recientemente se les aplicaba. Enll~e las 
divet·sas propiedades en que aquellas astan subdivididos, se­
ñalábase la del subdelegado del Jugar don Manuel Gat·cía, 
llamada propiamente Cbocoa, pues está al pié de una ceni...: 
liada baja de. este no_!Dbre que cietTa el valle por el sud, 
cortando con un portezuelo la senda del camino carretero 
del sud a la capital. A conlinuacion, se estieride la. hacien­
da conocida entre los habitantes del lugat· con el nombre de 
Barros negros, por el color de la tierra en ciertas manchas 
del camino, i siguen despues, hácia la ribera del Longomilla, 
los célebres molinos que llevan el nombre del mismo I:iÓ, i 
son propiedad del industrioso agr·icultor· don Juan Antonio 
Pando, miénlras en la opuesta direccion, sobre la márjen 
meridional del Maule, se dilata otra hacienda de cultivo, de 
que era dueño en aquel tiempo un senor Baltierra, adicto al 
bando popular. · 

Las casas de Reyes, o de Urzua, _(¡mes seles daban estos 
dos nombres pot· los de los propiefarios que las habían po¡,ei­
do) están situadas en . el centro de la hacienda de Barros 
negros, sob1·e el camino real del sud i sun en su construcciori 
como las demas de su jénero, tan sólidas C{)mo toscas, con 
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par·cdes de adobes desnudos i lechos (Jo leja encarnarla. Una 
espaciosa ramada de matanza i .una vina se estendian por 
uno de los costados de la casá entre oi camino canelero i 
los corTos ele Cbocoa. 
_ En esta parte, el val!~ de Longomilla, comprimido entre 
().! rio i aqueHa caden~ de ásperas lomas, no tiene sino .la es­
tension de unas diez o doc(l cuadras, i el camino real lo 

parte por mitad. El teri·eno es pesado i aronusco, intercep­
tado po1· matorrales bajos i espesos, con algunas hondas 
gr·ietas i .ondulaeiones mas o monos profunda s, formadas al 
parecer por las arenas movedizas de· aquella . ense~acla,. que 
en li.empos !'emolos ha servido sin .duda de lecho a pno de 
l.os dos ·rios _que·hoiia fecundizan. Una do estas emiqe_ncias 
del terreno loma la · forma de una loma baja i dilatada que 
so esliende cuatro cuadras al norte de J·as casas, i a la que 
JJosolro.s daremos convencionalmeole, para ma y, or claridad , 
el nombre de Loma de vanguardia. 

Tal era el teatro en que iba a representarse en aquel día 

la mas .sangrienta .lrajedia de nuestros anales (1). 

(1) El jeneral Cruz no habia el ejido de buen grado la posicio.n 
que .ocupaba en las casas de Reyes, porque s.abía qu.e aquel te­
rreno .era sobradamente conocido. por el enemigo. Enfadóse so­
bre manera, en consec uencia, cuando los prácticos l.e condpjeron 
hasta aquel paraje, pues su intencion era situarse mas a reta­
guardia· en el portezuelo que corta los cenos de Chocoa, posicion 
verdaderamente inespugnable. Perdida esta ventajosa sit.uacion, 
el jeneral Urrutia i el intendente Pando, que eran conocedores 
de aquellas vecindades, le indicaron una posicion militar a orillas 

_ del Maule, en el éentro de los potreros que hemos dicho perte­
necían a un señor Baltierra. H e aqui en efecto lo que- a este 

propósito dice el coronel Zañartu eu su diario de campaña. aEl 
jeneral Urrutia me ha dicho que antes de marchar, el dia 6 de 
diciembre, le sujiri ó al j eneral en j efe la id ea de hacer la marc.ha 

por el flan co derecho de nuestra posicion i dirijirnos a la ha-
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VII 

. . El jeneral Cruz, como hemos visto, "no había cuiuado_de for: 
mar su línea do batalla desde que luv~ anuncios ~e la pro­
pable aproximacion del enemigo; i así era que los diferentes 
cuerpos conservaban aquella noche la posicion quo babian 
elejido _al acamparso en las casas de Reyes el diü 6 por lá . 
. t~í·,do. El Guia i el 2.° Carampangue estaban tendidos en lí-

. nea frente a las casas, el primero háeia la de1·ecba del ca:.­
mino i el último en el costado opuesto, haciendo frente a 
1~ muralla de la ramada de matanza. J)cntro del espacioso 
recinto de ésta, se encont~:ab~n lo& batallones Alcázar, Lau.,. 

_-taro i el viejo Carampangue, que c:omponian la reserva. La 
ar-tillería babia sido .apostada en el palio esterior de la casa ' 
i los once escuadrones de que constaba la brillante caballe­
ría del ejército rebelde forrajeaban e~ Jos campos de alfalfa 
de las pequeñas propiedades_ que subdividen el valle de Lon­
gomilla, mas conocido en aquella parte con el nombre de 

Clwcoa. 

ciei1da del señor Baltierra, que está a la orilla del .Maule, iriJicán­
dele que era un punto mil itar que solo d'is taba poco mas .fl·e una 
legua dd cerro de Bobadilla, ?cupado por el enemigo, a quí.en to­
rnábamos. por t¡l flanco izquierdo, poniéndolo así en apuros .para 
cambiar de frente; pero que se le contestó con un-.. lo pensaré.>> 

El mismo seiior Pando nos ha · confirmado post·criormente en 
la veracidad d~ esta oportuna indicacion !techa al jenera-1 Ontz. ' 

En cuanto a nosotros, apenas tuvimos Jugar Cle hacer una J-i­
jera inspecgion del campo de batalla en el. rápido viaje que hici-: 
mos al sud en octubre de 1861. , 
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VIII. 

Dormia el ca.mpo rebelde en aquella fo¡·ma, en gran ma­
nera descuidada i anli-militar, sumerjiqo en la profunda cal­
ma que es peculiar a las altas horas de-Ja noche, cuando al 
amanecer oyéronse de improviso, desde la loma que hemos 
llamado de vanguardia, por distar tres o cuatro cuadras al 

. frente de' las casas, los gritos atropellados de un jinete que 
repelía a todo reventa¡· las voces de-el enemigo! 'el enemigo! . 
Era el lenguaraz Pedro Cid, conocido despues en la capital 
por percances judiciales, que · habiendo salido a caballo al 
campo aquella noche, fué informado pot unos labriegos que 
el ejército contrario se movia de su campamento do Bobadi­
lla, situado solo a legua i media de las casas de Reyes, i se 
encontraba distante de éstas solo unas pocas cuadras. 

IX. 

En el acto, se dió la voz de alarma al ejército revolucionario. 
Los tambores de todos los cuerpos tocaron tropa, el ,Guia i 
~ 1 2. o Carampangue formaron en línea en las posiciones en 
que habian dormido ien la que deberian ai! reposarse tantos 
de sus 'bravos con el eternodescanso de la nada, miéntras 
que Jos soldados de caballería corrian a poner la brida a sus 
caballos, dispersos en los potreros. 

El jeneral Cruz, entretanto, apénas había .tenido tiempo 
para montar en su favorito tordillo , pedir su anteoJo de bata ­
lla i dirijirse apresuradamente a la loma de vanguardia a 
reconocer al enemigo. 
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Tenia la presencia de éste en aquel momento muchos de 
los accidentes de una sorpresa ; pero el jeneral Cruz, en cu­
yo cerebro toda idea parece transformarse en una obstina­
cion, dudaba aun de Hi acometida en masa que iba a hacer 
el enemigo, · i volvió a persuadirse que aquel movimiento 
m·a solo una falsa maniobra para ocultar el paso del Maule, 
en que aquel debía busca~· su salvacion. Mas, no adver­
tía esta vez el viejo i esparto soldado que su émulo no ne­
cesitaba aquel ardid para intentar el paso de un rio, a la 
distancia de mas de una leg_ua de su campo, i mucho mas, 
desde que el último babia vadeado el Ñuble casidebajo de 
sus pestañas. 

Acompañaban al jeneral en jefe sobre el perfil de la loma, 
en el instante en que tendía su anteojo sobre el enemigo, el 
jeneral Urrutia i su secretario Vicuña con su hijo; i tan cer­
canas estaban ya las columnas enemigas, que aquel hizo se- · 
ñas a los circunstantes para que se dispersasen, pues en grupo 
podían servir de blanco a una descarga de la fusilería que 
avanzaba. · 

X. 

Reinaba, en ese instante, un profundo silencio en el campo 
en que el enemigo estendia como sobre un terreno de paJa­
da su línea de batalla; mientras que en las posiciones de los 
rebeldes todo se hacia con la algazara propia de tropas in­
disciplinadas i entusiastas. El jeneral Búlnes dilataba sus 
filas, desplegando en batalla cinco de sus batallones, mién­
tras el favorito Buin se conservaba en columna sobre el ca­
mino real, i el Rancagua i Santiago formaban, tras la loma 
de vanguardia~ como division de reserva. l.a caballería se 
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desplegaba en eso momento pot· eseuádrones en direccion a 
ra ribera ~del Longomilla, i la artillería, dividida en tres bate-' 
rías, tomaba posiciones en el centro · i ámbos flancos de la 
línea. 

No se oia un solo disparo de armas de fuego. Las guerri­
llas se .habían ahuyentado de aquel campo en que las esca­
ramuzas iban a ser inútiles. Solo interrumpían la línea del 
horizonte, como un muro de acero levantado de . i;npro\'iso, 
los batallones que venían al asalto, cuyos brillantes unifor­
mes i cuyas armas escojídas lucían en aquel momento a los 
rayos de't sol que aparecía por el oriente. 

XI. 

- El jeneral CJ'Uz observaba, sin embargo, que las líneas del 
enemigo habían paralizado su marcha i se mantenián inmó.vi­
les sobre · las armas-~Qué sucedia?-Una i·áfaga de vacila­
cion habia pasado por la osada mente del caudillo que con­
ducía a aqt¡ellas: tan grande era la responsabiíidad de Ia 
empresa i tan visibles los presajios de la catástrofe! «Llamó 
en este lance a los jefes, de los cuerpos, dice uno de los mis­
mos capitanes que figuraban en aquel estraño consejo ('1), i 
una vez reunidos, les díjo el jeneral: el 'enemigo se ha aper­
cibido de nuestro movimiento; nosotros no sabemos la p!Jsi­
cion q~te ocupa, ni la que debernos toinar ,· i me parece mas 
conveníenlf volvernos al campamento, ocuparnos todo el ·dia 
en reconocimientos i emprender la marcha mMíana; mas tem­
prano. Como habia jefes mas caracterizados que yo, guardé 

. Silencio, añ~de el nal'faclor, pero no contestando nadie, ,el 

(i) El comandante Silva Chayes-Diario citado. 
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jenetal se dirijió a mí i me preguntó entónces~ Diga Ud! _:;. ; 
Yó 'contesté: que no estábamos en el caso de volver i quo . 
me-parecía 'debíamos ir en busca del enemigo. Urzúa r no sé 
quien otro aprobó mi contestacion, i el jeneral dijo entónces'­
>Adelátile!»'· 

. A la voz de avancen/ que se repitió·e·n todos los cuerpos por 
las órdenes de los ayudantes, rompieron · todas las músicas 
sus· himnós de guerra i Jos soldados atronaron et ai1'e coo su·s 
terríficos ·chiva leos, poniéndo.se todo el ejército en pres~rosa 
mrrcha hácia las posiciones que ocupaba el enémig:o.' lgu~-:­

·Jes· ecos se bacian oir en las filas de los e< Libres)), cuyas 
bandas tocaban la cancion de de Chile, .rareclendo quo aquel 
preludio de! entusiasmo fucta un saludo digno de los héroes, 
;c-uando , en realidad, no eta .srno .. el sangriento sarcasmo de 
trn·a guerl~a-dé Üérmanos: 
: :La· batalla , 110 taedaria sino minutos en · comenzan~on un 
fragor :tremenJo, i' es pues llegado el tiempo de entrar en el 
dc{alle de las ma¡;¡iobras que la pi·ecedieron, i qúe, en verdad, 
fuc!'on bien pocas, pues en el campo de Longomilla no so 
fH'áclic ó _mas .regla de eslralejia, que la de matar. 

- xn. 

- El jencral Cruz l() nia qne cubrir un frcn!c de dieí o doca 
cüad••as, como he1'ilos vistó, con su Hnca de batalla, elltrc la 
m:ilrjen del prof11ndo i escarpado toágomiHa i el boscoso dé-
clivé do las colina!? de Chocoa, hacia el oriénle. Tendiendo 
en este espacio_ sus cinco batallones, con ~a árWieria en los 
d arús de los cuei:pos i !a caballeria en los flancos, su po""" 
sicion se baéia casi inexpugnable, porque fe.nia por punto 

' (]e apovo las casas de Reyes, a mane ra de una for !aleza , i 
~ 1 43 

' 
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conservaba· espedito el ·camino del sud que-aquellas dominan, 
miéntras que ambos costados de su línea ,estaban prolejidos,· 
a la izquierda, por un rio sin vados, i a la derecha, por la· 
fragosidad del terreno cubierto de espesos pataguales e jn­
terceptado, ademas, por los cercados de algunas sementeras 
de trigo en plena madurez. · 

l)ero sea que la sorpresa no lo diese tiempo de concebir 
un plan jeneral ni de ponerlo en obra; sea que, conforme a 
su sistema favorito de esti·atejia, quisiese mantenerse solo a : 
la defensiva, el jeneral rebelde acordó concentrar la defensa 
al derredor de las casas, abandonando el resto del campo, 
con funesta ceguedad; a la pujanza i a las h~biles maniobras . 
del enemigo. El jeneral Cl'llz sostuvo la batalla do Longomilla · 
con el fuego de compañías aisladas, miéntras el enemigo car- . 
gaba con todas sus masas, adqlliriendo así la· inmensa su­
perioridad que da en los· combates la organizacion compacta 
de la tropa i la simultaneidad de los ataques. 

En consecl,lencia, el jeneral del sud formó al frente de las 
casas; i a la derecha del camino la mitad del 2. o ·carampan­
gue, al mando de Urízar i las cuatro compañías de fusi­
leros del Guia hácia la izquierda, en las mismas posiciones ' 
que oc_upaba antes del combate. Los g¡·anaderos del viejo Ca­
rampanguo, al mando del' bizarro capilan Robles, el héroe 
verdadero de aquella memorable jornada, i la primera com­
pafiia de aquel cuerpo, a las órdenes de su teniente donAn­
tonio Catalan, formaban tambien en la línea de Urízar, mién­
tras el Guia so encontraba sin sus dos compañías de prefe­
rencia, pues los gl·anaderos estaban en la reserva , alas 
órdenes del capitan don Eleuterio Baquedano i los cazadores 
seguían á Pedro Bcnavonte , en la columna lijem que maQ­
daha el mayor Rojas. 

Los batallones Laularo i Alc-ázar, a las órdenes de sus 
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respe"ctivos comandantes MRrtinez i Molina, estaban tendidos 
en batalla a lo largo de las murallas de la ramada de ma­
tanza .¡ el ~arampangue, agrupado en columna cerrada, for-· 
m aba la reserva a las ÓJ'(Ieries de Za11artu, de manera · que, 
en ' realidad, formaban en la línea solo H compafiias, mién­
tr·as que en la reserva existia casi el doblÓ número. ·de ' tro­
pas; esto · es, 19 compa11ias, lo que constituía .un singular 
ónlen 'de batalla, ptles se invertían en él completamente las 
reglas mas vulgares de la táctica (1). .. 
> La .al'tilleria se babia colocado convenientemente al freilte 
de la línea. El comandante Zúl1iga con dos piezas barTia el 
camino cal'l'etero desde el patio de las casas i en el ·claro 
que dejaban los batallones de Urízar i Saavedra. Gaspar· se ­
babia situiJ,do á la derecha con dos cal1ones, protej.ido por los. 
fuegos del 2.° Carampangue i Jos d·e la tropa que se coloca.;, 
ria luego en los· andamios por la parle interior· de la ramada de_, 
matanza; miéntras qmr en el flancó izquierdo estaban siluadas 
sobre una pequel1a eminencia arenosa tres piezas, a las or-

- denes de l-os oficiales Padilla , Aguayo i Antonio Contreí·as . . 
(antiguo cabo dé la Escuela militar· i esfol·zadísimo mancebo) 
i los · voluntarios americanos. La columna de cazadQ_res del 
t:nayor Rojas babia sido despachada ,en pr:oteecion de e~La s 

piezas, que se encontraban casi completamente aisladas i a 
\toa distancia considerable de la línea; pero luego se le dió 

· (1 ) Las compañías que formaban en la línea eran las si­
guientes. 4 del Guia, 3 del 2." Cara m pangue, 2 del Cara m pan­
gue veterano i las dos de la columna de cazadore~, 11 en todas. 
Las ·que formahari en el patio de las ~asas ¡· en el corral de matanzá 
eran las doce compañias .de los dos batallones Alcazar i Lautaro, 
i la reserv~ ql!e se componía de 6 compañías del mievo i viejo 
Cara m pangue · i de los granaderos del ·Guia. Estos datos estart 
tomados del diar io de campaña del coronel Zañartu-,: que en est a 
parte es sUmamente prolij o e inlercsautt:'. 
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conlra-órden i pasó a situarse a la d~recha,, haciendo frente 
a la viiia . 

En cuanto a la poderosa caballería del ejérc!to reboldo, _ 
una malhadada oslrel!a la acompafió en aquel infausto dia, 
desue sus primeras maniobras. Habia padecido el; jenr:ral 
Cruz, i maS' particularmente el jefo do estado mayor , Uaque.­
dano, a quien incumbía de cerca practicar aquella operacion_; 
el injustificable olvido de po reconocer el campo en que aque­
lla dobia . trabajar. Era ésta la áspera i arenosa · márjeh del 
Longomil!a, que hemos descrito como un terl•eno intercep­
tado de grietas i cubierto de espesos mat01'ra!es formando, 
en cons-ecuencia, el s.i ti o mas inad.rcuado para las operaciones 
de aquella arma, i ahí, sin embargo, se formaron en columna 
jeneral por esóuadrones los cuatro rejimienlos q':le habian 
atropellado con sus lanzas a los mejores jinetes del enemigo 
en el campo llano de .Monte do Urra. 

Aquella formacioo er{l fatal, No había donde desplegar un 
rejimiento en litfea; faltaba el espacio para-tomar en lacar~ 
ga Los aires do la táctica; el ter-reno atajaba, arlemas, la 
marcha Jo los caballos que no podían galopar sobre la arena. 
Pero, mas qne lod.o, era inconcebible que en un -recinto tan 
estrecho so formasen en pelo ton cerca de mil jinetes a la vez, 
e.n r~gar de 'haber colocado al ménos un rejimiento en el 
.flanco derecho de la línea de batalla, i dejado" de reserva., 
Iras de los tnt11·os de la casa, uno o dos escuadrones esco­
j!Jos (l). 

' (1) Militarmenfe hablando, el jeneral Cru:i cometió errores 
de tanto bulto. en la organizacion de su línea de batalla en f;o•i­
gomilla qne a no ser la disculpa t'! e la sorpresa, se habría· hecho 
digno de la mas amarga censura elitre los hombrés de guerra, 
En primer lugar, dejó descubiertos, o por Jo ménos, débilmente 
apc•yados sus· dos fl <! ucos por el costado de la viña i poda már.., 

\.. . 
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XIII. 

El jcncral Búlnes comprendió, delante de aquel impe-rfecto 
sistema de uefer•sa, cuyas ·irregularidades mutilaban en trozos 
la linea de batalla. de los rebe'ldcsj que lé iban a ser pl"téisos 

·tres atáques simuHáneos par el frente- i ámbos flancos, de­
biendo ser aquel el mas récio, pues lendtia qu~ estrellar sus 
columnas contra las murallas de las casas de Reyes, a cuyo 
Jlié estaba tendida la línea enemiga. En cuanto a · sus. clos 
alas, veía que por la derecha se empeiíaria el combate de 
las caballerias, miéntras que, a su izquierda; tenia un campo 
libre para. maniobrar sobre el flanco det,echo de los rebeldes, 
que habían olvidado cubrir su línea por aquel costado, en­

tre la ·vi-na i el cerro. 
En conformidad con estos accidentes, el jeneralísimo del -go­

bierno dlspuso su órden de batalfa. · 
Los batallones Chillan cívico (comandante del Canto), TaJea 

jen del Longomilla. En segundo lugar, agrupó en masa Coda su 
caballeria,, sin dejar un solo escuadron de reserva. En tercer lugar, 
inutiliz-ó durante el primer tercio de la batalla, al ménos, el es­
fuerzo de dos bataflones que no necesitaba rezagar desde que te­
nia una competente reserva, En cuarto lugar, dejó aisla.das i sin 
proteccion las piezas de la i?-qnierda, que esta.ndo bien defendi­
das por infantería , !Jabrían apoyado a la caballería en su carga, 
i contrarrestado las fuerzas de las piezas cou que el enemigo arro­
lló. aquella. 

En resúmen, 'el jeneral Cmz no combinó cstratéjica·menle las. 
operaciones de sus tres armas, i las dejó obrar . aisladamente¡ 
miéntras él se limitaba a la defensa de las casas. · Esto fué causa 
principal det horrendo estrágo de Aquel hecho de armas i de la 
nulidad de sus resultados militares para ámbos eJércitos beli­

jcrantes. 
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(cómandante Urzúa) i Colchagua (comandante Torres), apo­
yados por el veterano Buin, marcharían de frente sobre las 
casas, dirijiéndose el ~llimo en columlla cerrada por el ca­
mino carretero i los otros por los potreros recien puestos en 

. cultivo· que se es!etülian a ámbos costados de aquel, 
· Los batallones Chillan de línea (tomandanle Camp~s) ¡ 2. o 

Buin formarían a la izquierda una ·division independiente, a 
las órdenes del jefe del último cuerpo don José Maria Silva 
Cha ves. Los lanceros de Colcha gua (comandante Yañez) i la 
columna de cazadores que aquellos habián conducido a la 
grupa a las órdenes del capitan Pardo, apoyarían Jos movi-:­
rnientos de esta columna estratéjica, que no estal>a llamada 
por esta combinacioh a tomar la parte activa que le cupo 
.luego en el combate. Debía solo adelantarse por el bosque 
que se estendia entr:e la viña i el cerro de Chocoa, domina~ 
el flanco derecho del enemigo, i luego que la batalla es­
tuviera trabada en todo el frente, sostener el ataque .en aque­
lla direccion, que se suponía enteramente indefensa. . 

Los batallones Santiago (comandante Amengual) i llanca­
gua (comandante -Gonzalez) habían s·ido des{inados a la re­
serva, i con este objeto, se les ha,cia tomar posiciones tras 
la loma que se interponía a la vanguardia de las casa.s. 

La artillería, distribuida en tres baterias, a las ó1·denes de 
los sarjentos mayóres Escala i Gonzalez i el ayudante Ravest, 
trabajarían indistintamente eli los flancos o en el centro de . 
la líÓea, segun los accidentes de la jornada; pe m, desde · lue­
go, colocáronse los cañones de Escala háCia la izquierda, en­
cargando sn proteccion a la division de Silva Chaves i parti­
cularmente a la columna de cazadores del capitan Pardo. · 
Gonzalez so ·situó en el camino real con su batería de obuses. 

Entre tan!o, la , escasa i mutilada ·caballeria del ejé¡:ci­
to del gobierno se formaba a lá derecha, bajo las ansiosas .. 
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mit·adas del jeneral Búlnes, quo contemplaba con .tristeza i 
casi avergonzado el aspecto de sus jinetes i su diminuto nú-. ' , 

mero. C~mo~ene1·al de cabal!eria, i tan diestro como atre-
Yiuo en el manejo de esa arma, a:>altábale r.l presentimiento 
de que los cuatro escuadr·ones veteranos que formaban los 
Cazadores i Granaderos, apenas podrian resistir el empuje de 
uno solo de lqs -poderosos rejimiontos enemigos·, i en conse­
cuencia, .toda su preocupacion estaba fija en aquella parte· 
de su línea. Babia· colocado a· lo~ Cazad.ores en batalla, tras 
una ondulacion que los cubria de los fuegos enemigos, i en 
pos de aquellos valientes i fatigados. veteranos, seguian los 
Granaderos a caballo, tan escarmentados en los campos de 
UJTa, i ademas reclutas en su· mayor número., Los jinetes 
d.el gobierno solo tenian eQ. ~u favor· la pujanza de sus caba­
llos de ·refresco i la bondad de sus armas. 

El primer escuadmn de Cazadores, que fué · mandado en 
jefe durante la batalla por el capilan· Villalon, iba armado 
de , brufiidas corazas, lanza i pistola, miéntras el terceró, a 
las órdenes del mayor Las Casas .. veslia una cota de cuero 
i ·cargaba, como los Granaderos, sable i carabina. En cuanto 
a las numerosas milicias que acompafiaban al ejército, dis ...: 
tinguíanse solo en el horizonte las mantas coloradas del reji­
miento de Caupolican, que no tardó en ejecutar la maniobra 
de la fuga, que, como es sabido, es seguida, despues de 
la viclor·ia o la denota, da la maniobra del saqueo enlre los 
vencidos, sean amigos o enemigos. 

XIV. 

·En este órden de batalla ('1 ), el jeneral Búlnes dió la señal 

(1 ) El plano que se acompaña en el testo representa aproxima­
tiva mente las po~icioües de ámbos rjércitos en los momentos en 
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tle-,4delanle! a la distanci\1 do ocho o diez cuadras do!¡¡, 
casa de Reyes, por el camino que viene d~l Maule . 

X: V. 

En ese momento, regre8aba el jencrai Cruz de la loma. en 
que babia estado obsei'Vando aquellos movimientos. Iba al 
lento paso del caballo, sereno hasta la fl'ial'dad, pero triste i 
meditabundo. Montaba stLp~queüo caballo .Llaneo i se. ha.bia 
vestirlo con su uniforme de parada compuesto sencillamente· 
de un palelot gris claro, gorra galoneada i sus charreleras 
de jenera.l de division sobre los nombros. Cuando entraba al· 
palio de las casas, la tropa le aclamó con víctores, i como en 
ese instante destilase la cahallcrja que se había avanzado 
has la la loma de vanguardia i vol vi a abora a tomar posiciones 
a la izquierda de la línen, prorrumpió ésta i particularmente 
el bisolio Guia, compuesto ~xclusiva.mcnle de jóvenes volun .. 
tarios, en un tremendo .«chiYa!eo» i en gritos de entusiasmo, 
animando a. los ji·ncles ('1). 

lJUe iban ~ embestirsr. Ha .- sido trahajQdo s.obre un imprrf1!CIC) 
cróqu_is qúe hizo en 1851 el injenirro del-ejército rebelde -Eucher . 
Henry, i sin tener a la vista aquel sino un calco mas medioc-re 
toda \:ia. Así es que carece de proporc,iones, dis.tancióJs, i <'Xacti­
tud en la nomendat.ura i colocacion de los cuerpos: pero, de todas 
maneras, nos ha parecirlo que SPria útil al kctor teut'rlo a la vislá 
al leer la descripci on de este hecho de armas tan terri!He como 
complicndo. 

Se nos hahia informado que ril el archiro ele! Miuísterio de la 
Guerra existía un plano exacto. de la batalla de Lougornilla, tra­
hajado por el oficial de injenieros \Valton; pero aunque. le hemos 
buscado con prolijidad, nu nos ha sido posible encontrarlo . 

(1) «Cuando la caballería se replegaba a la i:zqu·ierda, fa infan­
tería, que tocaba sus músicas, prorrumpió en gritos entusiastas, 
ccmJ() el salurh~ de la victori,a:, que mas tarde de.b:~a o-btener por la 
s.ola fucrz.a qe su p€ro.isrno~» ~~ Vic.ui'ia.-4-puntes'citados •. · 
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XVI. 

Fué aquel acaso el momento mas solemne del dia, el mas 
solemne de nuestra historia militar; Todos los rostros esta­
ban pálidos. Oábanse las voces de mando con ese aceulo ca­
vernoso de las gr~ndes emocioqes1 i las armas se mecían 
levemente en los convulsos . brazos de la tropa. El hombre, 
ántes oe ser soldado, es padre, es esposo, es la frájH cria-
1nra, en presencia de la frájil naturaleza, i ánles que la pól­
vora atruene el aire i la vista de la sangre, desencadene las 
iras que arrebatan el espíritu, hai en ·todos los péch-os una_ 
honda tluctuacion. nacid;J a la vez del doble impuiso de la 
sensibil.idad i del debc1·. Cuántas lágrimas ocultas caen tlenlro 
del alma en- aquella hora de la prueba! Cuántos pensamien...:. 
tos de te1·nura o de horror vuelan hácia el hogar, ·.busrando el 
labio tembloroso de la esposa ausente, ehegazo de la madre ,­
las caricias deJ hijo que arrullan eu la cuna el sueño i la ino­
cencia! 1 ai! todo eso no es miedo, ni verguenza, ni dolor. 

_ Es la naturaleza toda empapada en sus santos misterios; 
es Dios que deti.ene todavia el ·brazo dél hombre,. como el 
brazo de Abraham, i le recuerda su mision sublime· dep:¡z i 
d·e· vcnl!Jra, en IÚ hora misma de duda i de angusli<~ que p.rece~ 
de al cruento sacrificio! 

1 sin embárgo, si una voz hubiera ido a decir a aquellas 
filas, a cada soldado, uno, en pos de otro, que volviera la 
espalda hacia el peligro, babrian lcvantad·o todo sus fusiles 
para. matar al me-nsajero que les recordara el alhago de sus 
dichas de hombre, para apagar sus bríos de soldado ; tan 
cierto es que el ho'mbre mismo es un misterio quo vire solo 
entre las sombras de otros arcanos mas elevados a que se L_a 

u . 
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dado Jos nombr·es de vida i-eternidad: dos mi~terios tam:.. 
bien!· 

XVII . . 

Ofr·ecia alli mismo · un ejemplo estraño de aquella situa.cion 
peculiar de los espíritus, el mas famoso de los capitanés de 
guerra que formaban aquel dia al frente de. las miJades re:.. 
beldes. Veíase a Eusebio Ruiz a la cabeza _de su escuadran, 
con el rostro pálido i desecho, pero sosteniendo en alto una 
colosal fizona que _le ha bia obseguiado' ·en Chillan el intendente 
Zañartu;_ quien la guardaba co_nío una curiosa presea de los 
tiempos antiguos de caballeros i palenques. Al ve !'le tan d.e- · 
mudado, acereósele el secretario Vicuña, su amigo desd~ · 
muchos años, i abor·dándolo con emocion le dijo:-Pm·ece que 
U.- tiene miedo!-Som·ióse Ruiz amargamente, i le repuso . '-
que sufria dolores físicos. agudísimos, afiadiendo:-·Solo el ho:... 
r~or i e( deber me tienen enes te día a caballá.-«Ta·les fueron, .. 
esclaina Vicuña, ·refiriendo ·este lance que la muerte iba a so- ­
Jemniza1· en breve, tales fueron las últimas palabras que habló ... 
conmigo ·aquel Aquiles de nuestras batallas que, siempre · 
luchando por la libertad i la justicia,' era el terror de nuestrós ._ 
tiranos i la espada mas brillante de nuestra revolucion» (1). 

XVIII. 

Eu · aquellos mismos ·momentos, ocunia lambien-en el palio . 
de ·las .casas UJia incidéncia que tenia la sencillez del herois-

(1) Diario citado . 
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mo ,antiguo. Intet·pelaba el intendente Alempat·to al jeneral , 
- Cl'llz con la vivacidad qué le es habitual, st~plicándole que 

sacara nuevos batallones a la linea, porque, si se concen­
traba la defensa al circuito de las . casas, la batalla iba a set· 
hotTenda i espant~sa la carnicería. Deluvo el jeneral la brida 
de su caballo al verse así apostrofado, i filando en su inler­
pelante una profunda mirada, con l!ll eco quo recordaba el 
grito de las Termópilas, dijo estas solas palabras por respues­
ta:-! para qué somos los soldados, sino para morir! 

XIX. 

En estos momentos eran las siete de la maliana i-la línea 
enemiga, avanzando len lamente, coronaba la loma que domi­
na el campo al frente de las casas, miéntras la caballería de 
los rebeldes formaba su espesa columna en los bajos de ton­

gomilla. 
Vióse en este instante, i cuando ya las filas estaban a tiro 

de fusil e iban ambas a romper sus fuegos en el órden acos­
tumbrado, que llegaba un jinete a todo escape al siliá que 
-ocupaba el jeneral en jefe del ejército asaltante. Era el gue­
nillero Jeldes que, observando el movimiento retrógrado de 
toda la caballería rebelde en direccion al Longomilla, veJÍia 
dando voces que el enemigo estaba pasando aquel ·rio para 
huir la batalla. 

Al oit' aquella noticia, el jeneral Búlnes galopó · sorpren­
dido al frente, hasta: onconlra1· al comandante jeneral de 
infantería i dándole aviso que el enemigo se escapaba, le 
ordenó carga•· con todas · sus fuerzas sobre las casas que su­
ponía desalojaban en ese momento las úllimas mitades de la 
infanlería rebelde . 

\ 
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~1 valeroso · coronel · Garcia qbedeció en .el acto, i como e¡ 
hatallon qtl9 man1laba mas inmediatamente se mantuviese 
.formado en column-a én el camino . real, pregúntó solamente 
a su jefe su,perior ~¡ marcharía al asalto de las éasas en aquel 
órden. El ¡jeneral en jcfÓ pareció vacilar;.'mas adela·ntóSl.\, a 
esta sazon, el jefe del eslado mayor Rondizzoni, j le previno 

,.que . avanzase en la misma forma·cion que tenia en a~quellos 

crí!icos momentos:. Seño1-, repusn García, una bala de ~mion 
. me vaª' llevar una fila entera. si ei1tro en colunwa.-«Eil. co­

lumna! señor)), le replicó el jeneral en jefe con cierto acento 
de impaciencia.-'-Pues ,entónces_. adelante 1 csclam·ó Gan:ía., 
i entró por el callejon que ¡;léseniboca sobre lás casas ba!i'eü­
do ma-rch·a, el arma al brazo i paso redob!ado'. 

XX. 

Iba a la cabeza del intrépido Buin, su jóvon sújénto mayor 
don Cesat·io Peña i Lillo, la mas lucida figura de paladin ,que 
.milit~ba bajo las banderas del presiqen.te Mon_tt; ~ qui.en 
acababa de ofrecer los laureles de Petoí~ca, do·nde se había 
balido ·con tanta bravura como humanidad. Vcsl.~a un palelot 
de abrigo i llevaba su manta de lana térciada sobre el pecho, 
reposandó el nuda que la ceñía sobre el -sil.io· del coraznn . Al 
verle con aquella annadura ,-que _mas que una coraza parecía 
el blanco ofrecido a los fucgl~s enemigos, habíase acorr.ádP Gar­
éia al jó~en héroe, de quien era parienle inmediato, i recordá­
dolé on .~hanza,que el capitan Mafias Aguine, primo her mano 
de Peña .i .Lillo, babia esc;rpado ileso en el· combate del puen-
te de Buin en 1838, ,p'Orque llevando su manta en aquélla 
misma forma i estando el tcjirlo búmedü con la lluvia, uoa 
ba'la · babia tocado el nudo que la ala}Ja al pecho de a-quel, 

-. 
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tirándolo de espaldas con la fuerza del golpe, pero sin ma ...... 

tó.irle. 
Una melancólica sonrisa desplegó los lábios del' jóven cam­

peen; que se ade)antaha con aire resuelto pero profundamente 
preocuparlo, como si un negro presentimiento ··oscureciera su 
frente . . Al ' parlir rle Valparaiso, babia trecho su testamento. 
flejando Lodo lo qtHl poseía a una hija, fruto de un temprano 
¡ vedado amor, i decíase que en la víspera misma de la ba­
talla, envió una tierna carta al comaiidante Saavedra;.su an­
tjguo camarada i amigo desde la infancia, recomendándole ·qua· 
si perecía en la demanda del deber: cuidara de aquella h uér-· 
fa na de su desrlicha i de su gloria. Ai! rba ahora con la espada 
fuera ile la vainH a atropellar la jente que mandaba aquel man­
cebo, tan héroico como él, i moriría por los primeros fuego:¡ 
que la voz de su ínl.imo' confidente órdenó disparar a sus 
til'as!... Tremendos l.tnces de las impías 'guerras entre her­

manos! 

XXI. 

Entre tanto, adclanlabase la cdumna del Buiu sobre la 
escasa fila de los batallones enemigos cen paso tan acelerado, 
que ya se encontral.Ja a tit·o ·de pistola de las casas de fleyes, 
sin qne -aq·uclla se hubiese apercibido, al , parece1·, de la for­
macion de la línea de los rebeldes, pues el 2." Cara m pangue 
estaba oeullo tras de una cerca, a la derecha del camitio, i 

el Guia no era obseh'ado, porque encubría sus filas una ala­
meda rec·ien planlad:1 que cerraba ambos cosla1ioí1 del cami­
no carruloro. No se babia disparado, basta ese momento, una, 

sola arma de fuego, no se babia sentido el choque de ningu­
na arma blanca, ni siquiera se escuchaba el tropel de Jos ca-

,_ 

• 1 
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baJlos en' los combates de guerrillas que suelen preceder a las 
grandes batallas. Poro, de repcnLe, el joneral Cruz, que ob­

- servaba _'d.esde el patio de la casa ·la aproximacion de . la 
colum~a del Buin, se ~délantó- sob1;e Jos cañones que mandáua 
Zú~ñiga -¡ dió ,en persona la órden de. fuegv 1 - . 

Un súbito trueno no habria sido _mas a tenante que_ el estré­
pidoque siguió a aquella voz. El Guia i el 2.° Carampangno 
hicieron simültáneamenlo una descarga cerrada, miéntras los 
siete cañones qu~ estaban situado en la línea, vomitaron úna 
lluvia de me ~rallas sobre los asaltantes. 

Casi todos los Juegos converjieron, como era .de esperarse, -
sobre la compacla columna del lluin, i viéronse caer treinta i 
seis soldados, por entre el hUlno de aq~ella inesperada des­
carga, a que éstos no podiaí1 responder. Peña i Lillo babia sido 
el primero en verii1· a lie1:ra. Una hala le babia alJ·avezado el 
eorazon, junto al nudo de la manta que lo protejia, i al irso _ _,_ 
de bruces, hecho ya cada ver, no habia teni4:lo mas tiempo que 
pa1·a decir-Ábranse!, haciendo a la tropa el adornan de des-
plegar· la columna. , 

Tal fué la manera como pereci,ó aquel noble capitan, lustre 
i prez del ejército chileno. Fué el primero en señalar a sus 
c~mar·adas la - sé~ da~ de la gloria, i su cadáver,. fendido desde 
que se rompi? el fuego en el sitio mas avanzado de la línea 
de batalla, estuvo sirviendó de punto de mira a todos los qtic 
J.levaban en su pecho la magnanima resolucion de perseguir los 
penJones de la vicloria, aunque se divisasen aquellos ma-s allá 
de la muerte (1). 

, (J) .Tan cerca a las casas de Reyes había llegado el valrroso 
mayor del Bu in can su columna, que al siguientP. di a, se ·eueoutró 
su.cadá ver solo a medí11 cuadra de distancia de aqu PIIas. ((Poco 
mas tard e_, ·di ce el ayudante·. ele EstadJ maJ'Or Vicuña, eu su s 
apun tes citados , recorrí el campo, í a mis primeros pa ~os, a media 

/ 
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xxn. 

La terrible batalla de Lon~omilla comenzaba en aquel mo .. 
mento i de una manerá que anunciaba cuan horrendos se:.­
~ian sus estragos. Semejantes a esas nubes sordas que, em­
pujadas del aquilon, _corren en los días de ve1:nno por las 
gargantas de los Andes i al fin, se estrella u en las sinuosida­
des de los valles, sembrando el espacio del fragor del trÚeño 
i de los mil lámpos del rayo, asi se embeslian las dos líneas 

cuadra de las casas, en.contré un cadáver que por su blancura pa­
recía ser de algun jefe. Estaba enteramente desnudo i boca aba­
jo, j . no se· veía en él lesion algüna • . Le vuelvo la cabeza i le veo 
una cara que me era conocida, · pero qu~ el polvo, ]a· barba i la 
palidez de la muerte de~figuraban. Me detuve u·n momento para 
traer a la memoria quien p_odria ser, i no pude saber.lo. Llamé, 
entónces a un soldado, · que por su uniforme parecja ser del ene­
migo, i le pregunté si le conocia.-Es mi mayor Peña i Lillo!, me 
contestó,n 

El sarjento mayor de infanterfa don Cesario Peña i Lillo había 
nacido en Santiago por el año 1820, siendo .su.s padres don San­
tiago Peña i Li!Jo, comerciante de profesion i doña Cármen Agui ... 
rre, Desde muí niño, abrazó la carrera Je las armas, entrando a la 
Academia militar en calidad de alumno supernumerario, bajo la 
solícita proteccion de su pariente el comanda.nte don Manuel Gar­
cia, quien le profesó hasla su muerte una ardiente a(eccion. Este 
mi!imo jefe le incorporó en el batallan Pm·taln,. que mandó du­
rante la sPgunda campaita del Per·ú, cuyo cuerpo se cubrió de 
gloria en el pu~nte de Buin, razon por la que se había dádo este 
nombre al batallan que ahora mandaba. Pella i Lillo se distinguió 
t~mbien en la quebrad.a de Ch iquian, al lado del conocido i malo­
grado ca pitan Araneda que mandaba la compañía de que aquel 
era teniente, i por\íttimo, en Yungai. . 

De regreso a Chile, volvió a su claustro de la Academia, dond.e 
lueg9 alcanzó la graduacion de ayudante, ju11to con los distingu í-
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enemigas, de i!J1proviso, i sin que ninguu signo hubiera abun­
dado su terrible choque. 

Por un inslanle, los batallones que llegaban al asalto vacila­
ron en su ma•·cha, como aturdidos de verse envueltos en una 
.celada, cuando venían con pasos tan resuellos a la ~orpresa. 
}fas, a la voz del coronel Garcia, la columna del Buin se des­
,plegó en dcsórden, saltandó la zanja que cerraba el camino 
por. la derecha i alropc!'lando los jóvenes álamos quo obslruian . 
el paso, miénlras los de mas cuerpos, reclutas en su mayor parle, 
so desorganizaban, perdiendo su formacion en línéa, para 
agruparse en confusos pelotones, corno sucede siempre al 
soldado chileno en los combates. 

En esta crílica siluacion, el mayor del Guia, Benjamín Vi­
·dela, dá ónlen a su tambor de locar la carga i se adelanta, 
.en medio de un fuego espantoso, a la bayoneta calada con­
tra los cnalru batallones que le asaltaban de frente. 

Desde el principio de la campaña, aquel animoso oficial 

dos o.ficialcs Saavedra, ViiJJgran i Plaza, que tuvieron aqurlla 
colocacion ántes ~e pertenPcer al ejército de línea. Peña i Lillo 
enseñó varios ramos científicos en aquel establecimiento i se reci­
bió de agrimensor jeneral en 1847. 

Poco despues, deseando retirarse del ;ervicio, se dirijió a Cali­
fornia en busca de fortuna i solo regresó a Sanlingo en 1851-, la 
víspera del 20 de abril, en cuya funcion de armas· l.omó parte, 
como ayudante del coronel García. Esta iuesperada circunstaucia 
le impuso el compromiso de contiuuar en el servicio durante 
aquella crísis, aunque sn resolncion i su deseo eran establecerse 
en Copiapó, donde, con el ejercieio de su profe~ion i algunos rrcur:­
sps f¡ue había traido dt: Califomia, esperaba labrahe ·u.n porvenir 
tranquilo. 

Si hubiera sobrevilido a la guerra civil, este distinguido oficial 
habria Jlfgado a ser un ·honor para su . patria, porque era tan \>a­
liente como instruido, tan pundonoroso como patriota; pero el cie· 
go destino le llevó a su fin en alas de su propio presentimiehto, i 
fué la primera \'fctima inmolada en el campo de la matanza. 



DE Ú ÁDMINfS'tltACJON MONU. 33'3 ' 
fenia ~élebí·ad'o un compromiso· con su conYpañero el comari...;· 
danle Saavedra (atenilliendo a la mala calidad d:e las armas 
de su ·cuerpo i al erilusiasnto juvenil de los.so·Jdados)·, para dat· 
una arremetida a la bayoneta, tan luego como hubiesen hecho 
la primera <)escarga, i habiendo llegado ya la hora de la ejecu­
cion, Janzóse Videla con las dos compañías que man_daba a 
la i:zquierda, miéntras Saavedra, a quien el humo ocultó este_ 
movimiento, permanecía . de firme c'on el resto de aquella 
tropa tan brava como bisoña. _ 

Videla, entretanto, se adelantaba, ganando terre'ao con la 
mayor bizarría. Una bala de fusil, esttellándose cont1'a Jos 
botones de su casaca, le trajo al' suelo miéntras se adelantaba, 
pero recobrándose al inst~nte i nQ sintiendo mas lesion que 
J·a · fúerza del galpe, continuó avanzando hasta verse comple­
ta'mente :rodeado del enemigo con el puñado de bravos qua 
le -seguía. Envió entónces un ayudante llamado Vargas; pri­
mo-suyo, a pedir socorro a Saavedra, pero el jóven oficial, 
espantado de la temeridad ·de su jefe, ·huyó del campo; i co­
mo nadie viniese en su auxilio i cayet·an sus soldados en es­
haordinario núm'e~o. dió al fin Videla Ja brden de repfegárse, 
recibiendo en aquel mismo momento ún bala.zo en un muslo 
que le tronchó la pierna derecha, haciéndole· perder su uso 
para siem-pre, pues no- ha sido posible estrae¡· nunca la 
bala. 
-Hacia solo unos pocos minutos a qüe babia comentado el 

fuego, i por una coincidencia singular, los dos oficiales, que. 
de ~mbas filas habían caído primero, fueron los sarjentos 
mayores de los cuerpos que desplegaban mas ardor en el 
ataque. 

Entrelánto, Saavedra; notando el conflicto de los suyos, 
se adelanta denoda'damente· con·lás . dos compañias que tenia · 
a sus órdenes:. i miéntras Jos soldados de Videla, que llegan 
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· con su jefe · en hombros, se teorganizán ·junto a las murallas 
de las casas i vuelven al combate conducidos por el vale..;, 
roso ayudante Smitb, entusiasta mancebo ele 19 a11os, sos­

. tiene aquel el empuje victorioso de todas las -masas de eñe­
; migos que vien,en en perseguimiento de Videla. 

-.Fué este · el mas hermoso momento en quq ·el comandante 
S~avedra desplegó la eslraordinaria serenidad que le os pro-:­
pia en los comba te~ . A· diferencia de su i m pe tu oso segundo, 
mantúvose im jlertubablé durante ·muchas horas, animando a 

'· Jos sol dado·s a nri el~ que no pe-rdieran una p~tlgada de terre­
no; Durante el -primer tercio del día, sostuvo as~ casi solo la 
pelea en a_queUa direccion~' hasta 'qne, abrumado 'por el número 
i-no queriendo aun retroceder sin hacer ·uíl nuevo esfuerzo, dió 

, órclen a aq·uel valiente capitan Tenorio que mandaba la 1.•. 
compaüia de fusileros de cargar a la bayoneta; oBedeció .el 
temerario oficial, pero, apénas se había adelantado unos pocos 
pasos, cuando su cadáver .i el de una gran parte de sus sol­
tlados median el ca?1po de la matanza . 
• El valeroso Guia, arrollado en todas direcciones, pues so­
bre él cargaba todo el peso de la batalla eri .aquel instante, 

. se replegó enlónces en tropeles sobre las cas_as, pidiendo a 
gritos salieran_a sostenerlos las numerosas compañias de re- ~ 

· zago q!Je es!abª n _formadas con el arma al brazo en el patió 
de las _casas de Reyes. Saavedra había salido ile.so del cl>n-. 
flicto, pero el caballo que mont.a·ba i que ,era de estradicion 
arjentina, estaba cubierto de heridas. ·r 

XXIII. 

El jeneral Cruz observaba todas ~stás peripecias de~de el 
techo de las casas, donde su· figura ser vi a de conspicuo bl~n- . 
~o a todÓs los fuegos, pero, apesar de su asombrosa seren.i- / 
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dad i ae la impavidez con q_ue arrostraba la muerte; no daba 
aun la órden saiYadora de · sostener con fusileros de refresco . 
su reducida i despedazada línea. 

Mas! bízolo por él JJI certero cuanto denodado comandante 
Urízar. Sal!anJo la cerca que te nia a su frente con las com­
pañÍas del rejirnienlo Carampa!lgue que mándaba, se arle­
lanló a sostener, o mas bien, á t·eemplaza¡·· a Saavedra··¡ 
cuando ganaba terreno, haciendo un fuego mortífero, ún casco 
dé metralla le taladró la frente, an;Ójándolo da -. espaldas 
·sobré una zanja. Cuéntase que el asistenté de este infortu..;; 
nado jefe le vió incorporarse un instante, i mién tras con mano 
incierta se ¡·esll'egaba sobre la herida un pnñaclo de tierra, 

\ . . 
esclamaba con voz ronca-No hai que rendirse Caram~. 

pangue! ( 1J. 
Así suéumbió el ho mbt·e cuvo atrcvimi!')nlo babia-salvado 

_la' revolucion , en su azarosa in.icialiva, cuya espada fa había 
sostenid0 mas tarde en los conflictos de la cainpaüa i cuya 
incontrastable lealtad la · ha bria l!evaclo al fin a sus des li­
nos~ imponiendo con 'su ejemplo a los cobardes i cortando 
con su rara encrjia la red de la traicion, cuyos hilos él solo 
teni;r cojiclos, ocultando, empero, sus alarmas en su sijiloso 

~ pecho. Antes del al zamicn·to ele los pueblos del sud , fué este 
jéfe un hómbre oscuro i mec!ianameri te conceptuado. Pero en 
la revolucion encon traron teatro sus ocultas i no probadas 
prendas do soldado, i a no dudarlo, habrían alcanzado éstas 

· su apojeo en la derrota o en la victoria de los suyos, si la 
fatalidad no hubiera atajado tan fuera d~ tiempo sus anda~ 
ces h1iras. 

(1) Carta de don · Ferímido Urfzar Garfias al autor, fecha 6 'de 
mayo de 1861.-El comandante U rEzar no espiró sino a las -10 drla 

. noche del día S,_ pero desde que fué herido, . perdió cOmpletamente 
· ~1 sentido i lit palab; a. 
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XXIV. 

Apcsal' de la temprana perdida de Urí.zar, eJ: 2.° Caram­
pangtle hahia restablecido el combate por el fí·ente de las . 
posiciones del ejército rebelde. Mas, el flanco . i~q\lierdo de la 
Hnea estaba abandonado, i las tres piezas que se habiari co­
locado en aquella direccion corrian i~minente riesgo dé caer 
en manos del enemigo, pues, como ya dijimos, la columna 
tle Cazadores de Hojas, que fué destinada a p.rotej:erlas al prin­
cipio de la accion,, se babia replegad<o hácia la derecha, a 
inmediaciones de !'a viña. · 

_En tal conflicto, corrió eL intendente de ejército Alemparte 
r a dar aviso al jeneral Cruz, i a pedirle que enviúa una columna 

a protejer aquellos cañones ya niui de cerca amenazados. 
!>ero, al subir al techo de la casa, para ponerse al habla con 
~que!, observó Alemparte que un peligro mas g-rave com- · 'i. 

prometía la batalla en opuesta direccion. Veíase, en efecto, 
en aquel momento, que la division flanqueado1·a de Sil va 
Chaves venia por et costado derecho de las casas·, tratando 
de envolver las posiciones que, con tanta bravura i en núme-
ro tan desigual, defendían los rebeldes por su· frente.~Se­
ñor, nos rodean! esclamó Alemparte, d'frijienclo s·u anteojo 
háci'a , la vCña i los triga les que se es tendían hácia bl oriente 
de las casas, 

Repúsolo entónces el jeneral Cruz orde'nándole -fuera en ' 
persona a colocar en un teneno convenien_te pU>ra la defensa 
la bizarra columna de eazadorcs del Guia i del viejo Caram­
pa~gu~ que> mandaban el m a yor-ll>ojas i eL valeroso jóven Be­
na ven le, que,. ese dia , como durante, toda la cam¡? a:ñ_a ~ ycstia 
el traje de soldado, al igual de su tropa, a la q.ue daba a·sí el 
ejemplo de la abnegacion i del entusiasmo. > 
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llízolo así t'l intendente de ejército, i despues de haber 
señalado su puesto a aquel.los bravos, que supieron defen- , 
derlo con un señalado denuedo en aquel dia, en que el he­
roísmo se hizo -cosa vulgar, volvió a dar cueuta al jeneral 
.en jefe de que la fuerza con que cargab·a el enemigo en 
aquella direccion era tres veces superior a la que iban a o,po-
nerle Rojas i Benavente. _ 

Solo en esé instanl'e pareció el jeneral Cmz darse cuenta 
del falso plan de batalla que babia acordado,. fl·accionando 
su ejérlkilo en dos mitades, de las que la u.na era asa! larda 
por triple número, miéntras el resto, que era_casi Jos dos 
tercios de la fuerza, se manteuia impasible en el re'Cira~o de 
las casas. 

El resultado de lan funesto-engm1o era que la batalla -es~ 
tuviese en realidad perdida mui poco. despues de comenzado 
el fuego~ dando así brios i confianza al enemigo, que de otra 
suerte, pudo. ser desbaratado. por la impericia de sus jefes, 
en las primeras maniobras de la accion. 

El Guia, en efecto, estaba roto; el 2." Caram.pangue se 
veia comprome-tido pDt' el frente contra fuerzas superiores; 
los cañones de la izquierda iban a caer en manos del enemi­
go, i:ya, en verdad, era éste dueño de dos de aquellas piezas, 
habiendo salvado la 'Otra un esforzado oficial cuyo nombre 
se ha perdido, replegándose a las casas ; i todo esto sucedía 
por eL frente i el costado izquierdo, . miéntras por el flanco 
opue-sto venia una division de refresco, haciendo un movimiim­
to de circunvalacion que amagaba, no solo la estremidad de 
la línea en aquella dkeccion, sino que com.prometia ya la re­
taguardia misma de los reboldes. 

En tan apurada situacion ocurrióse· al jeneral Cruz la idea, 
que probó ser tan fu.nesta, de hacer cargar a la caballería 
para restablecer el combate por el flanco _izquierdo i por el 
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frente, arrollando los desorganizados batallones enemigos, 
miéntr.as enviaba por la. viña algunas columñas de fusileros 
a contener ,el avance de Silva Cbaves. -

En consecuencia, envió in media la mente órden al jeneral 
Baquedano con un ayudante que seguia a Alcmparte, llamado 
Bastidas, animoso jóven natural de la Florida, a fin de que 
en el acto -cargase en masa i por . escuadrones en escalon -
sobre -la eaballeria .enemiga, arrollando la débil resistencia 
que podían oponer·les los abatidos rejimientos de cazadores i 

granaderos que se veían e~ línea tras· unos médanos, a orillas 
de Longomilla. - - -
' Eran las nueve de. la mañana en esto momento en que co­
menzab;¡ la segt~nda par.te -de la famosa batalla do Lon­
gomilia. · 

XXV. 

El jefe de estado mayor, que en la ausencia del jene1·al 
Urrutia, era comandante jeneral de caballeria, habia agru-

. pado los -once escuadrones de que consl~ba aquella en una 
ondulacion del terreno, dos o tres cuadras a retaguardia de 
fa línea de infantería, i vecina a la márjen del Longomilla. 
Eusebio Ruiz formaba a la cabeza con el primer escuadren 
de su rejimiento i seguían en pos Jos de Zañarlu, Puga' i Pa­
dilla, cerrando la retaguardia el escuadran de lanceros del 
bravo mayor Grandon con sn destacamento de indios a las 
órdenes de lo:; lenguaracés Cid i Parita léon Sanchez (1). 

~ ' : .... 

(1) En la relacion del comandante Lara, que publicamos bajo · 
el número 14, aparecen algunas modificaciones sustanciales en 
las operaciones de la caballeriá del sud, particularinen!e en la 



-El '}eneral .Ba:quedano, arrogante i entusiasta -como en los · 
mejores di as de su gloriosa vida (Je soldado,' acoji.ó, sin e m- ­
bargo, la órden de ·cargar con cierta vacil~ciou, fuese por­
que no . 'conocía el terreno donde iba a lanzar._ sus bisoños · 
escuiúUones, fuese pot:que no veia a su frente los del ene­
migo i sí solo los pelotones de sus infantes, que se estendian . 
ya casi hasta tocar la ribera del rio, .o ~ fuese, acaso, porque 
no reconocía autoridad· suficiente a . uoa órden,. comunicada:. 
por· un ayudante desconocido. "' _ 

Pasaban así mómentos j!}zgados precirrsos .por. el jeneral 
Cruz, siti que la cabaTieria (a la que atribuía tanta o mas 
importancia que el jeneralisimo del gobierno, pues ambos ha­
bian sido oficiales de aquella arma) emprendiese ningun mo­
vimiento, i al contra!'io, divisábase; desde el teJadg de la casa, 
at: ayudante Bastidas (señala·do_ pot· un ancho sombrero blan­
c·o que Hevaba}"coiíversando con el feneral .Baqueda!lo, sin 
que éste diese órden~s para verificar la cárga. Ofrecióse en­
tónces A'lemparle P?ra' ir en persona, lo que ejecutó en el 
acto, i aunque Baquedano le opuso algunas objeciones sobro 
el terreno, pues- no le era posible desplegar en línea mas do 
un escuadren, resolvió, al fin, marchar de fi·ente con ol rc­
jhüiento de Ruiz, enc'arganclo a Alempal-le de alistar los escUa­
drones que quedaban a su espal~a. para' que siguiesen si­
!llultáneamente sus pasos. 

Púsolo por obra, en efecto, el verboso intendente de ejército, 
deteniépdose al frente de_ cada escuadron i aren.gándolo~ de 
una manera apropiada, hasta llegar ;ll que mandaba Grandon, 

colocac.ion de los. cuerpos; pt'ro noso tros hemos segu!'<l'o en es b~ 
parte los detalles eomunicados por el jcneral Baquedano í otros , 
jefes degraduaeion ínelusos los jenerales Bú{nés i Cr.uz. Ademas, 
en el plano del injeniero ·Henry, los cuerpos es tn n co!ocad os 
en la forma en que noso t ros los dema rc~mos . . 
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a quien recQmendó no comprometer su je.nte· sino en el últi­
mo caso, pues pbser.vaba ,que no babia lln solo caballo de 
reserva. Dirijióse, en seguida, a reu-nir algunos indios que s.e 
habían dispersado a retaguardia para robar ·animales en los 
p.otreros vecinos; i no pudiendo ser obedecido ni volver al, 
campo, por lªs peripecias del dia1 .encaminóse a Linares, en 
compafiía qel constemado jeneral Urruti.a, que se babia pues-
to en salvo, ántes de qne se rompiese el fue.go. ~ 

XXVI. 

El jeneral Búlnes, entretanto, que como antiguo jefe de la 
caballefía, no apartaba su anteojo de la imponente columna 

. del jeneral Baquedano, al verla moverse de frente, compren­
dió que el instante decisivo de la batalla iba a llegar, i dió 
a l.íi vez órden al coronel García de adelantarse con los Ca­
zadores i Gra.naderos al encuentro de los Dragones de Ruiz , 
que venían a p¡¡so_ acelerado i lanza en ristre. Vióse a éstos, 
sin embargo, detenerse de improviso, bajar un barranco que 
les cortaba el paso i luégo salir en pelotones a la opuesta 
orilla, tomand.o de nuevo su formacion de ,Patalla. 

Marchaba medrosa i vacilante la débil c_aballeria del je­
neral Búl nes. Formaban su columna solo 4 escuadrones que 
iban a estrella rse contra triples enemigos, pujantes co11 la 
confia nza que les babia inspirado la jornada de Monle de -

• Urra i el valor reconocido de sus jefes. El mismo jeneral 
Búlnes contemplaba -su avance por el pesado terreno en que 
iba a trabarse la pelea, con una inquietud visible, i fluctua­
ba entre contenerlos o cargar con ellos en persona , para 
suplir, con su presencia, el brío decaído de sus ánimos, 
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cuando una inspiracion feliz vino a alumbrar!~. Dió órden a· 

su ayudante Videla Guzrnan de ir a tod_o escape a sujetar los 

Cazadores que, tornando los aires d~ táctica, iban ya al 
irote . sobre eLenemigo, i se dirijió en persona a· la batería 
que mandaba a su det·echa el mayor Gonzalez i le . ordenó 
que s.e adelantase con dos cañones en proteccion de su ama­
gada caballería. 

' Dióse cumplimiento aceleradamente a esta ~isposicion que 
salvó al ejército del gobierno de un rápido e instantáneo 
fracaso, i cuando ya los obuses de Gonzalez, repletos de 

metralla, dominaban la planicie en que iban a chocarse las 
caballerías, el jeneral Búlnes se dirijió a su columna do 

jinetes i se puso a su cabeza. 
El valeroso i feliz ca~dillo que, si no venció en Longomilla 

por su pericia, cumplió al fin su árdua rnision pacificadora 
por los solos esfuerzos de su denuedo i de su sagacidad po-· 
Íílica, montaba en aquel dia memorable un poderoso caballo 
de pelo toi·dillo negro, ·¡ vestía, a diferencia de su émulo, un 

modesto traje de campaña cubierto po1· un espeso poncho 
bUI'do que le bajaba hasra las rodillas, del que se despojó en 
breve por el calor del di a, dejando a descubierto su espacioso 

~ pecho que cefiia airosamente un frac azul con botonadura do­

metal. No se distinguía en su persona ninguna ·insignia mi­
litar; pero llevaba en alto su espada, i es la era para sus 
soldados una ensefia mas queriLla i conspicua que las plumas 
i galones que solo lucen i fascinan en los di as de parada: era 

la espada de Yungai, todos los _ ojos busc~ban en ella el 
'reflejo de la victoria! 
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.XXVII. , 

El jeneral Búloes dió en ·persona la voz de cargar, i galo­
paba ya resueltamente al frente de Jos Cazaclo1·es, cuando 
Gonzalez abrió su . mortífero fuego sobre los escuadrones de 
Ruiz, que, al ve1· el avance de los jinetes enemigos, se babia. 
quedado de pie firme . 
. Nunca en batalla alguna hubo un fuego mas certero, ni 

una lluvia mas copiosa de proyecLiles bañó jamás el campo 
de un encuenti'O al arma blanca" La metralla abrió de un 

solo golpe cien claros en las filas de Ruiz, trayendo al suelo 
caballos i jinetes, sin que éstos, en la . coilfusion de los pri­
meros· momentos, acertaran a cargar sobre el enemigo, fuera 
para atropellar de frente su caballería, fuera para irse sobre 
Jos cañones que tan súbitamente les atacaban por un fl anco. 

El denodado Huiz i el jeneral Baquedano, que venian ade­
lante de las mitades, dieron, sin embargo, la órden de cargar ; 
i s.e movían resueltamente en demanda de l.os escuadrones 
que ya estaban ,a; tiro de carabina. J\ias, en estos mismos 
críticos momentos, al disparo de un metrallazo, cayeron de 
sus c.aballos, casi sin diferencia de segundo< aquellos dos 
bravos soldados, cuyas espadas eran el lustre i l,a confianza 
úe los numerosos, pero indisciplinados escuadrones rebeldes. 
El joneral Baquodano recibió en la pierna derecha un casco 
que le denibó al suelo, de donde le levantó su ayudante 
Alva¡·ez Condarco, vendándolo en el acto la herida i hacién­
dole· subir de nuevo a-su montura, en la que logró esca­
par (t). 

(1) o:Luego despu es se estrecharon lascaba !ledas, i como a las 
'diez de la mañana , fuí yo herido gravemente en una pierna con 
una bal¡t de metralla, que me dejó fu era de combate. En este 
es tado, ~í órden al ten iente coronel don Eusebio Ruiz, el j efe 
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," Ruiz, a ~11 vez, cayó de bruces, roto el pecho con un casco, 
( aunque no espiró en el acto, puesle vieron algunos de sus 
camaradas revolearsc en los anchos pliegues- de su manta, 
siri sol trir la bri(la del caballo, acabáronle luego los fierros 
de cien lanzas, · pues los jinetes enemigos tuvierori a ·Jujo 
empapm· sus armas en la sangre do. aqu_cl hombre' que· impo­
riia aun con su cadáver i al que en vida nunca acometieran. 

Al ver por tierra a los dos jefes que anastraban en· _los 
escuadrones rebeldes toda la nombradía del valor i del pres­
tijio de viejas victorias, i sintiéndose, por ot ra parle, --a.ta­
cados con tan cruda carnicería, por un "enemigo invisif'He, · 

· éual eran los obuses de Gonzalez, aposlados como en celada 
a la distancia, los aterrados fronterizos flaqueron 'de ánimo, 
i volvieron las espaldas a los Caza~lores, que llegaban en ese 
momento, sable en manoi en. compa_cta fil á por escuadrones. 

La bala que habla · derribado a Eusebio Ruiz ,dió la victoria 
al jencral llúJ·nés (1). 

mas bravo i arrojado de mi caballerfa, cargara al enemigo, como 
lo hizo con denuedo admirable, pero Juego tuve el. sentimiento 
de verle caer. Desde este momento, la caballería, compuésta la 
mayor parte de hnasós sin _ disciplina, se desordenó i comenzó a 
dispersarse, espantada del fuego quP. la artillería enrmiga le ha- . 
da. :Entónces me retiré como pude con mi grave herida i pasé 
el Longomilla, a donde me siguió una parte- de la cahaDerfa. » 
(-Curta citada deljeneral Baqnedano al autor) . 

(1) El jeneral Baqn(!dano atribuye principalmente Ios malos 
resultados de la batalla de Longomilla a la muerte de . Uriiar i 
de Rniz, q·ue eran las columnas de sus respectíva's ap nas ; «A la 
verdad; dice en -Ja carta citada que nos· ha dirijido i con una mo­
destia que le honra, el ·hata llon Cara·rnpangue, qúe ~e elevó -a 
rejimíento, no habría dt'jado de coronar la victoria, sí PI ' 'aliento 
don Pedro José Urízar sobrevive, como tambíen la caballería no 
se habría - dejado de ret:¡BÍJ: O · reha cer si JlO fallece el bravo don 

. Eusebio Rniz· o yo no soi tan gra vemente heridCI, porque Hniz i 
· U rizar, acle mas de ser valientes a too a prueba, habrian infiw­
dido tal respeto a sus soldados que ~s tu s hahr ian preferido m0rir 
ántes que desobedecer sus órde nes ,¡> . 

/ 
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XXVIII.. 

- En aqueUos mismos momentos, el rejimiento de Zafiartu, 
·que venia en pos del de Rui7i, pasaba el zanjon que corl'ia 
.desde el camino canelero hasta el Longomilla i como fuera 

· difícil su acceso por lo escarpad() de sus bordes, sucedió que 
-Jos que i:ban i llegaban se entremezclaron d.e tal manera, . 
que era casi 'imposible retroceder ni avanzat·. 
- El bizarro Lara babia conseguido, sin embargo, formar en 
linea una mitad de sus veteranos carabi'neros, i cargando . 

. ·COn ellos por un flanco que cubrían los Granaderos a caba­
llo, fué envuelto i .hecho prisionero. Otro tanto sucedía a 
Souper, bien que este, haciendo prodijios de valor personal, 
'conseguía mantener a su clenedor un grupo de los suyos, 
con el que se ahria camino en todas direcciones: 

Los últimos en llegar eran los escuadrones que rnanctaban 
a retaguardia e·l animoso jóven don Martiniano Urriola i el 
veterano Grandon 'pues el coronel Puga babia fugado. del 
campo antes de la carga), mas, el último, de aquellos cayó 
Juego en lavorájine de los sa.bles, peleando,como un Íeon ('1), 
miéntras Urriola se esforzaba en reorganizár con su tropa de 
refresco los disueltos escuadrones de .Jos comandanJes que le 
babian precedido. Muerto Ruiz, herido lhtquedano, prófugo 
miserablemente el 'coronel Puga, i ~in que se viera en el 
campo un solo jefe de rejimiento, pues Zañartu había desa-

(1) «Era · corpulento i bien formado, dice hablando . de este 
valiente el .jeneral Baquedano, que bien le conocía. Había mili­
Jado a mis órdenes desde la clase de teniente -.en el rejimiento de 
Ca,zadores. Era un bravo militar i falleció como Ruiz en Longo· 
¡nilla, con heroísmo.» 
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parecido en el combare ( 1 ), no quedaban ya sobre el lomo· 
de los fatigados caballos sino algunos subalternos,- a éuya­
cabeza se puso Urriola i se retiró hácia el Longomilla en un 
confuso tropel, arrastt·ando en el torbellino _de la derrota a" 
mas de 300 jinetes. 

X,XIX. 

El jeneral Baquedano, entretanto, acompañado de los bien 
. reputados oficiales Alarcon i Zapata, cuya fa.ma de bravura 
fué, empero, eclipsada en este dia, se dirijía a pasar el Lon­
gomilla pot· un vado mas al sur, seguido de cerca por una 
partida de Cazadot·es, a cuya cabeza iba el valiente e imberbs 
alferez don Fidel Vargas,_que tan lucida figura hizo en la 
revuelta de 185'9 como oficial de caballería en las huestes 
·revolucionarias de Concépcioñ. 

En este aciágo momento~las 'diez del i:Iia:_ra derrota do 
la cabalrería rebelde era completa. · 

XXX. 

Por una parte, los Cazadores i Granaderos se dirijlan hácia 
el sur, acuchillando cuanto encontra·baú a su paso, i por la 

(1) Encontré, en una tard-e de)mes de octu~re de i86t, !l ~ste 
vi ejo ·soldado, ya próximo a mo,rir, tomando el sol en uno de Jos 
ángulos de l·a plaza de Chillan viejo, i habiéndole sido presentado 
p.or el jóvm don Eleuterio Baquedano que me acompaña-ba, le 

· interrogué sobre su conducta en aquel dia, no ocultándole que 
tenia informes desfavorables sobre.su persona, lo que me, p.a;rec.ia· 
tanto mas estraño, díjel.e, cuánt.o tenia en toda· la coma,rca, g,ran 
fama de vaUente. Disculpóse Zañ.artll con la ma-la caJidad- de· 5;11 

tropa i el ataque imprevisto de la artillería; pero · me asegu.ró que 
. él había pasado el zanjon ~asi solo,. i qu'\ au.n, había mucrfo con 

su sable un soldado enemigo. La Imparcialidad de nuestro pro­
- pósito nos obliga a hacer esta declaracion . 

\ 
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oii:a,' se habia 'nparecido sobro el campo en que se chocaban 
hs caballerías, un enjambre de Jiradores - éneiuigos, quo 
~eriia11 po1· · la retaguanÜa qe las casas de Hoyes i que s·e 
avanzab~n hácia el Longomilla, haciendo un mortífero fuego 
sobre los rotos jinetes del jeneral Cruz. -

Estrechados éstos, a llin, en todas direcciones, se arrojaron 
al profundo cauce. del · Longomilla-,~ haciendo saltar sus ca....: 
ballos desde las arenosas barrancas que cierran aquel rio ¡ 

sin poner atencion a que del opuesto costado se alzaba a 
pico un m·uro de roca casi inaccesible. 

Presentóse entónces el cuadf·o mas d} sgarrador de aquella 
jornada de honores._ Trescientos J) cllatrocientos hombres 
xiadaban ~e-n el éstreeho cauce_ del rio, asidos de sus caballos 
i · esforziindose por ganar la opue-sta ribera. ~fas, cu.ando ' 
observaban que aquella no tenia sino una angosta salida en 
que se atropellaban los primeros llegados, retrocedían, dando 
gritos espantosos de ciesesperacion, mién!ras los i.mplacables 
tirádores ~ne-inigos descaí·gaban sus armas a quema -ropa 
sobre aquellos hombres indefensos queno podían nJ rendirse 
rii pt;Jlear. Un cuarto 'de hora despues, las -márjenes del 
J:ongomilla estab,an silenciosas,- i su sorda corriente arras­
traba, hácia el turbio raudal del Thlaule, algunos centenares 
de cadáverés que, durante muchas semanas, iban a serpas-
to de los buitres que pueblan aquellas selvas, a medida quo 

· el turbion lus ano Jara sobre la arena (1). No quedaban en 

(1) Se asegura que de los 300 o mas jinetes rebeldes que se 
. precipitaron eu el Longomi-113, no escaparon sino poco mas de 50. 
Un viajero que navegó el Longomilla i e l Maule, quince dias 
despues dt; la batalla, contó 24 cadáveres en · J<~s márjenes de 
ambos ríos, de~de el balseadero. de ·Prado hasta Constitucion. El 

· t;omandanle Yañes nos.ha referido tambien qu_e, por .via de prue­
l1a, echaron; mas tarde en aqu('l paso del rio un piño de y~'guas , 
i que todas las que no volvieron a la orilla por donde habiau 
stdo arrojadas,. se ahogaron. · 

-, · 
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·ese :Instante sobre el campo de batalla, de la caballería 

-. del . sud, sino algunos grupos de hombres despechados que 
no querian hui!· ni hallaban tampoco enemigos contra quie­
nes enristrar sus lanzas. Al avistar uno de esos pelotones. 
que recorria la orilla del Longomilla, metió éspuelas a 
su caballo para atacarlo el .temerario capilan. don Narciso 
Guerrero, que tenia el ciego valor de !a sangre, si no el del 
espíritu, i aunque al acomolcl· de cerca a diez o doce jinetes 
quo le aguardaban de pié firme con sus lanzas en ristre, vol­
vió la cara i vió que nadie le seguia, no se detuvo por es!o i 
fué a perecer, tan atu rdido como bravo, entre los fierros de 
aquellos (1). 

Casi al mismp tiempo, ' vol vian los Cazadores, cuyos dos 
escuadrones se habian dirijido en líneas, paralelas, persiguiendo 
al enemigo , i hacian rendirse ahora a todos los dispersos que 
recorrian el campo. Uno de estos fué el bravo Souper, quien 
entregó su espada al capi tan Villalon, no sin haber hecho 
morder el polvo a mas de uno de sus adversarios (2). A su lado, 

{i) El capitan Guerrero había nacido en 1817 i hecho sus pri­
meras armas ele soldado distinguido en el batallan Valparaiso, 
despues de haber sido condenado a servir durante diez años de 
soldado raso, por su participacion en el motín de Quillota en 
1837. En 1838, recibió la jineta de cabo del rejimiento Je Caza­
clores a caballo i ascendió gradualmente en el cuerpo de Grana­
deros. Tenia una de las mas bellas figuras militares del ejército i 
murió cuando contaba solo 34 niws de edad. 

(2) Al hablar de Roberto Souper, en el primer capítulo del 
·· presente volúm~n, padec imos algunos errores de lugares i fechas 
qne rectificamos aquí, habiendo encontrado el apunte que se uos 
l1abia estraviaclo, segun entónces dijimos . 

Souper nació, no en Canterbury, sino en' Harwick, condado de 
Essex, en la inmediacion de Londres, el 9 do setiembre de 1818. 
En la primera de aqueflas ciudades hizo sus primeras letras, lo 
que nos indujo al error de creer que había nacido en ella. Llamá­
base su pad re Guill ermo Sonpcr, quien falleció trájicamente en 
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babia muerto el esforzado capitan Condesa que mandaba 
una de las mitades de su escuadron i varios otros de sus 
subalternos. 

De estos últimos, perecieron muchos en el campo de ba­
talla o en el cauce del Longomilla, sin que la historia haya 
conservado sus nombres. Sábese solo del ayudante Várgas, 
hijo del coronel de este nombre, que servía en el Estado 
mayor i quien, menos animoso que su vástago, se habia retirado 
ántos del combate. El mayo¡· Alvar·ez Condarco cayó de su 
caballo, como en los Guindos, en la confusion del encuentro, 
i tan récio fué el golpe de la caída, que estuvo todo el día de 

1835 i su madre Emelina Howard, que.ha muerto hace poco de 
una eda~ mui avanzada. De los siete hermanos varones de Sou- . 
per, cinco han perecido violentamente como su padre. Guillermo, 
que era el primojéuito, en un combate en la isla de Santa Lucía, 
(Antillas inglesas). Juan, en otra accion de guerra en aquellas 
mismas islas. Moubery, en el sitio d·e Oporto en 1832-Carlos, 
mordido de un perro Joco, i por último, Jorje, de la fiebre amari­
lla. De los dos que sobrevivían en 1859, Luis residía en San 
I.uis en las Antillas i Eduardo en la Colonia de Swam ltiver en 
Australia. \ 

Su primer viaje a Australia tuvo lugar en f830, establecién­
dose en la colonia de Swam River, bajo la direccion de un hacen­
dado llamado Frimmer, de una de cuyas hijas se enamoró Sonper 
con el curso de los años. Pero, contrariado por el padre en sns 
inclinaciones, se dirijió a la India, donde, como hemos referido, 
tomó parle en la intentona contra el fuerte de Serrampore-. 

En 18~1, volvió, por la vía del cabo de Buena E speranza i la 
isla de Santa Elena, a Inglaterra, donde, encontrándose sin padre, 
intentó tomar servicio en la Guardia real , pero no pudo lograrlo~ 
por falta de dinero para comprar nn grado. 

En estas circunstancias vino a Chile, por la primera vez, re­
comendado por su primo don Edmundo "Vhit~, rico comerciante 
ingles de Valparaiso, que se encontraba en aquella sazon en 
Lóndres. ... 

En cuanto a su vida en Chile, los detall es que hemos daci o· 
ántes nos parecen completamente exactos. 
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~spahlas,_ completam-ente desnudo en el campo i privado da 
sentido, hasta que el fresco de la not:he le rcaniinó i pudo 
salvar con estrañas aYe.n!uras (1). 

XXXI. 

A' las diez i cuarto da la mañana, el cómba!e de la cába­
lleria estaba completamente terminado, i el jeneral Búlnes, 
con el rostro radioso por una victoria que se debia mas al 
acie,rto de sus disposiciones que a la pujanza de sus armas, ha­
cia pasar a galope, por todo el. frente de la línea, al coman­
dante Yañez, que 'acompañaba la division de Silva Chaves, 
por la izquierda, i se·ñalándole el camino carretero por don­
ue huian los iíltimos restos de los escuadrones _e·nemigós, 
le encargaba completa:sé en aquella· direccion la victoria; 
d-ando alcance a los prófugos cori sus caballos de refresco. 
Dióle tambien ó1:den de prol.ejcr I:os dos batallones de Silva 
Chaves que se ·consideraban cortados i acaso pris~neros, 

pues~ no· se tenia ninguna no.ticia ele ellos, desLie que habián 
pasado por el flanco derecho d·e·l enemigo. De está manera, 
el jeneraL Búlnes recojió el fruto . de · su acertada disposicion 

(1) Cuando volvió en sí el mayor Alvarez, se dirij.ió al molino 
de Pando·, 1 como liab'lase pérfectamente i11gles, uno de Íos em­
pleados de este-establecimiento le vistió con su ropa. En seguida, 
marc.hóse a· Constitucion i se alistó de marinero en- un buque que 
salió para Valparaiso, mas, habiendo naufragado este eh la Barra_ 
del Maule, fué obligado a regresar. Aunq·ue gúardaba el mas ri­
gon>so incógnito, le reconQció al fin un an)iguo an'íí'go suyo lla~ 
mado Echeverria, i cor¡ su auxilio, pudo trasladarse a Valparaiso. 
Poco tiempo despu es, este intelijente oficial se marchó a las pro­
vincias arjentinas, de donde era oriunda su fámilia, i hace pocos 
aiws, se encontraba en una posicion veiltajosa , desempeitando la 
.oficialía mayor ~el Ministerio de Ia Guerra en el Paraná. 

47 
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de colocar hi caballería en ambas alas de su línea, pues Ya­
ñez llegó a la izquierda en los momentos en que los escua­
drones de la derecha estaban extrao1·dinariamente desorga­
nizados en la confusion de su propia victoria i no podían 
perseguir al enemigo. ·¡Cuán distante habría sido la suerte del 
dia si el jeneral Cruz procede con igual cord01·a, haciendo 
valer de aquella manera su caballería, tres veces mas fuer­
te que la del enemigo! 

l\Jas, ¿cómo habia acontecido que los tiradores de Silva 
Cba ves, a quienes dejamos sobre el flanco derecho de las casas 
de Reyes, habían llegado por la retaguardia, a tiempo de 
tornar parte en la derrota ~e la caballería rebelde? 

Esta incidencia nos obliga ª retroceder algunos instantes 
en el desárrolfo de las operaciones de la batalla. 

Una vez situado Silva Chaves, con su division, sobre el 
flanco de las posiciones del jeneral Cruz, formó (ln línea de 
batalla sus dos batallones, i desplegando en guerrilla la co­
lumna lijera del capitan Pardo, emprendió el ataque con vi­
gor. M~s, tan gt·ande i tan constante fué el esfuerzo con que 
hicieron la resistencia los bravos cazadores del Guia i del · 
veterano ~ararnpangue, dispersos en la viña, que, al fin, res­
forzados por algunas compañías del bisoño pero entusiasta 

· batalfon Lautaro, los obligaron, si no a retroceder, a conti­
nuar, al méqos, su marcha, en direccion a la retaguardia de 
las casas. 

A los primeros !iros de esta refriega, babia caído de parte 
de los asaltantes el bizarro comandante del Chillan de línea 
don José Campos, i pocos minutos mas tat·de, ,cupo igual des­
tino al jóyen oficial del Chacabuco don Rafael Herrera, que 
servía de ayudante a Silva Chaves. Campos venia a caballo 
i varias veces le babia insinuado su jefe superior se desrnon- . 
tase, por e( peligro que corría á! atravesar por un desfila-
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dero i por ·el frente de un enemigo parapetado, pero él re-
, plicóle que una dolencia de los piés no le perrr{itia andar, 1 

ásí, por ahorrarse un {asticlio momentáneo, se cspuso a una 
muerte que fué llorada de todos los que amaban en él la 
modestia, el válor i la lealtad. · 

][as, como una compensacion de estas lamentables pérdi­
das, Silva Chaves hizo pi·isionera una compañia del Caram­
pangue (la 3.a de fusileros) mandada por el capHan don Sa­
muel Valdivieso, · oficial qtie se hábia cónquistado gran 
popularidad en la capital, miéntras estuvo en ella como ayu­
dante del jeneral Cruz. Padeció entónces la fama de esto' 
jóven militar por aquel lance, pues díjose que, fuera impe­
ricia, fuera sobresalto, se dejó rodear de triples fuerias, i 
aun el jefe superior de las últimas insinua una acusacio1i 
ha¡·to mas grave, pues dice que la compafiia que aquel man­
daba ((se vino» hácia su tropa (1). 

(t) o:Pasé, dice Silva Chaves en su diario citado, me interné 
en el monte, me formé en batalla sobre la derecha, i me fuí de 
frente sobre las casas de Reyes, por la parte del oriente de ellas. 
Aquí encontré el Lautaro i la compañia del Cara m pangue, man- . 
dada por Valdi vie&o. Esta fuerza ; añade, fué rechazada, cayendo 
prisionero Valdi vi eso i la · compañia del Carampangue, qu·e ie vi­
no donde el capitan don Manuel lastra, que ántes había perte­
necido· al Carampangue i venia en mi columna .» 

Mas, aparece de otras relaci.ones que Valdivieso fué completa­
mente envuelto i puesto entre dos fuegos, por lo que tuvo que 
rendirse, n0 sin haber sido ántes herido i con mayor pérdida de 
los suyos. Atribúyese su captura a '!a destreza i serenidad del 
capitan Núñez que mandaba la compañía .de cazadores del bata­
llon Chillan de línea (que era la misma ' 'eterana del Yungay que 
babia servido de base a este cuerpo) i su conducta debió ser mui 
distinguida, porque aquel oficial fué el único que recibió un gra-
do sobre el campo de batalla. · · 

En cuanto al mismo Valdivieso, publicamos, en seguida; las 
satisfactorias es¡;¡licaciones que él da sobre su desgracia, esplica­
ciones que en si mismas, tienen un carácter evidente de veracidad 

/ 
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A pesar de esta ven Laja, Silva Cha ves perdió tan conside­

rabla número do sus tropas en la angostura po1· donde fuá 

obligado a pasar entre la viña i los bos?osos declives del cerro 

de Cho.coa, qu.e la mayor parle de sus soldados se subieron 

a esta eminencia, poniéndose fuera de tiro de fusil, mién­

lras otros, en completa desorganizacion, se d.irijian hacia ·el 

eamino real, a las órdenes del mayor don Basilio Urrulia, 

];¡ombre arrojadísimo. 
Fueron estos últimos los que habian llegado sobre el cam­

po en que se batian las caballerias, i los que habían obligado 

i que confirma 1~ conducta militar de su autor en épocas poste­

riores, pues se asegura que se condujo bizarramente en el famoso 

sitio de Arequipa ·en1856, corilo ayudante del jeneral Vivanco i 

despues recibió una herida en la cara, en el combate que tuvo 

lu¡:;ar en Valparaiso el 28 de feqrero de 1859. ' 

He ayni pu es ·Jo que nos dice aquel oficial en carta fechada en 

Valparaiso el 12 de agosto del presente año (1862), coutestaudo 

otra nuestra en que le pedíamos algunos d~talles sobre aquel 

suceso. 
<e Haría 'una hora i media, dice Valdivieso, que se habia empe­

iíado-la batalla, cual)do recibí órden de salir con mi compai1ia, 

c¡ue constaba de uil teniente, un alferez i 75 hombres de tropa; 

¡· al tiempo de llegar a la puerta principal, se me ordenó fuese 

a ocupar el ángulo sur de las mencionadas t:asas, frente a la vi­

ña; tomé posesionen línea diagonal i comenzé ~a batirme con una 

tropa que venia del norte, que por el vestuario que llevaban 

eran Buin es. Una hora despues de sostener dicha posiciojl, vi 

,enir a engrosar mis filas a la -2.a compañia del mismo cuerpo 

al m¡¡ndo del tenieate López, ordenándoseme hiciese flanco de­

recho i me internase al norte, donde habían fuerzas que recha­

z'ar, cuyo camino lo hice al trote _para dar ejemplo a mis solda­

dos, llegando estos a 42 hombres, inclusas las clases i oficiales; 

habiendo dejado en el prime!' lugar que ocupaba al subteniente 

Hiquelrne, herido de muerte i como a 20 o 2() soldados en d 

mismo estado. 
{<Habiendo principiado a reconocer dicho monte, no encontra­

!Ja enemigos en él, pero, por cumplir la órden, los busqué en 

todas direcciones, hasta que me encontré con triple fuerza a la 
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a los res-tos de los rejimientos do lluiz i de Zaúartu a ccha!'se 
· al Longomilla (·1 ). 

Eran las once de la mañana. La batalla habia durado cua­
tro horas. La victoria era del jene ral Búlnes . . 

Derrotada, en oftJcto, i por com pleto, la formidable caballe­
ría de los rebeldes; circunvaladas sus posiciones por el movi­
miento de Silva ·Chaves; ocupada su retaguardia por los 

que llevaba i pertenecían al batallon Chacabuco • . Comenzó el 
combate, petdiendo en los primeros tiros al sarjenlo 2. 0 Arria­
gada, s.olda(.]o~t Mrit"o Altamir.ano, José. Gutierres, i ot"ros que en 
este momento no recuerd o. Despues de tres cuartos dé h0ra, Ínis 
soldados . me dieron parte que p'or retagua·rdia nos cortaban i no­
té como dos compañías de unos soldados de uniforme blanco, que 
despues c¡ae caí prisionero supe eran «Chillanes de lfnea». In­
mediatamente traté de repl egarme a las casa·s; pero viendo la im­
posihi'lidad ·de poderlo verificar, por haber comenzad0 a hacerme 
fuego por la retaguardia: i Jos del frente a avanzar sobre mf. 
En este gyan conflicto, se 'me dispersó la mayor parte de la tropa 
que.coma.ndaba, tomaudo distintas ·direc.ciones i solo· quedé con 
cuatro o seis soldados i el teniente de la compai'!ia don Eujenio 
Morales, con los qne me tomaron prisione1·o con dos heridas de 
bayoneta que rne hicieron antes de rendirme: la una eri la mano 
i2qnierda i la otra en el brazo der~cho. 

«Los oficiales que mandaban las fuerzas que me atacaron, los; 
de vanguardia, eran los capitanes Lastra i Calde ron, el primero 
se encuentra en Santiago i el segundo _en el Tomé; . Jos de reta­
guardia f11eron el capitan Campos que falleció i otros que por 
ahora no recuerdo. Los dos primeros fncron los que me conduje-
ron al hospital de sangre del enemigo." . 

(1) Hé aqnf como el mismo Silva Chaves cuenta suscintamente 
una parte de sus op ~; raci o nes durante aque l día, en- su diario d" 
campaiia. . 

.. Como e-1 fu ego_ principiase i una compañia de Cazadores ene­
miga se disponía a tomarnos el flanco izqu ierdo , formé mico­
lumna en la izquierda; i a la ca beza, la compai'da del Buin del ca­
pitan I>ard·o, que estaba a mis órdenes; le maudé fu ego gan,ando 
terrrno i a la compañia de Cazadores del ca pitan Núñez, fuego por 
el flanc~. La Artillería enemiga dirij ió sus fllegos sobre mi co~ 
lumna qu e uo d't>j6 de hacerme algunos males. Pas~ etcn . 
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lanceros de Colchagua, que interceptaban a la vez sus co­
municaciones por la única salio a que tenían hácia el sud; 
conquistados Jos cañones qi:Je protejian el ala izquierda de 
la línea, i por último, encerrada toda la infantería en los 
patios i tejádos de las casas de Reyes, podia decirse que el 
hecho de armas estaba t~rminado i que la victoria coronaba 
otra vez las sienes del venceqor de Yungai. 

Parecía, en tal coyuntura, que hubie~a ~bastado a éste r,etirar 
su ejército fúera de tiro de fusil, para consumar, po1· el solo 
desaliento de los vencidos, . lo que faltaba aun por hace¡· al 
plomo i al · fuego. • _ 

Pero no -sucedería así, sin embargo. En un sentido estra­
téjico, aquella situacio-n era exacta i todo jeñeral cue.rdo i 
esperime.ntado no habria obrado de otra suerte. Mas .• ahora 
no se trataba ya de un comba te de filas, sino de un pujila to 
tremendo, en que Jos combatientes habian dejado de ser sol­
dados para medirse entre sí, cuerpo ·a cuerpo, como atletas. 
El jeneral B ..... úlnes babia vencido en Longomilla como jeneral. 
El jeneral Cruz lo vencería a su vez como héroe. La propia 
obstlnacion de las tropas qe · aquel contribuiría, nD ménos 
que el indomable denuedo de los soldados del último, a cam­
biar el aspecto, si no el 'desenlace del di a. 
~uando la caballería del jen&ral, Cruz huia en todas di­

recciones i se ahogaba un . tercio de ella e'n el Longomilla, 
$U beroica.infan!eria hacia, alrededorde las casas de Reyes, 
prodijios de valor, batiéndose los mas bisoños soldarlos como 
leones. El vapor de la sangre, el calor sofocante del dia, el 
humo de la pól.vora que embriaga en la pelea, _ la rabia que 
enciende en los pechos jenerosos la inmolacion ele los amigos 
segados por 'el plomo enemigo i, mas que todo, el ejemplo 
de constancia i de heroísmo de los jefes, habian dado al cam.:. 
po de batalla de Longomilla el aspecto de una arena de gi'U-
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diadores, en que no éran ya las armas; sino los brazos, los 
que decidían de las ventajas _ del encuentro. 

Luchaban los hombres cuerpo a cuerpo. No se hacian 
prisioneros, interponiéndose las fuerzas entre sí- para desar­
marse, sino derribándose unos a otros, para mejor asestarse 
el golpe de la muerte. Ya no se empleaba el plomo ni el fic­
JTO de la bayoneta. Brazos crispados levantaban por todas 
partes la culata de los fusiles i se acometían con sordos g.ol­
pes, hasta romper las armas o quedar exámines en el cam­
po (1): 

Como la sofocacion. de la atmós(era fuese intolerable, los sol­
dados se agolpaban de preferencia a orillas do una acequia que 
atravesaba la vifia por un costado de la casa, i al siguiente 
dia, notóse que aq~tcl sitio estaba cuajado de cadáveres, 
encontrándose muchos en el fondo mismo del cauce. Era 
que, como los tigres que se disputan los escasos bebederos 
del desierto, Jos combatientes de Longomilla se acechaban 
al llegar a humedecer sus fauces, i reconociéndose enemigos, 
se acometían i se revolcab;m muchas veces en el agua con 
el furor de. las fieras... 1 lo que lastima i causa más 
grande · hotTOI' en este inmenso estrago, no es el sacrificio 
del hombre por el hombre, la inmolacion del chileno a manos 
del chileno, sino que aquella sangre jenerosa fuese Yertida a 
raudales en nombre de un déspota pigmeo, a quien aquella 
sangre do héroes i esas mismas batallas de titanes, harían, 
a la postre, jigantezco. ·-

(1) Se observó que la mayor. pa_rte de-Jos fusiles que se recojie­
ron en el campo de batalla i al día siguiente i qu e pa saban de 
700, es taban quebrados por la culata. 

.. . 

1 
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La matanza era, de esta suerte, espantosa, i no se haeia 
sin embargo , progreso alguno que prometiese el desenlace · 
de aquella tremenda jornada . 

Por una parte, el jeneral Cruz babia hecho salir dos com­
paiiias del batallon l..autaro al mando del co1'onel .Martinez i 
t.los del Alcázar, a las úrdeHes del entusiasta mayot~ Fuente- . 
Alba, con el objeto de sos tener los resl.os del Guia i del. 2." 
Carampangue, que se hati an en grupos en todos los alrede­
dores de las casas, i el jeneral Búlnes, a su vez, comprome­
Ha toda su reserva, sosteniendo con el Rancagua i el Santiago 
sus desorganizados batallones. Mas, no por esto, el fin de la ba­
ta ll a· parecia acercarse. A Íos primeros tiros cambiados por 
las tropas que renian de refresco, habia cait.lo muerto i díjose 
que por una bala de' sus pt·o p~os soldados, el coronel Marli­
JJez ('1), miéntras que de lus cont rarios era inmolado lam-

(1) <1S~rian la;; OJil.Ce ~ d e 1 ~ rnª ii(!na,,. <li:c~ ~1 c()ron el Zañqrtu en 
unas anotaciopes en que comenta ~u diario dEl c¡¡mpé!iia, cuando 
la casa fué in~(!udiada , i eq esta~ '<Írcur¡stan.cias, entró el jeneral 
en jefe al corralon a fin de es tinguir el fuego, i viéndolo abra zado 
de calor, le estaba pasandq yo una botella de agua que mi sir­
viente andaba trayendo, cuando ~e presentó allí el capitan del 
batallon Lautaro don Tibun;:io Villagra , i dirijiéndose al j l·neral, 
le dijo:-Al coronel JUartinez lo ha11 muerto nuestros soldados, por 
.q·uc queria traicionar, pues los hacia deBarmarse para que se en-
tregasen al enemigo., ' · 

A esta circunstanGia s.e añade la de haberse epcontrado el ca­
dáver de Martinez destrozado a bayonetazvs i traspasado de mu­
chos tiros de bala , hecho que confirmaba el conato de traicion 
que se atribuía a aqu el jefe, pues aun Jleg6 a decirse que el 
incendio de las casas había . comenzado por la pieza que él mismo 
habitaba . 
Mas~ el mismo Zaiiartu contradice este rumor tan jeneral , con 
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bien el comandante del Rancágua don M alias Gouzalez, hombre 

ya , anciano i que dejaba en la horfandad una numerosa fami­

lia, recibiendo una bala de fusil en el estómago, Asi era que 

los pl'ogresos .del combate se contaban, no por lo!'! movimien= 

tos eslratéjicos,· sino por el número de las YÍclimas de una i 

otra parte. «El fuego _de la infantería, dice el mismo jeneral 

Bulnes en su parle jeneral, mientras tanto, se mantenía con 

increible teson; los ~ bat:allones avanzaban i se replegaban 

. alternativamente, causándos.é estragos terribles j habían caido 

por una i ot1·a. parlo gran número de soldados, jefes i ofi­

ciales. 

razones que no carecen de fundamento. 'En primer Jugar, segun 
las observaciones de aquel jefe, el teniente del Carampangue don 
Mariano Hidalgo., que se encontraba a pocos pasos de díst.anci a de 
Martjnez, lé vió caer del caballo en los !llomentos en que entraba · 
al fuego, a.taeando de frente aJ· batallon Chillan chico que -peleaba 
a las órdenes del comandante del Canto , En segundo Jugar, un 
asistente de este honorable jefe, llamado Benavides, conservó 
algun tiempo una de las charreteras de Martinez, Jo que prueba 
que su cadáver estuvo en pod er de los enemigos. En tercer lugar, 
hai la constanciá de que el comandante dei Canto ha declarado qu" 
Martinez murió como valiente en leal pelea, i aun, por su con­
ducto, entregaron a la familia de aquel des.gracüdo militar algunas 
papeles que se encontraron en su cartera, hechos que nos ha re­
feriuo el comanda nte Yañez. Parece tambien que el mismo capi­
tan Villagra, que dió la primei·a voz de aquella traicion en e.l campo 
de batalla, se retractó des pues, diciendo en presencia del coman­
dante Zañartu que nada recordaba ; i aun podría citarse como 
una razot'l, mas convincente to.davfa, la de que el pr.esidenhe Morilt 
se negó en años posteriores a conceder una pension a su viuda. ' 

En nuestro concepto, Martínez fué víctima de sus· prupios sol­
dados; imp'osiLI·e seria .es.plicarae de otra mane;ra el d·estro:ze c.om­
pleto de sus miembros, pues una persona q.ue vió su cadáver nos ha 
d icho ·que estaba hecho tm ·antero;' pero, a nuesl.r.o leal ent.euder, 
i por mas que vayamos contr.a la aficion del vulgo, no fué el 
¡nteplo de u11a traicion, 1tan infame corno difícil, lo que le atraj o 
a a!J.UC!lastitnOSO fin, sino SU crueldad cxecsha COD fa tropa, por 

4.8 
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A esa hora, cerca ya del medio dia, Jos tres .batallones re­

beldes que habian entrado <ll fuego tenian, en efecto, sus 
jefes fum·a de combate, Udzar en el2.° Carampangue, Videla 

en el Gtiia, Martinez en el Lautaro_, i otro tanto sucedía i 

aun _ con mayor est1·ago, en las filas del gobiemo, habiendo 
perecido Pena i Lillo en el Buin, Campos en el ·chillan de 

qu11, ya hemos referido, se le destit_uyó antes del mando del AI­
cazar· por este motivo. 

Martinez era un viejo oficial que había hecho la segunda cam­
paña del Perú como sarjento mayor del batallan Valparaiso, sin 
haber . logrado distinguirse por ningun hecho digno de nota. An­
tes babia manda~o la guarnicion del presidio de Juan Fernandez, 
i los presos políticos · que estuvieron bajo su custodia en 1835 i 
.36, recordaban con indignacion su conducta mezquina i abusiva. 
La revolucion le encontró de gobernador de Quirihüe, con el gra­
do de teniente coronel retirado, i como no fuera popular en m a· 
nera alguna en el ejército, babia tenido en él una posicion precaria, 
siendo colocado ya en el estado mayor ,ó ya en -el mando de Jos 
cuerpos de infantería. Murió, empero, en el campo de batalla i si 
sus defectos de hombre uo pueden cubrirse con la mortaja del 
soldado, al ménos, como tal, no se hizo indigne de la historia: ·por­
que esta, en la duda del deshonor i la gloria, salva el nombre 
de los que lían perecido en el campo de honor. cc¡Pobre Martihezl, 
esclama Zañartu refiriéndose a este lance. Murió deshonrado en 
esta malhadada batalla, como sus veteranos compañeros que logra­
ron sobrevi virle existen sin honra en el concepto de los que hablan 
sin haber visto nada.» A este mismo propósito i para no contra­
decir una sola vez nuestro espíritu de rigorosa imparcialidad, re­
producirnos, en el documento núm. 14 bis, dos notables cartl\S que 
nos han sido dirijidas por los señores Jauregtii i Riquelme sobre la 
muerte del desgraciado Martinez, de quien aquellos erari estre­
chos amigbs. Ambas se han publicado en 1<! Voz de Chi.le en el 
mes de noviembre de 1862. 
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línea, Gonzales en el Rancagua, i siendo heridos; Tor-res en 
el Colcha-gua, Caupolican Plaza en el TaJea i el capilaii Oli­
var:ez en el Santiago. 

Rabian perecido, ademas, entre muchos subalternos d~s 
de los capitanes dei 2.° Carampangue (1) i el Guia tenia, a esa 
hora, 13 oficiales fuera de comba te (2). Del enemigo, habian 
caido, en ese mismo tiempo, numerosos oficiales de segunda 

(1) Don José Miguel Artigas, capitan · de la 2.• compañía de 
fusileros i don José María Vegas capitan de la 3.•. Habíase visto al 
primero salir resueltamente al conit>ate con capa i suecos, pues 
era ya algo entrad o en años i achacoso ·de ' salud, i babia múerto 
a los primeros tiros. 

(2) Fué tambien mortalmente herido en las filas del Guia el fa­
moso José Romero, mas conocido con el nombre de Leña Verde, i que 
era en el ejército revolucionario una espe.cie de Tirteo popular,pues 
cantaba en décimas i ~onadas las glorias de Jos rebeldes, a medida 
que esplotab a a los incautos con los ardides de su profesion de _ 
jugador. 
- En la Tarántula del 18 de junio 1862, periódico que, con, tanto 
patriotismo como lucidez, publica actualmente en Concepcion el 
hábil escritor don Pedro Ruiz Aldea, se rrjistra una injeniosa 
biografía de aquel célebre personaje, debida a la pluma del entu­
siasta jóven dón Tomas Smith, i que creemos oportuno reprodu­
cir, mas como el recuerdo de un hombre del puPblo que como u·n 
timbre honroso del soldado que l.a inspiró.-Dice así; 

«losé Romero, álias Leña Verde o Cochencho, era de estatura , 
regular, rechonco, ojos azules, nariz aguileña , fácil en el decir i de 
un talento amenísimo. En su esfera, difícilmente puede encon­
trarse un hombre mas adornado de las estraordinarias cualidades 
que él poseía. Errando siempre, buscando ilusos a quienes desplu­
mar, introduciéndose en todas partes, habiendo llegado a adqui­
rir un renombre inmortal en todas las clases de la sociedad. ¿Qué 
magnate, qué labriego no conoció a Leña Verde? ¿Quién no per­
dió, jugando . con él a · las cascaritas? ¿Quién no oyó con gusto 
aquellos refranes que manabar. de sus lábios al tiempo de empezar 
la partida? De una en una, a la treinta i una, el que no tiene cama, 
duerme a la lunn. Los padres de San Frg,ncisco plantaron una hi­
guera, que demontres de padres, que de brevas no comerán! Todo 
es to i mucho mas decía Leíia Verde para fascinar a su auditorio, 
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ór.den. Solo el balallon· Talca, que peleaba con estraordinaria 
bravura, pe1·dió a los capitanes San CrisLóbal i Bravo, al pri­
mero ~e los cuales llevó al hospital de sangre el comandante 
Urzúa, por delante de si:t caballo. 

·miéntras meneaba las ca.scaritas con una destreza admirable. 
«La famili·a de Homero se componía de su esposa i cuatro hijos, 

a quienes amó tiernamente hasta su muerte; durante su ambu­
lante vida, jamas les faltó el alimento, que el llamaba la gran­
deza de la Providencia. Muchas veces se le ' preguntó si sus hijos 
heredarían Jos vicios de sus padres; él respondía que jamas corrom­
pería el corazon de fl.inguno de ellos con los muQhos 'vicios que él 
poseía, i esto le probó un dia en que, estando ejercitando su ·in­
dustria, s.e presentó unv de sus hijos a ·observarlo; Romt-:ro, que 
se apercibió de ell0, suspendió su juego i Jo castigó. 

•A pesar de que Romero ·era holgazan, petardi·sta i aun ratrro, 
no por ·eso dejaba de tener un corazon compasivo; siempre se le 
vi6 compartir con el mendigo el dinero que ganaba al pobre o 
al rico. En las iglesias, oia misa con una cristiann abnegacion, 
sin esa falacia tan' comuu en los hombres encenegados en Jos vi­
cios. 

«Oriundo de Concepcion) como to~os Jos hijos de Sur, tenia un 
entrañabl.e amor a su pat~ia; desde el aiio 26 hasta el 51, no 

-hubo asonada, motin o revolucion en que él no tomase una parte 
~cliva. 1 ¡cosa rara!, este hombre pobre, sin mas entradns que 

. las que le proporcionaban las cascaritas, no se enrolaba en las 
filás de la libertad por el aliciente del ,su eldo, pues nunda quiso 
admitirlo; tampoco hacia el servicio del soldado, porque él de­
cía que no babia nacido para ser subordiuado. Pero en la p·elea i 
en lo mas encarniZ'ado de· ella, se batía, no solo como simple sol­
dado, sino como un j efe; su voz estentorea resonaba eiltónces 

, animando a los c~mbatientes, entre el estampido del cañon i las 
descargas de fusilería. · 
, •El año 51 se alistó en la compaiifa de granaderos del Guia¡ 
marchó a Longomilla;· durante todo el tiempo que duró la cam­
paña, jamás quiso jugar a las cascaritas, porque, como él decía,, 
lo que juga ba en esa jornada no era el dinero) sino su patr'ia i la 
de s1u hijos. · 

((Romero era uno de esos héroes del pueblo que aman la glo­
, ri~, que desean ha·llatse e_n cien batallas i sacar otras tantas 
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Peró la muerte no atajaba el brazo de los soldados ·ni po­

ni a tampoco remedio a la incesante camiceria la caut~la de. 

los pocos jefes que sobrevivian. 
En uno de los mas rellidos encuentros de la balalla, observó, -

en efecto, el coronel García que un grupo de 1 O a 12 solda­

dos del 2. o Cárampangue, notables poi· sus· morriones i pola­

cas de brin blanco, arrastraba prisionera, hácia. las casas, 

una compañía entera del batallo u Cbillan cívico ( 1), que era 

heridas, para mostrarlas como un testimonio honroso de su valor 

i de su patriotismo. En cada viyac, ~espu és: de arreglar j limpiar 

su fusil, lo primero que hacia era ditijirse al jefe de su compa­

ilÍa para ·suplicarle que si dejaba de exis~ir en afgun éncuentro, · 

su nombre figurase en la lista de los soldados que morían por 

la Íibertad; único legado que queria d<'jar a sus hijos. 

· «En Lougomilla, despues de haber peleado con denuedo i 
bizarría, rindió la vida al impulso de una bala, i al caer, i mori­

·Lundotodai'Ía, le encargaba a su jefe i a cuantos le ,rodeaban que 

su nombre no quedase en la oscuridad. La Tarántula cumple 

ahora con ese encargo, por si acaso el. nombre d·é Romero, no figu­

rase en la lista de Jos soldados que pelearon i murieron en 
Lon go milla. ~. . · · 

«Hai tambien otra razon para recordar su nombre, i es que 

este nombre, a pesar de su prostitucion, reunía en un grado 

eminente el amor a la patria, a la relijion i a su familia; orador 

Í héroe, a )a Vez, era Un reSOrte poderOSO para renlOI'er 'JaS masas, 

Fuera del jilego de las ca.scaritas, su vicio- mas capital, era todo 

un hombre honrado, · admirable por su injenio i por sus bellos 

sentimientos. Bajo este aspecto, José Romero Leña Verde bien 

merece que se le· consagren estas p9bres Jí.neas . » 
(1) Díjose que el sarjento mayor del 2.° Carampangue, don 

J~ueuav:entura Gonzalez, hizo prisionero al ayudante·del Buin 

Cabezas, a quiefl encerró en un cuarto, golpeándolo con su es- . 

pada i ame1iazándole fu ~ ilarlo: pero aquel intrépido oficial se 

escapó durante la refriega i volvió a incorporarse a su batallon. 

• 
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uno de lo's mas flojos en el ataque, sin uuda por las innatas 
simpatías del soldado aiTibano bácia su causa; i no pudiendo 
aquel jefe consentir tamaña mengua, arrimó las espuelas al 
caballo, i seguido de sus dos ayudantes A ve lino Rojas i Emi • 
lio .Pradel, se interpuso entre los prisioneros i su~ captores, lla­
mando a aquello~ sus filas. Mas, los últimos le hicieron pagar 
bien pronto su temeraria pretension de rosca tar con amenazas 
el trofeo que ellos llevaban en sus bayonetas tintas ya de san· 
gre. El ayudante Rojas, jóven entusiasta, que babia cerrado 
sus libros de derecho para busca1· la gloria de las armas en ~ 
ingrata contienda de hermanos, fué muerto sobre el sitio, mién-
tras que una bala derribaba el caballo de Prado!, arrojándo,Je 
por tierra, i a no dudarlo, habría corrido la suerte de su ca­
marada, si el coronel García no le hubiese salvado a la grupa 
de su montura. 

Quizás en los momentos mismos en que este desgraciado 
lance tenia lugar entre los ayudantes dC'l coronel del Ruin, 
una bala arrebataba de las filas del Guia al bizarro hermano 
de uno de aquellos oficiales, el jóvcn don Raimundo Pradel, 
que, siguiendo las convicciones de su famili;~, militaba bajo el 

· estandarte del jeneral Cruz, miéntras su jóven hermano, obe­
deciendo a los principios del honor militar, servia bajo la 
enseña del gobierno. 

No fueron raros, en aquel tremendo di a, lances como el pre­
sente. Sabido es que un hijo del jeneral Baquedano servía de 
a·yudante al jeneral Búlnes (1), i que habían ele una parte¡ 

(1) Militaba tambieli en el rjército revolucionario otro herma .• 
no del ayudante de campo ele! jenrral Búlnes. Era este el bizano 
jóven don Eleuterio Baqueclano, capitan de la compañía dt• gra­
naderos del Guia, que entró al fuego cuando la batalla estaba ya 
algo avanzada, i tuvo lugar de distinguirse particularml:'nte en 
la persecucion que el comandante Saavedra hizo al enemigo. 

A propósito de las relaciones de parer~ tezco que mediaban en 
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otra (sin espeptuar a los jenerales en jefe) antiguos amigos i 
parientes inmediatos que se batían con un se! vático encarn~­
zamiento. 

Acaso, por una lastimera compensacion de estos hoJTot·es, 
ocurrió en las filas del Guia un lance patético que brillá como 
un rayo de luz ·en medio de esa vorájine de sangre que se 
h.a llamado batalla de Longoinilla. Servian en aquel cuerpo, 
en calidad de sublenientes, dos jóvenes hermanos (Juan i Felipe) 
del apellido de Huiz, parientes del jefe de este nombre i dig­
nos de su raza. Cayó uno de ellos atravesado de una bala en 
la refriega, i notándolo su hermano, cargólo en' hombros i 
despues de habel'le dado piadosa sepultura en un sitio apar­
tado del campo, volvió a la pelea a venga¡· la inmolacion do 
su sangre, vertiendo la de sus enemigos. El jeneral Cruz as­
cendió, sobre el campo de batalla, a este beróico mancebo, 
que no tenia sino 16 a ·17 afios de .edad. Habíale ayudado a 
sepultar a su hermano una mujer del pueblo llamada Rosario 
Ortiz, moderna Janequeo, a quien los soldados del Bio-bio 
llamaban «la Monchi» i de la que, .en épocas posteriores, habla­
remos con mas detencion, por sus extraordinarios actos de 
bravura i abnegacion. 

uno i ot.'ro campo, ocurrió un lance, un si es no es cómico, con el. 
jeneral Baqnedano, al gunos dias ántes de la batalla de Longomi­
Jia. Presentóse, en efecto, a aquel jefe un antiguo sarj ento, ·a 
nombre de su hije Mannel, que acompañaba al jeneraiBúlnes, 
lleván<\ole palabras de é3te tan lisonjeras para el jenera.l rebelde, 
que no pudo menos de son re irse al o ir los espresi vos recuerdos 
que de él hacia su antiguo camarada. Mas, por desgracia, el co­
misario llegó al punto de decir, haciendo referencia a los respetos 
del jeneral Búlnes para con el jeneral Baquedano «que aquel 

. consideraba al último como su padre». Protestó en el acto ~ontra 
este cumplido el jeneral rebefd,e, a quien de hecho se llamaba 
octojenario, despidiendo con un jesto .desabrido al incauto sar­
jento, pues era sufici ente qne los jenerales en j efe de ambos 
ejércitos fuesen primos hermanos para qul;l necesitase uno de ellos 
tener J.In padre putativo en el campo contrario. 
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XXXV. 

Recibió lambien los honores del dia, alcanzando un graJo 
sobre el campo, el denodado oHcial RoLles, capilan de los 
granaderos del viejo Cara.mpangue, que, como hemos vislo, 
estuvo incorporado, desde el principio de la batalla, a la línea 
que mandaba Urízar. Vióse a aquel heróico jóven no descan­
sar un solo instante, duran.te las siete horas que duró la re­
friega, afenlando su tropa i haciendo repartir municiones a 
los deinas cuerpos que formaban la línea. Ves tia su traje de 
parada, i por un lujo de bravura, que tenia algo de la eda¡l 
de los paladines, llevaba ceüida al pecho, a la maner'! deban­
da, una corbata de punto de lana, color claro, que le 
ha!Jian obsequiado, como prenda de amistad,' las señoritas 
ZerrarlO en Concepcioií. Prometióles el héroe tener aquel 
recuerdo sobre su· corazon el di a de la batalla i en m plia aho­
.ra su promesa, sin cuidarse de que su pecho era el blanco 
de los fusileros enemigos. l\Iuchos oHciales del ejército con­
trario declararon, en verdad, que le habían equivocado con 
el mismo jeneral Cruz, por el uso ·de aquella banda, i que, po1· 

· lo tanto, recomendaban a los soldados el apuntarlo con fijeza; 
mas, por una singular coincidencia, llobles no recibió en la 
batalla-, sino uos balas, de l'as que una melló su espada, i la 
otra le arrebató un trozo de la vaina . 

XXXVI. 

No hania ~le s empol1ado un t·ol inferior al mayor· Robles , 
el comandante de artillería, Zúñiga. No co'5ó este hombre, lan 
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modesto · como esforzado, de fr i venir de los cationes de la 
' ' -, 

Hnea 3·1 parque de los penrec~os, para hacer la distribucion 
acortada do las municiones. ~Ion lado en un soberbio caballo 
blanco i vestido de gran uniformo, lo oimos comparar muchas. 
\"eces al poeta nacional E~u se bio Lillo (que presenció todas 
las perivecias del dia, ·de pié sobre el dinfel de una puerta, 
daúdo mu.estras de un estoico valor) (1) con el retrato ecues­
tre del belicoso após tol Santiago, tal cual le representan en los 
milagros de nuestras · leyendas; imájen que no os del todo 
caprichosa, ,porque Zúñiga era tan insigne creyente como va­
liente soldado, i muchas veces, miéntras vivió, le oimos con­
tar milagros i aparicio nes de ánimas que él babia presencia~ 
do i en cuya realidad creia como en dogma del cielo. En una 
tle las ent,:ail as que Zúñiga hacia a la ca s(!, recibió dos 
balazos én el hombro derecho i aunque la sangro le inundaba, · 
haciéndole desfallecer casi por minutos, no abandonaba por esto 
-su ba~ería i no consintió en retirarse, sino cuanrlo el jeneral 
Cmz le envió una órdén terminante pára hacerlo. 

XXXVII. 

.Entretanto, era la una del dia i el campo estaba empa­
pado de sangre, sin que la batalla tuviese visos -de conrluir. 

Despechado el comandante jeneral de la infanloria ene­
miga .de sus infructuosos esfuerzos para asaltar las casas quo . 
sirven de reparo a los rebeldes , galopa al fin hácia el punto 

(1) «Aunqu·e eta paisano, dice de este entnsiasta'bardo, el áyn­
dan'le de!'' Guia Smith, en los apuntes citados, yo le he_ visto el 
8 de di ciembre despreciar las balas enemigas ; i advirtiéndole a lo 
<¡ne se esponia, contestarme que queria estar mas cerca, para de 
ese modo ca ntar mejor la ·ba t11 ll a.» 
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donde se divisa al jeneral en jefe i le anuncia que es imposi­
ble -seguir el combate en aquella forma, porque esas posi­
ciones, defendidas de aquella suerte, son un castillo inespug­
nable. Mucha parte de la tropa de la reserva d·el jencral 
Cruz babia subido, en efecto, a los techos de la casa, p(}r 
órden del coronel Zafiartu, i mantenía un vivo 'fuP.go sobre 
los grupos enemigos, dándoles aquel mismo jefe el ejemplo 
con un fusil que disparaba él mismo, con:io cualquier·a otro 

soldado. 

:XXXVIII. 

El combato babia llegado ya a su · crísis. 
El jeneral Búlnes, al recibir el último parte del jefe de su 

inranleria, comprendiólo, al ménos, así, i en consecuencia, 
tlió órden al mayor Escala para que demoliese o incendias6 
las casas de Reyes, colocándose a tiro de fusil con dos obu­
ses i dispat·ando granadas sobre sus techos i, al mismo tiem-

. po, ·ordenó al capitan Villalon,, que era en la caballería el 
jefe de mas graduacion, pues el coronel García se había ro­
tirado contuso del campo, a fin de que cargase por un flanco 
a los tiradores enemigos. · 

Villalon no so hizo repeti1· dos veces aquella órden; mas, 
seguido apénas.,de seis o siete solda:dos, entre los que iban 
sus das ordenanzas, fu é obligado a retroceder, escapando, a 
fuerzas de espuelas, de ser r¡:¡ uerto o hecho prisionero. 

En cuanto a la ejecucion del mayor Escala , vióse pronto 
que el techo de las casas ardia con violencia en una rle las 
.estremidades del edificio. Pero. logró cortar este mal el co­
ronel Zafiarlu , segundado del injeniero llenry, pues la mis­
ma chicha i mostos que exislian eñ la bodega, les sirvieron 
¡)ara estinguir, en parle, el incendio. 
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XXXIX. 

E1·a tan1bien aquel momento preciso el que el jeneral Cruz, 
por su parte, debió tener como decisivo para sus armas. 

Desde el techo de fa casa, donde se mantenia con una cons­
tancia heroica, espuesto á todos los fuegos i aun a Jos ele 
sus propios soldados (1), sin mas compañero que su asistente 
un animoso mancebo llamado Jil, que recibió a su lado una · 
(grave herida), pudo observar el espántoso desórden que rei­
naba en el campo de batalla, donde el enemigo no tenia un · 
solo soldado de reserva, miéntras su débii caballería se man­
tenía _amedrentada i lejana; apesar del triunfo que le .babia 

(1} Es un , hech·o averiguado que, estando el jeneral 'encen­
diendo un cigarro (pues en Longomilla, como en Yungai, no dejó 
de fumar un instante, segun un hábito invetera.do), una bala de 
fusil atravesó la manta de un señor Soto que le pa saba fuego en 
aquel instante i se clavó en el pilar en q~e se apoyaba. Es11e he­
cho casual, pues varias bombas reventaron dentro del patio de 
las casas, fué comentado· despues por la maledicencia del Ynlgo, 
quien Jo atribuyó al coronel Zañarlu, asf comO ·Se dijo, sin mejo· 
res fundamentosi que este jefe hab·ia muerto de un balazo al 
comandante Urízar, porque se le había visto disparando un fusil, _ 
e.ncima de la muralla a cuyo fnint_e había formado aquel su bata-
) Ion. El .mism'o candoroso mayor Zúñiga · uos aseguraba, en 1852, 
oon una buena fé de la que no podía dudarsp,·que el balazo que 
le habla herido en el hombro habia partido de! fusil de Zaiíal"tn, 
pues decía que el tiro habia venido de arriba a abajo, i aiiadia 
ademas que tenia «dos testigos» [i los nombraba!) que vieron a aquel 
jefe haciéndo_le la puntPrfa .... 

Pero 'todas estas patrañas, qnt> tan fácil acceso encuentran en 
. el ánimo del vulgo, se ~esvanecen por su pr-Ópio absurdo, dejando 

a Jos críticos la provl'chosa lecciou de cuan aventurado camino si­
guen los que trazari l.a historia ~oJo por las conYersacioncs de los. 
es trados i los chismes de los corrillos. 

,. 
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dado la metralla , mas que , el filo de sus sables, en las pri­
meras horas del combate. 

Si, en ese momento,el irresoluto caudillo de la rovolucion 
del sur, a quien vemos siempre vacilante en los lances su­
premos, se delrrmina a hacer obrar en masa su reserva, en 
lugar de mutilarla, llevando al fuego i al esterruinio una 
compañia tras otra, ¿quién habria resistido a una column~ 

compacta, en la que formaran dos o tres compañias del Ca­
rampangue, que aun no habian disparado u'n solo tiro , i cu­
yos soldados ardian de coraje i de rubor, :Jl ve¡·se condenado.s 
a estar con el arma al brazo, miéntra'S los ecos de sus her­
manos saludaban la victoria despues de sus descargas? (1} 

Mas, como hemos ra dicho, los jenerales que mandaban 
los ejércitos de Longomilla no se dieron una batalla s,egun 
el arlo de la guerra. Llevaron sus huestes a la malanza, i 
ésta ·solo cesó cuando ya los brazo:; no tenian · fucuas para 
asestar los golpes del cslcrminio. 

(1) Dfjose qta' en esta·s mismas circlinstan'c·ias se había prt-5en7 
tado al jeneral 'Cruz 'el valeroso capitan Robles, 'solic·ita1r'ldo que 
se le franquease:n solo dos compañlas d'e la tes'ervll para deeídir 
la batalla, marcha'ndo de frente sobre el ehemigo. Pero p~rece 
que p) jeneril Cruz desatendió a'quel reclamo tán heróicó como 
oportuno, pues estaba siempre preocupado de su :s'istema de mau­
l.cnerse a la defensiva, i mucho mas decid·id'amente desde que 
hahia perdido ~oda ~u caballería. 

El mismo coronel Zañartu se esprHsa a este propósito en los 
términos siguientes en su diario de campaña , a En este 'estado, 
me persuadí que era llegado el caso ·de hacer uso {)•e la reserva, 
i me preparé para salir con e·l resto de mi célumna por la puerta 
del Este, que a prevencion tenia abierta, para tóm'ill' al batallon' 
Buiu por el fl.anco izquierdo i batirlo, sin darle ]'ugar a que sn 
columna variase de dircccion; pero, añade en seguida, no se di~ 
ónlen algnn.» • 

,e 
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XL. 

Des pues de . la última infructúosa tentativa para arrollar 
' los pelotones de fusileros que defendían las casas, ·volvió el. 
coronel García a hacer presente al jeneral en jefe lo le~e­
rario i lo inútil de la obslinacion de aquel . ataque, pues el 
enr.m.igo sacaba a cada momeulo nuevas tropas de refr·es~o 
que abrumaban a las ya fatigadas columnas que embestian 
las casas. 

Jnsinuóle aquel, en consecuencia, la ventaja de t•elirar la 
Jínea de infantería fuera del alcance del fusil, a lo que, no 
sin dar señales de despecho, accedió el jeneral Búlnes, dando 
on el acto órden a sus ayudantes para que previniese!\ a los 
jefes do los cuerpos el replegarse a retaguardia. 

IXL. 

Fué en este momento cuando el ayudante de campo Videla 
Guzman adelanlóse a galope a hacer marchar un cuerpo que 
le parecía de los suyos, i apesar de que muchos le gritaban 
que eran enemigos, se acercó, hasla que, reconociéndole 
aquellos, le; hicieron una descarga, derribándole al suelo 
cubierto do heridas tan graves que le acarrearon en brore 
la muerte. Así pereció a los 33 .al1os de su edad aquel des­
ventu'rado jóven que, hasta aquella última llora 'de su vida, 
no habia tenido nombradía de valiente sino de afortunado en ' 
su carr.era. Una propicia estrella le había alumbrado íl los 
pl'incipios, basta verse a los 26 anos do edad jefe de un ba-
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tallon i en la guarnicion· de Santiago. Pero la crü,is de ·18ai 
vino a dar un cruel desmentido a su destino. Acusado de «trai-

}IOr>> ·por sus propios amigos, despues del 20 de abril, pren- ' 
diéronle despues sus subalternos con mengua de su pi'estijio 
i de su responsabilidad; de mauera que · él fué ' a la guerra, 
Jio en busca de la gloria, sino de la reparacion de su empa­
ñada honra . ~ncpntróla esta pot· completo con su muerte, 
i su heroísmo fué tauto mas digno do respeto cuanto. que no 
era hijo fié! entusiasmo ni de la ambicion, ·sino del 'lustre 
do! honor que la fatalidad o la impostura le habian arreba­
tado; i si se toma en cuenta que aquel sacrificio .hecho a su 
no'mbre le arrancaba para siempre a las dulzuras de un ho­
gar recien creado, su accion so hace sublime, i fu él o en efec­
to, porque para él su tumba fué su gloria, como · para su 
noble v·iuda fué en seguida el climstro .. .. 

VIII L . 

Por lo domas, era ya tiempo de em.prencler-· la retirada. 
El denodado mayo¡· Escala, · batiéndose casi a tiro de · pis­

tola de la!! casas de Reyes; tenia casi todos sus artilleros 
fuera de combate, i despue.s de haber recibido dos balazos 
en la ropa, uno de los que de derribó el kepi rosándole el 
pelo, perdió el uso de su brazo derecho herido de otra bala. 
Desfalleoido i cubierto de _í)angre, .lo colocaron sus soldados 
en uno~de los armones de la batería i le arrastraron hasta 
donde reorganizaba su lín.ea el joneral Búlnes. Iban tambien 
heridos a su lado los oficiales Gonzales i Pardo, que se ha­
bian dis.tinguiúo estraordinariamente en aquel dia, el primero 
contribuyen,do como el que mas a derrota¡· la caballería con 

· sus carionos, i haciendo o! segundo señaladas hazanas con la 
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columna -lijera-que mandaba i con la cual se balia por el 
frente, retaguardia i ambos flancos de las casas, en que se 
habían e.ncastillado los rebeldes. Era de notarse la coinci­
dencia singular de que, siendo Pardo i Escala los últimos ofi­
ciales heridos, perdiesen ambos un brazo, casi en el mismo· 
momento. 

VIIL. 

Hubo entónces una pausa al terrífico fragor· de ra batalla 
que no babia cesado durante siete horas consecutivas. 

Era ya pasada la una de la tarde i el -jeneral Búlncs se 
esforzaba por reunir los fatigados restos de su lí:nea en la 
loma que se estiende al frente de las casas de Reyes, miéu­
tras los rebeldes se concentraban en éstas, mas para reorga­
nizarse i volyer de nuevo al ataque, que para descansar do 
su heróica fatiga. Fué aquella la hora mas solemne i mas 
lúgubre del aciago dia de Longomilla. Un silencio-, mas te­
rrífic¡o aun que el estruendo de las armas. reinó en el campo, 
de improviso. Los combatientes de una i otra· parte formaban 
su línea delante ,de la muerte, sombrios e irritados, como si 
hicieran los funerales de su recíproca matanza, porque no 
babia victoria decidi'da ni de los unos ni de los otros. Todos 
los rostros estaban demudados, los labios ennegrecidos por . 
la pólvora, las fauces secas, las frentes· cúbiertas de sudor, 
Jos vestidos desgaHados en sangrientos jirones, i miéntras 
los oficiales daban sus órdenes de mando con voces roncas i 
casi siniestras, Jos soldactos le vantaban sus armas en los bra­
zos crispados, descubriendo en su fatiga la misma sed de 
sangre que les babia acometido en el calor de la refriega . 

I entre las dos líneas que formaban ahora los restos mu-
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tilados de los briosos cjer-citos que se habían acometido en 
la mañana, dilalábase por todo el horizonte bn cnmpo de san­
gre, ·cuyos charcos evaporaba el)nteQsO_calor del día, mien­
tTas los moribundos e,x:halaban sus lastimeros .ayes,' sin qne 
una mano piadosa aliviar~ su a!jonia, pues hasta las muj~­
res de uno i otro campo se habían desparramado por entre 
los éauáveres, a '¡a manera de las hembras del chaca'!, des­
pojando a los muertos de s~s úllimos atavíos. 

I cuando la brisa del med-io día comenzó a disipar la es­
pesa nube que el humo i el polvo habían acumuiado ~n aquel 
recinto de horror, vióse que ·las c¡1sas de Reye:t ardían con 
violencia, eomo si fueran 1(1 pira.espiatoria -(le ¡¡quella espan­
tosa hecatombe .... 

Debió ser aquel momento el d~signad~ por el án{el o el de­
monio de la batalla para ten de r sus negras alas sobre el cam­
po deJ horror, i pl cg~ndolas en seguida, ir_ a calmar los pa­
vores del déspota sangriento que _se albergaba en ta Moneda 
i . que babia encoli trado al tin una ofrenda. _ d}gna de sus vol os, 
i un· pedestal aprop~ado a su lr.o.no de Qsurpador j de lirano! 

VIL. 

_Mas, no lardó mucho si-n que la batalla v0h)-ese a com_enzar, 
hien que con el desmayo que traian a los combatientes la fa-
tiga i el llorror. . , . 

El \'al.eroso ca pitan Gas par, ayudado del no mimos esforz;;1do 
' f.on!reras i de unas mujeres, entre las que se dis tinguía ·la 

«~Ionchi)) , habia pl'eparado dos o !res tiros a bala rasa ; i ade- · 
lantándose con un eal1on, hizo sobre las fila s enemigas tan. 
certero disparo, que la bala arrebató tres soldados dol bula-- · 
Jlon Bu-in, sa lpicando con los sesos del cráneo de uno de éstos_ 
el ros!ro del jefe ;Jo es lado mayor.Rondizzoni , que E e cncon-
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traba a corta distancia, at u.nliéndole, al mismo tiempo, con 
el _sordo i ar(j ientc zumbido .do la bala. 
· Aquel tiro de canon cambió la suerte del clia : Fué la reprQ~ 

'salia de la ·. metralla que babia muerto a.l priÚcipio del co.m­
bate a fluiz i a Urízar, columna5 de la victoria e.n. las filas ro­
beldes. 

VL. 

Viéndose espueslo~ a aquellos fuegos, los soldaclófi que co '=" · 
ronabair la loma comenzaron a gritar- Y amos a fo.rmar .. 
ahajo! i en éfecto, toda la fila se fué deshaciendo i replegán­
dose tras de aquella ondulacion. Pero una vez vu.elta la es~ 
palda, es casi imposible pon~r atajo al pánico que se apodera 
del solJac[o chileno, quo; así como. no cede a tropa alguna 
para _~archar de· f;·ento, jamas ha sab!dó retirarse; segu·n las 
reglas de la eslralcjia: 

Comenzó pues, en él acto mismo, una. completa· dispersion 
de todos los cuerpos enemigos, que so dirijian en masa bácia 
el Maulo, arrojando sus :ú:mas i vestuario. Irritado el jenoral 
Búlnes por aquel escándalo, quiso dar alient? a los fujitivos, 
ordenando una carga a los Cazadores i Granader·os, que aca­
baban de moñtar caballos de refresco, pero el clesal,iento era 
ya, jeneral, 'i aunque unos pocos de aquellos valientes carga­
ron sabléen mano sobre uií peloton ~e infa ntes que sé encon-

-traba aislado sobre el campo, volvieron fuego la espálda, pues 
aquellos lo5 recibieron· en la punta·:de las bayonetas (1). 
'' . - \ 

(1} «El ca pitan dou Vicente. Vi!la!on intenJ6 o.r~a nizarse í em­
preuder una carga; pero la fTopa se le d ispersó. Tamhien pro­
curamos· reunir alguna fuerza de in fa 11terfa í entender en el 
arreglo de ellp, euando un t iro fué dir.ij id o con bala .de-cai•ón de! 
'en emigo, llevándose tres hombres de ~a línea, í ya esta tropa se 
di sperr6.» · . 

. (Sij va Chaves, d:iar io citado). 
50 
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Este nuevo incidente puso el colmo al desórden tle la reti­
ra·da del ejército del gobierno, i la convirtió en una verda­
dera derrota. La c'aballería comenzó a desbandarse sin pres­
tar ninguna obediencia a las órdenes que se le ·daban do 
llevar a la grupa a los oficiale_s heridos, . sacándolos del hos­
pital de sang1·e, ni cubrir tampoco la retaguardia de los 
cuerpos fujilivos que se presentaban por el camino carretero 
en una-confusion indescribible. El coronel Garcia solamente 
había podido organizar, h(\ciéndose obedecer·, pi_stola en mano, 

· una columna de 1 oO fusileros, único· resto de su lucido reji­
mienlo, i aunque se esforzaba por obligarlos a detener el paso· 
i cub1·it la retirada del ejército, los solda_do~ , po1· Ílnica res­
puesta a sus amonestaciones, le presentaban sus fusiles cal- ' 
dcados .. por el -'ruego de siete horas, i le decían que los hiciese 
fusilar en el sitio, porque ya no tenian fuerzas para pelear.· 

IVL. 

Entretanto, algunos oficiales dei ejército ¡·ebelde se habia~t 

apercibido en las casas de Hoyes de aquel movimiento retró­
grado', del enemigo, i el mayor RoHies, dando la voz i el ejem­
plo, seguido del comandante Saavedra, a· cuyas ó1~denes so 
puso, se · babia lanzado en persecucion de los fujitivos con 
una columna de 200 hombres i un cai'lon, pero sin llevar 
un solo soldado de caballería, cuando habría bastado un 
escuadron bien mantado para hacer prisionera la mitad, al 

. ménos, si no todo el ejército del jeneral Búlnes. 
~liénll'as Saavedra i Robles, los dos paladines afortunados 

do aquel di a - ~e he~·oismo, a vanzabañ cerca de una legua tras 
los acelerados pasos de los enemigos, el jeneral Cruz, avisado 
de lo que su ce di a, montaba a caballo i salia bácia el .Maulo, 



. . 
iiHcieri'do al coronel · Zañartu-Yo me voi Jwsta Talca i Ud. 
quédese aqui rezmie1JCÍO dispersos. 

IIIL . 

. Un cuarto hora des_pues,~ eJ vencedor de ~ongoniilla se reu.­
nia a la columna que iba a vanguardia i cerciorad_o de la fuga; 
del enemigo, escribía, sobre el mismo campo de batalla, el 
siguiente parte de su victoriá: . 

Chocoa, diciembre 8 de 1851. (A) as 3 de la tarde ). 

" «El ejército enemigo ha venido il . ~ tacarnos en nuestro cam-
. pamento i ha ~ido derrotádo, despues de h.aberJo) omado.su 
arli!Íeda, que queda e~ nÚesti'O campo d~ b~ tálla, . con--un 
nJmero considerable de muertos, heridos i prisioneros. · 

a. Teniendo que seguir· en su persecucion, no puedo esÍen­
derme en mas detalles .. Debemos lamentar el duro trance , 
en que un hombr-e, olvidado de lo qu~ debe al país i a ~í mis­
mo, ha colocado a la · Re pítblica, para yeivindicar sus de re:-

chos. 
<;Entre las caras víctimas que nos cuesta la· victoria, 

lamentamos la del coronel l'Iarlinez, teniente c~ronel_ di:)n 
Eusebio Ruiz i .el jeneral don Fe!·nando Baquedano, herido. 
Despues pasaré a U. S. el parte detallado· de la acqion. 

Dios guarde á U. S. 
José María de la Cruzl> . 

·HL. 

Tal fué la batalla de Longomil!a, la mas famosai a mas 

.. 

1' 
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ter!ible c~l_ás~rofe de los fa S'tos chilenos . Háse llamado impro­
piamente una batalla, título, a todas luces, inadecuado, por 
que solo.fué una hecatombe de víctimas humanas, j porque 
su desenlace no acarreó ninguna de las ~onsecuencias que 
son inherentes a las armas, siendo solo el cansancio · de la 
rnuet·te lo que puso fin a la t-area de carnicería, a que, en ese 
tnfausto ~ia' se entregaron los chilenos. 

Comp he-cho de armas, la batalla de Longomilla es única 
en nuestra historia. Delante de su magnitud como de su 
horror, i aun en . presencia de su propia esterilidad, ]Jaipo 
fué solo un feliz i rápitlo movimiento dQ estratéjia, Chacabuco 
una cargJt _a la bayoneta· i el- ·mismo_,Lircai-, de sangrienta 
memoria, uría simple escaramusa. 

No hubo en esta batalla ninguno de los accitlentes comu-· 
nes a los ejércitos que se baten. No hubo preliminares, como 
no hubo resultado militar definitivo. No so dió órdenes,­
no se ejecutó rnovimientos,-no se combinó ningun plan. Los 
jenerales-nQ _dieron · prueba alguna sefialada de p~t"icia mili­
tar; ' pues tuvieron solo ocasion de- poner en evidencia s11s 
dotes ·mas· esclarecidas de soldados.-Crúz, su magnánima hn-

. pasibilidad en la resislen() ia.-Búlnes, su heroico arrojo en la 
acometida. Todas las armas se chocaron indistintamente; la 
caballería fué batida a cañonazos; los infantes pelearon sin 
reconocer cuerpo, desparramados por lodo el campo i á reta­
guardia misma de las posiciones q~e asaltaban, i por último, 
Jos mismos callones estuvieron, la mayor parte del día, a tiro 
de fusil del enemigo i a veces mas inmediatos; todavia. Fué 

. " 
aquella refriega de siete horas, no intúrumpidas por la tro-
gua de un solo minuto, como sucede de ordinario en los 
combates eQ que se chocan i repelen las masas, una vorájin'e de 

-s~ngre, que, creciendo como un l!lrbion al reventar' _de los 
tru9nos , qnc remedaba con:. propiedad el fra gor de las armps, 
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arrasÓ t~do cuando a~ajaba SU CUI'30 en la planicie del com­
ba te ( 1)'. 

' 
De los 7 mil ho1nbres, en efecto, que tomaron parte en la 

jornada, al menos,, la mitad quedó fuera de combate, sin 
contar en este número unos pocos centena:res que se hicie­
ron prisioneros de una parte i otra (2). 

(_1) Segun una espresion del jeneral Garcia; quedó el campó,de 
Longomilla como el cfrculo de un reilidero de gallos, cuando, en 
la' última 'prueba, ponen los apostadores en el iambor a 'Jos dus 
combatientes ya moribundos i sacuden to¡lavia .esloS el éut•llo 
para picarse, sin que por esto se dedate a ni ·uno ni o'tro vencr- · 
dor; Esta compara<;ion no dejaba de ser exacta, pues se nos 'ha 
asegurado que en r,l hospitar militar de· TaJea, cuando ·se rec·o-"' 
nocian dos enfermos de Jos ejércitos contendientes, se acomet'iau · 
todavía con golpes i denuestos. 

El eWiritual Souper tuvo una ocurrenda aon mas pe'regrina 
para cali:fiNir lá batallá d·e_Longol}lill·a, pues ·d-ijo que liabia si~() 
una pelea de gatos ingleses, en la que ·no habian quedado de a(¡;ue. 
1 los sino las co·las ••. 

p) E! ejército del jeneral Búlrres que se 'batió en Longomilla 
constaba,segun la rne!Í10ria,de la gue'rra de 1852, de 3,582 pla-zas i 
el de Cruz, segun un estado que tenemos a la vista i que pul>'li­
camos. en el apéndice bajo el núm. 19, de 3,411, de modo que el 
total de combatientes era de 6,993. · 

En -cuanto a las pérdidas de una i otra parte, es difícil estabJe­
cer un número exac'to, porque, sin temor de exajeracion, puede 
decirse que el nú'mero de heridos fué de 1,500 i el de muedos 
alcanzó a 2,000, pues es uno de los fenómenos mas asom'broso5 de 
e:;ta ·batalla el qu·e el número de los que perecieron fuese m<~,yor 
que el de Jos heridos, cirennstancia qué se esplica por la p¡anera 
como se . trabó la lucha, cu1sj cuerpo a cuerpo, por el singuhr 
t•ncarnizamiento de los soldados, i mas que todo,, por la eslraor­
tlinaria dtiracion del combate, pues se prolongó por mas de. siete 
horas. 

Verdad es que el nú mero de heridos que entraron al hospital 
militar de TaJea, desde el 8 de diciembre al23 qe enero,, se.gtln 

. los Estados que existen en la Contaduría mayor de esta ca,pital., 
fué solo de 616. Pero debe tenerse presente que ,¡;oJo fueron asis­
tidos en a~ : ¡ e J establecimiento los heridos de gravedad, siendo 

/ 
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IL. 

La bravul.'a desplegada por los combatientes de una 1 otra 
,parte no ha tenido' nada" de comparable en nuestros anales, 
i esto mismo csplica los estragos de que damos cuenta . 

muí pocos de estos pertenecientes a los ctlrrpos revolucionarios, . 
al punto de que del Carampangue había Rolo 9, 5 del · Alcazar, 6 
del Laularo i 22 del Guia. Esto hace comprender, en la osc1iridad. 
que reina en esta parte de Jos acontecimientos militares de 1.851. 
que en el hospital de TaJea solo se curó poco mas de una . tércent 
parte de Jos heridos, i así resulta que &e 79 heridos que aparecen 
en el batallan TaJea por las listas de comisario de 15 de diciem­
bre de 1851, solo existían 26 en el hospital. Consuela, sin embar­
go, saber que la g~an mayoría de Jos enfermos salvó, a pesar de 
la gravedad de las heridas, pues muchas de estas eran , a la vez, 
de sable, bala i a veces de metralla juntamente. A principios de 
febrerode: 18521 solo existían 112 pacientes i habían muerto 61. 
l>ebi6se este resultado al celo desplegado par el gobierno, que se 
apresuró ·a nombrar un exelente cuerpo de cirujanos presidido 
por el humanitario Dr. Tocornal i por las filantrópicas señoras 
de Santiago, algunas de las cuales se trasladaron .en persona a 
TaJea. 

En cuanto a los muertos sobre el campo 1 no hai una cifra ni 
aproximadamente exacta; pero en Jo que todos los jefes i oficiales 
están de acuerdo, sin discrepancia de ninguno, es en que-aque­
llos fueron en mayor número que !os heridos . Segun el jeneral 
Gareia, a quien como jde de la infantería incumbió hacer ente­
rrar los cadáveres que se encontrarbn en el campo, despues que 

, lo ocup6 el ej ército del gobierno, e l número ele víctimas no podía 
bajar de 2,000 , sin contar los ahogados en el Longomilla . 

. Las listas de t ropa que pasaron, a l siguiente dia, algunos de Jos 
cuerpos Gonfirma esta estraordinaria matanza. El bal(\llon Guia , 
de 620 plazas, formó el di a 9, segun su propio comandante Saave­

, dra ;·solo f-80 , esto es, menos de una te rcera parte. El Cara01pangue 
perdió 349 hombres de 776 qu e eoata ba la v íspera ·dd éombatf' , 
segun el diario del coronel Zaii'ar!u, i por último, el ·diminuto-

'· 



IJE LA ADMINISTRACION MONTT. 399-
1 

Hemos ya visto que casi todos Jos cuerpos de ambos ejér-
citos tuvieron sus jefes fuera de comba te, lo que pone mas · 
en evidencia el denuedo del soldado, pues . es sabido .que el 

batallon Rancagua, que sirvió en la reserva i se comprometió 
<:tJando ya. estaba avanzada la batalla, tuvo entre muertos i heri­
dos 138 hombres de los 300 de que se componía, cu~o dato puede 
verse corroborado en el Mercurio de Valparaiso núm. 7,412. Por 
último, los 7,000 hombres que formaron de los belijerantes el dia 
8, estaban reducidos a 2,700 escasamente, en la mañana del 9, 
pues el jeneral :Búlnes no contaba sino con 900 infa_nte~ i Cn1z 
con 1,4.00 i la, caballería de ambos no pasaba de 300 hombTes. · 

A -propósito . de la filantropía desplegada por el vecindario de 
TaJea para con )os heridos de sus hospitales ; nos complacemos en 
reproducir en seguida la carta que, sobre aquel particular, nos di­

. rij ió en la Voz de Chile del27 de octubre 1862, el seiiior don lgnacíG 
L. Gana. Hela aquí : 

SEÑOR DON BENJAMlN VICUÑA MACKENNA, 

Yalparaiso, octubre 17 de 1862. 
Muí ~eñor mio: 

' El valor demostraJo por Ud. para escribir la historia- del últ"imo 
periodo administrativo, sobre el calor palpitante de h!"chos Henos 
de enconos i peripecias ardientes e inaveriguadas, me persuaden 
rle la sinceridad con que U. se ha envuelt'o en el augusto manta 
de la justicia para abrir el campo a la verdad de los aconteci­
mientos ·¡ estahlecer, por decirlo asf, concurso. histórico entre los 
testigos i actores del drama que la motivaron. BaJo esta prueba, 
entro seguro a reclamar la consignacion de un hecho importan­
tísimo en las pájinas mas bellas e imparciales de su exelente 
historia. 

Despues de la horrenda carnicería de Longomilla, TaJea se 
convirtió en un vasto hospital de sangre de lodos los heridos de 
ambos ejércitos. Los preparativos heChos por la autoridad local, 
resultaron pequeiws para contener el sin número de vfctimas 
que produjo esa sin igual jornada, i los enfer·mos fueron pedidos 
por los vecinos para cura-rlos en sus propias habitaciones. Así se 
vieron algunas familias asistir. hasta tres heridos, aparte de los 
auxilios que prestaban ei1 los hospitales en uni on de las virtuosas 
señor·as de Santiago. 

Testigo soi yo de los cuidados que se prodigaron con tanto 

-'. 
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éliHenó )amas vuelve la espalda , ¡¡ ;Jos :peligros, cuandó ve 
-lurcir a su frente l.a espada: de los capitanes que lo acaudill'an. 
Do está suerte, no .rnénos de sesenta de los jefes i ·oficia,.. 

entusiasmo, sin distincion de colores políticos ,' a los oficiales i sol­
dados de esas valientes divisiones i de.f ti.erno agradecimiento 
que reflejaban- en sus S<" mblante5 res·táblecidos )os héroes qne 
resellaron co n su sangre el valor chileno, al despedirse' del hogar 
s.olícito i hos.pitalario que les dió talvez la vida. 'Testigo soi yo 
'tambien del caloroso verano de ese año de desastres , en' que las 
manos d-e todo -nn pueblo eran pocas ·para abastecer de hilas a los 
pacfenlei i las de las distinguidas señoras para evitar con la nie­
ve .la gangrena de las hondas heridas. A esas atenciones, á esa 
_solicitud ejemplar se debió la sorprendente cifra d,e conva.lecien~ , 
tes .que ,pudo en breve darse de alta. 'festigo, p ue-s, de esá alme-

, gacion sublime que mereCió las simpatías d·e los córazones i los 
' elojios de la prensa i que acreditó en el mas mayor grado el pr'P­
cioso timbre de caritati\'o i bondadoso que líevaba c·on orgullo 
el pueblo de Tale a; me es muí grato testificar · mas abajo, con 
algunas de las mi smas seiioras que acompañaron al cirujano en 
las récias. amputac iones , que velaron sin-descanso el lecho del do­
lor, que sufrieron con el doliente i que fueron los ánjeles de la 
J>.ro:V·id·encia para el triste enfermo, lo qu·e dejo espu-esto. 

Señora doña Sihforosa Vargas d·e Lois. 
» » Maria M. 'Bascuñan de Bascu·ñan. 
» » Hosario Cañas de Cruz. 
» . » Zoila .Diaz d·e Cruz. 
» » Mercedes Cruz de Crnz. 
>l » :Marta Cienfupgos de 1\¡;jas. 
>> >> Dolore·s Vargas de O paso. 
>> » Natalia Va rgas de Ast.a buruaga. 
>>' >> Josefa Urzúa de Concha. 
» » ·Petronila Ani ú-néz de Concha . 
» "» Micaela ·Cañas de Armas. 
>> » Francisca Cruz de Castro. 
>> » Rosa Guz u] an de Cruz . 

. » » Ma tea Cruz de Leteliet. ' 
)> >> Jesus Liron de Velazco. 
» ¡j Ma rgarit a Liron de Be~oaín . 

>> » :1\'hria Castro de Cruz. 

\ 
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)es (1) de uno i olro ejé1·cito fueron muertos o heridos en la 
batalla, número asombroso, en proporcion de l~1s tropas que 

' se balian. 

Sefttmi doñ~ Catalina Cruz de 'ürzua~ 
>> » !~Iai·ia J¡i los A. C. de Azócar . 
)) )) Jnstina Cru·z de Silva, 
)) )) Dolores V~rgara de Cruz. 
)) )) Lucia Wíttaker de Silva . 
)) )) Jesus Sepúlveda de Siiva. 

El n;ble suéeso que vengo esporiiendo empeiia lá gtati'tutl de la 
· .historia, como ·empeñ6 la del país entero. Hechos de esta natn·· 

raleza soti los mejores frutos que el santuario de la historia ~puede 
ofr~cer a ·las jeneraciones, los ejt>mplos mas espléndidos de la 
cristiana civilizaeion de un pueblo. Abogo, seiior Vicuña, por 
este acontecimiento hi>tórico i os pido un rasgo ele vn estra justa 

· elocuencia para estamparlo en vuest ro hermoso libro . 

V u estro _A. S. S. 
Ignac'io L. Gana. 

(t) De éstos, el -ejército del gobiemo tuvo 12 mÍíertos i 15 he­
ridos (total 27), segun aparece de la relacion que hemos hecho, 
¡ del estado jeneral de las bajas que t uvo el ej ército ,en 1851, ¡ , 
qUe nosotros reproducimos ahora en el apéndice, bajo el nú m. 15 
b~s, tornándolo de la memoria del l'dinister io de la Guerra en 1852. 

El número dejrfes i oficiales h1uertos del ejército rebelde, en 
cuanto hemos alcanzarlo a comprobar con exactitud los nombres, 
es de 15 muertos i 18 · heridos (lota'! 35), es dec ir, una cuarta 
parte mas que el ji'meral Búlnes, que solo perdió 27, aunque esta 
diíerencia debió ser m·ucho rr\ayor. Segu n el mismo estado jene­
r'al que acabamos de 'citar, eJ. ejército dél gobierno tuvo , durante 
)a ·crísis revolucionaria de 1851, entre jefes i oficiales, 19 mhertos 
f29 h'eridos, total 48. Haciendo ahora un cóm puto aproximativo 
de las pérdidas de los rebeldes, aparece un número casi igual, cou ­
tando 35 en Longomilla, 3 en Petorca, 1: en Illapél, 3 en la Se­
rena, 1 en el 1\'Ionte de Urra, i por último, 3 en el combate del 
20 de abril, 46 en todo, - lo qne hace un total de 9;) ofic iales 
muertos o .heridos durante la guerra civil, núrñero que solo pue­
de compararse aproxirnat.ivamente al de los que fu eron ~justic i a­
dos por causas políficas dllrante el decenio. qne sigu ió a ar¡uella 
crisis . 

Como un c'omplcmeu to·de estos detalles, publicam os, en seguida, " 
51 
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En cuanto a sus rosullados militares, · m a lerias de tantas . 
controversias do bandos e·ncontrados, 1~ batalla de Longomi- · 
lla no ofreció -sino confusion o incertidumbre,· pues, en defini­
tiva, si trajo en pos la cslincion do lá guerra civil, debiose 
es lo, no ·a las ventajas al cantarlas por los unos o los otros, sino 
por el <1gotamiento de :ámbos en la lucha. Verdad es que el 
campa quedó por los rebeldes con lodos sus trofeos ('1) i que, 

la lista de los jefes i oficiales del . ejército revolucionario muer­
tos i heridos en Longomilla, lo mas completa que nqs ha sido 
posible form~rl·a, despues de prolijasinvestigaci(Hles. Héla áqui: 

• 
1 Rejirniento Carampangue '{l\f uertos ).-=Teniente coronel, Pedro 

José Urízar: capitanes, José Maria Artigas i José 1\'lanuel Vegas; 
alfereces, Francisco Jara, Tomas Roa i Gregorio Riq.JJelme. 

(Heridos).-,.Capitan, José Leonor Santapao; subtwien tes, Pas­
tor Mes~, Adolfo Solano, Nicolas Lopez. 

Batallan Guia (MuertosJ.-Capitan, Domingo Tenorio, tenien­
te, Raimundo Pradel; subtenientes, Juan Ilu_iz, N. Reyes, Jorje 
Patiño i .Mi'guel Lillo. 

, (Heridos).-Sarj ento mayor, Benjamín Vide!~: tenientes, Gui­
ll ermo Truje, N. Cornou; subtenientes, Felipe Rui'z, Antonio / 
Roa, José Contreras, Francisco Carrera i Salvador Urrulia. · 

BataUon Lautaro :(Muerto).-Coronel, don Manuel Tomas Mar:. 
tinez. 

Batallan Alcázar (Her.ido).-Capitan, Bernabé Anguila. 
Artillería {Herido).- Teniente coronel,- Bernardo Zúñiga. 
Caballería (Muertos J.-Teniente coronel, Eusebio Ruiz; sarjen• 

to mayor, José Antonio Grandon; Ca pitan, N. Condesa; ayudant·e, 
N. Vargas, 

(Heridos).-Jeneral, Fernando Baquedano: sarjento mayor, Al­
varez Condarco (contuso): capitan, N. Sanhueza; ayudante; N. 
Varas; subtenientes, N. Mendez -¡N. Cruzat., 

' ' 
(!) En los documentos del tomo 2,o de esta historia, hemos , 

publicado el parte detallado de la batalla, enviado en forma de 
circular a las autoridades revolucionarias, por el secn·tario jene. 
ral Vicuña, el dia 9. Segun este documento, quedaron en poder 
del je~eral Cruz, 700 fusiles, 2 obuses, 200 prisioneros i Jos ins­
trumentos de 5 bandas de . música, ademas del hospital militar 
del enemigo i de la mayor parte de sus heridos. 

.. 

l 
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mililarinente hablando, - esta circunstancia atribuve a Jos ' 1 

.., ' útlimos. el éxi!o del di a; pero los qiw-dislribtiyen así .los Jau re- ­
Jes;-sin mas justicia quo el triste egoismo de la discordia, ol vi­
dan qúe ya ese mismo campo babia sido todo de las tropas del 
gobierno,- que lo. babian barrido, haciéndose dueños de todo 

1 • 

el. terreno, ·escepto el rccin!.o fortificado de 'las casas de Re-
yes, i que,)or úllimQ., _aJ )·q¿ü·;¡.l~s~: dejaban entregada a las · · 
llamas esta misma forlaleza, en que los rebeldes, a su turno, 
vencedores, se habían defendido cM .lan indomable ' porfia : 
Jiabia, púes, una compensacioti en las ventajas, como la babia 
en los horrores del dia, i puede decirse, en resúmcn, i cómo 

. para pone1· ya un apropiado epitafio sobre esta inmensa fosa 
repleta de cadáveres chilenos, que Longomilla no . fué 'una 
victoria ni una derrota:. fué solo el holocausto ofrecido a la . -
patria por el valor de sus hijos que sabian morií; digno~ d(_:l sus 

.' ~émpeños~ lesünos. en p-ro ~-d& la'; 1i·bér-t11cl, (p:ie: n:afiii-at:.usf-Üradó 
rsos:tetleil GOR 1as· armas, 8.!1 ..ab-oño · de §U:S: d.e-bér'es publ{cos -0 

de sus c,ompromisos de leallad, los otros. ~" 

L. 

De lodás maneras, la guona civil iba a tener término, 
_desde ~qucl dia, que las jeneraciones de Cbile, a la manera 
de los antiguos, inscribir:án en sus anales como nefasto; i si 
el ~anon de Longomilla no tronó co·mo ·la última palabr·a do 
la guerra fratricida, fué al ménos aquc~la tremenda· jornada 
~¡ sarigí·ien~o sudario en que la revoFucion del sud iba a ser 
sepultada, una semana mas tarde, en las márjones del Pu-

l tape!-! · . 

, FIN. DEL TOMO CUARTO • 
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Los documentos que corresponden al presente volúmen, 

se publicarán en el tomo V., por la exesiva estensi9n de 

aquellos. 
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CAPÍTULO l. 

LAS ESCAIIA)IUZAS DE LA GUERRA CIVIL, 

' 

'Don Joaquín Riquelme amaga con una montonera la poblacion de 
Linares i se insurrecciona el mfsmo dilt la villa de Molina.­
Don Nemecio Antunez i el cura Mendez.-Roberto Souper.-Su· 
vida, carácter i aventuras.-;-Prision de estos ciudadanos f su 
.envio a la capital desde Talca.-Souper subleva la guardia que 
Jos conducía en Quechereguas.-El mayor Banderas.-Cómico 
combate. de Lontué.-Souper pasa el 1\'Iaule con una partida 
de veinte i cin~o hombres para réunirse. al cor.onel don Domin­
go Urrutia • .:....Ataca éste el pueblo del Parral i es rechazado .­
Importancia de sus operaciones en el 1\laule.-El intendente del, 
Ñuble es obligado a abandonar a Chillan i replegarse al Lon­
gaví.-Fuerzas de que se componía la division del coronel 
Garcia. • • . • . . . . . . •... . ..•. ' . 

CAPÍTULO U. · 

ORGA:>ilZACION DEL 'EJÉRCITO DEI. GOBIERNO. 

Se pone en marcha para el sud el jeneral Búlncs.-.Accidentes de 
su viaje hasta Talca.-Aspecto de las poblaciones del tránsito 
en presencia de la revolucion i medidas políticas que se adop· 
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. tan.-Diario de campaiía del secretario del jeneral en jefe don 
Antonio Garcia Réyes.-Recomendaciones lwnrosas que hace 
el presidente de la República a este personaje i al auditor de 

. guerra Tocornai.-Recurs()s militares de la provincia de Col­
chagua.-EI jeneral en jefe se dirije a Longaví, pero regresa 
desde el camino a TaJea, para pedir refuerzos al gobierno.­
Solicita la presencia del .Ministro de la Guerra en el cuartel 
jeneral i se pone aquel en marcha.-EI jeneral Búlnes se tras· 
Jada a la divisio_n de vanguardia.-Aspecto formidable que 
presentaba la revolucion en aquellos momentos.-Palabras de 
Garcia Reyes.-Llega al cuartel jeneral el juez de letras de 
Concepcion Sotomayor con las primeras noticias lidedignas de 
los acontecimieñtos del sud.-Se retira la division d" vanguar~ 
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, día a Longomilla, i se t~me no pode~ organizar el ejército en . 
-la márjen sud del Maule.-Comienzan a Hec;ar a 'falca i al 
campamento de ChocoJ los cuerpos del ejército.-Desconfian..:. 
zas · que se abrigan sobre la fldelidad del batallan Chacabuco.­
Se traslada el cuartel jeneral a Chocoa.--Se recibe la notica 
del triunfo de Petorca i es celebrada con salvas de. artilleria.­
Proclama que con este motivo dirije el jeneral Búlnes al ejér­
cito.-Revista jeneral del ejército que tiene lugar el '22 ' de oc-; 
tubre.-Procüima del jeneral Búlnes en esta ocasion.-Precipi• 
t¡¡do vla.je ' que hace a la capital el coronel Gana con el fin de 
soliciSar refuerzos para los cuerpos de caba)_leria i artÚieria.-- -
Organizilcion__de !as ·tres armas del ~jéroito.~EI comandante 
don Santiag() Uruia.-Muévese el ejél'cito hacia el Ñuhle. 25 

CAPiTULO III .. 

APRESTOS .MILITARES DE LA REVOLUCION. -

Decrétase eu é oncepcíon la . formaciou dé. dos batallones de infan­
tería i un escuadran lij ero, antes de la llegada del jeneral 
Cruz.-Aprestos militares en las fronteras.-Eusebio Ruiz.­
Su carrera de soiJado, su carácter i sus operaciones tan luego 
como estalla la revolucion.-EI comandante don Manuel Za· 
ñartu.-Sus servicios i su rol revolucionario en 1851.-Su dia­
rio de campaña i carta que escribe al autor en 1856.-Su 
conducta en presencia de la revolucion i esfuerzos que. l i ~:tce 
1)ara sofocarla.--Cará•:ler de este j E- fe.-El comandante Lara 
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·ocupa a Quirihue. i se rc1,1ne al. coronel Urrutia en las sierras 
del Ninhue.-Desacertado envio del vapor A·rauco, conduciendo 
a la comision d.e la Senena al puerto de Coquimbo, i saluta­
cion qu!J ésta diri]ió . al pueblo de Concepcion.-Combate del 
A rauco. i del Meteoro en la bocá de la Quiriquina.-Progresos 
de la insurrec_cion hasta fines del mes.. de setiembre.-En.ferme· 
dad del Jenerai Cruz. •. • . • • , •••. , • . • . .• • 49 

CAPÍTULO IV. 

LA ARAUCANIA. 

El jeneral Cruz, restabJiecid·o de sus acháques, se d:irije a los Anje- -
les.-Error de esta resoluciun i sus ·runestas consecuencias.­
Prision i fuga del comisario jeneral de indíjenas don José An­
tonio Zúñiga.-Gucrra i carácter de este caudillejo.-La 
Araucanía en. 1851 •. -Zona de la Costa.-Zona de los Llanos.­
Los caciques Coli pí i CatrÍieo.-Los Huiliches.-Maguil bue­
no.-G:aráct'érestraordinario de este bárbaro~-Llega el j.eneral 
Cruz a lós Anjt(les i entusiasta acojida que le hace el pL!eulo.­
Nota del gobernador 1\iolina c~n este motivo i. respuesta del 
jeneral Cruz.-Cartas impacientes por la accion que escribm 
el mismo. MoUna i el gobernador de Santa Jttana al intendente 
Vicuña.-Sábese ep Goucepcion, i en los Anjdes la noticia de 
que Zúñiga trataba de subl(!var los indios de la costa i medi­
das que se toman en consecuencia.-E.l jeneral Cruz se resuelve 
a sacar rehenes. de las tribus araucanas para aseg'urar la tran­

quilidad de las Fronteras. i celebra, al efecto, un parlamento 
en los Anjeles.-Funesta tarqanza de estas operaciones.-Co· 
mo los Araucanos entendían la política de los chilenos i las 
causas de la guerra en 1851.-Análogas esplicaciones del vul­
go.-El jeneral Cruz eleva a rejimiento el batallon Carampan­
gue i decreta la formacion del batallon Alcá¡ar, .•.•. 

CAPÍTULO V. 

EL G0BIER:\0 CIYIL DE CONCEPCIO:"f. 

El coronel UtTuüa ocupa. a Chillan con la vanguardia del ejército 
revolucionario •. - Acta de adhesion a la r.evolucion que firman 
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los vecinos de aquollá citidad.__.::.EJ intenden:e ·del l'!uble don 
Mariano Ramon Zañartu.-La vanguardia entra aSanCarlos.­
Prodama que el coronel Urrutia dirije a Jos habitantés de la 
provincia del Maul e,-Pronunciam!ento en Cauquenes.-Me:-­
didas finan cieras adoptadas por la intendencia revolucionaria 
de Concepcion.-Delicados procedimientos del intendente Vi -

.~-cuñ a.-Recursos rentísticos deJa provincia de Conoepcion.­
EI Estanco.-Oeudas fiscales .-Comparacion de lps gas tos 
hechos por el gobierno jeneral -de la República i los revolucio· 
narios de Concepcion i Coquimbo.-Caja de la comisaria del 
efército del sud .-Maestranza.-Envio de Rabanales i Claro 
Cruz pa(a organizar rriontoo eras en. Co!chagua.-Visita de cár~ 
col estraordinaria que hace Vicuña.-,El Boletin del sud.-Es· 
travagantes decretos ilel inteudente Vicuña · declarímdo nulos , 
todos los pactos del gobierno jenerai.-Relaciones intei-nacio­
miles de la provincia sublevada._:Aviso de su P,romocion a la 
intendenciá revolucionaria que drri j ió Vicuña a los ajen tes con, 
sulares, i reconÓcirniento que hacen estos de· aquel heého.­
EI gobierno declara cerrados los puertos del territorio rebd ­
de.-Patente do navogacion del vapor Amuco.-Captu ra de 
este .buque por los ingleses.-F uror del popu!Íli:ho de Talca­
huano.-Heroi srno de una «rabona ».-lnsolente nota del coman­
dante Paynter.- Fu nestas cobsecuencias que trajo para Id 
revolucion el apresamiento del Arauco .- Protesta del inten· 
dente Vicuña.-El vice- cónsul in gles en Talcahuano teme qu e 
se atente con tra su vida .- Notas cambiadas, con este motivo, 
por aqu el fun cionar io i el il) tendente Alemparte. 4:03. 
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CAPÍTULO VI . 

. EL EJ fr.l lClTO· REVOLUCJONARJO .. 

Si tuacion respectiva de los dos ejércitos belijeranles en los pd­
meros dias de octubre.-Muévese ·la division de los Anjel es 
h ácia la hacienda de las Peñuel as.-R~sgos de patriotismo en 
Ls fronteras.- E l jeneral Baquedano se: dirije al Itala con la 
division de Concepcion i desp'edida que dirije a este pueblo .­
Pa rte el _intendente Vicuña, nombrado secretario jeneral d el 
ejército, sus adioses i sus sentimientos íntimos al entrar en 
carnpaña.-Liega el jeneral Cruz a Peñuelas,· i recibe a orillas. . 
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delllat.a la ·noticia de 'la derrota de Petorca i, .en consecuencia,. 
se da la órden de avanzar sobre Chillan.-Se presenta en Pe­
ñuelas el coronel Urrutia i reminiscencias políticas que tienen 
lugar con esle motivo.-Gran Festín que el pueblo de Larqui 
prepara (por decreto) al jeneral Baquedano i antipatías f~ailes­
cas de este jefe.-Reúnese en Chillan . el ejérci,to revoluciona-,. 
rio.-Proclama del jeneral Cruz a los habitantes del Ñuble.­
Jtlanera como trataba a este caudillo la prensa de la capital.­
Organizacion militar del ejército.,-Plana mayor:-Compañia 
de voluntarios norte-americanos.-'-Notables capitanes del reji· . 

'-miento Caramp_angue, Robles, . Rqjas i Artígas.-Ofiéiales mas ,. 
distinguidos de los batallones Guia i Alcazar • ..:.. El capitan Te­
norio.-El mayor Molina.-Organizacion de los cuerpos de 
caballeria.-:Enrique Padilla i el capitan Grandon.-El jenera! 
en jefe resuelve abrir la campaña en los primeros dias de no­
viembre.-Proclama que dirije al ejército i a la guardia nacio­
nal de la República con aquél riwtivo.-Carta exhoi'latoria que 
escrib~ a Jo¡¡ partidarios de la capitaL-Gran temp_oral de pri· 
mavera que sobreviene, i paralizacion completa de las operá­
ciones.-Liegan al cuartel jeneral dé .Chillan Ía¡¡ noticias del 
levantamiento de Valparaiso, i de la muerte del _mayor Zúñiga 
en la Araucanía . • • . . • . • • • . •..••...•• 

CAPÍTULO VII. 

LA REVOLUCION ~:-¡ LA CAPITAL ' I EN LAS PROVINCUS CENTRALES. 

· llostr¡tcion de los ánimoseu la capitaL-El intendente Ramirez.­
Enganche de v.oluntarios.-Las mujeres de la capital en -1851.­
Proclamas incendiarias que circulaban en la poblacion.-Pá­
nico del gobierno, a consecuencia de creerse inv,adido el valie 
de Aconcagua por la division de Coquimho.-:-Detalles sobre la 
Hsonada de San Felipe.-Situacion de Valparaiso en 185-1.­
Eiementos revolucionarios que encierra aquella ciudad.-Don 
José Manuel Figueroa.-EI capitan Niño trama una conspira­
cion i es denunciado.-'Descnbrimiento de un depósito de mu· 

' niciones que hace la policía i Í)rision de varios ciudadanos.­
,. El jeneral ¡llaneo asume de n~evo el mando de la provincia.­

Se resuelve llevar adelante la insurreccion.-P!an jenera.l de 
· esta ,...,-EI padre Pascuai.-Rudecindo Rojas . ..,- Don Rafael Bil · 
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bao.-Señálase e·! día 3 de octubre para la asonada i se fustra·· 
el intento.-Persecucion en masa de todo el gremio de sas· 
tres.-El comandañte_. Riquelme reorgani;a los elementos de la 
revolucion.-Fijase la mañana del 28 de octubre para ejecu­
tarla i es aplazada por segunda vez.-,-.U n grupo de 17 afiliados 
se reune en .la Cajilla i resuelve ·hacer la revo-lueion por su 
cuenta.-Cómico incidente que ocurre, en consecuencia, con· 
un espia .~Asaltan . aquellos el cuartel del núm .. 2 de guardias 
cívicas i se apoderan ·de las armas.-Combate del 28 d·e oc tu-

- bre.-Consecuencias que tuvo para los revolucionarios de 
· Valparaiso. • • • •. • .• • . • • . ..••••.•. .•••• 

CAPÍTULO Vllf. 
-

. LA REBELIQN DÉ ZÚÑIGA. 

Don José Antonio Alemp.arte se hace cargo interinamente de tlll 
intendencia de Concepcion.-Su sistema gubernativo i medidas 
que toma en consccuencia.~Eleccion de los plenipotenciarios 
de Coricepciot1, que debían hacer la convocatoria de la Asam­
blea constituyente.-Intrigas de Alemparte para evitar su reu· 
nion.-Reaparece en armas el comisario Zuñiga entre las 
reducciones de la costa.-Perfidias de este capitaneja al reci· 
bir comunicaciones arriistqsas del jeneral Cruz.-Prevenciones 
acertadas que hace éste al gobernador de Arauco, quien no .les. 
dá cumplimiento.-Zúñiga envia un emisario secreto al jeneral 
Bulnes, poniéndose a sus órdenes.-Acepta este sus sérvicios. 
i le envía auxilios.-Cmt'a autógr.afa e instrucciones que le 
'ctirije para que.hostilizeJa retaguardia del ejército revoluciona· 
rio.-Juicio sobre la conducta de los jenerales Cmz i Búlnes, 
al buscar aliados para sus ejércitos entre los bárbaros.-Inti­
ma Zúñiga rendicion a la plaza de Arauco.-Alemparte sale a 

· campaña i ordena . al gobernador de la Laja que use de los 
animales de-las haciendas del jeneral Búlnes,-El cacique Ca­
trileo se ofrece para·sorprender a Zúñiga por su retaguardia .­
Sorpresa de Cupaño i desastroso fin de Zúñiga i sus tres hi­
jos.-Bárhara venganza de Alemparte.-Pacificacion de las· 
fronteras.-Alemparte es nombrado · inf.endente de ejército i 
funesta tardanza que pone para rpunirse al jeneral Cruz en 
Ctüll an .. 
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C¡\J.?iTULO IX. 

EL COA1BATE DE MONTE DE URRA.. 

Pá". 
Marcha del ejército del golíiern<ldesde-él-campamento de · Longo-· J 

milla hasta San Carlos>-Revista de comisario-que tiene lugar 

en este pueblo . i comparacion de las comisarias de ambos 

ejércitos belijerantes • ...:...Nota en que el jeneral Búlnes detalla 

sus operaciones ·militares.- Falso amago quff hace con la ca­

ballería sobre el vado de Cochanas para pasar el Nuble por 
1 . 

la montaña. -El jelíeral Cruz se situa en Cocharcas i proclama . 

que dirije a sus soldados.-Et ejército del gobierno pasa el 

Nuble por Niblinto.~Ju¡cio sobre este atrevido movimiento.­

Párrafo de carta escrita por Garcia Reyes sobre esta opera­

cion.-EI jeneral Cnfz traslada su ejército a los Guindos.-To· 

· pografía del terreno que ocupan los be\ijerantes.-Ambos 

ejércitos se ponen a la vista ·en la ~acienda de los G-uindos.­

Atrevida marcha de flanco qúe emprende el jenera\ Búlnes.­

Cruz, a instancias de su secret1irio je'neral, envia un parla­

mentario af enemigo éon una · inviiacion para hacer la ·paz.­

Las guen'illas no paralizan sus fuegos i el jeneral Búlnes con:.. · 

tinua su marcha .---Arengan Cruz i Vicuña al ejército rebeíqe 

i se mueve éste sobre Chillan, a retaguardia del jeneral Búlnes. 

_.El «Monte de Urra >>.-Fórmanse ambas líneas de batalla 

i se rompe el fuego de cañon.-Falso movimiento que hace el 

coronel Puga· para poner a cubierto su caballería en la ala iz­

quiérda, contra la artillería enemiga.-EL jeneral Búlnes or-· · 

den a que su cabalieria pase a su flanco . izquierdo.-Manera 

como el coroneí Garcia ejecuta esta operacion. -Emprende este 

jefe sin · órdén súperior el ataque de la caballeria.-Combate · 

de Monte~de Urra.-Oficialos· que se distinguen en ambos ejér· 

citos i rasgos señalados de valor.-Pérdida de los ejércitos en 

esto hecho de armas.-El jeneral Búlñes ocupa a Chillan i Cruz 

regresa a su· campamento . de los Guindos.~ Respuesta tardía 

que aquel dá, negándose a entrar en convenios de paz con el 

caudÍllo revolucionario. , : • • . . • • , . . . . • • . . . . . • • • 235 
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CA P.ÍTULO" X _.";; ·' 
. ·-

LA nETIRAni : nEL JllNERAL-BGLNEs·. · 

• ·= Páj . 
Operaciones de la division Aiempar~e .i su estraña· tardanza para 

reunirse' al ejército.::...EspÚcaciones · sobre. este par~icular dadas 
por aquel jefe.-:El jeneral Cruz traslada su campo a 'la orilla 
sud del rio Chillan para protejer la incorporacfon ' d~ aquella.­
Juicio _sobre. este moviri'1ientb retrógado. -Ó~ga~izacion dé 'par· 
tidas disciplinadas sobre elltata. 7 Don Juan Antonio Pando es 
nombrado intendente de la provincia del .Maule.-Carta del je­
neral Cru~ al inten_dente Tirapegui en que detalla sys .operacio­
nes.-El ejército revolucionario ocupa de nuevo su campamen.to 
de los Guindos.,-Se subleva en Huaquillo un escuadron de m·i­
licias.-Motin -del batallon Cm:icó-e~ . Tíi.J ca.'-=-Montoneras en 
Colcha'gúa.-Diflcil posicíon del ejé¡:'ci fo

4
de1 g~bie&ó .eñ Cliillau. ~ 

-Pon _ Pedro· Félix . Vicuña' ofrece ·marchar a/ .l'alca eón, una 
division de caballería lijera.-Empeños de Alempárte, Urrutiá 
i Baquedano en el mismo sentido.-El gob}erno de la capital 
teme aquel movimiento i ordena al jefe del canton militar de 
Talca defender el Ma.ule a toda éostá.-,-Resistencia del jeneral 
Cruz a aque!Jos planes.-Desazon que produce ésta entre los· 
jefes revolucionarios.- El jeneraí Urrutia se dirije con algunas 

. fuerzas a oéupar los pueblos de. la provincia del Maule: ...:.... E! 
ejército rebelde pone cerco a Chillari.-El jeneral Búlnes fomen­
ta la .reaccion' entre los oficiales veterano-s de aquel.-'-El co­
mandante Molina recibe secret_¡¡~ente. despachos dé teni~nte 
coronel del enemigo.-Dos .ayudantes del jeneral · Crúz . son 
encausados ·por sosR_echas.-Rumores siniestros que circul'an 
en tre los soldados.-.,-Di'scordias de )os jefe rebefdes entre ·si .- ·. 
RevelaciorÍes· del comandante Úrizar al coronel Zañarlu.-Si- -_ 

• tuacion análoga det' e}ército de Búlnes.-El comand!mte Ven.egas :· . 
se retira 9el servicio.-Refranes 'caracteristicos de lós ' soldad()s 
enemigos:-EI jeneral Búlnes resuélvé contramarchar al Mau· ' 
le.-Espresiones del jeneraL Cruz al tener. noticias de _este 

, movimiento .-Tardanza que pone en la persecucion del epemi­
go.-Tiroteo de las descubiertás: ...:.El ejército delgobierno re· 
pasa · el· Ñ·uble.-El jeneral Baquedano se ofrece para atacarlo 
en aquella operacion, pero se niega ·el jener~ E:ruz.-;-Disgusto 
deJ ejército al saber que -el enemigo ha pasado.el ~io sin ser 

. atacarl<! . .....:.Sarcasmos peculiares de los.' soldados rebeldes.-~os 
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indios se desertan en masa, i se fugan varios destacamentos del 
élército.-Consecuencias funes,ta~ a la revolucion del repaso del 
Nuble por el jeneral Búlnes.-Elementos que aguardan a éste 
i ejército de teserva que se propone organizar er gobierno.-EI 
ejército revolucionario atraviesa el vado de Dadinco.-Marcha 
de los dós ejercites hasta el Maule.-Revelaciones del coman­
dante . U rizar en el campamento de Longavi.-Ataque infruc· 
tuosodel Parral.-El jeneral Búlnes.situa-su campo en el cerro 
de Bobadíl!a i el ejército revolucionario ocupa las casas de 
Reyes en el valle de Longomilla . ....:.Proximidad de una batalla · 
decisiva. . . . . • • • , • . • - • . . • . . • • • . • 

CAPÍTULO XI. 

11ATALLA DE LONGOMILLA . 

ELjeneral Btilnes resuelve repentinamente atacar al ejército revo• 
lucionario.-Tiene noticia el jeneral Cruz-de aquel intento, pero 
no adopta ningun plan definitivo.-Insinuaciones oportunas de 
Baquedano i Alemparte.-EI jeneral llúlnes se· mueve ántes de 
amanecer de su campamento de Bobadilla.-El valle de Longo­
milla.-Posiciones del jeneral Cruz en las casas de,Reyes.­
Se anuncia de improviso la presencia del enemigo .. -El jeneral 
Búlnes desplega su ejército, pero vacila, reune un consejo de 
guerra sobre el campo, i emprende de nuevo su marcha.-Los 
rebeldes forman su línea de batalla.-Errores capitales que co­
mete el jeneral CI:uz en sus disposiciones estratéjicas.-EI je­
neral Búlnes dispone su plan de ataque.-Aspecto solemne del 
campo en esa hora.-Apariencia personal del jeneral Cruz en 
Longomilla.-Eusebio Ruiz.-Heroicas palabras del jeheral 
Cruz.-Falso aviso que recibe el jeneralllúlnes en el momento 
de empehar la batalla.-Ordena, en consecuencia, que el ba­
tallon Buin _marche en columna sobre las casas de Reyes.-EI 
mayor Péña i Lillo.-Su heroica muerte, su carácter i carre­
ra.-Trábase la batalla.-El mayor Videla carga a la bayoneta 
con dos compañías del Guia i · es herido.~El comandante Saa­
vedra lo sostiene con una constancia heróica.-Muerte del ca­
pitan Tenorio.-El comandante Urízar se empeña con el 2.0 

Carampangue i es muerto a los primeros ~iros.-Apurada situa­
cion de los rebeldes.-Da cuenta de ella al jeneral Cruz el 
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intendente Alemparte.-Ordenl,l aquel a la caballería cargar en 
masa.-El jeneral Baquedano emprende la carga con el reji­
mientó.. de Eusebio Ruiz.-Alemparte i Urrutia· se retiran del 
campo de batalla.-El jeneral Búlnes ge pone a \a cabeza de los 

·Cazadores i coloca en una situacion ventajosa dos . obuses, al 
mando del mayor Gonzales, para ametrallar los escuadrones 
enemigos.-·Baquedano es herido, en consecuencia, i muerto 
Eusebio Ruiz.-Desaliento de la caballería rebelde i su disper­
sion.-Cobarde fuga del coronel Puga i desaparicion de Alejo 

1 Zañartu.-Los comandantes Souper i Lara intentan rehacerse i 
son hechos prisioneros.-Muerte del mayor Grandon i del ca­
pitan Condesa.-El cómandante Urriolá se' arroja ~1 Longomilla 
con la mnyor parte de su escuadran i mas ge doscientos dis­
persos.-Horrible espectáculo que ofrece el rio.-Muerte del ca· 
pitan ' Gnerrero.-Aventtlras del mayor Alvarez Condarco.­
Movimiento de llaneo del comandante SiJya Chaves.~Muerte · 

del comandante Campos i ~el ayudante Herrera.-El capitan 
Valdivieso es hechó prisionero con una compañía del Caram~ 
pangue.-Aspecto de la batalla a las diez del dia.-Terrible · 
encarnizamiento con que pelean las infanterias.-Entra al fuego 
el coronel Martinez i es muerto en el acto.-Refecciones sobre 
este estraño lance, que se atribuyó a traicion.-Los capitanes 
Vega i Artigas son muertos entres. otros muchos subal ternos.­
José Romerg o ·«Leña Verde"·-El coronel García es cortado 
por un destacamento di!l 2.° Carampangue,. pereciendo su ayu· 
dante Rojas i perdiendo su caballo el ayudante Pradel .­
:Muere en el Guia un hermano de este oficial.-Heróica 
conducta de teniente Ruiz, del último cuerpo i es ascen ­
dido en -el campo de batalla.-La Monchi.-Una jenialidad del 
jeneral Baqnedano.- Heroísmo del capitan Robles durante toda 
la batalla.-EI comandante Zúñiga es gravemente herido al pié 
de sus cañones.-Eusebio Lillo.-'-El coronel Zañartu se ·bate 
con sn fusil desde el tejado .de las casas de Reves.-Siniestras 
patrañas que circularon a este respecto.- E! co~onel García da 
cuenta al jeneral Búlnes de la~ ·insuperables dificultades que 
encontraba para apoderarse de las ?asas.-El jeneral en jefe 
ordena al mayor Escala Incendiar o demoler aquellas.-Carga 
infructuosa del capitan Villalon.-Et mayor Robles solicita del 
jeneral Cruz dos compañías de la reserva para decidir ·la bata­
lla. - Vuelve el coronel García a declarar la imposibilidad de 
desalojar al enemigo, i el jeneral Búlnes ordena, én consecuen-
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. cia, qne su"infimtería s.e retire fuera de tiro de fusil, formando 
su línea eri una Joma a vanguardia de las casas de Reyes.-Los 
bravos oficiales Escala i Pardo son heridos al terminar el com­
bate.-SoÍemii.e pausa de la refriega i aspecto terrible que 
ofrece el campo de batalla.-El mayor Gaspar i el teniente 
Contreras disparan ;el último cañonazo sobre la linea enemiga 
i mata a tres soldadqs del Buin.-EI jefe de estado mayor Ron· 
dizzoni es ¡¡turdido por el roce de la bala, . i a una voz desco­
nocida, co~iénza a dispersion.-El capitnii Villalon vúelve a 
cargar, pero és echazado.-El comandante Saavedra i el mayor 
Robles persiguen al enemigo.- A las tres de la tarde, el jeneral 
Cruz dirije a Concepcion el parte de su victoria.- Reflecciones 
sobre la batalla de Longomilla.-Un simil espiritua !de Souper.­
Estado jeneral de las fuerzas del ejército revolucionario de Lon-

~illa.-Número' de heridos i muertos que hubo en esta san· 
g, 

11 ~ batalla.-Nómina de los oficiales rebeldes que perecie­
ron °01 éleron herirles en ella.-Estado jeneral de las bajas que 
tuvo ''~é . 1'1 1 . . d e¡ R d ·¡· -fpot rcJto e 11 en o en a cns1s e 18'-' .- esulta os- m1 1-
tar:s _,.

1
ce líticos de la batalla de Longomilla •••• : .••••• 
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- .ero i segundo volúmen.-Historia -del levantamien 
(comprende toda la revolucion del norte- en . 4854): 
~ro i cuarto volúmen.-Historia de la revo1

1
uci<>n· de: 

la re,·oluciun i cámpaña del sur en 1 s5i)~ 
- i• sesto t'olumen..- His~oria política d!>sde_, A8tá.-h: 
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